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    A Rafa, mi hijo. De nuevo y por siempre. 
Por ser no solo el hombre de mi vida,  

    sino un ser humano increíble. 
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    El sol buscaba el ocaso mientras las dos mujeres seguían hablando. Una singular corriente de simpatía las había unido desde el principio; fue verse y caerse bien, afines en su incómoda situación de embarazadas en fase terminal. Compartieron unas risas más y un zumo de melocotón que una de ellas, la del pelo más claro, había robado del carro de la enfermera. 

    —Entonces, un niño. ¡Genial! 

    —Un niño, sí. Estamos muy contentos. —La mujer rubia se miró el vientre—. Y vosotros, una niña, has dicho. —La mujer morena asintió—. ¿Para cuándo? 

    —Me temo que no antes de mañana; el doctor asegura que me tocará pasar la noche en vela, lo de esta tarde no ha sido más que una falsa alarma. 

    —Pues yo dudo que pase de hoy. —Se acarició protectora la enorme barriga con dos movimientos circulares—. Martin tiene muchas ganas de ver mundo. 

    —Señoritas, menos cháchara y a vuestras habitaciones. En breve serviremos la cena. —La enfermera que llegó dando órdenes por el pasillo esgrimía un gesto y un tono de voz tan marciales que no daban opción a réplica. Las dos mujeres se separaron resignadas. 

    —Si no te veo antes de mañana, que tengas mucha suerte, ya me contarás.  

    —No me marcharé sin despedirme —prometió la rubia. La morena asintió y entró en su cuarto. 

    Poco rato después de cenar, unos suaves golpecitos en la puerta llamaron su atención. Sus ojos, exhaustos por la tensión de la espera y las molestias, anticiparon un borrón blanco impartiendo instrucciones, quizá armado con un enema. Todo menos aquel caballero que entraba sin pedir permiso, vestido de oscuro impecable, con chaleco a juego con el traje, bombín en la cabeza y bastón de puño de plata. Le sonrió sin emoción alguna en su frío rostro de cera. 

    —¿Has decidido ya? —preguntó sin más. La mujer morena lo miró con ansiedad, mucho menos asombrada de lo que cabía esperar. 

    —Preferiría no tener que hacerlo. 

    —Bueno, no se trata de un derecho, es tu obligación, tu obligación como madre elegida. —Hizo girar el bastón desde el puño bruñido, con indolencia— ¿Qué tal empezar a sentirse orgullosa por la mención, en lugar de quejarse y convertir una simple deliberación en un drama? 

    La mujer pareció avergonzada por su ingratitud. 

    —Bien, entonces… —vaciló—. Quiero que mi hija sea fuerte, poderosa. No cometeré con ella el mismo error que cometieron mis padres conmigo. 

    Pocos minutos después, el hombre de negro se deslizaba en la habitación de la otra mujer, donde repitió, clavándole la mirada en los ojos, la misma pregunta: 

    —¿Has decidido ya? 

    —Sí, no tengo la menor duda. Siempre supe lo que escogería cuando llegase este momento. Mi hijo será un ser de luz… un ángel. 

    Con los deberes hechos y una mueca de satisfacción en su extraño rostro, el hombre del bombín desapareció. El Navegante, apodo por el que era conocido entre los suyos habida cuenta su afición de viajar y moverse por entre los mundos, salió al corredor, se acercó a la ventana del fondo y sacó una calculadora del bolsillo. Apretó un par de botones y a continuación se esfumó en el aire. Entre aquella noche y la madrugada, nacerían en la tierra dos criaturas: un niño ángel y una niña demonio destinados, quién sabe, si a encontrarse y destruirse. 
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    Algo en tu forma de moverte me dice
que no puedo vivir sin ti
eso invade todo mi ser, 

    Quiero que te quedes 

    Stay (Rihanna) 

      

      

    Manhattan. 32 años más tarde... 

      

      

    La ducha no era ninguna obra de ingeniería pero bastaba para follar sin excesivas incomodidades. Martin se había ocupado de calcularlo en las dos ocasiones que usó el baño. Era la primera vez que pisaba aquel apartamento y probablemente, siguiendo su táctica de relaciones estrictamente sexuales sin sentimiento ni compromiso, la última. Solo de cuando en cuando, si la chica en cuestión se revelaba como una fiera en la cama y lo satisfacía más allá de lo habitual, se arriesgaba a repetir. Una sola vez más, sin riesgos. 

    No era el caso. 

    La había escogido entre la multitud de la sala de fiestas por su espesa melena negra y sus ojos verdes de gata. Al tumbarla en la cama y cubrirla con su peso había hundido la nariz en el arco de su cuello buscando un olor familiar y anhelado, que no halló. Aún así, decepcionado, besó su boca, mordió sus labios, succionó ávido sus pezones, amasó los turgentes pechos, se dejó tocar. Le había arrancado la ropa interior y la había colocado a horcajadas sobre él permitiéndole cabalgar hasta el éxtasis. Enseguida, la había colocado a cuatro patas para embestir desde atrás con la fuerza de un animal en celo. Sin delicadeza, a lo salvaje, hasta correrse a gritos. Se habían conocido aquella noche y apenas si habían conversado, los dos sabían a qué venían, sobraban las delicadezas. Allí no se apostaba por el cortejo sino por el sexo. 

    La llamó desde la ducha mientras el agua templada resbalaba por sus músculos rígidos. Joder, estaba a punto de culminar el tercer asalto y le costaba más recordar el nombre de la chica que reponerse a nivel de la entrepierna. La vio avanzar sinuosa a través de la cortina de gotas cálidas. 

    —No enciendas la luz —le ordenó. 

    —¿Ni siquiera una vela? Quedaría romántico —adujo ella con voz de gatita mimosa. Martin sacó un fornido brazo de detrás de la mampara y agarró su cintura como un cepo de hierro que no piensa soltar a su presa. 

    —Entra aquí conmigo, preciosa, tengo que irme ya. Los romanticismos sobran. 

    Y otras muchas cosas faltaban. Faltaba ella. Llevaba dieciséis años buscándola entre sustitutas de poca monta que hacían sus noches un poco menos solitarias, algo menos denigrantes. Nada más. Basura y un ajedrez de recuerdos palpitantes, tan nítidos como el primer día. 

    Atacó a mordiscos los pechos de su amante ocasional como un naufrago que encuentra odres de agua fresca. Hubo un instante en que  los gemidos de ella fueron de dolor. No pidió disculpas, se limitó a girarla como una muñeca y a aprisionarla contra la pared y su cuerpo mojado. Las manos de la chica se estamparon en los azulejos, abiertas, sosteniendo su peso y la presión de Martin, cuyos dedos ya se habían deslizado entre sus nalgas y se abrían paso con un travieso jugueteo. 

    —¿Qué tal va la puerta de atrás, monada? 

    —Contigo... —se estremeció de pies a cabeza. Con la mano libre, Martin tanteó sus pezones endurecidos y los pellizcó—, contigo lo que quieras. 

    —Eso está bien —susurró en su oreja. Rodeó sus caderas con ambos brazos, acarició superficialmente el pubis de la chica y regresó al trasero. Separó la carne redonda que le impedía el acceso y aproximó su miembro grueso y erecto, sin ánimo de excesivas esperas. Empujó hasta introducirse unos centímetros. Observó la reacción de ella, que se había curvado por la cintura hacia adelante con un débil jadeo. 

    —¿Todo bien? 

    —Sí, sí, continúa. Poco a poco... —lo autorizó. Martin no se hizo de rogar. Ella estaba dispuesta bajo la agradable llovizna que propiciaba la ducha. Una vez encajado, parte de sus dedos recorrieron el espacio que los separaban de su vulva y se introdujeron en su vagina para recoger parte de esa humedad ansiosa. Impregnados en ella, volaron hacia el segundo orificio para dispensarle esa lubricación tan bien recibida, que facilitó el empujón final. A partir de ahí entró y salió de ella, rítmicamente, intercalando gruñidos pesados y suaves círculos sobre el clítoris inflamado, acariciando sus pliegues, casi con violencia hasta oírla explotar. 

    Él se corrió con un abrupto rugido, menos de dos segundos después. Permaneció apoyado sobre ella, con una mano abierta contra la pared, sintiendo el agua resbalar por su piel sensibilizada, y el bombeo de su corazón acelerado, encontrando un momentáneo sosiego. Separó los labios sigiloso, y dejó escapar el aire que había retenido en sus pulmones. 

    —¡Argg! Ya me olía yo que follarte bajo la lluvia sería la hostia —gruñó ronco. 

      

    El acceso al portal se cerró a sus espaldas con un chasquido desagradable. Eran aproximadamente las siete de una mañana gris y jodidamente húmeda. El sol aún era una ilusión lejana, la neblina estaba baja y lamía las fachadas descoloridas de los edificios. Martin se embutió en su abrigo de cachemir caro, alzó el cuello para protegerse de la agria temperatura y prendió un pitillo. Mil veces se había jurado dejar de fumar y mil veces había quebrado su promesa. Una por cada noche de desencanto y sexo vacío. Así se sentía. Hueco y desesperado. Arrancó su caminata por una calle longitudinal e interminable, a lo lejos de la cual, se divisaban los pilares góticos del puente de Brooklyn. La voz oscura e inconfundible de Lana del Rey desgranando su “Summertime sadness”, adueñándose de su mente. 

    A veces, muchas veces, aunque sonara injusto, Martin Forrester se aburría de la vida que llevaba. Como letrado en el Bufete Bravermanly & Associates, de la 333 de Madison Ave, llegó en poco tiempo a estar considerado un serio aspirante a socio, pese a la extrema exigencia de sus directivos. Aquella clarividencia suya a la hora de enfocar los casos y su asombrosa capacidad para apaciguar los ánimos de los clientes más furibundos, le granjearon las simpatías de la cúpula a los pocos meses de ocupar su puesto. Tal opinion se mantuvo en secreto durante varios años, y aún hoy, habiéndose de sobra confirmado su valía, las cabezas pensantes seguían discutiendo si ponerlo al corriente o no, de su inmensa satisfacción. 

    Quizá el joven abogado transmitiera poco interés. 

    A Martin, la cuestión de los ascensos le traía completamente sin cuidado. Se limitaba a despachar asuntos de una forma tan mecánica como entusiasta. Vivía una vida plana sin arrebatos ni especiales sobresaltos, solo alterada su monotonía por la montaña rusa que casi siempre implicaba su profesión. De ahí que el despacho fuera su residencia favorita, el lugar donde invertía el mayor número de horas dentro de su rutina habitual. Todo allí lo absorbía, los clientes, los desafíos judiciales, las contrapartes, la resolución de algunos crímenes  en los que se veía envuelto. Un entorno que habría sido perfecto, de no soportar la presión constante de Anna. Anna. La única pieza del rompecabezas de su juventud que sobrevivía. Todos los demás, Nina, Willy, Stella, Martha, hasta Stefan, habían desaparecido de un modo más o menos grotesco: la distancia o la muerte. 
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    Prendí fuego a la Lluvia 

    La vi caer mientras tocaba tu cara 

    Ardió mientras yo lloraba 

    Porque la escuché gritando tu nombre 

    Set fire to the rain (Adele) 

      

      

    TRIBECA, 16 años antes. Curso del 2000 

      

      

    Sobre su mesa en el aula, Stella Trumann encontró una flor. Era pequeña pero concentraba más aromas de los que nunca había conseguido transmitirle ninguna rosa antes. La deslizó entre sus dedos con una sonrisa bobalicona y se la llevó a los labios. El roce de los pétalos, un placer inigualable. ¿Sentiría lo mismo cuando rozase la boca de Martin? Su lengua caliente y húmeda, su aliento recorriéndole la cara, el cuello… Al ver que los alumnos empezaban a abandonar los pasillos y ocupar sus sitios, Stella la ocultó precipitadamente. Cruzó una mirada coqueta con el chico y confirmó que él le sonreía. En ese instante, le perdonó la falta de atención de tantos días atrás y se convenció de que tal vez, como su amiga Martha aseguraba, le pudiese la timidez. De acuerdo, hoy le ayudaría un poco. 

    Sin embargo, una novedad inesperada dio al traste con sus planes: se llamaba Anna y era una chica redonda y vulgar a la que nadie conocía, que miraba todo alrededor con insaciable curiosidad. Laurie, la profesora de biología, la presentó a la clase con aire protector. 

    —A partir de hoy, Anna se incorpora a nuestro grupo. Espero que hagáis buenas migas y la ayudéis a adaptarse. Viene de un pueblecito al norte de Chicago, hagamos que ame Nueva York y se sienta como en casa. Puedes sentarte ahí, en esa mesa. —Señaló la más cercana a Martin, al tiempo que dedicaba una imperceptible seña al chico—. Bien, comencemos la clase. 

    Anna no fue capaz de dominar sus nervios: tropezó un par de veces antes de llegar a su asiento y le arrancó un par de risillas insidiosas a la malévola Martha. La cara de la novata se coloreó y buscó refugio en los ojos turquesa de Martin y en su sonrisa calmada. Laurie le había hablado ya de él.  

    Durante toda la clase, Martin tuvo que dividir su atención entre Stella, que le pasaba notitas de continuo y no paraba de cuchichear comentarios innecesarios sobre las asignaturas, y Anna, la recién llegada, que miraba temerosa a todo el mundo y sólo parecía encontrar paz con la presencia y el apoyo de Martin. El chico se sintió importante. Laurie lo había elegido de entre toda la clase para la misión protectora de apoyo a la novata y él pensaba cumplir con méritos. Pero Martha iba a encargarse de convertir el estreno de Anna en un infierno. Se pasó la clase siseando con los compañeros, lanzándole miradas llenas de intención e incitando a los demás a que hicieran lo mismo. Llegó un momento en que la chica nueva tuvo ganas de salir corriendo, asfixiada por las ojeadas furtivas de todos, y esa agobiante incomodidad, se la contagió a Martin. 

    En la pausa, Stella se acercó al chico. 

    —¿Me acompañas a la cafetería a por algo para comer? 

    Martin arqueó las cejas con una chispa de contrariedad. 

    —Pensaba mostrarle a Anna el camino, no conoce el instituto. Ven con nosotros, si quieres. 

    Stella dudó. Anna la examinaba desde sus ojos redondos, con una sonrisa insípida y boba. No pensó que estorbase mucho, se la veía tan simple… 

    —Bueno. 

    Pero se equivocó. Anna se las arregló para acaparar el protagonismo, parloteó sin parar camino de la cantina, durante la elección del sándwich y más adelante, cuando se sentaron los tres en un banco a desayunar, absorbiendo a Martin, para disgusto de la rubia. 

    —Es horroroso, llegar nueva, la última, todo el mundo te mira como un bicho raro, te preguntas si harás amigos alguna vez o si te arrinconarán para siempre —vomitó con atropello— porque claro vosotros lleváis años juntos, os conocéis… Sois de ciudad. 

    Stella se preguntó si podría soportarla un minuto más, le estaba provocando dolor de cabeza con aquella cháchara interminable. Martha apareció como por encanto y se sentó sin pedir permiso, tan segura de sí misma como de costumbre. 

    —¿Y de dónde se supone que vienes tú? —preguntó a Anna. 

    —Pues estaba estudiando en… 

    —Bueno, en realidad ¿a quién le importa? —la cortó abrupta—. El caso es que ya estás aquí. —Anna volvió a enrojecer violentamente—. Mejor será que dejemos solos a la parejita y sea yo la que te enseñe el instituto. Te aseguro que hay rincones más interesantes que este banco. ¿Vienes? 

    Anna vaciló mirando a Martin, pero la indecisión del chico y las penetrantes miradas de Stella y Martha, la movieron a obedecer. Las dos desaparecieron: Martha erguida como una reina, Anna torpe, huidiza, dando traspiés. 

    —No sé por qué me da que esas dos no pegan —comentó Martin—. Martha la devorará y arrojará sus migas a las gaviotas del puerto. 

    Stella arrugó la naricilla respingona. 

    —Qué mal concepto tienes de mi amiga. Martha es estupenda.  

    —Un poco engreída y sobrada de sí misma, no lo negarás. 

    —Porque puede, es guapa y es inteligente. —Marcó dibujitos en la tierra batida con la punta de su zapato—. Hablando de otra cosa, quería agradecerte el detalle de hoy. —Se refería a la rosa, pero Martin lo ignoraba. Ella obvió a propósito su gesto interrogante—. Me ha gustado, ha sido muy romántico, gracias. —Aguardó en espera de una reacción por parte del chico, que no llegó—. Podríamos quedar para ir al cine cualquier día. O a comer una hamburguesa. O cerca del río a dibujar… 

    —Sí, seguro… un día de estos… —Martin se mordió el labio inferior. ¡Dios! ¿Cuándo pensaba detenerse? ¿Cómo sacarla de su error? A él Stella no le gustaba. No de ese modo. En realidad no tenía la menor idea de qué la motivaba a seguir intentándolo. Él siempre había mantenido las distancias. Aquello lo superaba. 

    —¿Qué te parece el sábado?  

    —¿El sábado? ¿El sábado, qué?  

    Willy apareció con un sándwich gigantesco entre las manos, su sonrisa socarrona de costumbre,  y gracias al cielo, interrumpió la escenita. Martin suspiró con alivio. 

    —¿Molesto? —dijo con retintín—. Tío, andaba buscándote. Ahora no te rodeas más que de chicas, no hay quien te pille. 

    —¿Algún problema con eso? —lo retó Stella ofendida. 

    —No, pero Martin y yo somos colegas. Colegas —recalcó—.  Los mejores. ¿Sabes lo que eso significa? Que no hay nada capaz de jodernos ni entrometerse, Y hasta donde conozco a Martin —lo miró expectante—, pasaba de tías. 

    —La señorita Laurie me pidió que me ocupase de su sobrina, es la nueva —aclaró el chico, más que nada por cortar la batalla. Stella puso los ojos en blanco. 

    —¿En serio? ¡Qué morro pedirte eso! 

    —A mí no me importa, en absoluto. Entiendo que lo pase mal, llegar con el curso a medias… Además, algo ha pasado con sus padres, ahora vive con Laurie. 

    —Es una petarda —resumió Stella sin cortarse un pelo. 

    —Pobrecilla. Creo que lo va a tener crudo —convino Willy—. Lo digo por experiencia propia, ser el nuevo es una mierda. 

    —Joder, qué optimismo —bufó Martin levantándose furioso—. Gracias por querer ayudar. Deberíais ofrecerme apoyo con esta historia en lugar de burlaros. 

    —¡Martin! No te vayas ¿qué hay del sábado? —gritó Stella antes de perderlo de vista. Él levantó una mano sin querer comprometerse. Ya ni se acordaba de qué se suponía que harían el sábado. 

    —Imposible, tengo lío en casa. 

    Y se largó de allí sin oportunidad de ver el tremendo gesto de decepción instalado en el rostro de Stella.  

    Tampoco es que le importase demasiado. 
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    Paso mis días envuelta en esta confusión 

    Intentando olvidarte, cariño 

    Me hundo de nuevo. 

    Necesito estar colocada 

    Para olvidar que te echo de menos 

    Stay High (Tove Lo) 

      

      

    Manhattan en la actualidad... 

      

      

    La pequeña Anna. Por agradar a la profesora con la que fantaseaba, por un estúpido error de adolescente, se convirtió en su custodio y ella había llevado esa relación de inocente dependencia a sus últimas consecuencias. Hoy, muchos años después, el acoso de Anna, su persistente presencia, era algo que Martin ya se había acostumbrado a vadear también. Al acabar el curso en el instituto, el año de las muertes de Martha y Stefan, Willy cumplió su amenaza de mudarse y jamás se molestó en enviar siquiera una tarjeta de felicitación navideña. Marcado por la desgracia de su familia tras el fallecimiento de su hermano, el carácter jovial, soñador y dicharachero de Stella cayó en picado y quedó enterrado hasta el inicio de la Universidad, momento en que desapareció de Tribeca para cursar estudios en Chicago. En cuanto a Nina… Martin jamás había logrado olvidarla. El aterciopelado tacto de su piel, sus pechos pequeños y firmes, la breve estrechez de su cintura, su cascada de pelo negro cubriéndole a medias el rostro, sus increíbles ojos esmeralda. La sensualidad que desprendían todos sus poros eran dolorosos recuerdos que acudían en tropel a su memoria, invadiendo sus sueños, transformando el despertar en pesadilla. Cuando abrir los ojos equivalía a cerciorarse de que nunca más la vería, el corazón se le desgarraba. 

    Quizá por esa pieza en el ajedrez de sus recuerdos, Martin permanecía soltero y se resistía a cambiar de estado. Quizá por esa suculenta realidad, Anna no cejaba en su empeño de conquistarlo. Lo había seguido, ciega, en cada paso desde el instituto: estudió Derecho a su lado y se las arregló bastante bien para encontrar empleo en el mismo bufete, aunque ello supusiera tener que descender en el escalafón y hacer de chica-puente entre despachos y dependencias judiciales, en lugar de defender casos relevantes. En opinion de Anna, un botín como Martin, bien justificaba el sacrificio. 

    Solo que él era incapaz de verlo. Desgaste femenino, descaro sin resultado. Un interés desde la adolescencia que iba mucho más allá de la simple amistad y que no era recíproco ni correspondido. 

    La secretaria de Martin cruzó la estancia enmoquetada con las manos ocupadas y tras un leve golpeteo en la puerta, entró al despacho de su jefe sin aguardar autorización. 

    —El Ártico se derrite —proclamó con soniquete de charlatán—. Recolecta de firmas para declararlo Santuario Global. ¿Participas? —Le mostró un folio cuadriculado manchado de garabatos y de números de identificación personal. Martin separó los ojos de su ordenador y sonrió aceptando—. Por cierto, tienes una visita.  

    —¿A estas horas? Vas a cortarme la inspiración, de cuajo. —Acabó de estampar su firma en una casilla libre y le devolvió la hoja de papel. 

    —No sé, ha insistido mucho, una tal Laurie Brahams sin cita previa. Pero si te molesta le digo que vuelva otro día. 

    —¿Laurie Brahams? —Inesperado por completo. Al oír el nombre, Martin se puso en pie de un salto y miró con ansiedad hacia la puerta. Se había despojado de la chaqueta del traje y vestía camisa azul claro y corbata a juego—. Dile que pase. 

    La joven asintió varias veces y salió para regresar acompañada por una mujer algo mayor que ella, impecablemente vestida. Martin se adelantó rodeando su mesa, con las palmas de las manos hacia el techo. 

    —¡Laurie! No puedo creerlo… —la recibió cordial— ¡Cuánto tiempo…! 

    —Cierto, muy cierto, casi diecisiete años, toda una vida. —Ella extendió ambos brazos y le ofreció sus manos. No había cambiado demasiado respecto a como Martin la mantenía en su memoria. Morena, esbelta, embutida en un vestido camisero. Hasta conservaba las gafas resbalando hasta la punta de su nariz. Dedicaron un buen rato a observarse sin que las reglas del decoro les preocuparan lo más mínimo. Finalmente, fue Martin quien reaccionó, con toda la galantería que cabía esperar en un hombre de su posición. 

    —Siéntese, por favor. ¿Puedo preguntar qué la trae por aquí? ¿Ha sido… casualidad? 

    Laurie alejó la perplejidad con una coqueta sacudida de cabeza. Las ondas de su melena describieron círculos en el espacio. 

    —¡Cielos, Forrester! ¡Cómo has crecido! —Se aclaró la garganta—. No voy a mentirte. —Aceptó el asiento que se le ofrecía, aparcando su bolso al costado—. Te busqué y te seleccioné expresamente como abogado. Sabrás que gozas de una magnífica reputación y en el asunto que me ocupa necesito al mejor. —Se tomó una pausa que invirtió en mirarlo con una brillante sonrisa—. Ya en el instituto todos adivinamos que llegarías lejos. 

    Martin se ruborizó ligeramente y disimuló con una mueca. 

    —Bueno, de momento aquí estoy. No he llegado a ningún sitio en particular. 

    —¿Bromeas? Estás en la planta veinte de Madison con solo treinta y pocos años. Si eso no es ascender rápido… 

    —No conseguirá que admita que soy tan popular. Supongo que Anna la tendrá al corriente de mis limitados logros. ¿Le han ofrecido ya algo de beber? 

    —Me temo que he aparecido un poco bruscamente. Y he asustado a todo el mundo, incluida tu secretaria. 

    Martin esbozó un mohín de contrariedad y se dirigió hacia el mueble auxiliar encastrado en las estanterías de madera. 

    —¿Le apetece un café? ¿Té, agua? 

    —Sí, café, gracias. Respondiendo a tu anterior pregunta, la verdad es que no. —Se oscureció su gesto. Oteó nerviosa alrededor—. Las relaciones entre mi sobrina y yo, digamos que se han deteriorado con el paso de los años. No la culpo, no pretendo que la frase suene a reproche —agregó con desasosiego—. Simplemente pasó. 

    —Anna tiene una forma de ser un tanto particular, lo admito. —Martin trasteó con el servicio de cafetería exprés de que disponía en su oficina. Una vez colmada, le alargó la humeante taza—. Bien, por mi parte debo decir que me alegra mucho volver a verla después de… ¿doce años? 

    —Casi catorce —rectificó con una amplia sonrisa—, y por amor de Dios, Martin, tengo cuarenta y tres años, deja de llamarme de usted o empezaré a pensar que soy un vejestorio. 

    El abogado se mordió el labio inferior. La mujer, desde su silla, pensó que era un gesto encantador que disparaba su atractivo y lo convertía aún en más deseable. Nada había ya en Martin que recordase al muchacho larguirucho de sus clases de biología. Ante sus ojos se exhibía un espléndido ejemplar de macho adulto, con un cuerpo de infarto, un pelo negro y brillante y unos iris turquesa que cortaban la respiración. Cruzó y descruzó las piernas, inquieta y repentinamente excitada. 

    —Lo siento, supongo que la fuerza de la costumbre y el tiempo que llevamos sin ningún contacto… No dejo de ver en usted… en ti, a mi profesora del instituto… 

    —¡Señor! —rio ella con ganas—. Espero que puedas rectificar esa desagradable imagen de maestra solterona y cascarrabias. 

    Martin dedicó un instante a plantearse si alguna vez la había visto de forma tan negativa, como ella misma se describía. Laurie siempre le pareció despierta, inteligente y adorable. Muchos de sus anhelos juveniles se habían centrado en ella. Antes de que su primer amor apareciera, creyó estar perdidamente enamorado de la profesora, y ese sentimiento se convirtió en su secreto mejor guardado, oculto incluso a su mejor amigo, Willy. En cuanto al estado civil de la joven, fue un secreto que jamás pudo desvelar por más que indagó.  

    Se acomodó tras su mesa, trenzó los dedos de ambas manos y con un gesto la invitó a hablar. 

    —Tú me dirás en qué puedo ayudarte. 

    —Estoy casada. Y quiero dejar de estarlo. Lo antes posible —resumió veloz. Martin asintió con un leve cabeceo. 

    —Nada de solteronas, entonces —bromeó para restar hierro al asunto. Laurie lo siguió a medias. 

    —No sé si alegrarme. Mi marido es odioso. No debí dejar que la convivencia se deteriorase hasta este punto pero lo he hecho y ahora lo único que me mueve es tener en mis manos un papel que certifique mi absoluta libertad. —Una breve pausa—. ¿Podrás hacerlo? 

    —Oh, sí, claro que sí. Con la legislación actual es un mero trámite. ¿Por qué no se lo encargas a Anna? Ella estaría más que… 

    Laurie desvió incómoda la mirada. Martin se arrepintió de haber sugerido sin que le preguntasen. Evidentemente allí se barajaban datos  y rencillas que él ignoraba. 

    —No me fío de ella. Ni de su criterio. Lo siento, me gustaría dejarla al margen de la cuestión. —El insistente repiqueteo del tacón de Laurie contra el suelo, indicó que el interrogatorio de Martin rozaba el límite de lo aceptable. Pese a todo, él quiso ir más allá. Solo un poco. 

    —Por supuesto. Sin embargo, sabrá que has venido, no hay modo de ocultárselo y te advierto que cuando empiece a preguntar, las pagará conmigo. 

    —Incluiré una bonificación por ello en la factura —asumió la mujer sin chispa de humor. Martin dio por finiquitado el asunto. No insistiría. Conocía demasiado bien el, a veces, delicado equilibrio de las relaciones familiares como para ponerlo a prueba. No tenía más que pensar en la suya. 

    —Perfecto. Mi secretaria te pasará un listado de documentación que debes aportar y un formulario de datos personales que has de rellenar. Yo los usaré para preparar la demanda; no temas, será rápido e indoloro. —Se puso en pie, rodeó la mesa y extendió una mano. Laurie no la aceptó enseguida. En su lugar, estiró su cuerpo hacia él y anulando la distancia entre ambos, lo abrazó. 

    A Martin, el gesto lo pilló por completo desprevenido. Pero en mitad de su turbación notó que Laurie temblaba e imaginó la angustia terrible que enmascaraba tras su sonrisa postiza. Nada desestabiliza más a una mujer que el desmorone de su vida matrimonial, lo sabía por reiterada experiencia profesional. De modo que trató de corresponder de la mejor manera, con un afectuoso apretón de hombros. Ceñida por aquel potente brazo y refugiada contra aquel pecho de acero, la bióloga se derrumbó. Cayó el telón de su aparente entereza y se quebró por dentro. Hasta creyó oír el “crack” que lo desencadenaba todo. Rompió a llorar silenciosa pero inconsolable. 

    Martin le permitió el desahogo, encantado por convertirse en momentáneo paño de lágrimas y al tiempo confuso. Pasados unos minutos, Laurie se separó con brusquedad, azorada y torpe, carraspeó tapándose a medias la boca con la mano y salió corriendo del despacho. Apenas esbozó una despedida. 
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    Y si en ese momento me muerdo los labios, 

    cariño, sabrás que es algo 

    más grande que nosotros, más allá de la felicidad. 

    Dame una razón para creerlo. 

    Love me harder (Ariana Grande) 

      

      

    —Esta noche te vienes con nosotros y punto. No se aceptan excusas, ya acumulas demasiadas. —Tom Parker advirtió a Martin, apuntándole con un manojo de folios extendido—. Se te terminó el crédito, chaval. 

    —Joder, qué insistente —bufó el aludido—. ¿No te vale con que tenga toneladas de trabajo atrasado? Hoy mismo me ha entrado un nuevo divorcio… —Calló al comprobar que Tom no lo atendía. De hecho, trotaba pasillo adelante, elaborando arriesgados planes nocturnos. 

    —Tomaremos unas copas en “Anastasia”, un club magnífico, selecto y altamente recomendado que te va a encantar. Solo unos tragos, no te pido que trasnoches ni que cierres las calles. No hay más que hablar. —Giró con un mohín teatral y miró a su amigo con un puchero—. Sé generoso con los camaradas que tanto te echan de menos… 

    —Payaso… De acuerdo —se rindió con una suave carcajada—, no puedo contigo, Tom, algún día alguien te dará el premio al plasta del siglo. 

    —Y mientras eso ocurre, gracias a mi delicada insistencia y mi habilidad persuasiva, consigo lo que quiero. —Guiñó un ojo y prosiguió su camino. 

    —¿Vais a alguna parte luego? —Anna se aproximó con clara intención de entrometerse. Para variar, no era nada nuevo. Martin arrugó el ceño. 

    —Ronda de whisky para chicos —señaló antes de que se auto invitase. No tenía ganas de discutir con ella la visita de Laurie y apostaba a que ya la habían informado. Se pondría como una fiera, con mil y un reproches inventados. Zurcidas en el bajo de su dulzura, la chica guardaba toneladas de mal carácter que sacaba a relucir cuando menos lo esperabas.  

    Ahora resopló desencantada, con los brazos cruzados sobre el voluminoso busto. 

    —Encantador. Sois una panda de mamones exclusivistas. 

    —Yo también te quiero —susurró burlón, rozándole apenas la mejilla con la punta del índice, al pasar de largo. Anna tembló ante la insignificante caricia. 

    —Ojalá fuera cierto —declaró con un suspiro en cuanto se quedó sola. 

      

    El ambiente lóbrego del night-club incrementó la sensación de agobio de Martin. El decorado en tonos púrpura intenso, la luz negra, los rincones en penumbra y los pequeños escenarios cilíndricos sobre los que las chicas se contoneaban semi desnudas, no eran de su agrado. Por supuesto, frecuentaba aquella clase de establecimientos, era un tipo soltero en la plenitud de su masculinidad, con necesidades, y muchas veces había jugueteado con prostitutas pero no había pasado de ser eso, un juego. Y aquella noche no estaba de humor. Si no llega a ser por Tom, a esas horas estaría tumbado en el sofá de su casa con un tazón de sopa caliente, repasando los datos del divorcio de Laurie, en lugar de allí, de pie con una copa en la mano, rodeado de tíos empalmados que babeaban al son de un par de tetas. 

    Alex, el compañero de Fiscal, le palmeó el hombro, seguramente para llamar al orden a su disipada atención. Muy a su pesar, Martin Forrester regresó a tierra. 

    —Que cuántas veces te has tirado a la jefa de secretarias —repetía Alex, quién sabe si por enésima vez. 

    Los muy gilipollas, ya estaban otra vez con lo mismo. Tema recurrente en cuanto engullían unos gramos de alcohol. El aludido frunció el ceño, molesto. 

    —Hostias ¿otra vez con eso? —Perdió un rato encendiendo un pitillo, con la esperanza de que desistieran, pero volvió a mirarlos de soslayo y aún aguardaban con mirada inquisitiva—. No tengo nada con Anna, nada de nada, ni quiero tenerlo. 

    —Hombre, no es miss América pero un agujero es un agujero —parloteó el calvo John desde su segunda fila. Recogió los gin-tonics de la barra y se dispuso a repartirlos. Los demás cacarearon su burda gracia. Martin apretó la mandíbula contrariado. Cuanto menos ganas tenía de hablar, antes lo convertían en el foco de diversión del grupo. 

    —Nos conocemos desde el instituto, mentes sucias… —retomó, loco por sacudirse de encima el mal rollo. 

    —Buena época, es cuando más calientes están… —voceó Tom Parker provocando una nueva salva de carcajadas. 

    —No puedes negar que besa el suelo que pisas, la tía está encoñada y no se molesta en disimularlo… 

    —Deberías aprovechar y meterte entre sus piernas si es que todavía no lo has hecho —aleccionó el fiscalista con el dedo rígido. 

    —Qué estupidez, es como mi hermana —gruñó malhumorado. Los demás soltaron carcajadas huecas y codazos. 

    Pues a Martin sí le molestaba que hablasen de ella de aquel modo irrespetuoso. Conocía de sobras los sentimientos de Anna, su intensidad, su perseverancia a lo largo de los años y lamentaba no poder corresponderlos en lo más mínimo. Se sentía fatal cada vez que sus miradas se cruzaban: en la de la chica latía una especie de súplica muda que le partía el corazón, mientras que la de él era un sosegado lago de indiferente serenidad. Aquella noche…, aquella única y maldita noche entre los brazos de Nina había marcado su piel al rojo vivo y el recuerdo de cada segundo, de cada milímetro de piel besada, no le permitía reposar, ni siquiera para sentirse agradecido por la admiración que despertaba en otras. En realidad, Nina lo había embrujado mucho tiempo atrás, con su primer suspiro en aquella relojería... 

      

      

    TRIBECA, curso del 2000 

      

      

    Cerca de su casa, Martin disponía del mejor centro comercial de la ciudad. Aprovechaba cualquier encargo de sus padres para pasar las horas muertas mirando el escaparate de la tienda de maquetas, junto a la relojería. Pero aquella tarde todo se torció, algo distrajo su atención al pasar cerca. Una chica con un halo de extraordinaria familiaridad. ¿La conocía de antes? ¿De cuándo? Una morena de pelo largo y rasgados ojos verdes que solo se hicieron visibles cuando con un cabeceo apartó los mechones que le cubrían la cara. En mitad de su desaliño y su cabello revuelto, aquellos ojos fantásticos, efervescentes, parecían iluminarse desde el interior. Y lo miró sonriente antes de entrar en la relojería. Sin saber casi qué hacía, Martin siguió sus pasos. Se entretuvo curioseando mientras la observaba de reojo; lo suficiente para ver cómo se guardaba en el bolsillo un reloj de pulsera, se hacía la distraída y seguía paseándose como si nada. Conservando la calma con absoluta naturalidad. 

    Por segunda vez, con toda desfachatez, la chica desconocida se coló un reloj entre los pliegues de la cazadora. El encargado y los dos empleados andaban ocupados atendiendo a clientes de verdad, de los que vienen con intención de comprar. En realidad, nadie les prestaba a ellos la menor atención. Martin se quedó helado ante su desparpajo. Ella cruzó una mirada tranquila e inocente, como si robar a dos manos fuera lo más normal del mundo. 

    Atravesó a tienda y se detuvo en las estanterías de los despertadores. Uno en especial, rosa chicle con dos enormes campanas de alarma en la parte superior debió llamar su atención, porque lo estuvo acariciando un buen rato. Luego, con toda calma, se lo guardó en el interior de la cazadora. Acto seguido se dirigió a la puerta. 

    Pero de súbito, uno de los empleados la retuvo por el hombro. 

    —Un instante, señorita. 

    —¿Es a mí? —La morena giró con una expresión de cándida ingenuidad en el rostro. Después, sin pausa ni respiro entre una emoción y otra, se revolvió inexplicablemente violenta—. ¡Oiga, quíteme las manos de encima! 

    El hombre la repasó con gravedad. Al fondo del local, Martin contuvo la respiración. 

    —Creo que lleva algo en la chaqueta —acusó el empleado—. Algo por lo que debería pagar primero. 

    —No diga tonterías, no soy una ladrona y si me sigue tocando, gritaré y le pondré una denuncia. Mi padre es juez, para que lo sepa. 

    Sin poder desentenderse, Martin presenciaba la escena, atónito desde su rincón en el establecimiento. El encargado despachó a los clientes que atendía y se acercó también, ennegreciendo el panorama para la joven criminal, a marchas forzadas y en compás de dos por dos. 

    —A ver ¿puedo saber qué ocurre aquí? —siseó el anciano tragándose su descontento por el altercado. 

    —Quiero hablar con el jefe —exigió la chica con dureza. 

    —Yo soy el propietario. —El hombre lucía unas gafitas redondas y una eterna sonrisa amable. A Martin le dio mucha pena, no se merecía que le robasen. 

    —Esta chica se lleva un objeto sin pagar —explicó el furibundo dependiente. Su jefe le dedicó una seña con la mano para que se calmara. 

    —¿Es eso cierto, muchachita? 

    —Por descontado que no. Ya me marchaba. Pero este señor insiste en molestarme, pondré una queja y una reclamación y una… 

    El paciente propietario interrumpió su encendido discurso. 

    —¿Te importaría mostrarme los bolsillos de tu chaqueta?
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    Tú te has marchado y yo tengo que estar… 

    Arriba todo el tiempo para mantenerte fuera de mi mente. 

    Colocada todo el tiempo para mantenerte fuera de mí. 

    Stay High (Tove Lo) 

      

      

    —¿Va a registrarme? —se escandalizó ella. Las cosas se ponían feas, feas, de modo que  Martin decidió intervenir. Se acercó al grupo con las palmas extendidas, desplegada la mejor de sus sonrisas. 

    —Bueno, de acuerdo, has ganado. Discúlpenla, no hay intención de robo, no era más que una tonta apuesta —aclaró con toda la cortesía posible—. Esta chica tiene agallas, es valiente de verdad. 

    —Mantente al margen de esto, chico —ordenó el dependiente colocándose allí donde más estorbaba—, no va contigo. 

    —Bueno, en parte sí —quiso aclarar, implicando a los dos estupefactos hombres. 

    —¿De qué hablas? —espetó la morena. Martin no se dejó intimidar por sus malos modos y continuó con la farsa. 

    —Lo admito, no pensé que le echarías tanta cara. He perdido, me toca pagar el despertador. ¿Cuánto es? 

    La chica abrió desmesuradamente la boca. Los ojillos del propietario de la tienda sonreían y el dependiente se estiró muy satisfecho de su sagacidad. Al final, la desconocida se rindió y sacó a la luz el despertador rosa. 

    —¿Lo ve? —bramó triunfante el improvisado detective, encantado de recuperar el protagonismo perdido. 

    —No lo estaba robando —rugió ella mirándolo con ferocidad. 

    —En serio, no le miente, no era más que un estúpido juego. Yo la reté a que no se atrevería a intentarlo y ella… bueno, ya ve que sí. Aquí tiene, quince dólares —zanjó Martin apalancando su increíble versión. 

    El dependiente aceptó el despertador y los billetes, pero insistió en llamar a la policía. Su jefe no estaba de acuerdo. 

    —Creo que podemos aparcar esa medida drástica. Este muchacho aficionado a las apuestas y su joven socia, me han causado una grata impresión —comentó con un guiño. 

    El tipo enfadado volvió a ocuparse de Nina. Agitó el objeto rosa en el aire. 

    —¿Se lo envuelvo? —ofreció sarcástico. 

    La chica morena anduvo unos pasos y recuperó el reloj de un zarpazo. Miró a Martin casi con odio y salió zumbando. 

    —Tiene muy mal perder —la excusó él—. Y eso que esta vez ha ganado. Hasta otra. Y perdón por las molestias. 

      

    Martin abandonó la tienda de relojes a la carrera. La ladrona parecía tener alas en los pies. La alcanzó de milagro al inicio de las escaleras mecánicas. Al agarrarle el brazo la obligó a frenar y, un ramalazo de exquisito perfume llegó hasta su nariz, desde el pelo de ella. 

    —Podías darme las gracias —bufó jadeante. La desconocida pateó el suelo con un pie y lo miró desdeñosa. 

    —Estarás de broma. Suerte tienes de que no te rompa los dientes por meterte donde no te llaman. —De un tirón se libró del cepo de su mano, dispuesta a seguir huyendo. 

    —Vaya, qué agradable. Te vi en un apuro y pensé… 

    —Apuro del que podía haber salido perfectamente sola, gracias. Nadie te pidió auxilio. ¿Qué eres, de esos que van por la vida de ángel salvador? 

    —No lo sé. No me lo planteé, sólo quería ayudar. 

    La chica lo midió con unos ojos verdes helados. La potencia del barrido logró que Martin se sintiera como un insecto. 

    —Muy soberbio por tu parte pensar que eras necesario. Ahora, adiós. 

    —Oye, dime al menos cómo te llamas. 

    —Déjame en paz, pesado. —La morena saltó los escalones que faltaban y desapareció de su vista en un santiamén. Martin permaneció allí todavía un rato, medio atontado por lo ocurrido.  

    Hay personas que te atraen sin remisión y personas que, sin hablar, te gritan que te alejes, que no debes acercarte porque son peligrosas. Aquella chica tan extraña y atrayente, pertenecía, sin duda, a la última categoría. 

      

      

    En la actualidad... 

      

      

    Martin dejó vagar la vista por el local, repasó a las bailarinas del Anastasia que vestidas tan solo con diminutos bikinis plateados enredaban sus largas piernas alrededor de las barras, mostrando sin pudor sus encantos apenas ocultos y seduciendo con libidinosos gestos a los hombres presentes. Del suelo del centro de la sala brotó una plataforma adicional, algo mayor que las anteriores, y un gesto cortante de Tom llamó la atención de la tropa. Todos se giraron para contemplar el exquisito cáliz de cristal que llegaba del subsuelo, colmado de un líquido ambarino como una columna de luz mágica, con una mujer dentro. 

    —Mirad, mirad eso. ¡Demonios, Alex, deja la ginebra un momento, vas a perderte el espectáculo! Y te aseguro que vale su peso en oro… —Su lengua lasciva recorrió y mojó sus labios resecos—. Fíjate que muñeca, menudo coñito... 

    —No sabía que lo hubiese… Me refiero al show —replicó el abogado con torpeza. Inmediatamente reparó en la escena, perdió el resuello, y bizqueó. 

    —Pardillo… —se mofó alguien sumergido en la oscuridad. Los demás rieron. 

    La muñeca se desperezaba sumergida en el brebaje, estiraba sus torneadas piernas y hacía bailar los finos dedos de sus manos sin mirar a nadie, absorta en la sugerente música de fondo, persiguiendo el compás de su melodía con sinuosos arqueos de espalda, que convertían sus redondos pechos en focos de atención de primera fila. Seguramente sabiéndose admirada. Su espesa melena oscura tapaba parcialmente las hermosas facciones del rostro, su hombro y su brazo tatuados. De repente, armonizando con un giro de la música, volteó la cabeza y los miró. Directa y fijamente. Y aquel contacto visual se convirtió, para Martin, en un puñetazo de demoledora electricidad. 

    Su cerebro, su cuerpo entero, su existencia, sufrieron una brutal sacudida ante la ráfaga verde que lo capturó en su barrido letal. Aquellos ojos narcóticos, iluminados desde el interior, le eran tan familiares… Había soñado con ellos mil veces, despierto hasta acabar la madrugada, sudoroso y empalmado recorriendo por enésima vez en su imaginación la sedosa piel de su espalda… Habría dado cualquier cosa con tal de volver a tenerla.  

    Mas encontrarla por sorpresa dentro de una copa gigante de champán, andaba fuera de todo cálculo de probabilidades. Sus expectativas colmadas por puro azar. A Martin se le escapó un jadeo inaudible. 

    —Nina… 

    —Coño, menuda hembra —ladraba Tom en ese instante—. ¿Os cuento lo que haría con ella si me dejasen sacarla de las putas burbujas? 

    Martin no prestaba atención. Ni a las porno-fantasías del enrojecido Tom, ni a los chistes sobre las tetas de la bailarina que se sucedieron a continuación. La blanca piel de nácar de Nina, tatuada de arriba abajo en el flanco derecho de su cuerpo, su ondulante cabello cubriendo parcialmente el bello rostro, su enigmática sonrisa, lo habían atrapado con tanta virulencia como dieciséis años atrás. 

    El destino volvía a unirlos. 

    Todo lo tangible alrededor, se difuminó en un borrón confuso. Los cinco sentidos del hombre, puestos, enganchados de la tenue figura que se removía al compás de la canción. Una voz metálica y misteriosa, la de Gotye, que desgranaba su “Somebody I used to know”. 

    Nina no dio muestras de reconocerlo. 

    Las curvas adolescentes que Martin guardaba en su memoria habían dejado paso al voluptuoso volumen de unos atrayentes pechos, de unas caderas redondas y deseables, de un vientre delicadamente combado. En el mapa de su piel etérea, la cascada de azabache que era su melena destacaba aún más. Martin salió de su ensoñación con la brusquedad que acompaña a un manotazo en la espalda. 

    —¡Vaya, si parece que a nuestro hombre de hielo se le humedece la bragueta! —Alex reía ruidoso, molesto. A regañadientes Martin apartó la mirada de Nina y reparó en su evidente erección. Joder, no esperaba ser tan transparente. Por lo visto, la frustración de un capricho incumplido durante dieciséis años había decidido amontonarse de golpe en su entrepierna. Se ruborizó hasta la raíz del cabello—. Vaya si te ha gustado la morena   ¿eh? 

    “Somebody I used to know…” 

    Ignoró el eco de las estúpidas risotadas cercándolo. 

    —Sé de uno que se va a pajear a base de bien esta noche… 

    La buscó de nuevo. Con ansiedad. Pero la copa estaba vacía. Solo unos segundos de desatención y la divina mujer se había evaporado como un hada, mostrándole a las claras que con ella no cabían las medias tintas y que si la pretendía, tendría que entregarse por entero y sin condiciones. Que si la agraviaba, desaparecería. Tan simple. Y tan terrible. 

    Nina era la palabra “lujuria” hecha carne, el sexo con muchas más letras. En aquel instante Martin supo que pagaría un alto precio por desearla de ese modo desesperado, casi inhumano. Como si en su presencia, la fascinación mutase en un olor fuerte que podía percibirse, palparse sin dificultad.  

    Algo denso, sólido, envolvente.  

    Peligroso.
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    Supe de inmediato que nos convertiríamos en uno 

    A primera vista sentí la energía de los rayos del sol 

    Vi la vida dentro de tus ojos 

    Diamonds (Rihanna) 

      

      

    La encargada del club “La Cripta” dibujó una seña con la mano. Un gesto leve, elegante, casi parte de una pieza de baile. Iba dirigido a una de sus empleadas que acudió sumisa y complaciente. 

    —Atiende a ese cliente nuevo. Condúcelo al reservado y procura que se colmen todos sus deseos, hasta los más recónditos —agregó con un tinte pícaro en su deje y un brillo enigmático en sus rasgados ojos asiáticos. 

    —Sí, ama. —La chica rubia vaciló y hundió la mirada en las lujosas alfombras—. Es mi primera vez. Espero estar a la altura… 

    Valeria le tomó la barbilla con dulzura y la atrajo hacia sí. Pasó la lengua por los labios apenas húmedos de la joven. Esta jadeó enloquecida por la inesperada caricia. 

    —Por supuesto que lo estarás. Has sido entrenada a conciencia, mi pequeña. Lo harás muy bien. ¡Adelante! 

    Animó su marcha con un ligero azote en el trasero. La bailarina suspiró antes de dirigirse hacia el hombre que aguardaba en la barra con una copa de champán en la mano. Procuró caminar sinuosa, imitando el atrayente movimiento de una cobra real. Sabía que por la espalda, Valeria la observaba y eran muchas y altas, las expectativas que su ama depositaba en ella. Además, ese beso suyo era el broche definitivo que la amordazaba a una obediencia casi ciega. Atrapó el brazo del cliente, de mediana estatura, labios pulposos, pelo oscuro y rizado y brillantes ojos azules, y lo empujó sutil al reservado, oculto tras gruesos cortinajes de terciopelo color vino. El cliente sin nombre tomó asiento y un camarero se apresuró a acomodar la cubitera con dos enormes botellas de champán dentro. La rubia obsequió al feligrés con una sonrisa tan libidinosa como prometedora y a continuación, se liberó de un tirón, de la parte baja del bikini enjoyado. 

    Un leve parpadeo del hombre la convenció de que lo que dejaba al descubierto era de su agrado. Envolvió con las manos la barra de baile, apretó los dedos a su alrededor, tensó los brazos y se dio impulso. En un par de segundos estaba encaramada, sujeta solo con las extremidades superiores, las piernas completamente separadas y el espectáculo de su sexo abierto contra el metal como regalo de bienvenida. El cliente se atragantó con el champán mientras ella ronroneaba satisfecha. 

    El tacto frío y absolutamente liso de la barra hizo estragos en su piel caldeada. Los pliegues en la entrepierna se separaron animados por el tenue roce, y el balanceo de sus propias caderas la obligó a recorrer desde el ano a la vulva, pasando por el perineo, la corta distancia al toque de dedos invisibles de metal. El clítoris, intencionadamente abandonado, protestó con una palpitación ansiosa, reclamando una ración de jugueteos que nunca llegó. Le esperaba algo mucho más agradable, excitante y cálido. Los fluidos de la novata se derramaron lubricando la barra de baile, con mucha mayor violencia de la esperada. Los ojos rasgados del cliente, fijos en su sexo, inmóviles, cautivados por la extraña danza, la incitaban. Valeria estaría satisfecha con su actuación, no le cabía duda. El cliente trastornado de deseo, volvería. Volvería al club y pagaría cara su lujuria. Una y otra vez, una y otra vez… 

    Renunció a la barra con un gracioso ademán y se aproximó sinuosa, al ritmo de la música que parecía apropiarse del ambiente como un denso velo. La barbilla del cliente temblaba, se había abierto la bragueta y manoseaba ansioso un pene erecto de buen tamaño. La rubia sintió crecer la excitación en su interior, agitarse su respiración, burlar su control los instintos. De un salto, apoyó los tacones de aguja en los cojines, a un lado y otro del regazo masculino, y aproximó el ardoroso sexo a su boca para que lo chupara.  

    Fue entonces cuando él, como solicitando permiso para lo que habría de hacer a continuación, alzó los ojos y la miró directamente a la cara. 

    La bailarina se convulsionó. Antes de que él pudiera rozarla siquiera, la rubia volteó y quedó de espaldas, las palmas de las manos apoyadas sobre la alta mesa y el atrayente sendero súbitamente seco que conducía de su ano a su pubis, al alcance de los labios masculinos. Percibió el soplo de un aliento que la ceñía cada vez más próximo. 

    La bailarina jadeó confusa. ¿Había visto realmente lo que le había parecido ver? En su mente resonaban huecas las enseñanzas de su ama Valeria: 

    “Sólo al mirarlos sabrás si se están activando, sus ojos te lo contarán sin reparo. De ser así, antes de que entren en consciencia, anula su voluntad. Lo contrario pondría en peligro tu vida. Vigila de cerca, mantente alerta. Nunca lo olvides” 

    Pero no estaba del todo segura; había sido una ráfaga, una impresión vaga que se tambaleaba. Maldijo su limitada experiencia y se relajó lo suficiente para notar la lengua del cliente reptando por su sexo, arriba y abajo, con pequeñas estocadas punzantes que la empaparon nuevamente. Giró el cuello para dedicarle una mirada de dócil agradecimiento y la misma sensación de riesgo inminente volvió a calarla hasta el fondo de los huesos. El desconocido acababa de aferrar sus redondos muslos, uno con cada mano, y las usaba para apretar contra su cara el trasero femenino; la lengua descontrolada de ansia, los labios succionando los jugos vaginales, sus dientes arañando la vulva con suavidad… Arrastrándola a un estado del que le sería difícil regresar. 

    Era el momento. Antes de perder la cabeza a causa de las caricias, lo haría. 

    Levantó la piedra ovalada de su enorme anillo con la punta del índice y volcó con premura en la copa de champán, la dosis de narcótico que contenía. Nada más hacerlo se extinguió su certeza y volvieron a arañarla las dudas. Aquel hombre que la lamía como si en ello le fuera la vida, no resultaba a simple vista más amenazador que un transeúnte cualquiera de la calle. Sin embargo, un sexto sentido la avisaba de que podría ser… 

    Rotó el cuerpo completo para encararlo aunque ello supusiera interrumpir el dulce éxtasis al que se acercaba. Flexionó las rodillas e hizo descender sus caderas hasta quedar encajada en la dura verga del cliente, sentada sobre sus piernas. Lo instó a beber, lo besó a modo de premio. Lo que iba a suceder, se lo mereciera o no, era espantoso. Insistió con torpes embestidas hasta que ambos se corrieron y al notar que los párpados masculinos tiritaban, se puso en pie, lo obligó a apurar la copa y tiró de su mano. 

    —Sígueme —informó con un arrullo—. Cambiamos de sala. 

    El pobre diablo andaba tan caliente que ni siquiera se percató del laberinto infernal que atravesaron hasta llegar a una puerta colosal y negra que se abrió sola franqueándoles el paso. Era una sala extrañamente erótica, similar a un calabozo antiguo, apenas iluminada por haces de luz amarillenta que se colaban por el enrejado y la filigrana de faroles pendientes del techo. Rodeada de cortinas, las intraspasables penumbras. Sables y espadas en las paredes, en el centro, una especie de cruz en vilo a modo de mesa, sostenida por cuatro patas en aspa, en cuya superficie ató la novata al cliente. A esas alturas, el hombre se encontraba semi-consciente, en un estado de letargo muy cercano a la embriaguez absoluta y no opuso resistencia cuando las sedosas cinchas de cuero ciñeron sus antebrazos en la zona intermedia entre codo y muñeca, y sus pantorrillas, entre las rodillas y los tobillos. Se sometió a los caprichos de la dama con una mansedumbre rayana en la esclavitud. 

    La rubia reculó y volvió a observarlo. Le habría gustado estar segura, completamente segura antes de comenzar el terrible ritual. Pero la droga cerraba los párpados de su víctima, escondía sus pupilas e impedía corroborar sus intenciones. La laxitud de sus miembros indicaba, no obstante, que no tenía el menor propósito de defenderse. Casi convencida ahora de que erraba en su juicio, la bailarina accionó solo una de las seis cuchillas y una sierra dentada y circular situada a la altura del cuello, inició su inexorable andadura hacia la garganta humana. Si lo decapitaba primero, el resto del tormento no le afectaría. Era un final demasiado horrible en el supuesto de que fuese inocente. 

    Pero el primer alarido, el primer brote de sangre, la tremenda herida al descubierto, desataron la verdadera naturaleza diabólica de la chica, la que disfrutaba y enloquecía con el sufrimiento ajeno. La servidora de La Cripta detuvo la cuchilla superior para pulsar las cuatro laterales y saborear el placer indescriptible de la más aterradora de las muertes. 

      

      

    Martin no durmió en lo que restaba de noche y tampoco logró concentrarse en nada al día siguiente. Los datos de los casos, que generalmente resbalaban directos del almacén portentoso de su memoria a su boca, en esta ocasión se atascaban formando vergonzosas lagunas, dejándolo en evidencia ante los clientes y ante sus superiores en el bufete. El sorpresivo reencuentro con Nina y las características del local donde tuvo lugar, lo tenían de mal humor. Su recuerdo, idealizado año tras año, se oponía frontalmente a la idea de que rifara sus encantos a base de contoneos y con que se pasease medio en cueros en un club nocturno de lo más sórdido. Era simple, no encajaba. Imaginarlo siquiera, le provocaba nauseas. Puede que ella no le perteneciera, pero Martin la consideraba “su mujer”, la ardiente hembra que se le había entregado a los dieciséis, tatuando su recuerdo indeleble, adueñándose de su alma. 

    Seguía en Bravermanly, ante pilas de expedientes abiertos y aburridos, descentrado por la visión de aquellas larguísimas piernas flotando en la copa. Al final, encerrarse al cobijo de su despacho no bastaba, lo hartó la sensación de encontrarse siempre bajo la mira inspectora de alguien, de modo que optó por fingir una indisposición y marcharse a toda prisa del bufete. Anna persiguió sus movimientos hasta la puerta, atribulada pero sin atreverse a frenarlo. Sus patéticos interrogatorios no llegaron a ninguna parte. Martin se le escurrió de entre los dedos como un pez resbaladizo y ella se quedó preguntándose qué ocurría para que pareciera tan ausente. Hoy, más que de costumbre. 

    Martin, por el contrario, conocía bien el motivo de su tormento e iba a mover ficha justo en esa dirección. No era un hombre pasivo de los que esperan que los acontecimientos exploten, Forrester prefería ser de los que prenden la mecha a su antojo. De modo que condujo su deportivo, resuelto y en una dirección concreta: el mismo club que habían visitado la noche anterior. Por fin iba a encontrarse con Nina. 
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    ¡Oh, Dios mío, lo siento en el aire! 

    Cables de teléfono, arriba, chispeando igual que tu mirada 

    Cariño, estoy en llamas, lo noto por todas partes 

    No hay miedo, nunca más… 

    Summertime Sadness (Lana del Rey) 

      

      

    Sin embargo, allí solo lo recibió una agradable pelirroja pechugona que paseaba la bayeta por la barra y sacaba brillo a las botellas de whisky. Nada más vislumbrar la imponente silueta de Martin recortada en la puerta, la chica dio gracias al universo por el magnífico día y por aquel metro noventa de pura fibra y ojos turquesa que se le venía encima, con gesto de necesitar ayuda. 

    —¿Qué te sirvo? —preguntó melosa, antes incluso de que él se acomodara. 

    —Ginebra con tónica y zumo de limón. —Martin echó un descarado vistazo alrededor. El club no le pareció tan oscuro como de noche, cuando los racimos de luces negras gobernaban, lanzando sus cañones a las esquinas. Había muy pocos clientes, hombres corrientes dispersos en las mesas, consumiendo whisky, custodiados por chicas ligeras de ropa que les hacían carantoñas ensayadas y los incitaban a que siguieran bebiendo. 

    —¿Natural? —Ella analizó su impaciencia por encima del arco de sus pestañas. 

    —Sí, claro, sí. Limón natural. 

    —¿Buscas a alguien? 

    Martin apretó los dientes. No quería ser tan transparente, lo aborrecía, lo trasladaba a los tiempos del instituto y le hacía sentir débil y manipulable por encima de su poderoso físico. 

    —A la chica de la copa —respondió esforzándose por mantener un tono indiferente y hasta profesional. Contuvo el aliento aguardando la respuesta. 

    —Nina.  

    No había sido tan difícil. La sola mención del nombre le encogió el corazón. 

    —Sí, así creo que se llama —dejó caer sin emoción alguna. 

    —Ella no trabaja esta noche, pero yo sí. —Esta vez Martin no se molestó en disimular su decepción. Hasta lo azotó una punzada de remordimiento porque su evidente mueca de contrariedad hubiese podido ofender a la chica—. No sé si estarás al tanto pero Nina… Nina no es de esas… —Puso el vaso con la ginebra sobre la barra y Martin lo atrapó al vuelo, sin mirar. 

    —¿Te refieres a…? 

    —Ya me entiendes. 

    —No, no te entiendo, por eso pregunto. 

    —Nina no es chica de alterne. Ella elige a sus acompañantes y no acepta órdenes de nadie. Al jefe lo trae de cabeza —rió traviesa—. Conste que yo no tengo queja, conmigo se ha portado como una hermana mientras he sido una puta polaca sin papeles, aunque de ella se rumorea que es una fiera salvaje. —Martin le mantuvo la mirada sin articular palabra—. Ya lo sabes ¿no? Por eso vienes a buscarla. 

    —Supongo —zanjó él con gravedad. 

    Se abrió una tensa pausa que ninguno de los dos quebró. La oportuna confesión de la extranjera no logró aminorar su angustia ni su rabia. De repente, todo lo que tenía por hacer allí, se disolvía en el aire. Engulló la bebida acelerado y presuroso por escabullirse y la pelirroja volvió a la tarea absurda de sacar lustre a una barra inmaculada. 

    —Volveré mañana —anunció con voz ronca al tiempo que se ponía en pie y posaba un billete de veinte dólares cerca de los dedos de la camarera—. Díselo si la ves, por favor. 

    —Por esos ojos turquesa, hasta lavativas con vodka si hace falta, querido —fue la provocativa respuesta de la chica. Su mano cubrió el dinero y una sonrisa ladeada su despedida. 

    Todo iba y venía, embrollado en el espacio-tiempo. Los recuerdos, su amor ciego por aquella mujer, el horror de unas muertes inesperadas. Martin asaltó la acera mojada con pisada firme, mientras permitía a su mente vagar por el pasado: 

      

      

    Tribeca, año 2000 

      

      

    Los macabros sucesos de Long Island actuaron como un hierro candente que marcó al rojo a los chicos. Nadie que hubiese participado en la acampada maldita, escapó de su negra influencia. Sus vidas habían quedado sesgadas por una profunda cicatriz: la desaparición de una compañera en trágicas y misteriosas circunstancias. 

    Aquella jornada, a Martin le costó bastante despegarse a Anna del costado, así que al acabar las clases, se refugió en el baño de chicos el tiempo suficiente para aburrirla. Cuando supuso que todos, incluido Willy al que no pensaba rogar tras su absurda discusión habían abandonado el instituto, salió con paso tan firme como distraído. Las galerías despobladas lo recibieron con un eco arrancado de sus pisadas que le provocó un escalofrío. Ni un solo alma en muchos metros a la redonda, la luz exterior mitigada por el crepúsculo cercano y la hormigueante sensación de ser observado. Aceleró la marcha y solo se supo a salvo cuando atravesó la verja que cerraba el perímetro escolar. 

    Alguien que nunca habría imaginado, lo esperaba apoyada en el muro, con el rostro medio tapado por la espesa melena negra. Cuando levantó la cara, los ojos más increíbles del universo le sonrieron. Martin sintió que se derretía. 

    —Nina… ¿qué haces aquí? —Oteó nervioso alrededor—. ¿Buscas a Stefan? 

    Ella negó lentamente y se mojó los labios con la punta de la lengua. 

    —Te busco a ti. 

    Martin tembló. Fue un estremecimiento inesperado, delicioso, movido por el insinuante tono de ella, cálido como una cinta de terciopelo. Su mirada magnética lo tenía atrapado cuando ella agitó el pelo y volvió a cubrirse la cara. 

    —Tengo ya mucho que agradecerte. 

    —No digas bobadas. Apenas nos hemos visto un par de veces y bueno ¿qué importancia tiene lo poco que haya podido hacer por ti? 

    Ninguno de los dos acertó a moverse un solo milímetro. 

    —Es el modo en que me proteges. Contigo cerca me siento… —sonrió tímida—. Te parecerá ridículo. Contigo cerca me siento segura. Algo así no me pasaba hacía mucho. 

    Martin se quedó sin palabras. Aquella ofrenda de agradecimiento lo pilló desprevenido. Se mordería la lengua hasta sangrar antes de soltar ninguna idiotez. Desde su primer encuentro en la relojería hasta descubrir su chocante relación de pareja con Stefan, el  hermano de Stella Trumann, Nina lo atraía de una forma que le espeluznaba. Lo seducía hasta sin hablar, de un modo irracional. Con alguien violento como Stefan de por medio, una aproximación así no podía acabar más que en desastre. Cuando la sedosa mejilla de Nina buscó la suya y sus labios se posaron en la comisura de los suyos contagiándole su humedad, Martin fue incapaz de retroceder o de apartarse. Deseaba su beso más que cualquier otra cosa en el mundo y aunque no respondió con la pasión adecuada por culpa de la sorpresa, dejó claro que la caricia lo hacía feliz. 

    —Acompáñame —susurró Nina enlazando su mano. Martin se dejó llevar sin plantearse opciones, sin sospechar que los espiaban. 

    Dejaron atrás la verja del instituto y en las sombras, a la chica que repechada tras un árbol, los grababa con su móvil. Una furiosa Stella, que tardó exactamente tres minutos en reenviar el vídeo a su hermano con una orden clara y concisa: 

    “¿A qué esperas, zoquete? ¿Forrester te levanta la novia y tú no mueves un dedo? Ve a recuperarla o la perderás para siempre.” 

      

    El apartamento donde vivía Nina era pequeño, acogedor, estaba amueblado con sencillez y olía a cítricos mezclados con jazmín. Exactamente igual que la piel de su cuello cuando se aproximó a besar a Martin.  

    —¿Es tuyo? —preguntó el chico, ansioso por romper el turbador silencio. 

    —Alquilado. Pero sí, se podría decir que es mío. —Nina se libró del chaquetón, varias tallas más grande de lo necesario y su menudo cuerpo quedó expuesto, vestido tan solo con unos vaqueros ceñidos y una camiseta negra de manga francesa. Martin compuso una mueca de sincera admiración. 

    —¡Guau, vives sola! Pero ¿cuántos años tienes? 

    Nina deambulaba resuelta por el reducido espacio, prendiendo las lámparas de las mesitas bajas. 

    —Pronto cumpliré diecisiete —replicó serena—. Tengo una tutora pero no se mete ni molesta, es una tía muy enrollada. ¿Quieres beber algo? Tengo cerveza. 

    Martin dudó. Solo un segundo. Pero fue suficiente. Nina anduvo hasta el frigorífico, lo abrió, sacó dos botellines y los destapó con un rápido ademán. Las chapas rodaron por la encimera y cayeron al suelo con un tintineo metálico. 

    —Procuro no consumir nada que se me suba a la cabeza —bromeó entregándole una e invitándole a brindar.  

    Su voz no vacilaba y su aplastante seguridad descompuso aun más a Martin, que nada más entrar, se notó cohibido y tan fuera de lugar como la noche de la acampada. No tenía ningún derecho a estar allí a solas con Nina. Era la novia de otro. Vale que odiaba a Stefan pero ellos eran pareja y él, el tercero que sobraba. Pensó que si fuera suya y por un instante alguien tratara de arrebatársela, sería capaz de cometer una locura. La atracción que sentía por aquella joven prácticamente desconocida lo sacaba de sus casillas. 

    No pudo seguir atormentándose. Tras un par de sorbos, la chica dejó su botellín sobre una mesa cercana, se aproximó e hizo lo mismo con el suyo tras arrebatárselo con delicadeza, para a continuación, rodearle el cuello con los brazos. Las suaves manos femeninas se colaron bajo su pelo, buscaron con ansiedad su nuca y lo atrajeron hasta ella. Nina también era consciente de que se equivocaba, de que si Stefan se enteraba de aquello la castigaría con severidad según su costumbre; pero no podía evitarlo, en aquel momento todo le daba igual, ardía de deseo, se sentía por encima del bien y del mal. Solo quería hacer el amor con Martin, poseerlo de un modo salvaje, y entregarse como jamás imaginó necesitar. 
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    Bésame fuerte antes de irte, 

    Tristeza de verano. 

    Solo quería que supieras, 

    que, cariño, eres el mejor. 

    Summertime Sadness (Lana del Rey) 

      

      

    Sus manos recorrieron ávidas la piel del cuello del chico y lo arrastraron al temblor más absoluto. Su boca, más que cálida, ardiente, aplastó la de él y las lenguas se enredaron sin timidez, como si llevasen buscándose toda la vida, como si esos besos profundos estuvieran ensayados una y mil veces para no fallar.  Martin, a su edad, había besado a demasiadas chicas y supo distinguir el dulzor de aquel aliento especial, el sabor delicioso de sus labios y su saliva. Y enseguida supo que quería su lengua recorriéndole todo el cuerpo, aquel zumo íntimo empapando sus más recónditas esquinas. 

    Exploró la boca de Nina. Atacó, conquistó y secuestró sus más hondos gemidos, directamente de sus labios. Ella ya le desabrochaba la camisa. Poco a poco. Lentamente, recreándose en cada uno de los botones. Él no pudo mantener la calma con tanta dignidad y apresando el bajo de su camiseta tiró hacia arriba con más energía de lo pretendido. Sin embargo, cuando ella colaboró en desnudarse con un ondulante movimiento y quedó expuesta a sus ojos, cubierta tan solo con el sujetador de encaje rojo, sus pupilas chispearon con un brote de satisfecha malicia. Martin examinó milímetro a milímetro aquella piel sedosa, sin dejar de besarla. El compás del baile de sus labios era simétrico, perfecto. La camisa de él cayó al suelo y sus armoniosos músculos de atleta en ciernes quedaron al descubierto. Nina los palpó sin miedo y gruño encantada. 

    —Quiero ser tuya… hoy… por completo —le susurró al oído. Martin se estremeció, buscó la cremallera de los vaqueros sin detenerse a pensar. Ella hurgaba en el mismo sitio, mucho más hábil con los dedos. Los pantalones del chico quedaron libres antes y ella apoyó un pie descalzo en la entrepierna para tirar hacia abajo. Mientras Martin se los sacaba del todo, Nina se desprendió de los suyos. Martin la contempló arrobado. 

    —Eres… preciosa… 

    La joven caminó de espaldas sin soltarle la mano, atrayéndolo al interior del apartamento. Las pieles de ambos quemaban, la ropa interior estorbaba y en cuanto Martin divisó la cama a donde se dirigían, le desabrochó el sujetador. Los tersos pechos rozaron apenas su torso y la caricia tiró de los pezones hasta ponerlos duros. Nina jadeaba de excitación y Martin no podía creer que fuera por su causa. Al tumbarse uno junto al otro, su mano voló a los muslos femeninos, de ahí a su sexo, y notó las bragas tan mojadas que su erección disparada se hizo dolorosa. 

    Era momento de anular las finas capas de algodón que los mantenían separados. La chica se estremeció de placer al comprobar el tamaño de la verga. No era ninguna pánfila, con dieciséis años y una vida difícil y libertina, además de Stefan había ya gozado de los placeres de la carne con muchos otros hombres de diversas edades. No esperaba encontrar semejante regalo tras el bóxer de Martin. Sus sabias y ansiosas palmas rodearon y amasaron las firmes nalgas masculinas y Martin se esforzó en imitarla para no quedar como un amante poco experimentado. No pensaba darle cancha al obsesivo recuerdo de Stefan, ni a su imagen sobre el cuerpo de Nina, poseyéndola antes que él. Hizo lo imposible por cerrar la mente a todo aquello que no fuera disfrutar del momento más mágico de su vida. No permitiría que sus prejuicios y el miedo lo destruyeran. 

    Nina separó las piernas y el muslo de Martin se coló entre ellas. Cada vez más apretado el nudo entre ambos, cada vez más ansioso el ritmo con que sus sexos se buscaban, se frotaban. El cuerpo del joven era terso y musculado, una tentación para la caricia. Estar allí enredados representaba para Nina lo más prohibido, retar a Stefan, burlar su vigilancia. La excitaba tanto la idea de desobedecer. Saltó a horcajadas sobre él, tomando el control de aquel delicioso minuto. Pero Martin no iba a consentirlo. Aferró su pequeña cintura de mujer y la obligó a voltear. Con un giro la aprisionó bajo su cuerpo sacudido por sutiles y fogosos temblores. No había tiempo ni oportunidad para preliminares, no eran necesarios: ella estaba más que lista para recibirlo, abierta, dilatada, húmeda, palpitante. Él, erguido y duro, vibrante, loco por sentir el interior de la chica alrededor de su pene. Cuando los dedos trémulos de Nina rozaron su punta, Martin creyó que no aguantaría lo bastante. Consciente de ello y movida por una excitación de igual calibre, Nina atrajo el miembro hacia los rizos oscuros de su pubis y rodeándolo con fuerza, lo hizo descender hacia su vagina. La entrada a su cuerpo anhelante fue tan candente como esperada y tan receptiva como deseable. De un solo movimiento la penetró hasta el fondo. 

    Nina giró hasta quedar tumbada de espaldas debajo de él, echó atrás la cabeza y gimió de placer. El suave jadeo pronto se convirtió en grito y se confundió con el de Martin en el momento del orgasmo simultáneo. Apenas se habían movido. 

    Cerraron los ojos y suspiraron relajados, sin dejar de abrazarse. La febril temperatura alcanzada por sus cuerpos rociaba las pieles con pequeñas gotas de sudor. Martin supo que podría repetir una y otra vez, una y otra vez, y que jamás se saciaría de amarla, fastidiado y rabioso porque todo hubiese acabado tan pronto. Demasiado ardor, quizás, en dos cuerpos jóvenes e inexpertos, que no dio pie a muchos preliminares. Ella, inmóvil, agotada y confusa por la intensidad de lo ocurrido, no articuló palabra. Tampoco quería perder las extrañas sensaciones que la habían recorrido. 

    —Nina, yo… —comenzó Martin transcurrido un buen rato. Ella selló sus labios con un dedo. 

    —No hace falta que digas nada. Ha pasado. Y ha sido genial. 

    —Más que genial… —la corrigió ofendido—. Genial se queda muy corto… 

    —No exageres —soltó una risita burlona y se apartó ligeramente—, estuvo bien pero seguro que no ha sido tu mejor polvo. 

    Martin parpadeó desconcertado. ¿Qué pretendía? ¿Humillarlo? ¿Hacerle confesar que era tan solo la tercera o cuarta vez que tenía a una chica completamente desnuda entre sus brazos? ¿Acaso no lo sospechaba ya? ¿Quería restregarle por las narices su mayor experiencia? ¿Es que no había recibido lo que esperaba? En su opinión había ido bien, más que bien, ella se había corrido en pocos segundos y con una violencia pavorosa. Entonces, ese comentario ¿a qué venía?  

    Se removió incómodo, decepcionado por su burla. Ella percibió su desencanto y lo besó en los labios para conformarlo, logrando que Martin se sintiera como un chiquillo al que después de regañar, premian con un caramelo. Pero el caramelo era demasiado delicioso para despreciarlo y muy a su pesar, acogió el beso con ansia. Inmediatamente, su joven miembro respondió al estímulo. Pese a los apoteósicos orgasmos de ambos, Martin había rogado en silencio por que todo transcurriese menos rápido. Llegaba el momento de la revancha. 

    Hicieron el amor en todas las posturas imaginables, otras cuatro veces antes de que Martin abandonase el apartamento, entrada la noche, nervioso y arrepentido de no haber avisado a sus padres. Mientras viajaba en el metro, borracho de felicidad, incrédulo ante lo sucedido entre las cuatro paredes del refugio de Nina, tecleó un mensaje rápido a casa, en el que aseguraba haber estado estudiando en la biblioteca, tan concentrado que olvidó informar de que tardaría. Luego se retrepó en el asiento y se entregó a la paz con una honda espiración. Volvería a verla. Enseguida. 

      

      

      

    Actualidad... 

      

      

    Durante todo el día, la actividad en el bufete fue frenética, desesperante, con un montón de idas y venidas presurosas de pies sobre la moqueta y Anna no tuvo ninguna oportunidad de acercarse a Martin. Con ningún pretexto. Tuvo que contentarse con observarlo desde lejos, taciturno y más callado de lo habitual con el gesto distraído de quien desea estar a cientos de kilómetros del lugar donde se encuentra. La chica se preguntó qué preocupación le rondaría la cabeza. Su instinto le avisaba de que no guardaba ninguna relación con el trabajo: Martin era un letrado concienzudo y letal, implacable con los contrarios y los logaritmos legales. Frío y calculador, jamás se desquiciaba. Podía dedicarle más esfuerzos a un asunto que a otro pero sin inquietarse. No. No era eso. Su rostro cincelado y perfecto traslucía algo muy distinto, una turbación de espíritu que Anna desconocía. Algo que habría matado con tal de provocárselo ella, como mujer. 

    Se sorprendió al ver llegar a Laurie de nuevo. Interrumpió su labor y contrajo el rostro. No tenía la menor intención de cruzarse con su tía, ni de saludarla. No lo hizo durante su primera visita y no lo haría ahora. No lo deseaba. Para Anna, Laurie era persona non grata en aquellas oficinas, una intromisión indeseada, prácticamente una invasión en su vida actual, de donde estaba segura haberla expulsado hacía ya tiempo. Se agazapó en un rincón entre las estanterías para evitar recibirla. Esperó a que consumiera su entrevista con Martin, algo más dilatada de lo deseable, y cuando la supo fuera del edificio, lo acorraló tras su propia mesa. 

    —¿Ha vuelto la profe? Insistente ¿eh? ¿Qué ha venido a hacer esta vez?  

    Martin no interrumpió su labor escritora. Con ese gesto desdeñoso quiso exigir respeto, al menos en el tono. Transcurridos unos tensos segundos alzó los ojos cobalto, y con una chispa de crueldad, permitió que la chica se perdiera en ellos. 

    —Por amor de Dios, Anna ¿a qué viene tanta hostilidad? Tu tía solo quiere que le tramitemos el divorcio. Ha traído los documentos que se le pidieron… 

    —Corrige. No quiere que le tramitemos, quiere que le tramites. 

    Entonces Martin sí aparcó la pluma, las carpetas, y la miró fijamente a los ojos. Las piernas de la joven temblaron. 

    —¿Y…? ¿Podrás tratarla como a una clienta más del bufete?  

    —¡Desde luego que no! —se escandalizó ella abriendo mucho los ojos. 

    —Mira, no sé lo que ha ocurrido entre vosotras ni quiero saberlo pero… 

    En lo que dura un latido, Anna pareció desmoronarse. 
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    Cuando estaba contigo  

    podría haberme quedado ahí 

    cerrar los ojos, sentirte aquí para siempre. 

    Tú y yo juntos, nada podría ser mejor. 

    Set fire to the rain (Adele) 

      

      

    —Por la cuenta que te trae, sigue ignorando los detalles escabrosos. Son cosas de familia. Baste saber que son graves, dolorosos y que Laurie, bajo su apariencia de maestrilla recatada, es una vieja insensible y egoísta —graznó con los labios apretados. 

    —Yo voy a divorciarla y punto —silabeó Martin—. Eso que no quieres contarme, no me interesa. No tientes a tu suerte, querida amiga. 

    Anna resopló decepcionada. Cada vez que él usaba ese nominativo para referirse a ella, era como soportar el paso de un puñal a través de las costillas. No solo esperaba que Martin insistiese, poder ponerlo en contra de Laurie, también causarle algo de pena. Pero su gesto hosco y de nuevo concentrado en sus papeles, la hizo desistir. Se aclaró la voz con una tosecilla y cambió de asunto. 

    —Ya sé que mi tía era santa de tu devoción, adolescente del demonio. Pero las responsables eran tus hormonas. —Martin sonrió meneando la cabeza—. Por cierto  ¿sabes quién ha vuelto a la ciudad? —Ajeno a la velocidad con la que Anna saltaba de un tema a otro, el corazón de Martin dio un vuelco. Por un momento pensó que le hablaría de Nina—. Stella Trumann. Por lo visto nuestra compañera de estudios del instituto es ahora una pintora famosa y prepara exposición en el MoMA para dentro de dos semanas. ¡Qué nivel! —Frenó su sarcástica verborrea y lo interrogó con la mirada—. Imagino que querrás ir. 

    Martin enarcó una ceja. 

    —¿Querer? Iré si me invitan, desde luego —respondió sin comprometerse y sin entender qué era, exactamente, lo que tanto irritaba a su amiga. 

    —Siempre pensé que lo vuestro en el instituto habría sido absurdo, no pegabais.  

    —“Lo nuestro en el instituto” no existió más que en la calenturienta imaginación de algunos —la rectificó sin que ella le prestase mucha atención.  

    —Oh, vamos, no te hagas el inocente, irás a negar que estaba loca por ti. Hasta el último mono sabía... 

    —¿Y...? 

    —Eras su favorito, el único al que mostraba sus dibujos —insistió Anna. Martin no sabía a dónde pretendía llegar. 

    —¿Y...? —repitió cada vez con menos interés. Seguía esperando algo de lógica en los razonamientos de Anna, pero por lo visto, seguían ocultos derroteros, como si conversara con ella misma. 

    —Y ese hermano suyo, odioso… Lo mejor que pudo hacer fue matarse. 

    Martin soltó de un golpe la pluma contra la mesa, escandalizado. A veces, la brutal sinceridad de su amiga, avivada por la confianza de muchos años, resultaba hiriente. 

    —¡Anna, por el amor de Dios! ¿Qué diablos te pasa hoy? 

    —¿Qué? Era un violento, una especie de criminal en potencia, tú lo dijiste muchas veces, le pegaba a su novia, puede que a su madre, o a su hermana, cualquiera sabe. Encima desequilibrado y con tendencias suicidas. —Se acercó a la ventana y apoyó la frente en el cristal con un ahogado suspiro—. Créeme, hizo bien en desaparecer, seguro que le ahorró muchos quebraderos de cabeza a su familia. 

    En su fuero interno, Martin estaba de acuerdo. Llegó a considerar a Stefan un monstruo. No obstante, siendo justo, se preguntaba si lo que lo movió en su contra en aquel tiempo, no eran más que los celos insoportables de saber que tocaba a Nina y se acostaba con ella. 

    —Dijeron que no estaba claro que no fuese un homicidio. Algo en el caso de Stefan Trumann no encajó pero lo que fuera, no llegó a saltar a la prensa, lo mantuvieron en secreto. Quizás el poder del apellido. 

    Anna giró alegremente sobre sus talones, obsequiándole con una amplia sonrisa propia de un tema mucho más amable. 

    —¿Eso piensas? Conjeturas y más conjeturas. La poli siempre recurre a esos trucos para hacerse la interesante pero si eso fue lo que ocurrió, no hicieron nada bien su trabajo, porque nunca se supo. 

    —Lo mismo que con Martha. 

    La chica sufrió un violento estremecimiento de los pies a la cabeza. Se apartó de la ventana y se acomodó al borde del escritorio retorciéndose las manos. 

    —Ni me la recuerdes. En fin, la gente rica tiene tentáculos largos y poderosos.  

    El abogado se puso en pie, arrastrando la silla con él. 

    —Me marcho. —Resolvió a media voz. Y empezó a recoger el contenido de su maletín. 

    —¿Tan pronto? —Anna abandonó con brusquedad su posición sentada en la esquina de la mesa de Martin. No quería perderlo de vista. Lo imprevisto y desagradable de la noticia la hizo rogar con la mirada. Abandonar, en definitiva, su pose falsa de mujer interesante tan trabajada y volver a ser ella: la mujer sencilla enamorada que suplicaba. 

    —Tengo un juicio mañana y todo el expediente a medio preparar. Trabajaré más y mejor en casa, en silencio. —Cerró la maleta de cuero donde había embutido un montón de papeles sin orden ni concierto y descolgó el abrigo del perchero. Dos zancadas lo colocaron a la altura de la puerta. Anna correteó tras él. 

    —¿Te acompaño? Necesitarás ayuda… —susurró para no importunar al resto de oficinistas embarcados en sus tareas. 

    —Es pan comido. Solo necesito un poco de tranquilidad, música clásica y un par de aspirinas. 

    Anna notó cómo Martin se acercaba y empezó a tiritar de excitación. Su olor irresistible, su pelo negro cayendo sobre la frente, su cuerpo pecaminoso bajo el traje caro, aquellos ojos diabólicos, la cercanía de su aliento… Él se limitó a depositar un casto beso en una de sus mejillas antes de echar a andar, y ella se sintió morir. Mientras suspiraba, Lisa, su asistente más fiel, la agarró del brazo y se lo apretó con afecto. Evidentemente, había sido testigo de la tierna despedida. 

    —No sé cómo aguantas, de verdad que no lo sé. Toda la vida detrás de él sin que te haga el menor caso.  

    —Hombres, ya sabes —dijo escueta. 

    —No se le conoce ninguna novia fija ni relaciones estables ¿a que no? —Anna negó lentamente con la cabeza—. No será gay… 

    —Desde luego que no, qué absurdo —replicó feroz, con una iracunda mirada—. Es simple y llanamente distinto. Sé que tiene sus historias, nada serio. 

    —Te diría que lo olvidases, es un tío atormentado. Pero… ¡Jesús, qué bueno está! 

    Anna volvió a clavarle a Lisa una mirada colérica, unos ojos fríos que reclamaban la propiedad del cien por cien de Martin. Pero la secretaria rió, agitó su melena rizada, tomó asiento frente a su ordenador y siguió soñando en voz alta, sin prestarle ninguna atención especial. 

    —Joder, siempre pensé que huiría de los tipos problemáticos hasta que le puse encima el ojo a Forrester y comprendí que una puede colgarse sin remedio, como cuando tienes quince años. Además de ponerme los pezones como guijarros… No me mires así, querida, el efecto de ese hombre no te descentra solo a ti, provoca descalabros en todas las mujeres, el mismo tipo de fantasías. No nos engañemos —claudicó con un mohín de resignación—, tenemos tan pocas posibilidades con él, como de viajar al espacio. 

    —Puede… 

    La secretaria se detuvo repentinamente, un dedo listo encima de una tecla y miró a su jefa con curiosidad. Con mucha curiosidad. Demasiada. La familiaridad entre ambas después de años trabajando codo con codo, le permitió ser ligeramente impertinente con sus apreciaciones.  

    —Te aconsejo que bajes de la nube, te considera poco más que su hermana. 

    Anna arqueó las cejas y sonrió con gélida autosuficiencia. 

    —Descubrirías muchos incestos destacables si estudiases historia. 

    Lisa agitó la cabeza con la barbilla bien alta. 

    —Bien por ti, eres de las que no se rinden, Ícaro. Eso, o alimentas una inexplicable vena masoquista, mi querida supervisora. 

    Anna se encogió de hombros tratando de aparentar tranquilidad. Pero por dentro ardía. Mirando la puerta que se había tragado a su hombre y odiando esa idea que lo obsesionaba y le robaba su atención, fuera la que fuese. 
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    Érase una vez alguien que corría, 

    Diciendo ir tan rápido como podía 

    Me tengo que ir, me tengo que ir. 

    Érase una vez, nos separamos 

    Tienes en tus manos las dos mitades de mi corazón 

    (Princess of China, Coldplay ft Rihanna) 

      

      

    Si de algo rehuía Martin en la vida, era de resultar cansino. O de demostrar su interés por algo con demasiada obviedad. Hubiera sido poco honesto negar que estaba malcriado y consentido, siempre rodeado de féminas fascinadas. Jamás en toda su vida se había visto obligado a implorar. Hasta que se reencontró con Nina. Nina era diferente. El recuerdo de su piel de cera, sus gemidos de placer, sus caderas en el aire pidiendo más, lo mareaba, lo abstraía, lo separaba de la realidad y hasta de su propia identidad. Con Nina y por ella, no le importaba lo más mínimo quedar en evidencia ante el mundo entero. 

    Así que condujo de nuevo y por tercera vez hacia el establecimiento de bailarinas y striptease. Dispuesto a buscarla hasta debajo de las mesas si era preciso, porque a pesar del mensaje de la vez anterior, no había recibido noticias.  

    No fue necesario levantar las moquetas. Envuelta en penumbras y rodeada de gente fumando y consumiendo todo tipo de sustancias, como una porcelana fuera de lugar, el cabello recogido en una coleta tirante que caía hasta mitad de la espalda, Nina tomaba una copa apoyada con pereza en el flanco decorado de la barra, y lo miró con descaro al entrar. Martin fue incapaz de discernir si lo había o no, reconocido. Todas las evocaciones de su memorable noche juntos se agolparon e inyectaron sangre en sus mejillas. A ella, el súbito tono sonrosado le pareció adorable y la hizo sonreír. 

    —Vaya, vaya, vaya —saludó marcando cada sílaba con intención—. Jamás pensé que mi adolescente greñudo llegara a convertirse en un espécimen tan espectacular de macho alfa...  

    Martin decidió no responder a la provocación que ella había dejado en el aire. Se limitó a colocarse a su lado, inmenso, desplazando a los moscones más cercanos a varios metros de distancia. 

    —Por favor, no te refieras a mí como si fuese un saltamontes disecado. —reprochó burlón, antes de frenar en seco sus exaltados latidos, analizando turbado su escueta indumentaria— ¿Qué debo hacer? ¿Besarte la frente o estrecharte la mano? 

    —Lo que gustes —replicó traviesa—. Incluso, dada la hora, no estaría mal que me invitases a una copa. —No había acabado de pronunciar, cuando ya atraía la atención del camarero con un gesto de sus dedos, tan segura estaba de que él acataría su deseo. Al moverse, un muslo de alabastro tatuado quedó al descubierto por la abertura de su vestido de fiesta negro. Martin la observó en silencio y admiró su seguridad al desenvolverse. 

    —Los años te han tratado estupendamente —comentó azorado. Cada vez que abría la boca, la imagen fija en su mente de lo que le gustaría hacer con ella, desnudos y sin testigos, lo desestabilizaba. 

    —Lo sé —repuso Nina con frialdad. 

    ¡Vaya! ¿No había ningún modo de hacerla resbalar? El que Nina mostrase un absoluto control de la situación mientras que él se hundía cada vez más entre los dedos fangosos del nerviosismo, resultaba desquiciante. Los ojos felinos, al escrutar sin disimulos su cuerpo firme bajo la ropa de ejecutivo, lo excitaban. A ella solo le faltaba relamerse. 

    El camarero colocó una copa sobre la barra, colmada de atrayente líquido ambarino. Nina se apresuró a tomarla mientras el abogado perseguía hipnotizado el movimiento de sus finos y largos dedos. 

    —Rémy Martin VSOP, se llama como tú. —Sonrió—. ¿Lo conoces? 

    Martin no quiso decir que no. 

    —¿Algún tipo específico de cóctel? 

    —Mi favorito, el otro día cuando nos encontramos por primera vez, me bañaba en él. —Volvió a mojarse los pulposos labios. Así que lo había reconocido. El miembro de Martin se inyectó en sangre—. Aroma suave de melocotón y albaricoque, la dulzura de un toque de vainilla y sutiles notas de violeta. Acompañado de hielo y un poco de soda. Me vuelve loca. 

    Pronunció esas últimas palabras con una marcada intención erótica que hizo pedazos la escasa calma del joven abogado. 

    —Bien, otro para mí, entonces —decidió aparentando una tranquilidad que estaba lejos de sentir. 

    Bebieron en discreto silencio. Un mutismo que actuaba de parapeto, ocultando discursos y emociones trabadas plenas de significado. Martin analizó sus reacciones frente a Nina. Para su sorpresa y alivio, ya no se sentía intimidado por aquella ladrona de relojes, solo sexualmente estimulado. Mucho. A niveles temerarios. 

    —Y dime ¿sigues con la afición de hurtar cosas con manecillas que hacen tic-tac? 

    —No. —Lo miró con obsesiva fijeza—. Ahora robo cosas más grandes. 

    Martin arqueó las cejas. Por un instante imaginó sus curvas envueltas en un ceñido traje de látex negro, apropiándose de cajas de seguridad bancarias por el procedimiento del butrón. 

    —¿Te has pasado a la joyería pesada? 

    —Robo almas —afirmó en un enigmático susurro. Hizo descender las largas pestañas que proyectaron su sombra sobre los pómulos. Se tomó su tiempo para proseguir—. ¿Cuánto vas a esperar para decirme cuantísimo te extraña encontrarme aquí, en un negocio de esta calaña, retozando dentro de una copa gigante? 

    —Teniendo en cuenta tu tono desvergonzado, te diré que no pienso preguntar. —Ella pestañeó rápido. Él se felicitó por su sagacidad. Por fin un empate—. Es maravilloso coincidir contigo después de tantos años, independientemente del lugar. 

    —Qué cortés.  

    —Puede que no estés acostumbrada a tratar con caballeros —apuntó con ironía. 

    Nina frunció el ceño sin dejar de observarlo. Al hablar empleó un tono acerado y frío. 

    —No soy puta, querido Martin. Soy una mujer libre que escoge a quienes me respetan y siguen las reglas del juego. 

    —No seré yo quien adjetive tu vida. —Se encogió de hombros deslizando la yema del dedo por el borde de la copa de cóctel—. Pero ya que estamos ¿a qué juego te refieres? 

    —Al mío. —Se pasó por los labios una lengua lujuriosa y los empapó en saliva. Martin no pudo evitar perseguir, agitado, aquel ramalazo rosado que inmediatamente imaginó en la punta de su pene erecto. Nina adelantó un paso y sin previo aviso pegó su boca a la del abogado.  

    El que el atrevimiento de ella lo cogiera de improviso no le impidió responder con afán. De hecho, se entregó a aquel beso tantos años encarcelado, con una pasión casi desenfrenada que ella acogió con sumo gusto. Nina soltó la copa en el mostrador sin usar otra cosa que las manos y su sentido de la orientación, aferró su nuca, enredó los dedos entre los mechones negros y apretó su esbelto cuerpo contra él. Las lenguas no fueron tímidas en ningún momento. El choque y el baile se hicieron salvajes desde el primer contacto y, Martin impuso su ritmo asolando cada rincón sin pausa. Ella le permitió reinar. Había tomado la iniciativa pero ahora se plegaba a sus deseos. Fue un beso ansioso, violento y largo. Muy largo. 

    Cuando se separaron y se miraron a los ojos, los labios estaban rojos e hinchados, el vello erizado y el deseo se había apoderado de sus voluntades. Fue una mirada honda de las que te desnudan por dentro. Martin le impidió separarse demasiado. Aferró su brazo, tiró de ella y pegó su frente al nacimiento de su pelo. 

    —Sabes igual de bien a como te recuerdo. Acompáñame a casa —suplicó en un susurro ronco. 

    Ella estiró hacia atrás el cuello y deshizo el contacto. 

    —Tengo trabajo. —Fue como la respuesta de un ser inanimado, incoherente, impropio de la exaltada hembra que lo devoraba hacía unos instantes. 

    —Después de tu turno o como quiera que lo llaméis —insistió el abogado acusando el distanciamiento con un gruñido. 

    —Tendré sueño —manifestó cortante; y acabó de zafarse del cepo de su cuerpo pecaminoso. Devolvió los cinco sentidos al cóctel donde tres cubitos de hielo flotaban inertes. Tanto como sus pupilas. 

    —¿Sales con alguien? —se vio obligado a preguntar— ¿Es eso? 

    De la respuesta de Nina dependían tantas cosas… Pero ella no acertó a articularla. De entre la brumosa marea humana brotaron dos brazos tatuados, gruesos como troncos, que evidenciaban la peligrosidad de su propietario. Nina se sacudió con un espasmo imperceptible que solo Martin captó. A continuación, un puro humeante, un perfil tosco presidido por una nariz hundida y rota, y una calva del tamaño de una pelota de baloncesto. En el bello rostro de Nina se fraguó el temor. 

    —Venga… No puedo creerlo ¿qué tenemos aquí? Mi chochito preferido. —El matón alargó una mano como una tenaza buscando el voluminoso pecho de Nina. Ella retrocedió asqueada—. ¿Cuándo bailarás para mí y solo para mí, reina? 

    —No hago ese tipo de servicios —respondió la joven mirando al suelo. De detrás del intimidante individuo, irrumpió un segundo perdonavidas cuyo bulto bajo la chaqueta permitía intuir la presencia de un arma. Martin tensó sus músculos y puso alerta su capacidad de reacción. Todo el público en el club parecía distendido y a lo suyo. Si se montaba follón, nadie le echaría una mano. 

    —No te mantendrás mucho más tiempo en esa postura de princesita sin trono, bebé —ronroneó el tipo del puro, clavando sus sucios ojos en el escote y las caderas. Chupó de la boquilla y la bañó con un chorro de humo apestoso—. Vas a complacerme muy pronto, ya lo verás. 

    Sin hacerle demasiado caso, Nina giró sobre sus talones, repentinamente animada y se dirigió a un estupefacto Martin, como si retomase una conversación apenas interrumpida. 

    —¿No nos íbamos? 

    Se colgó de su brazo y con los dedos ejerció una presión excesiva y a todas luces innecesaria. El abogado comprendió el mensaje mudo y con una sonrisa de falsa complacencia bailando en la comisura, la arrastró fuera de allí sin hacer preguntas, por el flanco contrario a por donde los matones interceptarían el paso. 
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    Querido Dios, cuando vaya al cielo, 

    por favor, déjame llevar a mi hombre. 

    Cuando vaya, dime que me dejarás,  

    Padre, dime si podrás hacerlo 

    Young & Beautiful (Lana del Rey) 

      

      

    Atravesaron el muro humano con los ojos del tipo tatuado taladrándoles las nucas. La chica no se entretuvo siquiera en recuperar un abrigo con el que tapar su cuerpo semi desnudo. En la calle, una brisa congelada cortaba el aire y una ligera llovizna regaba las aceras. Martin se deshizo de su gabardina y la cubrió, amoroso, desde los hombros. 

    —Te debo una —musitó Nina con un gemido. 

    —Puedes pagármela ahora mismo —propuso más envalentonado que nunca. De momento se sentía gentilhombre, medieval y salvador, pero también macho sexual, caliente y con muchas necesidades. Todas llevaban su nombre—. De hecho, deberías —insistió sugerente. 

    —Te repito que no soy una puta. 

    —Es que no pienso pagarte. 

    La seca rotundidad de su respuesta obró maravillas en el ánimo femenino. Con un suave cabeceo de asentimiento, Nina montó en su coche sumisa y dócil y, se dejó llevar sin despegar los labios en todo el trayecto. 

      

    Con el paso de los años y los reveses de la vida, Nina había aprendido a disfrazar sus deseos, a hacer invisibles sus sentimientos, a no dar nunca muestras de debilidad. El que rechazase acompañar a Martin la primera vez que se lo propuso no significaba en absoluto falta de interés. El atractivo del que recordaba como un hombrecito de solo dieciséis primaveras, precipitado, torpe y demasiado ansioso, la noqueó sin remedio nada más verlo y humedeció su entrepierna a niveles de escándalo. Por supuesto que sería suyo más pronto que tarde. Pero ella gobernaría la iniciativa y decidiría cuándo. Tenía previsto cocer a Martin a fuego lento en sus propias ganas. Solo la temida aparición de Bull Terrier, como conocían por la zona al tío del puro y los tatuajes, la empujó a desbaratar sus cuidadosos planes y arrojarse en los brazos del único que podía librarla del acoso al que el tipejo la sometía. Bull le inspiraba mucho miedo y un asco terrible. El “Anastasia”, su lugar de trabajo, se transformaba día a día en un embarcadero de gente sin ley, del que no veía el momento de escapar. 

    En cuanto a Martin, había invertido todas las ganancias de sus primeros años de ejercicio como Letrado, en un loft, su excelso refugio del guerrero, desde el que se contemplaba una extensa panorámica de Manhattan, después de que sus padres vendieran la fantástica villa donde creció, al enfilar Martin la universidad, pretextando exceso de espacio. En su lugar, paradójicamente, habían adquirido la totalidad de la planta ático en el edificio Platinum. Después de licenciarse, Martin se mudó al Setai en el cuatrocientos de la quinta avenida, relativamente próximo a ellos. Le preocupaba en especial la quebradiza salud de su madre y la asequible distancia, le permitía visitarlos dando un simple paseo. En su fabuloso apartamento, la ciudad punteada de luces le salía al encuentro desde cada ángulo y cada ventanal y, bañaba las estancias con un inigualable tapiz vivo que lo hacía sentirse entre nubes, lejos de la parafernalia de las avenidas, del ruido confuso de las multitudes.  

    Al final de cada jornada, un ángel se retiraba a descansar en las alturas. 

    El destello de un relámpago barrió la sala de un extremo a otro y desapareció, como los faros de un coche en la boca del bosque. Nina continuaba erguida, recortada su figura ante la inmensa cristalera, oteando el exterior, hipnotizándolo con su singular belleza. La espalda desnuda hasta la curva de los glúteos, solo cruzada por dos finísimos tirantes de cristal de Swarovski. Martin respetó su instante de observación y se mantuvo quieto a la espalda. 

    —¿Quién iba a suponer que estallaría tormenta? 

    —¿Y quién iba a suponer que nos volveríamos a citar? —murmuró él sin atreverse a romper el encanto de la escena tantas veces fantaseada. Nina en sus manos, noche cerrada, silencio penetrante, dulces promesas… Cero interrupciones. 

    —La vida, como el tiempo atmosférico, es impredecible. —Giró con una amplia sonrisa en su boca de fruta—. ¿Vas a ofrecerme algo para refrescar la garganta o me permites follarte directamente y sin preliminares? 

    Martin levantó una mano. 

    —Tengo un mueble bar bien surtido, rompamos el hielo y recordemos viejos tiempos. 

    Pese al dictado de instrucciones, la calma la conservó a duras penas. Su miembro duro como una piedra le recordaba a cada microsegundo con punzadas de dolor, lo mucho que la deseaba. Los preludios románticos se le antojaron, no obstante, una estupidez necesaria. 

    Ella hizo un gesto de coqueto hastío. 

    —Revivir memorias enterradas. El pasado ni puede cambiarse ni va a volver, está muerto y enterrado, te consta, eres un tío culto. ¿Por qué será que os gusta tanto volver atrás? ¿Os hace sentir más jóvenes? Tú aún no deberías sufrir ninguna crisis de edad, te conservas en plena forma. —Estiró una mano osada y sin titubear le acarició el pecho, unos pectorales anchos, firmes, trabajados y sin resto de vello, bajo la camisa—. Diría que eres de lo mejorcito que he visto últimamente… 

    —Habrás visto poco… —Le entregó el vaso con cierta ceremonia. Ella lo tomó y se divirtió mirando a través del fino cristal. 

    —¿Tienes un cigarro? 

    —Habitualmente no fumo. 

    —¿Ni para las visitas? 

    —No recibo. —Mantuvo a propósito el tono cortante y no apartó la mirada. 

    —Ya veo, follas a domicilio. 

    —Te equivocas —mintió con un guiño—, soy un solitario, doy pena. 

    —¿Sabes? No te pega ser modesto. Con este cuerpo, esa cara, unos ojazos que deberían estar prohibidos, un deportivo descapotable para quitar el hipo y un apartamento digno de un marajá. ¿A qué juegas? 

    Su pasado, el de ambos, agazapado en un cruce de calles, saliéndoles al encuentro. Conforme a lo planeado, Nina dio el primer paso. Tragó el alcohol de un único sorbo y arrastró la gabardina que quedó en el suelo, a sus pies. La empujó lejos con el tacón. Soltó el vaso  en la mesita auxiliar sin dejar de mirar a Martin. Luego le llegó el turno al vestido, tan breve como excitante. Con un dedo enganchó uno de los tirantes y lo hizo resbalar fuera del hombro sin decir palabra, con los ojos fijos en su víctima. El escote se descolgó, el vestido perdió simetría. Pero antes de que el conjunto quebrara su belleza, Nina había deslizado el dedo por debajo del otro tirante y el pedazo de tela sedosa cayó arremolinado, cubriendo sus sandalias de tiras. Con un gracioso salto, la chica se libró de él. Vestida ahora con un diminuto bikini de vinilo negro y pequeñas plumas rojizas que destacaban sus largos miembros y sus pechos exuberantes. Martin temió que el deseo le bloqueara la respiración. 

    Nina acortó distancias, alimentando el esbozo de una sonrisa que era toda una invitación al sexo. Apoyó las finas manos en la hilera de botones de la camisa masculina y los fue soltando uno a uno. Recreándose en cada centímetro de piel que dejaba al descubierto. 

    Se encargó de desnudarlo lenta y solemne. Como se desviste a una deidad antes del sacrificio, como si ella fuese la suma sacerdotisa entregada al placer infinito de una promesa de amor. Sus movimientos eran tan precisos, semejaban estar tan milimétricamente calculados por el peso de la experiencia, que de nuevo Martin se sintió inseguro y adolescente y no fue capaz de contraatacar. Una vez lo tuvo desnudo por completo, Nina solo conservó su cinturón de cuero entre las manos y dio un paso atrás recorriéndole el cuerpo con franca admiración. 

    —Hijo de puta… Todo se te ha desarrollado en la misma proporción. Sé de más de una que diría “vas a empalarme”… Pero no a mí. —Sonrió lacónica—. A mí puedes penetrarme hasta el fondo, que lo único que conseguirás será hacerme gozar. 

    ¿Era aquello un reto? 

    Se arrojó en sus brazos con una vehemencia inusitada, buscó su boca con desesperación, y un segundo después, Martin la tenía enroscada en las caderas, frotando su sexo palpitante pero aún cubierto con la tela del bikini, contra la verga endurecida. Los vientres rozándose, los pechos de ambos, fundidos. Martin quería sentir sus pezones, necesitaba tocar más abajo de su cintura. Nina posó los pies en el suelo y él trató de girarla pero ella se puso rígida y resistió el intento de cambio de postura. 

    —No. 

    Se arrancó las dos piezas que apenas resguardaban sus encantos. Los pezones tibios, de color canela, parecían llamarlo. El pubis, íntegramente depilado, era una tentadora delicia que sugería miles de besos amarrados. Cuando ella quiso, y solo entonces, volteó hasta darle por completo la espalda, pegada a él, con su redondo trasero hacia el pene a punto de reventar de hambre. Separó ligeramente las piernas, se alzó sobre las puntillas y dejó que el miembro se colara entre ellas, rozando el sedoso camino desde las nalgas al capuchón del clítoris. Martin aprovechó el cambio de postura para palparla con los dedos y los ojos cerrados: la delicada escalinata de sus costillas que daba paso a un vientre terso y apretado, un dulce y pequeño ombligo y un monte de Venus que requería caricias con impaciencia. Se abrió hueco entre los labios y hundió los dedos hasta el fondo. Estaba por completo empapada, cálida y deseable, un regalo por desenvolver. La muchacha apoyó una mano en el poyete de la ventana y atrapó la verga con la otra, guiándola a su sitio, facilitando la penetración profunda. En cuanto notó el contacto, Martin aferró las redondas caderas para estabilizarse y de una estocada, larga, certera y sedosa, la poseyó hasta el final. 

    A partir de ahí, sin soltar su ancla, danzó adelante y atrás, sacando el pene muy lentamente, volviendo a introducirlo de golpe. El cambio de ritmo disparó sus sentidos y la libido de Nina. La humedad bajaba atropellada por sus muslos. El pulso de Martin, descontrolado, su corazón al galope. Con un par de envites más, algo salvajes, el explosivo orgasmo que le provocó vaciarse en ella, lo sacudió de pies a cabeza.  Quedaron unidos en la misma postura pero agotados tras el clímax, con el pulso retumbando y las bocas resecas por los gemidos. Desde su posición, los glúteos de Nina dibujaban un melocotón perfecto que le apeteció morder. Por un segundo tuvo el loco impulso de azotarla, de hundir las yemas de los dedos en su carne y señalarla. Marcarla como suya: propiedad privada. 

    Pero no lo hizo. No se atrevió. Desechó en el acto un pensamiento que se le antojó monstruoso. 

    Por eso le sorprendió que su amante retrocediese, lo repasara con mirada golosa y le recordase la presencia de la cincha de cuero todavía entre sus manos, con un gesto de marcada osadía. 

    —Y ahora… ¿qué tal si nos divertimos un poco cambiando de registro? —propuso al golpear con suavidad la palma de su mano. Sus ojos volaron del firme trasero de Martin al eventual instrumento de castigo. El abogado tardó un par de segundos en comprender el alcance de la oferta.  

    —No, gracias. De momento, no. 

    Ella compuso una mueca de infantil desencanto. 

    —Pensé que eras un valiente de los que no se arrugan ante experiencias nuevas y lo prueban todo —ronroneó con intencionada malicia—. Absolutamente todo —recalcó. Martin conservó la calma sin ceder a las provocaciones. Se aproximó a ella, dejó que sus ágiles manos pellizcaran sus pechos, le rodeó la cintura con los brazos, acarició sus dedos y le robó el cinturón de suave tafilete. 

    —No ahora, no aquí contigo tan cerca —gimió contra la piel de su cuello después de acariciarla con la nariz. Nina respondió con un suave gruñido de satisfacción. 

    —Pero prometiste… —Parecía desilusionada. Martin chasqueó la lengua en una pícara y susurrante negativa. 

    —¿Quién prometió? Yo no, que recuerde. Nunca prometo nada, ni siquiera lo que puedo cumplir. 

    Ella se puso rígida y marcó las distancias, forzando su cepo. 

    —Bien, pues yo tampoco. 

    —Te comprometiste a pasar conmigo la noche completa, no me estafes —le recordó Martin con el ceño fruncido. 

    —Pues deja que juegue —exigió ella de nuevo. Sintió un golpe seco a la altura del ombligo. No le hizo falta mirar para identificar el pene endurecido, caliente, sedoso y muy sediento de nuevo. La voz del abogado la sacó de su limbo particular. 

    —Recuerda que esta es mi casa. Puede que fuera te conceda algunos poderes pero aquí mando yo. —Arrojó el cinturón sobre el montón de ropa tirada en el suelo, deslizó la enorme mano bajo su nuca,  la atrajo hacia sí y la beso con tal ímpetu que por un instante, logró borrar de la atormentada mente de Nina todos sus pecados y hasta la diversión que podría haberle propiciado la correa que le arrebató de las manos. 
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    Pero soy solo una humana 

    y sangro cuando me caigo. 

    Solo una humana 

    y me golpeo y me rompo. 

    Tus palabras en mi cabeza, cuchillos en mi corazón. 

    (Human, Christina Perry) 

      

      

    Tras el intenso encuentro y durante al menos cuatro noches, Martin hubo de sofocar su fiebre nadando. Sus repetidos intentos de coincidir con Nina resultaron infructuosos y lo convirtieron en un niño frustrado que se pregunta si la golosina que tanto le hizo disfrutar fue real o figurada. Ver consumirse las noches en mitad de un agitado duermevelas no era una opción, ni para él ni para sus tareas, de modo que combatía la ansiedad con un par de horas de natación nocturna en el gimnasio del Colegio de Abogados. Acabada la rutina de ejercicios estaba tan rendido que acababa por dormirse, quisiera o no. 

    Laurie programó una nueva visita al bufete. Esta vez, del todo injustificada. Después de aguardar que la anunciasen, tomó asiento frente a su letrado con una compostura que pronto quebraron los ojos turquesa. 

    —Pasaba por aquí y me decidí a subir por… —titubeó, martilleando los finos dedos, unos contra otros—, a preguntarte cómo va el asunto de mi... Ya sabes. 

    Martin no discutió sus razones. Se limitó a informar educada y amablemente. 

    —Bueno, diría que viento en popa, estoy a punto de presentar su demanda… 

    —¿Su…? —Ella arrugó el entrecejo. Martin se corrigió con una sonrisa. 

    —Tu demanda de divorcio. Aún le faltan algunos toques maestros.  —Se inclinó sobre la mesa—. ¿De verdad no quieres que me entreviste con tu marido? Soy bueno mediando, podría convencerlo de que no hay por qué pelear,  ni por qué convertir esto en una sangrienta batalla… 

    Laurie negó con una sacudida de cabeza. 

    —Supongo que él necesita un perdedor —calculó con amargura— y pretende que sea yo. 

    —No tiene por qué haber ganadores ni perdedores, hace mucho que los pleitos de familia esquivan la guerra. Y lo hacen bien. 

    —James está cerrado a todo intento de comunicación. 

    —Contigo desde luego. Vuestros canales están bloqueados a causa del resentimiento y la distancia, pero no conmigo. —Palmeó cariñosamente su mano—¿Quieres que lo intente? 

    Lo meditó un par de minutos. En verdad parecía muy desamparada. Martin sintió una tremenda compasión por ella. Era una preciosa mujer de cuarenta y pocos años, en la flor de la vida, sumida en una terrible depresión que mataba el brillo de sus pupilas y le robaba las ganas de luchar. Algo a lo que no había derecho, un destino que no podía permitir. Finalmente, Laurie saltó fuera del bucle reflexivo en el que parecía haberse perdido y cabeceó. 

    —Prefiero que lo dejes. Es un hombre tan áspero… 

    Con un resignado chasquido de lengua, Martin se retrepó en su asiento. 

    —Una vez no debió parecértelo. —La incentivó con una deslumbrante sonrisa. Laurie creyó desmayarse—. Aceptaste su proposición de matrimonio. 

    La expresión de ella se ensombreció de repente. 

    —Te agradecería una barbaridad que no te empeñases en recordármelo. Errores cometemos todos en la vida, por ejemplo, perder la cabeza por la persona equivocada. —Miró avergonzada a la alfombra. 

    —Y que lo digas —convino Martin enlazando con su propia experiencia. Su desmedida afición por Nina empezaba a llamarse obsesión y a pasar factura a sus nervios—. En fin, me encargaré de todo. —Se puso en pie, dispuesto a acompañarla a la puerta. Laurie lo imitó pero sin avanzar ni un paso—. Te avisaré en cuanto los documentos estén en el juzgado. Espero que no se trate de un proceso complicado ni largo. 

    —No me importaría que lo fuera —contravino ella en un audaz murmullo. Martin le dirigió una mirada inquisitiva y ella sonrió con timidez—. Verte con la excusa del divorcio no es, después de todo, un mal premio. 

    Martin tosió abrumado por el elogio, sin saber bien cómo reaccionar. Al fin y al cabo, Laurie era, en su memoria, su amor platónico e imposible de la adolescencia, su profesora de biología, el producto demente de aquellos años en los que la inocencia flirtea con los sueños. Mientras reflexionaba, ella depositó un impulsivo beso en la comisura de sus labios, que lo pilló sin defensas ni escudo de ninguna clase. 

    —Espero que alguna noche podamos cenar juntos, conversar…, ya sabes, de cosas mucho menos desagradables que esto. —Había una promesa candente, oculta entre sus palabras. No resultó complicado adivinar. Para más pistas, la mano de Laurie se detuvo más tiempo del debido en el hombro de Martin, en un atrevido intento de caricia que no llegó a culminar. 

      

    *** 

      

    Cuando la calma se quiebra y surge un inconveniente realmente grave, las reglas despuntan solo para ser violadas. El Departamento de Policía de Manhattan solía recibir con incuestionable acritud a todo miembro de otro cuerpo que lo abordase con intención de inmiscuirse en sus pesquisas criminales. Sin embargo, esta vez, la pauta habitual cedió ante el detective Bass. Lo precedía su fama: informes deslumbrantes daban cuenta de su singularidad como experto en delitos especialmente cruentos, sádicos en serie, de los que ponían el vello de punta. Casos de los que los agentes ordinarios, incluso los más curtidos, huían horripilados. 

    Y allí había de todo eso. En cantidad. 

    Sus méritos y una fría distancia en el trato, le procuraron una relativamente calurosa bienvenida en aquella mañana recién nacida de octubre, en el Manhattan Bridge, cuando el aire corría a empujones fríos, oliendo a sal marina y a barcos, dentro del perímetro de seguridad policial. El suelo lucía bajo las primeras luces, enmoquetado en sangre. 

    —Sargento, le presento al detective Bass. William Bass. 

    El hombre inclinó respetuoso la cabeza y observó al joven con el rabillo de su ojo entrenado. 

    —De la policía de Boston, sí, nos avisaron de que llegaría. Sargento Logan a su servicio. 

    William replicó con un cabeceo casi imperceptible. 

    —Lo cierto es que vuelo directo desde Chicago. Acabamos de finiquitar allí una de las peores series de crímenes que recuerdo —se presentó con un deje indolente en el tono, mirando en torno con interés y sin estrechar la mano de nadie ni ofrecer la suya. 

    El experimentado sargento enarcó las cejas con manifiesta burla. 

    —Verá… Dudo mucho que esto que le tenemos preparado le quede a la zaga. En treinta años de servicio jamás me vi ante una carnicería semejante. Venga a ver el cuerpo… O lo que queda de él. 

    Los tres caminaron por entre los agentes dispersos en dirección a la bolsa aún abierta, que contenía los miembros descuartizados de lo que alguna vez fue un varón adulto. Bass se acuclilló junto al bulto y alzó la manta plateada con la punta de los dedos pulgar e índice. Logan miró en otra dirección con las tripas revueltas. 

    —Por poco sumamos dos muertes. La mendiga que lo descubrió buscaba algo que llevarse a la boca. Pobre diabla, confundió las bolsas con los despojos de una tienda de carne. Imagine cuando acabó de abrirlas. Le ha dado un infarto, está en el hospital, creo que podemos descartarla como sospechosa. 

    —La interrogaremos, en cualquier caso. —Bass se sacudió las manos—. Falta la cabeza. 

    —La tenemos en bolsa aparte. Apareció clavada en el puente como un trofeo. Venga y se la enseño. 

    —Voy a por la cámara. En estos sumarios me gusta contar con mi propio reportaje gráfico. Solo será un minuto. 

    Al girar para salir de la calleja, el pie del detective chapoteó en un charco escarlata. El único por las inmediaciones. Lo elevó enseguida e inspeccionó la suela con repugnancia. 

    —Para la masacre que estamos contemplando, el escenario está muy limpio. No nos equivocamos al afirmar que muerte y descuartizamiento se llevaron a cabo en otro lugar y luego se produjo el traslado hasta el puente y el callejón. Estamos ante un escenario secundario —informó mientras se alejaba. 

    El capitán Montgomery que ejercía de  acompañante, chasqueó ruidoso la lengua. Bass había tenido la deferencia de usar el plural e incluirlos, aunque la deducción fuera por entero suya. 

    —O sea, que tenemos el cuerpo con las evidencias que presente y poco más —resopló. 

    —No olvide el primer asesinato, capitán, hará cuestión de semana y media —completó el sargento con eficacia—. Aparentemente, más de lo mismo. La autopsia de los restos dirá algo y confirmará si el modus operandi coincide al cien por cien en ambos crímenes. 

    William Bass giró la cabeza desde el fondo del callejón. Al parecer, entre sus virtudes ocultas se contaba un agudísimo oído. 

    —Eso espero. 

    Logan aguardó a verlo desaparecer. 

    —Raro, el especialista este —criticó una vez a  solas con su capitán—. Parece más un modelo de ropa interior que un investigador. Ese cuerpo de gimnasio, esa mandíbula… 

    —No se fíe de las apariencias, es un sabueso infalible. Lleva años dedicado a los asesinos en serie, colecciones de imitadores de Jack el destripador, sectas satánicas y compañía. No hay caso que se le resista, tiene un pleno de resoluciones en positivo. 

    —Su frialdad me espeluzna. ¿Ha visto? Se ha agachado y tanteado los trozos de la víctima como si se tratase de cartón mojado. 

    —Bueno, me imagino que con los años uno acaba acostumbrándose. 

    —Lo supondrá usted, yo no me acostumbraré en la vida, se lo juro por lo más sagrado. Y creo que le saco unos cuantos años al pollo este. 

    En mitad de su juramento reapareció William Bass, armado con  una réflex potente y de las más caras. Levantó por completo la manta que cubría el cadáver dejando al descubierto una masa sanguinolenta de huesos y carne y el resultado adicional de una decapitación. 

    —Ciertamente, con tanta cháchara y parafernalia, consiguieron que me esperase algo más espectacular. —Bass rodeó el cuerpo disparando sin cesar. 

    —¿Peor que esto? ¡Por Dios, han aserrado a este hombre en once pedazos! —se escandalizó Logan, al que también empezaba a molestarle la excesiva condescendencia del capitán Montgomery con el fastidioso “experto”. 

    —Uno por cada día de la semana y algunos más, sí —coincidió Bass irónico—. No se preocupe, Logan, no voy a contaminar las pruebas. Y dígame, la anterior víctima ¿era también un hombre? 

    —Sí, señor, un varón y a juzgar por el estado de la piel de los restos, de aproximadamente la misma edad. En ambos casos faltaba la… El miembro viril. 

    —Interesante… —rumió para sí, paladeando la expresión. El capitán se removió inquieto en su sitio, con las manos dentro de los bolsillos del pantalón, ensimismado en los adoquines mohosos de una pared lejana. Fue el sargento quien se rebeló. 

    —¿Interesante? Yo diría más bien macabro. ¿No cree que la falta de un órgano en concreto pueda apuntar a algún tipo de ritual secreto? 

    —¿Se refiere a rituales satánicos? —Bass comprobó el resultado de su obra en la pantalla digital y respondió sin siquiera mirarlos, pero con la voz cargada de energía—. Suelen utilizarse más corazones que pollas, pero no lo descartaría, de todo hay en la viña del señor oscuro. 

    El sargento Logan arrugó la nariz ante la arrogancia del detective. No importaba cuán diestro fuera en el manejo de las averiguaciones, ni cuantas olas le hicieran en el maldito departamento cada vez que moviera un pie. El súper-tipo que iba a dirigir la investigación era un engreído que de entrada, no le caía nada bien. 
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    Derríbame, lo siento ahora, 

    el fuego continúa. 

    Admito que debo irme 

    pero no estoy preparada. 

    Me aferraré a ti, sí, me aferraré a ti 

    en mis brazos, en mis brazos. 

    Eye of the needle (Sia) 

      

      

    A Martin no lo habían criado para ser un chico débil, de ahí que detestara la sensación de desvalimiento que le provocaba necesitar a alguien con la angustia con que necesitaba a Nina. Desde muy pequeño le tocó madurar, ser autosuficiente, mirar a su alrededor en caso de problemas, y apenas encontrar un ser humano vivo al que recurrir. Hijo único, con un padre embebido en sus negocios internacionales y el cuidado de una esposa enferma de melancolía, el hoy abogado, esgrimía el lema de “trabájatelo todo por tu cuenta sin esperar nada de nadie”. 

    Por eso, al perderse por segunda vez en el verde de los ojos de Nina y saberse cautivo sin remedio, percibió algo cercano a la furia creciendo en su interior, un rechazo que no podría salvarle la vida. En la última ocasión en que se vieron, en su apartamento, Martin perdió completamente la cabeza. Jamás en toda su vida había alcanzado tal grado de excitación al contacto con una mujer, unos orgasmos infinitos tan intensos. Ella tenía una efervescencia que lo trastornaba. Desde su aroma, a la seda de su cuerpo redondo y sinuoso. Le había suplicado por un simple número de teléfono, al no sacar nada en claro había rogado por que ella aceptase el suyo y a continuación, durante casi seis días completos, había rezado a todas horas por escucharlo sonar. Cosa que no ocurrió.  

    Nina no parecía necesitarlo para respirar. Él en cambio a ella, sí. 

    “Nina me consumirá. En cuerpo y alma”, se dijo. 

    El ejercicio funcionaba, al menos temporalmente; matar la angustia machacando sus largos músculos en la piscina, sin que pasado un rato la extenuación fuera suficiente. Todo regresaba en oleadas. Las memorias, el hambre, el nerviosismo. Era hora de dar un paso en otra dirección. Eso, o la locura absoluta; podía elegir. 

    Compró un enorme ramo de flores silvestres y al terminar su maratoniana jornada en el bufete, esquivó las artimañas de Anna y de otras empleadas que parecían haberse puesto de acuerdo para entretenerlo, y condujo hasta el club dejando un riachuelo de polvo callejero tras sus neumáticos. Lloviznaba y las diminutas gotas se estrellaban en el cristal de su parabrisas como una cascada de pequeños cristales, que le recordaron las puntas de los dedos de Nina palpando su miembro, sus glúteos, su espalda… Para cuando mal aparcó a una manzana del night-club, acarreaba una erección de caballo. Tuvo que esperar sentado en el coche, pensando un sinfín de cosas horribles hasta calmarse. 

    Lo primero vivo que salió a recibirle fue la cantarina risa de Nina, esa que vendía tan cara, mezclada con la voz grave de la camarera pelirroja. La polaca y el amor de su vida, fumaban y se contaban confidencias al oído separadas por la barra, y cortaron en seco sus bromas al verlo entrar. El local estaba casi vacío, a excepción de un par de tipos entrajetados, sentados a una mesa consumiendo copas y tabaco como cosacos. Aunque se sintió un poco ridículo por culpa del ramo, Martin logró acumular valentía suficiente como para entregarlo.  

    —Para la mejor bailarina del club —explicó sin necesidad. Nina no movió un dedo para aceptarlo, se lo quedó mirando con total desfachatez y le lanzó un potente chorro del humo de su cigarrillo, directamente a los ojos. Él lo aguantó sin inmutarse. Le costaba bastante más tragarse el disgusto del rechazo a su obsequio. 

    Ella llevaba el pelo suelto, liso, brillante y pesado sobre sus hombros y pecho. 

    —¿Tanto te entusiasma el whisky de este garito? —se mofó—. Te advierto que aunque lo cobren a millón, es del malo, no merece la pena venir desde tan lejos. 

    —Vengo a verte a ti, no digas tonterías. —Seguía incómodo, fingiendo una calma que no sentía, con las flores en la mano, irritado bajo la cortante mirada de la polaca—. Toma ¿no vas a cogerlas? 

    Nina estiró un brazo completamente tatuado desde el hombro al canto de la mano. 

    —Pero qué amable… Hacía siglos que un hombre no me regalaba flores… —Las aceptó con una mueca inexpresiva—. Tlia —llamó a su amiga— ¿está el bidón grande por ahí? 

    La muchacha la miró boquiabierta. Pero lejos de protestar o esbozar siquiera su opinión, salió desde detrás de la barra con una enorme cuba de las que se emplean para almacenar hielo… o basura. Una vez la tuvo a su altura, sin molestarse demasiado, Nina atrapó los tallos y lanzó las flores directas al bidón. 

    Disfrutó viendo apretarse las cuadradas mandíbulas de Martin, destellar de rabia sus ojos turquesa, subirse el color a sus mejillas. Sin embargo y pese al golpe bajo, aún conservaba íntegra su dignidad de macho, lo notó por la arrogancia de su postura.  

    —No era más que un detalle bonito —farfulló entre dientes—. Qué encantadora criatura eres. 

    Nina le mantuvo la mirada. 

    —Oye bien. No necesito regalos y menos, flores. No seré tu novia, quiero que lo entiendas ahora mejor que luego. —Tlia se escabulló discreta tras las cortinas del fondo. Martin, que temía perder la poca compostura que le restaba en cualquier momento, lo agradeció en el alma—. Me gusta follar contigo, si quieres repetiremos pero no esperes que te sirva el desayuno al día siguiente ni que te llame para decirte lo mucho que te echo de menos, porque no soy de esas. 

    —Detesto esperar. Y más aún venir aquí a buscarte como un perro callejero rogando migajas —siseó él con las mejillas encendidas. Nina aplastó la colilla en el cenicero y se encogió graciosamente de hombros. 

    —Pues no vengas. Tú mismo. —Examinó su perfil perfecto y tragó saliva para evitar que su tono se enterneciera—. ¿Qué quieres que te diga, Martin? Tú eres un buen chico, ¿vale? Yo no soy una buena chica, eso es todo, no te convengo.  

    Las aletas de la nariz del abogado se abrieron y cerraron con prisa. Joder, lo estaba humillando, lo trataba como si fuese un niño pequeño y estúpido que lloriquea por su premio. Y era justo así, maldita fuera, como se sentía. 

    —Tengo mi propia historia —prosiguió Nina con cierta dulzura—, mis propios planes, hasta estoy pensando en dejar este club y buscarme el pan por otros barrios. 

    Él levantó la cara visiblemente estimulado por el comentario. 

    —Bien, déjalo, deja este trabajo y ven conmigo, es sórdido… —Nina lo frenó colocando un dedo sobre sus jugosos labios. Algo duro y masculino entre las piernas, le recordó a su dueño cuánto deseaba a aquella belleza de ojos de gata. 

    —Para buscar otro mejor, no para convertirme en la princesita de tu casa, olvídalo.  

    —Yo cuidaré de ti, puedo… quiero hacerlo —adelantó Martin con pasión. Nina puso los ojos en blanco. 

    —Las promesas para el día de navidad. Lo único que obtendrás de mí serán un par de horas de buen sexo si dejas de atosigarme. Y será en tu apartamento. Es por las vistas. 

    Martin luchó por conservar la calma, se tragó la decepción y se mordió la lengua para no escupir lo que le bailaba en la mente. Todo lo que Nina le transmitía con el tono burlesco de su voz, con la postura indolente, con su desgana, era indiferencia. Doloroso y cruel desinterés. Además se recreaba con su amargura. Todo lo contrario que él, que nada más detectar su presencia se sumía en un anormal estado de bienestar. Fue como si un lobo le rasgara en dos la garganta y contemplara encantado el modo en que se desangraba. 

    —Dijiste que aceptabas las reglas del juego —le recordó ella con dureza. 

    Nina se había levantado. Rodeó el taburete, devolvió la cuba de desperdicios con las flores a su lugar, oculto tras la barra, y se aproximó de nuevo a Martin. Llevaba un vestido rojo fuego, arriesgado y ceñido, a cuyo balcón asomaba la crema de sus pechos belicosos. Martin notó cómo su sentido común se alejaba al trote. Su brazo tatuado, extendido a modo de invitación, era una tortura para su orgullo de hombre. 

    “¿Qué diablos?” se dijo. Aplazando sus ganas de redimirse, aceptó envolverse en la delicada extremidad de la mujer y no pensar en otra cosa que no fueran las siguientes horas. Y en hacerla suya una y otra vez, hasta acabar desquiciado. 

      

    Era la segunda vez que pisaba el parquet de su apartamento acompañado de Nina y en cada ocasión, el ambiente perfumado por la madera viva se le antojaba más irresistible. Una delicia que no notaba al llegar solo del bufete cada noche, agotado por discusiones y pleitos ajenos, o de la piscina. La presencia de la mujer que lo había embrujado, convertía inmediatamente en celebración cualquier rasgo ordinario de su vida cotidiana. Martin reparó en que había llegado al night-club con una resolución, la de poner las cartas bocarriba y equilibrar las fuerzas con Nina, y en que había perdido la partida nada más empezar a exponer sus razones. Nina era vigorosa, tenía claras las prioridades, la cabeza bien amueblada, intenciones de futuro y en ellas, él no parecía tener cabida. En resumen, Nina lo despreciaba mientras que él se moría por tenerla. El corazón le regaló una honda punzada. Tenía la horrible sensación de estar alquilando su amor. 

    Se aproximó a la silueta estática que de nuevo contemplaba la noche a través de la cristalera, posó sus manos sobre sus hombros, la acarició y se dispuso a desnudarla. Besó con dulzura el hueco bajo su oreja y la sintió estremecerse. Tiró de la cremallera hacia abajo con exasperante lentitud, embriagándose con el aroma almizclado que desprendía su piel. Bajo la directriz de su tacto, Nina se mantuvo rígida, con la mirada perdida en el horizonte plagado de puntitos luminosos, como si solo su cuerpo estuviese presente y su alma hubiera volado a kilómetros de distancia. Una hermosa estatua adornando su salón, pensó Martin. La quería viva, participando con entrega. La quería mujer. Dieciséis años anclada en sus recuerdos, monopolizando su cerebro, su imagen de amante ideal. 

    —No me has contado de tu vida —le reprochó en un murmullo. 

    —No hay nada que contar. Mira dónde me encuentras. Podrás deducir que he dado muchos tumbos para no llegar a ninguna parte en concreto —confesó sin emoción. 

    Martin quiso leer una especie de lamento en su desdén. Acarició su espalda desnuda con la punta de los dedos, recorriendo amoroso su espina dorsal. 

    —Sabes que puedes dejarlo. Lo que quiera que hagas, cuando quieras. 

    Ella no se molestó en responder. Martin empujó el vestido por sus brazos y lo soltó para que cayera al suelo. Para su asombro, ella no opuso resistencia, incluso gruñó complacida. Cuando la tuvo completamente desnuda, la giró. A su vez, sin pedir permiso, Nina lo despojó de la chaqueta sin demasiadas ceremonias, desabrochó su camisa y le bajó los pantalones y la ropa interior. Martin se apresuró a librarse de los calcetines y los zapatos. Nina, por contra, se mantenía sobre sus altos tacones de aguja. Mirarse fija y directamente a los ojos en una especie de desafío, empezaba a convertirse en costumbre entre ellos. Se agachó frente al miembro erecto, lo cubrió con los labios y lo besó con dedicación. Martin creyó marearse de placer con el roce endiablado de aquella lengua que barría una y otra vez el orificio de su punta y el frenillo, activando cada nervio de su sistema. Coincidiendo con el delicioso instante en que ella se introducía la verga completa en la boca, con el segundo inigualable en que la húmeda calidez se le cerraba en torno, Martin hundió los dedos en la espesa cabellera femenina y apretó.  

    —Nina, no... No has respondido... 

    El vaivén de la boca aumentó de velocidad, los dientes arañaron el tronco del pene con suavidad, los labios succionaban y las manos se deslizaron hasta el escroto, juguetearon un rato con los testículos y siguieron su camino hacia el periné. Él gimió entrecerrando los ojos, incapaz de pensar, entregado por completo al placer. Notó que la humedad de su propio miembro se fundía con la abundante saliva de Nina y que deseaba penetrarla con urgencia. 

    Quizá era demasiado pronto pero de momento, todos sus encuentros estaban teñidos de una humillante “profesionalidad” por parte de ella, de cierta frialdad y distancia. Rasgos que le afectaban, y mucho, hasta que la sangre se le caldeaba lo suficiente. Entonces, la lujuria lo poseía y se olvidaba de todo. 

    —Ven a la cama —susurró con voz ronca. Nina no se inmutó. Trató de alejarse de ella pero la chica aferró sus glúteos y lo obligó a volver. Cuando quiso, se sacó el pene de la boca, manteniéndolo inmovilizado con una mano. 

    —Negativo. Estaremos en tus dominios pero aquí mando yo. Yo diré cuando. 

    Martin se quedó perplejo ante la firmeza de su tono. Para incrementar su falta de concentración, Nina se llevó dos dedos a la boca entreabierta y los lamió lasciva. Luego rodeó el orificio del ano con ellos mojados en saliva y lo aturdió. Apenas si podía soportar la dulzura del toque, el ardor extremo que le provocaba aquella sensación rondando el lugar prohibido. Los labios regresaron al pene, la lengua continuaba chupando y lamiendo, desesperada en su goce. Martin supo que explotaría en pocos segundos si ella no paraba, y no quería correrse sin haberla visto gozar. Pero estaba claro que el ama imponía las reglas que se le venían en gana y no era el momento más adecuado para discutirlas. 

    Apoyó las manos en la densa melena, dejó que los mechones se trenzaran con sus dedos y se dejó ir en un orgasmo apocalíptico que la llenó hasta el fondo de la garganta y que a él, lo obligó a sujetarse en la mesita cercana para no tambalearse. Antes de poder decidir qué hacer a continuación, tenía a Nina, desnuda y deseable, pegada a su cuerpo,  sorprendentemente despierta, mordisqueando con deleite su labio inferior, besando la incipiente barba del mentón. 

    —Te deseo, no imaginas cómo —susurró en lo que él leyó, triunfante, como una rendición a medias—. Vamos a la cama. 

    Ahora sí. Ahora recorrieron sin despegarse las amplias estancias que los separaban del dormitorio y fundidos en un abrazo desesperado cayeron uno sobre el otro. Nina volteó con pericia hasta quedar de nuevo a horcajadas sobre el hombre, exhibiendo sus pezones duros, erguidos y desafiantes como dos pequeños rulos de sabrosa canela. Aún calzada, se irguió de pie sobre el colchón, avanzó unos pasos y volvió a acuclillarse hasta acomodar su sexo abierto contra la boca de él. Martin no dudó: deslizó las manos bajo el trasero de Nina, rodeó sus muslos y estrujó la carne tierna mientras su lengua recorría ávida la vulva, los labios y el clítoris, erecto como lo que era: un pequeño pene hambriento.  
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    He visto el mundo completo 

    Ahora lo tengo todo, diamantes, brillantes  

    Y vivo en Bel Air 

    Noches calientes de verano, a mediados de julio, 

    cuando tú y yo fuimos salvajes 

    Los días alocados, las luces de la ciudad, 

    la manera en que jugabas conmigo, 

    como un niño 

    (Young & Beautiful, Lana del Rey) 

      

      

    Nina se retorció en un agradecimiento mudo que se negó a expresar. Sus ojos esmeralda emitían un extraño fulgor. El tamaño del miembro de Martin la excitaba, la sensación que propiciaba el roce incluso casual con cualquier parte de su cuerpo, la enloquecía. Odiaba la idea de perder el control a su merced, el acto de entregarse no estaba hecho para una mujer como ella. En algún recoveco de su mente latía la confirmación de que había decidido ser ama, dueña y señora, y todo el que pretendiera deleitarse con sus dones, lo haría bajo el perfil de sumiso. Era lo único que tenía real y dolorosamente claro. 

    Las caricias de Martin, sin embargo, parecían estudiadas para trastornarla. Hechas a medida para doblegarla y anular su voluntad. Recorrían su hendidura completa, lentamente, centímetro a centímetro a modo de exquisita tortura y venían a detenerse sobre el clítoris, donde la punta de la lengua jugaba en círculos y los dientes pellizcaban con suaves mordiscos. No tardaron en cumplir su propósito. El ardor se apoderó de su sexo y Nina estalló sin poderse contener, sumida en un febril éxtasis, en mitad de un cántico de gemidos casi celestial. Luego se dejó caer estirada sobre él y sus pechos acusaron la cercanía del musculado torso masculino. La verga, de nuevo erecta, se apoyaba pícara y exigente contra la unión entre sus glúteos. Nina supo que quería más, mucho más. 

    —Bésame —ordenó. Y deseó que por encima de su imperante deseo, su voz hubiera sonado lo bastante autoritaria. Sumida en penumbras, solo acertaba a vislumbrar los espectaculares ojos turquesa pero no cada uno de sus gestos. Por fortuna, Martin obedeció sin poner impedimentos. 

    No solo la besó. La domó con su beso. Mientras los labios, la lengua de Martin se hacían con el control, él repasaba el modo inhumano en que había intentado sacarla de su cabeza todos aquellos años y reparó en lo inútil de su esfuerzo. De algún modo, pasara lo que pasara, el círculo se cerraba, siempre la amaría. 

    —¿Por qué diablos eres tan mandona? —preguntó, en cuanto se tomó el primer descanso, sin dejar de palpar la piel de su espalda y sus costados con las enormes manos nervudas. Ella echó atrás la cabeza y dejó ir una risa fresca y hasta divertida, que por un instante trajo de vuelta a aquella niña del pasado, de dieciséis años. 

    —Será que tengo naturaleza de alma dominante. Y te advierto, si no te gusta, más vale que me lo hagas saber —lo agarró por la barbilla, introdujo la lengua y acarició el interior de la boca de Martin, el borde superior de sus perfectos dientes—, cuanto antes. 

    —Por tenerte aceptaría cualquier cosa —aseguró él en un gruñido suave—, por ridícula que pareciera. 

    Y sonó tan sincero que Nina se atragantó. Estaban tumbados uno junto al otro, ella ligeramente recostada sobre el poderoso pecho, dibujando circulitos en torno a sus increíbles pectorales, con la punta del dedo. 

    —Esto no es ridículo, dominar es erótico, excitante. Y diferente, muy diferente. ¿Querrás probar? —lo engatusó con una mirada de provocación casi perversa. 

    —Todo, Nina. He dicho todo. —Deslizó las manos entre las piernas de ella y la levantó por el pubis. Estaba tan húmeda y dispuesta a recibirlo que poco le importó que de nuevo fuese ella quien tomaba la iniciativa, que se encajase en su pene por propia voluntad. El órgano, palpitante y sediento la llenó por completo, la dilató al máximo y al ritmo de su cabalgada, los espléndidos pechos le rozaban los labios y se beneficiaban de sus besos ansiosos. El semen se derramó en su interior tras una violenta embestida y ella alcanzó el clímax en simultáneo, con un largo grito que Martin apagó colocándole la mano en la boca. 

    Tuvo la extrema necesidad de decirle que la amaba. Cuando la tuvo agotada y sudorosa tendida a su lado, temió sucumbir a la tentación de confesarse, de abrirle un corazón cerrado durante dieciséis años, que jamás había logrado olvidarla, que había visto su rostro y sus ojos en el de toda mujer a la que había poseído. Que no había podido  enamorarse porque ya tenía dueña. 

    Pero no lo hizo. No se atrevió. No quería asustarla, agobiarla y perderla. Porque eso sí que no podría resistirlo. 

    Todo en torno a Nina se concebía como un misterio que ella, de buena gana, alimentaba. Nunca hablaba de sí misma e interrogarla habría sido una lamentable pérdida de tiempo. Por eso, mientras se duchaba, Martin rastreó su bolso en busca de documentación, sintiéndose tramposo y miserable pero convencido de que sería el único modo de ir más allá, de saber algo acerca de ella, que no se redujese al establecimiento dónde trabajaba y la actividad a que se dedicaba y de la que prefería no acordarse. 

    Apuntó los datos en su agenda y lo devolvió todo a su lugar. Su miembro henchido y duro, ansiaba el regreso de la chica y él solo tuvo que acostarse de nuevo y soñar con las caricias que le regalaría si ella lo permitía, proyectando en su fantasía las imágenes eróticas más caprichosas, que acabaron por consumirlo de deseo. 

      

    *** 

    La lujuria es monstruosa, muy a mi pesar, me devorará. No soy ninguna mojigata. He estado con hombres antes. Quizá con demasiados, los que me ha dado la gana. Jamás miento si presumo de  que soy selectiva. Me importa poco si la gente piensa que me prostituyo, incluido él. Fregué muchos suelos y lavé muchos vasos en bares de mierda para evitarlo. Y aún así, mis amantes no fueron tan exquisitos ni tan tiernos. ¿Cuándo antes un hombre había enredado su lengua con la mía solo para acariciarla? He sido completamente suya en las dos ocasiones que me he dejado arrastrar a sus dominios. La primera vez fue un sueño. Martin Forrester me hizo el amor de todas las maneras imaginables, a cada cual más dulce y excitante. Es posesivo y tierno, agrede y cura, no es consciente de su poder. Aproveché su sueño para escapar, por eso hoy ha procurado mantenerse despierto. Es astuto como un zorro joven. Sé que los párpados le pesan y sin embargo renuncia a dormirse, ha hecho un verdadero esfuerzo por seguir hablando. Me he dejado envolver por todo su cuerpo, lo he acariciado,  inducido al engaño, he conseguido que confíe y cuando rendido cerró los ojos, huí donde no pudiera encontrarme. Voy a perderme en su mirada, en su mundo que no es el mío. Tengo que salir de su poderosa área de influencia antes de que sea demasiado tarde. Estoy confusa, él despierta en mí sensaciones desconocidas que no sé manejar. Conservo apenas la cordura suficiente para desear que no continúe. Que pare ya. Antes de que el alud me arrastre y ya no pueda defenderme.  

    Me digo a mí misma, se ha terminado. 

      

    *** 

      

    Martin conoció años atrás al detective Seth Morris en el curso de una investigación sobre el secuestro de una maestra. Pese a ocupar posiciones enfrentadas, ya que el bufete representaba a la familia de la mujer que exigía, sin misericordia y previo escarnio público, avances en la investigación que no llegaban, Martin y él trabaron una sólida amistad que nada tenía que ver con sus respetables profesiones. Una simpatía mutua que forjó lazos de unión duraderos y que propició otras colaboraciones futuras. Solían telefonearse cuando Morris dudaba en alguna cuestión legal o cuando, como ahora, Martin precisaba de alguna indagación discreta y cien por cien efectiva. Se citaron en el propio bufete, a puerta cerrada, como en otras muchas ocasiones antes. 

    —¡Forrester! ¡Cuánto tiempo! —Extendió una mano franca y acogedora que su amigo estrechó de inmediato—. Debe ser que te estás haciendo famoso, ya no quieres tratos con los colegas pobres. 

    —Déjate de bobadas —rió el abogado palmeándole el hombro. Lo empujó con suavidad al interior—. Llevo apuntadas las cervezas que te debo, no temas. Y si me averiguas durante el día algo acerca de una posible sospechosa de un crimen… —se aclaró la garganta. Mentir fuera del estrado lo ponía de los nervios—, nos veremos por la noche y saldaré mi cuenta. 

    Tomaron asiento en el Chéster junto a las cristaleras, dominando la vista sobre una concurrida calle. El bullicio del gentío, el continuo fluir de los taxis amarillos y la gente, colapsaba a aquellas horas de la mañana la vía pública. Martin ordenó dos café latte y unas rosquillas decoradas con azúcar glas. 

    —Eso suena bien. Dime de quién se trata. 

    La lengua de Martin repasó, por inercia, su labio superior. 

    —Nina Palmer. Nacida mujer. Treinta y cuatro años. 

    Seth adoptó de inmediato la concienzuda pose de un profesional. 

    —Natural ¿de…? 

    —Ni idea. Vive aquí en Manhattan pero incluso desconozco la dirección actual. 

    —¿Eso es todo cuanto tienes? —bufó—. Joder, difícil me lo pones. 

    Martin extrajo del maletín su libretita de cuero y consultó sus notas. Copió algo en una hoja en blanco y tras arrancarla de un solo tirón, se la entregó.  

    —Un número de afiliación a la seguridad social. No sé si será de fiar. 

    Morris le echó un vistazo antes de guardarla en el bolsillo de su americana de cuadros. 

    —¿Y dices que es sospechosa de un crimen? 

    —Algo así, puede que simple testigo. Aún no puedo adelantarte nada y lo siento, no dispongo de más datos. 

    El viejo policía lanzó un hondo suspiro de desaliento. 

    —Me las apañaré. Afortunadamente los ordenadores de la poli son potentes… Rastreo y te llamo en un rato, a ver lo que encuentro. 

    Mucho más relajado, el abogado se llevó la taza de café a los labios. 

    —Te lo agradezco, Morris. Ya sabes, esta noche… 

    —No te garantizo que vaya a aprovechar tu generosidad, tío. No por falta de ganas, pero  me tienen hasta las cejas, la jefatura arde. Están apareciendo cadáveres por toda Tribeca. Algún sádico desalmado de los peores, se entretiene troceando paisanos sin orden ni concierto y a algunos los dejan bien a la vista. —Se inclinó hacia adelante, posó la taza en el platillo y amortiguó el tono—. Lo peor de todo, si los rumores que pululan por el departamento por muy en secreto que quieran guardarlos son ciertos, es que el despiece se produce cuando las víctimas aún están vivas. ¿Imaginas? 

    Martin sintió que hasta el último vello de su cuerpo se erizaba de horror. Sacudió la cabeza y se alborotó aturdido el pelo. 

    —Lo siento… creo que mi imaginación no alcanza esas cotas de brutalidad. 

    Morris lo recompensó con un amago de sonrisa comprensiva. 

    —Para el trabajo de campo nos han asignado a un sabiondo de Boston o de Chicago… no sé, uno de esos que caminan como reyes y se autodenominan expertos, que tiene en jaque al cuerpo. Lidera un grupo especial formado por los mejores hombres pero se queja de nuestros métodos, ya le han cambiado dos veces a todos los componentes, aunque van tres cadáveres y sospecho que no tiene la menor pista. En fin, de momento, gracias a mi lumbalgia, sigo en oficinas. Pueden reclutarme cuando menos me lo espere, no me hace ni pizca de ilusión. —Apuró su café—. Si esta noche finalmente estoy ocupado, suma dos pintas y una botella de whisky a tu infinito listado de deudas. 
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    Cuando un niño viene al mundo 

    no tiene concepto del tono de piel con el que vive. 

    Hay un millón de voces 

    que gritan lo que deberías pensar. 

    Así que mantente sobrio, por un segundo 

    Seven seconds away (Neneh Cherry) 

      

      

    Morris se puso en pie y trató, en balde, de suavizar las arrugas de su pantalón. Martin soltó una carcajada para aliviar lo desagradable de la conversación y se despidieron con cierta premura porque Anna, en el hueco de la puerta, aguardaba autorización para entrar. El abogado le hizo un gesto amistoso con la mano e interrumpió, de paso, su ansioso escrutinio. 

    —Aguarda un segundo —indicó. Acompañó al policía hasta la puerta y regresó meditabundo a su oficina. 

    —Acaba de llegar la citación a juicio para la señora Prenton. —Anna le alargó el folio como si se tratara de un insecto venenoso. Solo mudó la mueca hostil de su boca al mirarlo de frente, porque entonces, sonrió. 

    Martin alzó una ceja. 

    —¿Laurie? 

    —Ella misma —confirmó una hosca Anna. 

    —Bien, seguro que se alegra. —Acalló sus protestas con la palma abierta ante su rostro—. No pasa nada, yo me encargo, no hace falta que sufras. 

    La bondad de su tono impulsó a Anna a retrasar la marcha. Pese a que Martin ya se había sentado y releía sin comentar las condiciones de la citación judicial, ella se arrimó a su mesa y deslizó el canto de la mano por el pulido tablero. 

    —Te confieso que tengo una terrible necesidad de salir a cenar y distraerme. —Rodeó la mesa, llegó hasta los confidentes de cuero natural y tomó asiento ronroneando como una gatita mimosa—. No lo creerás, pero el regreso de Stella Trumann y la súbita aparición de mi tía, me han desestabilizado. —Se miró los dedos. Ya había atrapado la atención del abogado—. Duermo mal, todo se vuelve pesadillas. Aquel año en el instituto, Martha, Stefan, las dos muertes tan seguidas, los rumores en ambos casos, la falta de conclusiones… —Elevó unos ojos desvalidos—. Lo cierto es que pensé que ya lo había superado todo pero no. 

    —¿Acaso te has cruzado con Stella? 

    —He acertado a pasar por delante de la galería un par de veces pero a ella no la he visto. Sí he divisado los enormes monstruos oscuros que andan colgando para la exposición. Si esos son sus cuadros, debo decir que tiene una particular y tenebrosa forma de entender el arte. 

    —El arte es subjetivo, quizá sea esa su mejor cualidad. 

    —¿Vamos a ir juntos a la inauguración? 

    —¿Hemos sido invitados? 

    Anna rebuscó apresurada en el bolsillo de su chaqueta. Parecía atesorar la preciosa cartulina dorada para mostrarla en cuanto se lo pidieran.  

    —Es para dos. —Sus ojos emitieron un súbito destello. 

    Martin asintió con la cabeza. No es que le resultara violento asistir a un acto cultural o de otro tipo escoltando a Anna, era el modo posesivo en que ella se enganchaba de su brazo y lo apretaba. No había modo de corresponder a sus anhelos y menos ahora, con Nina de nuevo en escena. Martin sufría por su soledad y por su amor desesperanzado, se culpaba de no poder aliviarlo de ninguna manera. Para distanciarse físicamente sin herirla, antes recorrió la curva de su mejilla con los nudillos. 

    —¿Cuándo vas a echarte un novio para yo pueda darle el visto bueno? 

    Ella le lanzó una mirada de claro reproche. Martin siempre lograba hacerla sentir como la hermanita pequeña y tonta. 

    —Nunca. Has puesto el listón muy alto… —replicó sin intimidarse. 

    —Anna, yo… 

    Ella lo interrumpió con los ojos castaños y brillantes. Su melena ondulada caía graciosa sobre una frente pequeña y concienzuda. 

    —Algún día te cansarás de amores de un rato, de vagar de flor en flor y te darás cuenta de que soy tu chica, de que fui hecha para ti. Soy sensible, amable y cariñosa, lo mismo que tú —enumeró sin ningún pudor—. Tenemos idénticos intereses, formamos buen equipo al trabajar, nos conocemos desde el instituto, hemos crecido y aprendido juntos… ¿Qué más puede pedir un hombre? 

    “Pasión” se dijo Martin en silencio mientras fingía atender. Anna continuaba incombustible su charla. El sentimiento de culpa lo golpeó en el centro del estómago, igual que un puño. 

    —Ah, olvidé mencionar que cocino como los ángeles. —Se puso en pie, le guiñó un ojo y se dirigió a la puerta—. Lo dicho, soy la esposa perfecta. ¿Me llevas a cenar? —Giró la cabeza por el camino, convirtiendo el gesto en un puchero divertido. 

    —Esta noche he quedado con un amigo policía —se excusó—. Tiene que facilitarme algunos datos de vital interés para un pleito… 

    —¿De nuevo en criminalística? —se extrañó Anna—. Pensé que habías dicho que no lo soportabas y que colgabas la toga en ese área por una temporada.  

    —Supongo que mi lado morboso sale a relucir de vez en cuando y me reclama una inyección de convulsiones brutales, adrenalina en vena. 

    Anna jugó a levantar las cejas juntas y rápido. 

    —Mmm… Morboso, convulsiones… Esas palabrejas en tu boca adquieren una dimensión peligrosa. No vuelvas a repetirlas o no respondo —comentó casi en broma. Pero la súplica que contenían sus pupilas distaba mucho de serlo.  

    Martin formó una bola apretando un papel en blanco y se la arrojó a la cabeza, riendo. 

    —Márchate, loca, déjame concentrarme que tengo tarea pendiente. 

      

    La cervecería la abrieron en los años cincuenta y desde entonces, apenas si había cambiado. Conservaba el ambiente rancio de los traviesos chicos rockeros. Martin no la conocía, fue Morris quien lo arrastró lejos de los selectos pubs para ejecutivos que de ordinario frecuentaba, y lo forzó a tomar asiento sobre el eskay rojo y blanco y zamparse un pecaminoso perrito de veintiséis centímetros de largo, con cebolla frita y kilos de mostaza casera. Superada con éxito la primera experiencia, ahora era el abogado quien insistía en repetir y quedar a verse en el mismo lugar. Los camareros y el propietario los consideraban ya parte de la familia. 

    Seth Morris era un detective de la vieja escuela, de los que fisgonean por los rincones y colocan su atención en los indicios más inverosímiles hasta convertirlos en pistas valiosas. La comisura de sus labios siempre aferraba un pitillo y la ceniza acababa por desprenderse sola como un gusano muerto. Martin juraría que en los casi nueve años que lo conocía solo le había visto dos trajes. Tan desgarbado como entrañable. Esa noche, el abogado lo saludó con afecto pero sin poder controlar su nerviosismo. Como de costumbre, en cuanto tuvieron las dos pintas delante, Morris fue directo al grano sin andarse por las ramas. 

    Sacó un papel amarillento y arrugado del bolsillo, que por un lado era un anuncio comercial de fotocopiadoras y por el otro, su improvisado bloc de notas. Lo golpeó con la punta del índice. 

    —Te sorprenderá saber que tu sospechosa murió hace veintiocho años y entonces era un bebé recién nacido. Un desafortunado caso de muerte súbita. Hay pocas probabilidades de que haya cometido ningún crimen. ¿Puedes contarme de qué se trata? 

    —No, de momento. Sigue siendo secreto profesional —mintió Martin con desasosiego— ¿Y no hay más Ninas Palmer por ahí? No me digas que no. 

    —Tengo un par de ellas, dudosas, repartidas por puntos remotos del planeta. Una en Shangai, es directora ejecutiva de una multinacional de cosméticos y está en activo y perfectamente localizada. La descarté porque me aseguraste que tu sospechosa vivía en Manhattan y es occidental. 

    —Afirmativo. —Martin cabeceó—. Vive. Tiempo presente. 

    —Y casos muy similares que he eliminado por razones geográficas o cronológicas evidentes. Iba a pasarte un listado de vejestorios y guarderías pero lo consideré innecesario. 

    El abogado frunció el ceño y se mesó el cabello. Impaciente. No estaban adelantando nada. 

    —¿Nada más? 

    —Salvo que Nina sea el diminutivo de otro nombre que desconocemos, no. El sistema ha rastreado todas las identidades posibles. —Morris enarcó las cejas y en el gesto adusto de Martin descubrió preocupación por algo más que un caso corriente—. Y el número de la seguridad social que me proporcionaste corresponde a un varón de setenta y tres años, retirado, que se dedica a pescar truchas en Salt Lake y su dirección se esfumó con la última reforma del callejero. Lo siento, chico, esa mujer que buscas no existe. 

    Martin aceptó la información con un mohín de derrota. 

    —¿No tendrías una foto de la interesada? —sugirió Seth. Su interlocutor negó frustrado. 

    —Podría conseguirla, no sé. —Lo que no sabía es si estaba dispuesto a cederle tanto de su intimidad a Morris, a pesar de su amistad y su magnífica relación. El rostro de Nina, no. El rostro de Nina le pertenecía por entero. 

    —¿Y sabes a qué se dedica? 

    —No nos consta ningún empleo fijo. —Eludió la verdad, de nuevo empujado por su poderoso compromiso emocional—. Trabajará aquí y allá, donde pueda para sobrevivir, ya sabes. Por eso es tan complicado localizarla. 

    Seth marcó su contrariedad frunciendo los labios. 

    —Lástima, con una foto más o menos reciente y una ligera idea de por dónde movernos, tengo chicos en la calle que podrían conseguir maravillas. 

    Aquello sonaba realmente prometedor, pero a qué precio. Martin suspiró hondo. 

    —Veré si puedo traerte lo que me pides —accedió sin comprometerse. 

    Mientras lo pensaba, condujo la charla en otra dirección más amena. Puso todo de su parte por parecer animado, pero sus artificiales esfuerzos chirriaban a ojos del avezado policía. Nina Palmer, su Nina, llevaba en la cartera documentación falsa. Y antes de acudir a su cita con Morris, había vuelto a pasar por el night-club pero ella no estaba. Le informaron de que no pensaba acudir a trabajar aquella noche, ni la siguiente. Nina era, de lejos, la mujer más intrigante con la que se había topado. 
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    Todo el tiempo fue una fiebre, 

    un sudor frío, un creyente impetuoso. 

    Levanté arriba los brazos, dijo enséñame algo. 

    Él dijo, si te atreves, acércate un poco más. 

    Stay (Rihanna) 

      

      

    Martin dejó atrás la piscina. Llevaba casi dos horas nadando con brazadas tan poderosas que en las olas que generaba hubiesen podido ahogarse varios hombres. Consumía la rabia como combustible. Sin noticias, sin llamadas, sin presencia en el local que era su único punto de referencia. Su domicilio oficial resultó también una falacia. No sabía dónde vivía y ahora, para colmo, tampoco sabía su auténtico nombre. 

    —¡Menuda mierda! —farfulló restregándose el cuerpo con la toalla, retirando el exceso de humedad, las gotas azules que recorrían sus músculos agotados— ¡Menuda mierda! 

    Su superior inmediato ya le había dado un toque de atención aquella misma mañana, tras una desastrosa reunión de junta en la que Martin fue incapaz de concentrarse. Él alegó que tenía ciertos problemas personales que lo mantenían disperso e inquieto, pero que confiaba en que se resolverían pronto. Jeff Smith, su jefe, que no se distinguía precisamente por su condescendencia ni por ser paciente, había aceptado sus disculpas como válidas y le había apuntado con el dedo estirado. Martin sabía de sobra lo que aquel gesto significaba: todos los letrados de Bravermanly & Associates estaban de por vida en la cuerda floja, sometidos a un impenitente período de prueba, inacabable y tenso, que podía sesgar su carrera de la noche a la mañana por cualquier nimio tropezón. Martin se veía a la entrada de un negro túnel, de esos que te horrorizan de niño, aún con capacidad y voluntad de decisión, mas no por mucho tiempo. Caminando al borde del precipicio de sus propios deseos. Si penetraba en la oscuridad, si se dejaba arrastrar por la pasión ciega que sentía, estaría perdido, lo sabía con toda certeza. Nina lo volvería loco. Pero si ganaba su yo aprensivo y renunciaba a la empresa… No volvería a sentir delirio ni esa tromba de emociones por una mujer, jamás en toda su existencia. No podría ser feliz con otra sabiendo que ella vivía. Autoritaria, fogosa, ama desconsiderada, complaciente embustera, misteriosa… ¿Qué hombre en su sano juicio iba a resistirse a un cóctel de tal calibre?  

    Salió de la zona de aguas y se dirigió al gimnasio, vestido solo con el bañador aún empapado. A partir de las diez de la noche, las instalaciones deportivas del Colegio de Abogados se quedaban desiertas y Martin se convertía en dueño de todo. El guardés mitigaba la iluminación a lo imprescindible y él vivía la experiencia como si de un baño en el mar a medianoche se tratara. Zambullirse casi sumido en la oscuridad le procuraba el mayor deleite, le permitía relajarse, abandonar en las ondas líquidas su estrés de cada día. Pero ni ese particular tratamiento que llevaba años resultando infalible, surtía efecto frente a la obsesión llamada Nina.  

    Si es que ese era su verdadero nombre, maldita fuese. 

    Las fuertes manos aferraron la barra instalada en las alturas y sus fornidos brazos se flexionaron tirando de noventa kilos de músculo. No importaba lo duro que resultase, era mucho peor sobrellevar la ausencia de Nina. ¿Por qué no acudía a trabajar al Anastasia? ¿Dónde se metía? ¿Estaría enferma, en problemas, amenazada? ¿Habría huido lejos de él? A medida que su mente se atoraba con más interrogantes sin respuesta, la velocidad que imprimía a las flexiones, crecía. Gruesas lágrimas de sudor sustituyeron a las viejas gotas de agua, resbalando por su piel satinada, húmeda y deseable. 

    Siguió arriba y abajo, castigando sus brazos hasta caer rendido. Solo entonces se duchó, se vistió y abandonó el gimnasio para pasar de nuevo por el night-club. Nadie se alegró de verlo por allí, aunque como cliente lo codiciasen. Ya conocían el motivo que lo guiaba. La respuesta fue la misma, en el mismo tono fastidioso: 

    —Le he dicho que no está, que esa chica ya no viene por aquí. —La que parecía supervisar el trabajo de las bailarinas en la sala, hablaba de Nina con abierto resentimiento. Martin lo había notado desde la primera noche en que preguntó por ella sin encontrarla—. Lo ha dejado. 

    —Pero… 

    Por lo visto no tenía más tiempo que perder con él, ya que no retomó la conversación y dejó de mirarlo. Con un exagerado aspaviento de felicidad, se le escurrió de entre los dedos y corrió a recibir a una gruesa comitiva de clientes con aspecto de camorristas de barrio bajo. Decidido a no darse por vencido, a volver y arañar más detalles de la posible ubicación de Nina, el abogado sorteó los grupos de borrachos chillones y saltó al gélido aire de aquella noche. Quemaría sus naves hasta el final, antes de recurrir de nuevo a Morris. 

      

    *** 

      

    Por si la morgue no fuera ya de por sí un lugar tétrico y fantasmagórico, con sus hileras de camillas cubiertas con sábanas blancas y su putrefacto olor a carne muerta, tenía que situarse siempre en un sótano. El detective Bass detestaba los sótanos, los aborrecía. Le inspiraban pánico desde que a los seis años, sus primos lo encerraron en la carbonera. Lo que debía haber transcurrido como una amable jornada de juegos y convivencia familiar, generó un infierno. Los efluvios del alcohol, la barbacoa y la falsa seguridad que inspira un perímetro cerrado como el de la casa de sus tíos, llevó a sus padres a no echarlo de menos hasta bien entradas las nueve de la noche. Durante esas interminables horas de encierro sumido en el terror de la oscuridad, Bass imaginó cien mil monstruos y un millón de formas horrendas de morir triturado entre sus fauces. Cualquier ruido, crujido o corriente de viento desataba su corazón desbocado y hasta el momento del rescate, se mantuvo apenas respirando, en el abismo de la taquicardia fatal. Después de aquello, Bass no se preocupó de saldar cuentas con su subconsciente y el trauma permanecía vivo. En resumen, el gigantón no soportaba los sótanos, le producían claustrofobia y una inexplicable dificultad para oxigenarse. Se adentró en la sala funcional y estéril, profusamente alumbrada con fluorescentes y el forense le salió al encuentro con una sonrisa de despreocupación que siempre lograba ponerle los pelos de punta. 

    —¿Cómo pueden mantener el tipo haciendo esta clase de trabajo? —se asombró mientras le estrechaba la mano—. Cualquiera que le vea pensaría que es feliz. 

    —Bueno, lo soy a mi manera.—Apuntó con el mentón a los cuerpos inertes cubiertos con lienzos blancos—. Al menos los míos ya no son peligrosos, tú te juegas el pellejo con los malos ahí fuera. La verdad, prefiero el ambiente recogido de mi sala de autopsias, tomar café a todas horas, y a ratos muertos, la calefacción. ¿Te apetece un donut? 

    Bass negó con firmeza observando el embeleso con el que aquel doctor, de unos cincuenta años, frondosa mata de pelo apenas canoso y un cierto aire a actor de cine, mordisqueaba la rosquilla recién cogida de una caja surtida de seis. Con refrescante optimismo. 

    —No, gracias, todos para usted, ya he cenado. Vengo por si ha descubierto algo más sobre los cadáveres descuartizados. 

    El forense le hizo una seña para que lo siguiera sala adentro, con la mitad del donut aún entre los dientes. Bass hizo lo imposible por no otear las esquinas sumidas en sombras, que le gritaban mil horrores. 

    —Pecas de impaciente, detective Bass. Sabes que tendrás un informe sobre la mesa a primera hora de la mañana. Te abro las puertas porque me siento un poco solo y porque la gente del norte sois mi debilidad, que si no… 

    —El primer informe se filtró en cuestión de segundos —protestó el policía con un gruñido. El doctor aminoró el paso y lo examinó por encima de sus gafas de pasta. 

    —¿El que diagnosticaba que el troceado se había producido en vida de las víctimas? 

    —Ese mismo. Esas cosas no pasan en Boston, se lo aseguro. 

    —Haberte quedado allí, en tu infalible cuerpo norteño —opinó el forense con un grado de sarcasmo que irritó a Bass. Poco había tardado el maldito doctor en tocarle los huevos. Se salvaba de su furia contenida porque le caía jodidamente bien. 

     —Me asignaron el caso por especialidad y digamos que tenía cuentas pendientes con Tribeca. Así y todo, vaya mierda de seguridad interna maneja este departamento. Creo que el único motivo por el que la historia todavía no ha saltado a la prensa sensacionalista es por el pollo monumental que monté al enterarme y las amenazas de suspensión inmediata que repartí a diestro y siniestro. 

    —Un milagro que hayan surtido efecto, sobre todo teniendo en cuenta que no estás capacitado para expedientar a nadie —se burló el forense tecleando en su ordenador como un poseso. 

    Bass ocultó una sonrisa pícara e infantil. 

    —Fingí que contaba con el beneplácito de los jefazos. Se me da bien el teatro… 

    —Bien, pues hay algo más en el informe complementario que recibirás mañana. Por el tiempo transcurrido entre la muerte y el hallazgo de los restos, es imposible que los asesinatos se produjesen fuera de Manhattan. Es una constante en cada uno de los casos, supongo que saltas de alegría. 

    —Lo hago —afirmó apoyándose con las manos sobre la mesa—. Reduce considerablemente el radio de búsqueda. No imagina cuánto. 

    —El corte es limpio y por desgracia, consecutivo. Una cuchilla afilada a conciencia secciona cada miembro por separado. 

    —Y en vida. —Cerró los ojos horrorizado y apretó los párpados tratando de alejar el siniestro hormigueo que reptaba por su mente. 

    —Empiezan por manos y pies. Luego el tronco se corta por la mitad. Me temo que llegado ese punto, la víctima aún no se ha desangrado lo suficiente como para perder el conocimiento. 

    El detective reculó un tanto. 

    —Creo que empezaré a hiperventilar, aunque solo sea por compasión... 

    —Finalmente, llega la decapitación y con ella, el reposo eterno. Una atrocidad abominable que dura alrededor de minuto y medio. 

    —De lo más cruel que he enfrentado —repuso Bass con amargura. 

    —Pues verás esto: restos de ADN bajo las uñas de las manos cortadas. 

    Ahí Will sí que quiso brincar de entusiasmo. Se controló por poco. 

    —¿Además? ¡Genial! 

    —No tanto. No se corresponde con el de ningún individuo fichado —el entusiasmo del detective se desinfló al oír aquella parte— pero sí nos revela algo curioso; muy curioso. 

    —¿Piensa soltarlo o prefiere que muera de ansiedad aquí mismo? 

    —En ambos casos el ADN encontrado no es el mismo, pero pertenecen a una mujer. 
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    A veces me despierto por un golpe de la puerta 

    y te oigo llamarme, todavía te debo estar esperando. 

    Incluso cuando sé que todo está acabado, 

    no puedo evitar buscarte 

    Set fire to the rain (Adele) 

      

      

    Laurie llegó al bufete con demasiada anticipación respecto de su cita concertada. Hecha un manojo de nervios, impecablemente vestida y maquillada. El brillo asustado e infantil de su mirada trajo a la memoria de Martin, sus paseos por la clase de biología, los roces de su falda con el borde de los pupitres, el perfume sutil que siempre usaba. Y su desgarbado amor por ella, su fantasía imposible de entonces. 

    Mientras ella preguntaba si no sería mucho pedir que la recepcionista la anunciase por su apellido de soltera olvidando el “Prenton”, reunieron a toda prisa los expedientes relativos al caso y el rugiente deportivo de Martin los condujo al Juzgado. Durante la vista de la mañana, la vio retorcerse las manos con angustia y esquivar de continuo la mirada pacífica de su futuro ex marido. Con el receso hasta la tarde, aprovecharon para almorzar juntos en un coqueto restaurante francés frente al edificio de los juzgados. A pesar de su actitud ausente, Martin se esforzó lo indecible por levantarle el ánimo. 

    —¿Cómo te encuentras? —Trató de sonar despreocupado y amable—. Creo que todo ha ido bien, muy bien. Tu ex marido da la impresión de ser un tipo agradable y respetuoso. 

    Laurie hundió la mirada en el suelo enmoquetado y Martin podría haber jurado que dos círculos oscuros rodearon repentinamente sus ojos. 

    —Puede que lo parezca, pero no lo es. Es un monstruo, un pervertido.  —Su voz, habitualmente nítida, tembló de forma perceptible. 

    —No es por defenderlo sin embargo… 

    —Ese tipejo inmundo que sonríe a todos con cara de maestrillo benevolente es un obseso sexual que no respeta nada. Tienes que atacarle, Martin, acorralarlo para que dé la cara. —La vehemencia de su tono, la forma en que apretó su fuerte antebrazo, cercana a la desesperación, disparó las alarmas del joven—. No puedes ser tan indulgente o el Juez no descubrirá qué clase de malvada criatura es en realidad. 

    Martin resopló queriendo descifrar el pánico de su mirada. Sondeó sus ojos negros hasta perderse en ellos. 

    —Laurie, esto cambiaría las cosas. Si hay hechos de relevancia que no me has confiado, algún tipo de maltrato… —Sin reflexionar en lo que hacía, acarició con afecto la mano crispada que se engarfiaba en torno a la suya—.  Primero debería ser yo quien lo conociera hasta el fondo y de ser necesario, plantear una estrategia más elaborada. Todo es posible pero paso a paso, en una jurisdicción diferente. Si quieres lo haremos ¡Vamos, anímate! 

    Sin mediar palabra, alargó el dedo índice y le apartó un mechón rebelde de la cara. Le tomó la barbilla con la punta de los dedos y depositó un dulce beso en la comisura de los labios femeninos. Deseoso de reconfortarla, ajeno a las consecuencias. Laurie quedó un par de segundos por completo desconcertada. Las reacciones de los tímidos son a veces asombrosas. Porque a continuación, sin dejar de respirar con agitación, ella le devolvió el beso con un ardor y un desenfreno que ruborizó al abogado, y no precisamente por hallarse en un local público. Enseguida se creó un silencio forzado y embarazoso que el joven recondujo por la vía profesional. 

    —Quizá deberías contarme qué ocurrió entre vosotros. —Imprimió solemnidad a su deje para que el beso pasara a un segundo plano. 

    —Tantas cosas… —suspiró ella humedeciéndose los labios, recobrando el dulce sabor de Martin. Él no permitió que el ambiente se caldease de nuevo. 

    —Siempre hay un desencadenante. ¿Cuál fue? 

    La mujer exhaló de golpe el aire encerrado en los pulmones y fue como si con él, explotasen mil secretos horrendos enterrados sin morir, hacía tiempo. 

    —Mi marido trató de abusar de mi pupila, una chica tan joven que era casi una niña. Se obsesionó con ella, la buscaba a todas horas y la acosaba en cuanto se quedaban a solas —explicó Laurie con un hilo de voz y las mejillas ardientes tras recuperar la compostura. 

    Martin tosió. Luchando por reubicarse. 

    —¿Anna? 

    —Anna es mi sobrina, me refiero a mi pupila. Creo que nunca llegué a hablarte de ella, una huérfana desgraciada que después de pasar de mano en mano con familias de acogida y diversa suerte, obtuvo una semi emancipación a los dieciséis años, condicionada a un tutelaje. Alguien debía responsabilizarse de ella, controlarla, inspeccionarla e informar debidamente de sus hábitos, actividades y amistades. La conocí durante un programa de ayuda a la infancia —sonrió a medias al recordar— y me regaló una paloma moldeada en arcilla. Me dijo que le recordaba a su madre, pobrecilla, y yo… Creo que me encandilaron sus ojazos verdes y su sonrisa enigmática. Una criatura difícil de tratar, imposible de olvidar… Me convertí en su tutora legal y cumplida la mayoría de edad prolongamos nuestra relación especial pese a los celos de Anna. —Volvió a oscurecerse su mirada—. Es curioso, porque ellas dos fueron muy amigas de pequeñas, vivían en el mismo barrio antes de que mi hermana y mi cuñado se mudaran, y estuvieron en contacto incluso después de la desaparición de la familia de mi ahijada. Pensé que Anna se volvería loca de contento con esa decisión mía de incorporarla a la familia, pero no fue de su gusto. Nunca la terminó de aceptar, la criticaba todo el tiempo y le fastidiaba que nos cayésemos bien. 

    —Tú lo has dicho. Celos. 

    —Y después… Ese cerdo consiguió que la chica no volviese por casa. Quién sabe qué le hizo, hasta dónde llegó y qué habrá sido de ella. 

    —¿Cuándo lo supiste? 

    —Hace poco. En el curso de una discusión perdió los nervios y escupió toda su basura. Dijo cosas horribles que jamás habría esperado del buen hombre con el que me casé. ¿Desde cuándo? ¿Y cómo no me di cuenta? ¿Tan ciega estaba? 

    Laurie estalló entonces en un llanto silencioso y sordo que sonaba a vergüenza. Martin sintió el pinchazo de la impotencia por no poderla aliviar. Recogió su mano lacia y helada y la apretó con afecto. 

    —No te tortures, no tuviste la culpa. Vamos, Laurie. 

    —Todo es tan... ruin. Y a la vez tan cercano... 

    Martin consultó su reloj. Necesitaba salir y respirar aire fresco, romper el estrecho lazo de intimidad que sin querer, acababa de crear con Laurie, más con el beso que con las confidencias, necesarias al fin y al cabo, entre abogado y cliente. Porque en el fondo le sorprendía lo poco que le incomodaba y lo mucho que deseaba verla feliz. 

    —Va a terminar, te lo juro. Es la hora, tenemos que volver. —Se irguieron a la vez de sus sillas, ella con un ligero tambaleo—. Trataré de recortar el trámite al máximo. No me interesa tanto quebrar su reputación ante nadie, como acabar con tu sufrimiento. No hay hijos ni pensiones de por medio. No estamos enjuiciando la criminalidad de su comportamiento, esto es un pleito civil. Firma cuanto antes y podremos irnos —agregó sujetándola por los hombros. Laurie asintió con lentitud, quién sabe si resignada. 

      

    La vista de la tarde fue, con creces, mucho más tensa que la previa. Quizá el que un montón de nubarrones plomizos se hubiesen tragado el sol y la tarde se alborotara y amenazase tormenta una vez más, influía en los ánimos de todos.  Con los sentidos alerta tras la confesión de Laurie, Martin no tuvo problemas en identificar miradas de carnívoro hambriento tras las lentes graduadas de su cándido esposo. Era cierto, el tipo se rodeaba de un halo de candorosa indefensión casi infantil, pero leyendo entre  líneas, su lenguaje corporal destilaba crispación y amenazas de las peores. Comprobó que Laurie soslayaba sus crueles pupilas, sus veladas acusaciones y se encogía en el asiento deseando hacerse invisible para que él no pudiera dañarla. Martin notó que su compasión por ella crecía y se multiplicaba a cada segundo. Cuando llegó el momento de firmar el acta, procuró actuar de parapeto entre ambos y evitó que el hombre con pinta de insignificante la rozase siquiera. 

    Laurie se lanzó al pasillo abierto como un claustrofóbico que se asfixia. Martin la siguió a corta distancia. Giraron un par de recodos y enfilaron el corredor central. 

    —¿Un café? —ofreció con cordialidad. 

    La profesora le dedicó una mirada de agradecimiento. Sus ojos oscuros, algo vidriosos tras un paño de lágrimas que se empeñaba en dominar. 

    —Sí, sí, claro. Me vendrá bien. 

    —Vamos fuera. —Colocó una mano en la cintura femenina y la condujo con suavidad al exterior del edificio. Ya no se veía al ex marido por ninguna parte. Aun así, Laurie seguía encogida y temblaba. 

    —Ya pasó, tranquilízate. Los trámites restantes quedan de mi mano, no tendrás que volver a verlo si ese es tu deseo —la consoló.
—Creo que no tomaré ese café, mis nervios ya están bastante desquiciados. 

    —¿Una tila entonces? 

    —Mejor no. ¿Te importa acompañarme a mi apartamento? Podemos ir dando un paseo, caminar un poco… Eso sí me calmaría. 

    Martin echó un vistazo apreciativo a las alturas y arqueó las cejas. 

    —Lo dudo mucho, en un rato estará diluviando. Pero sí, te llevo hasta tu casa. 

    Dejaron atrás la imponente mole de los juzgados y con una Laurie cobijada casi bajo el ala del atlético gigante, alcanzaron el deportivo aparcado a escasos metros. No repararon en la cristalera de una cafetería cercana, un precioso establecimiento de estilo italiano, en una de cuyas mesas se sentaba Anna. Abatida. Triste. Desconsolada. Vacía y sola. Un par de semanas repartidas en cinco visitas, algunas de ellas francamente redundantes, habían bastado a Laurie para recuperarse como foco de atención ante Martin. Ella llevaba diecisiete años luchando por significar algo en su vida y sus esfuerzos se desvanecían como humo. Apreció la escasa distancia entre sus costados al caminar, el gesto de entrega de la mujer, la complicidad entre ambos, y su intuición hizo el resto: sin duda se dirigían a la residencia de Laurie. Pero caminaban con el sosiego que regala la falta de prisa. Ella sí podía correr, adelantarse, llegar primero y apostarse donde el portal fuera visible, igual que había hecho con el Juzgado. 

    Tenía que confirmar sus peores temores antes de decidir la siguiente jugada. 
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    Estaba luchando por mi piel  

    hasta que te vi y tuve que dejarme llevar,  

    ámame, ámame, ámame. 

    Siempre fui perfecto en cuerpo y alma,  

    ¿qué otra cosa podría ser, 

    si fui tu amor por completo? 

    Out of my skin (Offer Nissim) 

      

      

    Sin saber bien cómo ni por qué, quizá exprimido por la tensión nerviosa, Martin se encontró en la sala de estar del piso de Laurie aguardando una taza de té caliente. La temperatura en la calle se había desplomado en cuestión de minutos y cuando descendieron del coche, una ráfaga de aire helado les revolvió el pelo y los caló hasta los huesos. Ella ofreció con naturalidad algo para entrar en calor, la hora se anunciaba perfecta, la necesidad de consuelo persistía… Sí, Martin, parcialmente consternado, también necesitaba unas palmaditas de ánimo en la ancha espalda. La desesperante búsqueda alrededor de Nina lo desgastaba de tal modo que hasta envidiaba la oportunidad que tuvo Laurie con su matrimonio. Al final había fracasado, sí, pero una vez tuvo un principio entusiasta y feliz, colmado de esperanza y planes de futuro. Una vez aquello fue el embrión de un maravilloso arco iris que podía o no truncarse, pero que ambos juraron defender con su propia vida. Ese saco de buenos deseos comunes era algo que con Nina se teñía de negra imposibilidad. Sí, él también anhelaba oír que era viable, que la rueda de la fortuna podía errar por milagro o por azar, y favorecerlo. 

    —¿Estás mejor? —preguntó más que nada para romper el hielo. Laurie acababa de posar la bandeja con el té y unas pastas de aspecto delicioso, sobre la mesa auxiliar—. Dime que sí. 

    —Bueno… es algo… traumático ver cómo la gente cambia o más bien se deforma. Que ese caballero galante del que te enamoraste muta y se transforma en bestia. —Enjugó veloz una lágrima sin conseguir engañar a su interlocutor que la miraba fijo. 

    —Hey…, Laurie… 

    Ella acudió a su llamada de desahogo. Se sentó pegada a su flanco, mucho más cerca de lo conveniente, dadas las circunstancias.  

    —Martin, no sirvo para estar sola. Lo estuve durante demasiados años. Primero busqué algo que me distrajera, me hice cargo de aquella niñita… Luego la llegada de Anna. Ocupaciones familiares que actuaron de bálsamo para ese aislamiento mío, horrendo y desgarrador. 

    —Pero tenías a tus alumnos del instituto, nos tenías a nosotros y a tus compañeros… 

    Laurie estiró una mano y acarició el cuadrado mentón de Martin. Sus ojos despedían centellas excitadas mientras un dedo tembloroso recorría la línea de su mandíbula. Él se dejó hacer sin interrumpirla. 

    —Sí, en cierto modo os tenía a vosotros. No del modo en que hubiese querido… 

    Martin indagó en su mirada y descubrió una honda tristeza. 

    Cuando sin previo aviso la boca de la profesora capturó los labios del joven y los sorbió con ansiedad, él se preguntó si no asistía a su sueño adolescente hecho realidad, a la quimera tantas veces fantaseada en sus momentos de alivio a solas. Laurie, sus ojos oscuros, su denso cabello castaño cayendo en ondas sobre los hombros, su resuelta amabilidad en clase, su sonrisa considerada… Tantas veces la había idealizado que ahora que le arrancaba la ropa preso de un absoluto arrebato, no era capaz de ver a la mujer, solo la lujuriosa sensación de hambre que invadía sus venas y aniquilaba cualquier resquicio de sentido común.  En el vientre sintió el aleteo nada sutil del deseo. La erección le dolía, le recordaba a Nina. Cerró los ojos y se imaginó a la gata inquietante, batuta en mano, acariciando la corona de su miembro, abrasándolo hasta lo más profundo de su ser. 

    No era Nina, desde luego, pero él podía permitirse imaginarlo. 

    En ropa interior, Laurie se arrodilló sobre la alfombra del salón y con suma delicadeza, introdujo el pene entre sus labios. Recorrió ávida el tronco, arriba y abajo, la presión creció conforme la temperatura se disparaba. Martin empujó las caderas hacia su cara. No quiso preguntarse cuánta necesidad había en la mujer, en su acto de entrega irreflexiva. Prefirió disfrutarlo y soñar con Nina aunque la suplantación en su mente le hiciera sentir culpable respecto a Laurie. 

    Ella misma desabrochó el sujetador que él aún no se había atrevido a tocar y puso las manos de Martin sobre sus pechos palpitantes. Aceptando el regalo que se le ofrecía, Martin jugueteó con los pezones rosados que se endurecieron al instante. La respiración de Laurie se asemejaba a un jadeo entrecortado, con una mano aferraba el miembro que chupaba. Con la mano libre, toqueteaba su clítoris y enseguida entró en una íntima espiral de efervescencia imparable. Martin la alentó a subir, a colocarse sobre él y sus dedos sustituyeron a los de Laurie contra la vulva. Advirtió el pequeño tamaño de los labios femeninos en comparación con los de Nina. El clítoris de su gata destacaba orgulloso, imponente, poderoso… No. No podía seguir. Tenía que sacar aquel veneno de su cabeza. 

    La humedad que mojó los muslos, le indicó que la mujer estaba más que lista para recibirlo. Martin se colocó de rodillas sobre el sofá, tiró de ella y levantó sus piernas en ángulo recto para después apoyarlas sobre sus hombros. El torso de Laurie quedó postrado en el asiento, su trasero apenas apoyado en la intersección con el respaldo, los rizos de su pubis al alcance de la mano. Desde allí, Martin la sujetó por las caderas y la penetró con un rugido casi inhumano. Hasta el fondo. De un solo movimiento. Con la brusquedad saciaría sus ansias, solo con eso. Ambos buscaban calmarse y el consuelo llegaba a través de la carne. Fue él quien por una vez en muchos días, decidió el ritmo y la manera. Fue él quien por una vez en muchos días, se corrió primero. 

    Recuperar la normalidad después del sexo, resultó harto complicado. Tanto Laurie como Martin descendieron del mundo del atrevimiento a las sombras terrenales, se miraron a los ojos y a duras penas se reconocieron. Sí identificaron la conmoción plácida que conlleva saciar los apetitos. Sí agradecieron la calidez del otro. Se sonrieron con una extraña timidez sobrevenida y se ayudaron a vestirse. 

    Laurie ofreció preparar una cena ligera y Martin no encontró motivo para rechazarla. Quizá fuera la vía más rápida y directa para recuperar la naturalidad. Parlotearon sobre muchas frivolidades sin intención alguna de repasar lo ocurrido, pero sin olvidarlo. 

    —Cuéntame más acerca de tu pupila —la animó Martin, rescatando un tema que indiscutiblemente la enternecía. 

    —Nina. —Sonrió. Y perdida en la dulzura de sus recuerdos, no advirtió el sobresalto de él—. Se llamaba Nina y se quedó sola en el mundo a los ocho años. Me la habría traído a vivir a casa pero pasados los preceptivos períodos de prueba y los interminables trámites administrativos, surgió Anna. Era mi sobrina, su madre estaba en coma irreversible y mi hermano, su padre, se dedicaba día y noche a cuidarla, no quedaba tiempo para la niña, no podía negarme a acogerla. Traté de acercarlas, que recordaran viejos tiempos, cuando Anna veraneaba en Manhattan y ambas se pasaban las horas muertas jugando en la calle. Supongo que me pasé de optimista, la antipatía y el odio mutuo era el perejil de todas nuestras ensaladas. Las costumbres de Nina —varió marcadamente el tono al pronunciar la palabra— no favorecían desde luego una relación sana entre ellas, aunque se conocieran desde pequeñas. 

    —¿Costumbres? 

    —Sus extraños hábitos. Anna la consideraba una criminal, al menos en potencia. Puede que empezase a ir por mal camino y que yo pecase de tolerante. En ese momento supuse que Anna se excedía en sus juicios, ya sabes cómo lo exageran todo los adolescentes. Nina robaba relojes. —Nueva sacudida de Martin. Los datos de repente se agolpaban en su cerebro, se hilaban y la amalgama adquiría una inesperada forma—. Compulsivamente, de todas clases y colores y me los ofrecía como regalo. Al principio juró que se los regalaban, que los ganaba en rifas y similares, pero al final acabó confesando. Debí disimular el placer que me producía coleccionarlos. Fue un estímulo negativo y malsano que a todas luces impidió que se corrigiera. 

    Martin quedó abrumado ante la riada de datos nuevos y tardó mucho en salir de su abrupto silencio.  

    —Y… ¿qué sabes de ella en la actualidad? 

    Laurie ladeó la cabeza, pensativa. 

    —Hace más de tres años y medio que no tengo la menor noticia de su paradero. La recuerdo a diario. Era una chica muy especial. 

    —¿Y me has dicho que se llamaba…? 

    —Nina. Nina Gautier. 

    —Debo suponer que ese era su apellido real —musitó casi para sí. Laurie lo observó confusa. 

    —Desde luego, claro que sí. Aparecía en todos los documentos oficiales de su tutela, era el apellido de su familia. 

    Cuando al cabo de una hora Martin abandonó el apartamento embutido en su gabardina de directivo, aquietado pero vencido, alguien lo espiaba desde la esquina opuesta. Una mujer joven, curvilínea y hermosa, que dentro de su utilitario lloró con desconsuelo lo que consideraba una pérdida. 

      

    Anna Dalton despierta al mundo recostada entre las piernas de Martin, perezosa y juguetona, todavía colmada de los placeres que le ha regalado la noche, pero jamás satisfecha. Vuelve a tener hambre. Hambre de él. Su cabeza reposa sobre el atlético pecho, frota su mejilla contra el suave vello y contempla su hermoso rostro cincelado. Su amor. Su único y verdadero amor. El hombre que le robó el alma desde el minuto uno y que ningún otro, a través de los años, ha conseguido desbancar. Se retuerce para despertarlo sin brusquedad.  Los labios de Martin se curvan en una adorable sonrisa, y sus manos la buscan a tientas antes de que sus ojos añil se abran. Topan con sus pechos llenos y tiernos, los rodean, los estrujan. Cuando las yemas de  los dedos pellizcan los pezones enhiestos, la vigorosa erección la golpea en el trasero. 

    —Buenos días, señorita —saluda, permitiendo que el increíble azul de uno de sus iris asome a la luz de la mañana. 

    —Hagamos que el día sea aún más bueno —propone Anna con un deje provocador. Lo mira fijamente a los ojos y con cuidado rectifica su postura. Momentáneamente ha perdido el toque de esos cálidos dedos en sus pechos pero se trata de un precio ridículo, va a ganar algo mucho más sabroso. 

    Atrapa el miembro hinchado con una mano, y al tiempo que se muerde el labio inferior para mostrarle cuánto lo desea, se coloca a horcajadas sobre el dueño de su aliento y se mantiene unos segundos en el aire antes de dejarse caer de golpe para empalarse hasta el fondo, lo más adentro posible. Todo está húmedo y acogedor, la dualidad cóncavo-convexo encaja a la perfección. Martin se incendia con la sensación, cae en picado desde lo más alto y Anna sonríe con la seguridad de quien esgrime el poder. 

    Piensa repetirlo. Vuelve a levantarse, lo indispensable, y a caer en vertical mientras se restriega en círculos contra su pelvis. Echa hacia atrás la cabeza, expone los senos candentes y gime con fuerza, observando el modo en que su amante jadea y se deshace bajo su peso. Reanuda la dulce tortura, una y otra vez, ascendiendo y descendiendo al compás en que sus pechos bailotean invitadores, muy cerca de la cara de él. De sus labios. De su boca. Martin mitiga la ansiedad, el sufrimiento que le provoca la tensa espera, lamiendo y clavando los dientes. Un agradable cosquilleo termina convirtiéndose en la aguda punzada de dolor que viaja directa a su sexo. 

    Ninguno de los dos podrá aguantar demasiado tiempo. El esperado clímax galopa a su encuentro, aunque Anna trata de controlarlo con movimientos cada vez más precisos. Martin ruge suave y la urge a acelerar. Ella decide que lo hará suplicar. Por una vez, por esa vez, será él quien la necesite a ella con desesperación. 

    Tras el último empalamiento que lo clava en su interior, Anna explosiona y queda envuelta por la inigualable neblina del placer más intenso. Martin grita y su voz rota cura sus heridas más antiguas. La desea, ella por fin lo hace feliz. Se pertenecen. 

    Ahora los corazones laten al unísono. Anna se derrumba contra el pecho de su amor y la escena vuelve a comenzar desde el momento mismo en que se inició. Alberga la certeza de que harían el amor sin pausa, mientras estuviesen vivos… 

      

    O mientras durase el maravilloso sueño. Anna acababa de despertar y estaba sola en aquella cama desolada y glacial. La oscuridad terrible de su dormitorio la miró largamente desde sus ojos huecos. 

    La chica se abrazó a la almohada y lloró con amargura su abandono. 
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    Hubo una vez en que ardíamos 

    Ahora parece que todo lo que hacemos es pelear. 

    Una vez tras otra, 

    una vez tras otra, tras otra… 

    Princess of China (Rihanna) 

      

      

    Desde la fabulosa propiedad de los señores Forrester, en la planta ático del edificio Platinum, se dominaba un crepúsculo en azules y amarillos, descendiendo pausado entre los edificios que rodeaban el área del World Trade Center. De allí partían ahora, unos imponentes haces de luz vívida, cañones lanzados al firmamento para grabar a fuego el recuerdo de los que se fueron. Su madre nunca quiso deshacerse del soberbio apartamento que adquirió de soltera y cuando Martin se independizó al acabar sus estudios, se las arregló bastante bien para convencer a su marido y regresar al ático del que, según sus sombrías palabras en ocasiones, jamás debió haber salido. A decir verdad, nadie comprendía a fondo la intención de dicha frase pero la delicada salud de Merie Forrester servía, a menudo, de patente de corso para toda clase de cesiones y caprichos. James Forrester, jamás discreto en su vivir, adquirió el resto de inmuebles colindantes y agrupó su inabarcable propiedad en una única planta completa. 

    Al salir del despacho aquella tarde, Martin esquivó a Anna cuanto pudo. Todavía la miraba y afloraba a la memoria sin poderlo remediar, el contacto de Laurie, su incandescente aliento. Una especie de vergüenza por el parentesco entre ellas y el remordimiento de no ser capaz de abrirse a su vieja amiga y contarle ciertas cosas. Él era un hombre libre y soltero que no le hacía ascos a un buen polvo. Laurie era una mujer libre y divorciada. Independientemente de que otro nombre, otra piel, gobernasen sus más íntimos deseos, el sexo con la querida profesora había resultado satisfactorio y, por qué no, hasta podía repetirse. Hubiera estado bien prevenir a Anna de que una especie de intimidad a mayor nivel, se tejía con la hermana de su padre. Pero no se atrevió. Era muy consciente de los sentimientos de la joven y no quería, por nada del mundo, lastimarla ni dar pie a que se tomara la confidencia como una humillación. Su amiga le salió al paso cuando él preparaba la huida y lo ayudó a recoger. 

    —¿Qué tal la vista del divorcio? ¿A que no es tan fiero el león como lo pintan? —inquirió, asegurándose de que el maletín y el abrigo colgaban de su brazo. Persiguió a Martin hasta el ascensor. 

    —¿Cómo lo pinta? ¿Quién? —vagó despistado. 

    —Laurie, desde luego. —Anna endureció el tono para nombrarla.  

    —Bueno, no tuve tiempo para forjarme una opinión, la verdad, el trámite fue como la seda. Expusimos brevemente y sin comprometernos incompatibilidad de caracteres, firmamos, y santas pascuas. 

    Ella se aseguró de dejar bien patente su escepticismo. 

    —Santas Pascuas —repitió con sorna—. Suena sencillo. 

    —Lo fue —zanjó Martin escudado en la discreción. Anna entrecerró los párpados maquillados. 

    —¿Y luego? 

    El abogado enrojeció súbitamente. Aun siendo probable que el salto de temperatura solo lo percibiese él, trató de controlar el subidón de calor aflojándose la corbata e incrustando los ojos en el panel de mandos del elevador. 

    —Y luego nada —aseguró con demasiada prosa.  

    Anna continuó rondando la boca de la herida. 

    —Estaría hecha polvo, la conozco. ¿No la acompañaste a casa? —Brillaba una chispa de malicia en el deje, que Martin prefirió pasar por alto. 

    —Bueno, eso sí. Creo que se recuperará, es cuestión de tiempo, como en casi todo. Por cierto, paso a ver a mi madre ahora —agregó deseoso de cambiar de tema. 

    —¿Se encuentra bien? Me refiero a tu madre. 

    —Yo diría que como siempre. Esa melancolía suya, más cerca de la depresión que de otra cosa, no le favorece, pero no sufre nada o casi nada que se pueda diagnosticar. 

    Salieron al amplio recibidor del edificio. Anna quedó algo rezagada y Martin se sintió un tirano. 

    —¿Te llevo a alguna parte? —ofreció con cortesía. Ella meneó la cabeza. De repente, la energía parecía haberla abandonado. 

    —No, gracias, iré dando un paseo, me vendrá bien. Mañana te veo. 

    Asintió y se despidió con un cabeceo. Detestaba la capacidad innata de aquella chica para chantajearlo emocionalmente sin mover un meñique, sin hablar. Simplemente por amarlo con aquella desesperación tan evidente y no poder corresponderla, Martin se sentía cruel. Ahora, cuarenta minutos más tarde, ojeaba en solitario un viejo álbum de fotos al que su madre tenía especial aprecio. Desde muy pequeño la recordaba con él en las manos, absorta, llorosa sin razón aparente, pues eran simples instantáneas con Martin cuando bebé. Aquella cosita rosada y regordeta con gorros de lana multicolor, que observaba el mundo desde dos globos turquesa. Solo en una fotografía, una de las predilectas de Merie, el juego de luces falseaba el efecto y Martin parecía tener los iris oscuros. 

    Precisamente, los dedos de la mujer acariciaban ese retrato cuando Martin entró a visitarla. Su padre, ausente a causa de una partida de golf aunque normalmente viviese entregado a cuidarla, y Merie afectada de modo preocupante, aferrada al álbum y sollozando. Martin se lo arrebató de las manos, llamó al servicio y con ayuda de la doncella, la obligó a acostarse. No logró sacar ni una sola nota en claro de lo que la martirizaba de aquel modo, el desencadenante de su repentina crisis. Ahora, tras dejarla por fin medicada y durmiendo, él repasaba con curiosidad la foto: su madre, joven y hermosa con él en el regazo y un pequeño sonajero de campanitas de plata, en lo que a todas luces era un salón de té. Detrás se divisaban mesas y otros usuarios. Era de presumir que la instantánea fuese, en su día, tomada por su padre. 

    De repente algo que no encajaba llamó su atención. La noticia de primera plana en el periódico que leía el hombre situado a espaldas de su madre. Martin se levantó, fue hasta la biblioteca y trajo una lupa de gran aumento. La aplicó a la superficie de la fotografía y escudriñó. 

    “Se cumplen cuatro años de la masacre de Múnich. Magnas manifestaciones y muestras de dolor en el pueblo alemán…” 

    Curioso, nunca antes el detalle había destacado ante sus ojos. Frunció sin querer el entrecejo. Tecleó en su teléfono conectado a internet. “Masacre de Múnich”.  

    Resultado: “1972”. 

    Más cuatro años, 1976.  

    Pero Martin no había nacido hasta 1979, tres años más tarde. ¿Se trataba de un error del periódico en cuestión o aquel aparente desacierto escondía razones… capaces de erizar el vello? ¿Acaso aquel precioso bebé de ojos oscuros en brazos de Merie… no era Martin? De ser así ¿por qué ocupaba un lugar de privilegio en el álbum familiar y qué emotiva causa empujaba a su madre a volver una y otra vez sobre la misma imagen? ¿Qué significaba? 

    Por un rato, la angustia que le ocasionaba la permanente visión de Nina en su memoria, cedió al peso de la duda por razones bien distintas. Ese descuadre de fechas logró intrigarlo. Cuanto más analizaba el retrato y lo comparaba con otros del mismo álbum, más seguro estaba de que aquel bebé no era él. Y su presencia se reducía a una única fotografía, no volvía a aparecer por más vueltas que le dio a las gruesas hojas. Preguntas, sensaciones, sospechas desagradables que le removieron un agudo cosquilleo en la boca del estómago. Cerró el álbum con un golpe seco y comprobó lo avanzado de la hora. Decidió marcharse ya que su padre no regresaba y Merie seguía descansando plácidamente. 

    Quizá era hora de invitar a Morris a otro par de cervezas y desempolvar el apellido de soltera de su madre, Lutz, a fin de que absolutamente nadie, ni siquiera el sagaz policía, lo relacionase con la pesquisa. 

    Pero cuando ya se iba, lo interrumpió el sonido de unas llaves en la puerta principal. 

      

    Martin necesitaba desalojar el nudo formado en su garganta y para eso, nada mejor que una copa lejos del entorno familiar. Volvió a asegurarse del buen estado de Merie, departió trivialidades con su padre recién llegado, no hizo la menor referencia al niño de la foto, y dirigió sus pasos en la que se juró sería la última ocasión, al local donde trabajaba Nina. Nada más cruzar el umbral, la supervisora, áspera y burda como de costumbre, lo reprendió con una mueca. Aquella mujer había desarrollado un instinto animal que le permitía distinguir a los clientes que aflojaban la bolsa sin rechistar, de los que como Martin, venían husmeando en plan sabueso, haciendo preguntas incómodas o repetitivas. Se escurrió y lo ninguneó, dando a entender que no había información disponible. Pero Martin tampoco pensaba dirigirse a ella. Su objetivo era la chica que recorría las mesas vestida de sugerente conejita, con una bandeja de cerillera colmada de puros caros. 

    —Perdona… —Extrajo del bolsillo un billete de cincuenta dólares y lo depositó sin mirar en la bandeja. Los ojos de la chica se dilataron con satisfacción—. Busco a una bailarina llamada Nina. Morena, lateral derecho del cuerpo completamente tatuado, ojos verdes… 

    No hizo falta más. Los tatuajes y los ojos de Nina eran inconfundibles y el gesto comprensivo de la chica, también. 

    —Se ha librado de esto, se marchó. En realidad vinieron a reclutarla, un tío buenísimo por cuenta de un club muy exquisito, ya sabes, el mundo del lujo… Solo la seleccionaron a ella, el fulano exigió género de primera calidad. Las demás seguiremos aquí, aguantando broncas y follando por cien dólares. —Arrugó el ceño con disgusto. 

    —¿Sabes el nombre de ese lugar? —Depositó otro billete en la bandeja, cubriendo el anterior. La muchacha se apresuró a retirarlos de la vista. 

    —Ni idea. Pregunta por ahí… —Apuntó a la barra con la barbilla. Martin le agradeció la colaboración con un guiño. La polaca servía copas a velocidad endiablada y lo miró de refilón y sin prisas cuando atrapó un taburete y reclamó un whisky doble con una amistosa sonrisa. 

    Con la copa por delante, Martin se frotó las sienes decidiendo su siguiente paso. No iba a importunar a Morris con más averiguaciones sobre Nina Gautier, las llevaría a cabo él mismo. Prefería que se centrara en Merie Lutz y sus hijos, si es que acertaba al definirlos en plural. ¿Era posible haber tenido un hermano mayor y que se lo hubiesen ocultado toda su vida? ¿Y dónde estaba ese niño ahora? ¿Había muerto de alguna forma terrible? 

    —No hace falta que vuelvas por aquí, Nina no está ni piensa regresar. —La voz de la pelirroja lo sacó de su sopor. Recargó su vaso sin habérselo pedido—. Invita la casa. 

    —Te lo agradezco. Llevo una semana de mierda… 

    Ella alargó una mano asegurándose de pasar desapercibida. En el cuenco apoyado contra la barra, ocultaba algo pequeño que todavía tapó un rato. 

    —Aquí es donde trabaja Nina. No le digas que fui yo quien te lo contó. —Alzó los dedos y descubrió una simple caja de cerillas. Martin la tomó con interés—. No olvides llevarla contigo cuando la visites, es una especie de… invitación o pase. Te ayudo porque sé que en el fondo, por mucho que ella pretenda negarlo, siente algo por ti. 

    Martin enarcó las cejas expresando la más absoluta incredulidad. 

    —¿Recuerdas las flores? —prosiguió ella. 

    —¿Las que arrojó a la basura en mis propias narices? —replicó con amargura— ¿Cómo olvidarlas? 

    —La pillé a las cuatro de la mañana, recuperándolas —comentó Tlia bajando la voz, con un apunte de sonrisa que se desvaneció enseguida. 

    Sin recobrarse de la sorpresa, Martin leyó la información de la caja de cerillas. “Club La Cripta”. Debajo, la dirección en un área sorprendente de la City. Sin teléfono ni nada que se le pareciera. Por fin no lo necesitaba, ahora sabía dónde hallarla. 
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    Me siento eléctrica esta noche, 

    De crucero por la costa, yendo a 99.
Tengo a mi chico malo a mi celestial lado, 

    Oh, si voy seré feliz esta noche. 

    Summertime Sadness (Lana del Rey) 

      

      

    Anna sorbió sin saborearlo el cuarto café de la mañana y le pareció amargo. En mitad de un día tan gris como sus ánimos, de esos que empeoran sin intención de redimirse, con un sol anulado por bolas de algodón negro que presagiaban aguacero. Una vez más, al final de la tarde, volvería sola a su pequeño apartamento pisoteando los escasos charcos de las aceras para sentirse niña otra vez. Amada. Deseada en su presencia y en sus alegres risas. La juventud se le escapaba de los dedos a medida que avanzaba el tiempo y ella permanecía en esa especie de limbo voluntario creado por la pasión insatisfecha, por un absurdo guardar las ausencias a quien no reparaba en ella como mujer. Martin jamás sería suyo, lo sabía, la cordura se lo repetía hasta la saciedad. Pero algo en el fondo mismo de su corazón y de su espíritu, se negaba a creerlo. Con frecuencia, su falta de interés, sus miradas condescendientes, su actitud paternalista, la desquiciaban. Brotaba de sus entrañas una furia de tal intensidad que la aterrorizaba, por ser capaz de anhelar la destrucción de otro con tanta violencia y consumirse en la hoguera del odio más ciego. Pero las más de las veces, su dolor era un llanto silencioso y privado que la desmenuzaba como un bizcocho mojado, y una punzada casi física que le taladraba el pecho a la altura del corazón. 

    Entonces se consolaba espiando sus movimientos sin ser vista o acariciando los objetos de su despacho, cosas que le pertenecían, materia que resbalaba en contacto con su piel gozando del don envidiable de su aroma. Cuando Martin se ausentaba, Anna entraba en su oficina con cualquier pretexto y revisaba, palpaba y olía. Quién fuera pluma… se decía en ocasiones. La extrema devoción de Anna por su ángel solo equivalía a la adoración humana por Dios.  

    O por Satán. Según los casos. 

    Separó con dos dedos las lamas de la persiana y miró hacia fuera. El atardecer se deshacía en sombras y se perfilaban los altos mástiles de los soberbios rascacielos. Hubiera deseado una salvaje primavera pero moría el otoño y las temperaturas eran más propias del invierno que amenazaba. 

    Observó por enésima vez la fotografía enmarcada de la madre de Martin, la hermosa y aristocrática dama de quién él tomaba sus rasgos. Y la familiar, donde un “él” adolescente similar a como ella lo conociera, levantaba al cielo brazos y trofeo de rugby, flanqueado por sus sonrientes y orgullosos padres. Junto a las fotos, un objeto insólito, nuevo en la mesa, llamó su atención. Anna tenía memorizadas hasta las motas de polvo de aquel escritorio. Tomó la caja de cerillas, colocada como una fotografía más, y leyó: 

    “Club La Cripta. Solo socios” 

    Se mordió el labio inferior y la devolvió a su lugar. En un par de horas volvería a trastabillar medio sonámbula y sola por entre cientos de taxis amarillos retándose a empujones. Demasiadas luces, demasiadas calles, demasiada vida para alguien muerta por dentro. 

    “Club La Cripta. Solo socios” 

      

      

    *** 

    Las hemerotecas son lugares fascinantes para la investigación, para perderse entre montañas de datos pertenecientes al pasado, que han conseguido esconderse de la luz y del escarnio público. Allí, entre decenas de viejos periódicos, yacía la verdadera historia de Nina Gautier y la anónima tragedia que envolvió su niñez. Su padre, un reputado cirujano, la mansión familiar, una reconocida joya de la arquitectura pretérita, un incendio espantoso que se cobró varias víctimas, la sospecha de que fuese intencionado, el archivo de otro caso sin resolver, una niña desamparada. 

    Como Anna. Bueno, no igual, pero sentimientos paralelos de desamparo en la infancia, vinculaban a ambas mujeres. Era innegable que Anna lo desesperaba a menudo con sus berrinches de chiquilla consentida y sus intromisiones molestas, pero sería igualmente un necio si negaba el afecto que le tenía. El papel que a los dieciséis años le asignara Laurie, el de guardián protector de Anna al llegar nueva al instituto, seguía tan vivo y latente en su conciencia, que el simple hecho de verla sola, deprimida por no encontrar el amor, le perturbaba. Siempre fue una chica dulce y vulnerable, blanco fácil de las bromas pesadas y de la maldad. Sí. Hubo tanto de eso aquel año en el instituto. Y aquella acampada, aquella maldita acampada... 

      

      

    Tribeca, curso del 2000 

      

      

    El lugar escogido para montar el campamento, en Long Island, no fascinó a todos por igual. Una explanada de hierba fina y fresca que moría a ras de un acantilado. Debajo, las rocas rompían la pared inmensa a la luz de la luna. Tardaron poco en montar las tiendas en círculo, a salvo, bien lejos del borde del precipicio. En seguida se disgregaron en busca leña de hoguera y buenas piedras para cercarla. Como parte activa de la organización, Martha irradiaba entusiasmo trotando de aquí para allá, indicando tareas diversas y supervisando los grupos. Stella se aproximó a Martin y Willy que ultimaban el montaje de su iglú. Al verla, las manos del joven vestido de negro temblaron visiblemente y los anclajes de la tienda que sujetaba, resbalaron hasta el blando suelo. 

    Ella no pareció percatarse del detalle. 

    —¿No es genial? Vamos a pasarlo estupendamente. Ni siquiera hace frío. —Sus palabras bailaban como pequeñas perlas dispersas alrededor de Martin. Llevaba una camisa desabotonada hasta el nacimiento del pecho. Willy recorrió ávido ese camino prohibido, se pasó la lengua por los labios resecos, y por primera vez, su hambre de Stella no le pasó desapercibida a Martin. Ajena a los sentimientos que despertaba en Willy, la chica perseguía hipnotizada sus movimientos y, él se sintió repentinamente incómodo. 

    Un triángulo. Un estúpido triángulo de atenciones equivocadas. 

    —Sí, va a estar muy bien. —Agachó la cabeza y se centró en golpear con el martillo. Willy mantuvo la mirada de Stella con una sonrisa bobalicona—. Willy, dame otro de esos… ¡Willy! Los anclajes se te han caído al suelo. 

    —¡Stella! 

    La acidez convertía la voz de Stefan en desagradable. Martin incluso tuvo la impresión de que su amiga se encogía al oírlo. Penoso. Nadie debería sentir jamás temor de su propio hermano, aunque fuese recio e imponente como Stefan. 

    —¡Deja de perder el tiempo! Hay mucho que hacer aquí —ordenó desde lejos. Stella se apocó sumisa y acto seguido, salió corriendo sin despedirse siquiera. 

    —Ahora vas a contarme toda la verdad respecto a ella. —Martin tiró de los pantalones de su amigo y lo obligó a arrodillarse—. Y nada de mentiras ni de disimulos. —Willy no conseguiría escabullirse. Así y todo, trató de retrasar el momento de la confesión. 

    —¿A quién te refieres? 

    —Te mueres por los huesos de Stella —rió Martin seguro de haber cazado a su amigo—. ¿Por qué me lo ocultabas? 

    Willy se pasó las dos manos por entre el pelo y empezó a hablar con atropello. 

    —Está claro ¿no? A ti también te gusta...  

    —No, espera, espera… 

    —Y bueno, ella no se fija demasiado en si yo existo o no y por otro lado… 

    —Willy ¿no crees que te estás adelantando…? 

    —Por otro lado está Martha. Parece que… puede que llegue a alguna parte con ella… Vale, estoy colado por Stella pero Martha… —Propinó un puñetazo cariñoso en el hombro derecho de Martin—. Tío, no quiero seguir siendo virgen por nada del mundo, ¡joder! 

    —¿Así, a la desesperada? ¿Te da igual con una que con otra? 

    —No, claro que no, me encantaría que fuese con Stella pero tengo los pies en la tierra, colega, a ese ángel... No lo conseguiré nunca. 

    Martin se puso serio de repente y apartó los mosquetones que sujetaban la lona de la tienda. 

    —Sabes que jamás pondría a una chica por delante de nuestra amistad. Entre ella y yo no hay nada y dudo mucho que lo haya. Jamás. No me va… lo suficiente. 

    Willy arqueó una ceja incrédulo. 

    —¿Estás seguro? Porque Stella es una de esas mujeres que cuanto más tiempo pasas a su lado, más tonterías haces. 

    —Puede. Pero en ese caso serás tú y no yo quien haga el payaso, te lo aseguro —respondió Martin con una carcajada. 

    —¿A ti no te martiriza el rollo este de la virginidad? Debemos de ser los únicos de la clase, colega, los únicos de todo el jodido instituto… —Estudió su expresión escurridiza—. Oye… ¿Hay algo que yo no sé? Mírame a la cara. —Apresó el fornido hombro de Martin y lo obligó a girar—. Tú no me lo has contado todo ¿verdad? No me has dicho la verdad sobre “eso”… Tú no eres… 

    —¡Martin! ¡No te encontraba! Esto se está poniendo peligrosamente oscuro. —Era Anna, se acercaba dando ridículos saltitos como los que daría una niña pequeña tratando de llamar la atención de los adultos. Martin comprobó que venía maquillada en exceso y demasiado bien vestida para pernoctar en el campo. 

    Pero había cortado el interrogatorio de Willy justo a tiempo, menos mal, carambolas de la vida. No le apetecía nada andar dando detalles de su limitada vida sexual, al dueño de otra más limitada aún, por colegas que fuesen. 

    —No sabía si al final vendrías —comentó sin pensarlo demasiado. Solo quería sonar amable. Sobre la coronilla le rebotaba el intenso halo energético de la mirada de Willy. Una saeta irritada por la interrupción. 

    —Mi tía se muere porque haga amigos, no entiende que no me interesa demasiado esta gente. Son todos tan arrogantes. Tú no, tú eres distinto, por eso me gustas. —Parloteaba como si Willy no estuviera presente. Se agachó y apoyó una mano en la muñeca de Martin—. Solo por haberte conocido mereció la pena venir a Nueva York. 

    Martin carraspeó azorado. 

    —¿En qué tienda piensas dormir? 

    —Martha me ha ofrecido un hueco en la suya, con Stella y dos chicas más. —Chasqueó la lengua—. No sé si fiarme. 

    —Deberías dar saltos de alegría, son las más populares de la clase. 

    —Por eso mismo. —Tomó asiento sobre una roca, bastante cerca—. Soy una inocentona, puede que hasta una pueblerina ignorante, pero me pregunto qué interés puedo despertar en esa clase de chicas, como no sea el tenerme de bufón… 

    —Pues bienvenida a la corte —gruñó Willy con un ladrido. Se levantó, arrojó con desprecio los anclajes al suelo y desapareció entre los matorrales. A Martin le incomodó tanto su enfado como el quedarse solo con Anna. 

    —¿Qué le pasa? 

    —Tiene malas digestiones. —Martin se puso en pie y se sacudió las manos—. Bueno, esto ya está. Teniendo en cuenta la ayuda que me ha prestado Willy, creo que el iglú ha quedado bastante decente. Me conformo con que no se nos derrumbe encima mientras dormimos. 

    —Yo podría… —sugirió tímidamente Anna. Martin le clavó unos ojos que por primera vez, no se preocuparon por ser clementes. 

    —Ni lo sueñes. Dormirás con las chicas. ¿Pretendes que me mate tu tía? 
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    Asumo las razones que nos empujan a cambiar todo 

    Quisiera que olvidáramos su color, 

    Para que puedan tener esperanza 

    Seven seconds away (Nenéh Cherry) 

      

      

    Martin abandonó a toda prisa el recodo discreto, protegido de miradas, que Willy había escogido para montar su tienda, ansioso por sumergirse y perderse en la marabunta de adolescentes que iban y venían, ruidosos, felices, ultimando el levantamiento del campamento, cargados con mochilas, ramas secas para alimentar el fuego y botellas de bebida con algo más que refresco. Desgraciadamente, Anna se pegó a sus talones. Un poco más allá, bajo unos árboles, se recortaba la temible silueta de Stefan, con más edad que cualquiera de los presentes, impartiendo órdenes a diestro y siniestro como un jefe militar. Martin no puedo evitar ralentizar el paso y espiar cada centímetro de su tienda y alrededores, al tiempo que esquivaba su mirada. 

    —Te equivocas, mi tía se pondría muy contenta, te ha nombrado mi protector, ya lo sabes. —La voz estridente de Anna sonó a su espalda y rompió el encanto—. Estar a tu lado siempre será mejor que dejarme a merced de… 

    Martin giró en redondo con el índice estirado. 

    —En mi iglú no entran chicas. Sin discusión. —El desdichado mohín de ella no tardó en ablandarle el corazón—. ¿Es que quieres desquiciar del todo a Willy, con lo salido que está? Ahí sí que corres verdadero riesgo. No se hable más. —Le ofreció cortés una mano que ella aceptó al segundo—. Veamos si podemos ayudar en algo o enseguida nos tacharán de vagos. 

    La temperatura descendió en picado, igual que el sol cuando el crepúsculo adelanta al día y se hace imparable. Muchos excursionistas ya se habían calado sus sudaderas y la mayoría se sentaba alrededor de la hoguera, devorando sandwiches y mezclando su sangre con diabólico alcohol. Martin, que en las pocas ocasiones en que salía ejercía un control férreo sobre su voluntad, siempre terminaba observando las payasadas de sus colegas borrachos, la pérdida de consciencia, las vomiteras de más de uno y los jugueteos atrevidos con las chicas más propensas a intimar. Antes de ocupar un hueco libre en el círculo alrededor del fuego, paseó la mirada en busca de Willy. No lo localizó pero habría jurado que oyó cómo vociferaba a lo lejos, bien pasado de ron. Milagrosamente, Anna se había separado de su costado para ir a chamuscar hamburguesas con Stella y otras chicas. Desde allí podía verlas sin dificultad. Pasados unos minutos, la joven de las rastas rubias vino hasta él para ofrecerle una deliciosa cena envuelta en una servilleta de cuadros. 

    —Puede que esté un poco cruda, no se me da demasiado bien esto de la cocina. Además, hay tan poca luz… —Stella elevó los ojos al cielo—. Joseph va a tocar la guitarra, es tu momento, me han dicho que cantas de cine. 

    —Ni de coña ¿quién te ha contado semejante cuento? Parezco un gato al que una puerta le haya pillado el rabo, ni borracha querrías oírme. 

    Stella dejó ir una feliz carcajada cuando la hamburguesa cambiaba de mano. Sus caras estaban bastante juntas y un flash inmortalizó el momento. Ambos sacudieron la cabeza alejando las miles de lucecillas blancas que bailoteaban en sus pupilas tras el relámpago. 

    —¡Martha! 

    —Es para la web del instituto —aclaró feliz, marchándose a continuación. 

    —¡Oye! ¡Borra esa foto! —aulló Martin. Pero fue en vano, la oscuridad se tragó a la joven que también parecía bastante achispada. 

    —Olvídate de ella, antes de que acabe la noche tendrá imágenes de todo el mundo. Hasta se ha marcado un objetivo, fotografiar a toda costa a tu amigo el gótico raro; si se deja, claro —rió Stella acomodándose en el suelo. 

    —¿A Willy? No lo llames así, por favor. 

    —No irás a negarme que lo es, raro de narices. —Se abrió una larga pausa. La música tronaba y se colaba por entre las ramas, el aroma de las salchichas activaba la saliva y se captaban trozos de animadas conversaciones por todas partes—. Tienes el corazón como un orfanato, ese talento tuyo para ir recogiendo a los parias por los que nadie se interesa… 

    —¿Parias? ¿todos los que no visten o piensan o hablan como nosotros, lo son? 

    —Por favor, Martin, no tengas el valor de negarlo, primero Willy, ahora Anna. Los Strangers con mayúsculas. 

    El chico se sintió muy incómodo. No tenía nada que replicar, optó por morder la hamburguesa. Era literalmente carne cruda sin asar, de esa que puede salir corriendo en cualquier momento. Pero no pensó siquiera en quejarse. 

    —Bueno, admito que Willy viste un poco peculiar, pero no es mal tipo. 

    —¡Se pinta la raya de los ojos! Es más que peculiar, es tétrico. Te clava los ojos de un modo siniestro. ¿No te das cuenta de que nadie se te acerca porque él te acompaña? Si lograras quitártelo de encima, todo sería mucho más sencillo en tus relaciones sociales. 

    “Mis relaciones sociales están de puta madre, justo en el punto en el que quiero que estén”, pensó Martin. 

    —No pienso darle la espalda a un amigo solo porque al resto del instituto le moleste su ropa negra y sus piercings. 

    —Cuando llegó hace dos años nadie manifestó el menor interés por conocerlo. Y ahí estabas tú, con los brazos abiertos para recogerlo. No te deja ni a sol ni a sombra. ¿Crees en serio que te aprecia? Yo creo que la envidia lo corroe, que cada vez que te mira no puede evitar desear ser como tú. 

    Martin levantó una mano con energía. Stella enmudeció al instante. 

    —Ya basta. 

    —Como quieras. —Se apoyó en las palmas para erguirse—. Supongo que nadie quiere escuchar aquello que ya sabe. 

    Martin suavizó de nuevo el tono para poder cambiar de tema. 

    —Portaos bien con Anna esta noche, te lo ruego. 

    Stella retrocedió entre fastidiada y ofendida. 

    —Mírala, ahí la tienes, bebiendo como un soldado y disfrutando de lo lindo. Apuesto que jamás en toda su vida ha acaparado tanta atención como esta noche. Relájate un poco, Martin Forrester, no todo en este universo depende de ti. 

      

      

    En la actualidad... 

      

      

    Laurie… 

    Martin pestañeó y se frotó, cansado, el puente de la nariz. 

    No había vuelto a saber de ella desde aquella noche. Debía andar haciéndose cinco mil reproches y él había permitido que otras ocupaciones lo entretuvieran y ni siquiera la había telefoneado. La antítesis de lo que debe ser un caballero, gozar de los favores femeninos y luego desaparecer… Sin eufemismos, su actitud de siempre, pero tratándose de Laurie, hasta dicho sonaba horrible. 

    Su móvil se iluminó sobre la mesa y Martin se sobresaltó. Era Seth Morris. Salió al pasillo para estirar las piernas y no molestar a los demás usuarios de la biblioteca. 

    —Ardo en deseos de beberme otra de esas cervezas negras, gigantes y congeladas que sueles pagarme cuando triunfo —fue su jovial saludo. 

    —Esta misma noche si puedes —rió el abogado—. ¿Qué has descubierto? 

    —Cosas jugosas, pero nada de adelantos; nos vemos donde siempre, voy saliendo. 

      

    La cervecería olía a grasas saturadas y a comida basura de la mejor. Los prohibitivos aromas se colaban por los orificios nasales y envenenaban los buenos propósitos de la gente sana. Una vez sentado, Martin empezó a darle vueltas a la carta en busca de algo comestible que no alcanzara las quince mil calorías. 

    —Esa tal Merie Lutz por la que te interesabas… —comenzó Morris—, en efecto tuvo dos hijos. ¿Unos cacahuetes de aperitivo? 

    Martin acababa de sufrir una sacudida. Sin embargo se contentó con arrugar el entrecejo ante la inoportuna interrupción y permitió que el policía atrajera con señas a una camarera, encargándole dos cuencos de frutos secos y una hamburguesa doble con queso, mayonesa y el mejor tocino crujiente. 

    —No he almorzado hoy. El asunto de los descuartizados trae de cabeza al departamento. Todos los crímenes dan repelús pero cuando se conjugan muerte violenta y cadáveres especialmente desagradables, es cuestión de horas que cunda el pánico. Hay mucha prensa revoloteando por ahí, los sueldos de los agentes son cortos… En fin —suspiró hondo—, no sé si me entiendes. La calma de la ciudad pende de un hilo. 

    —Perfectamente. —La tensión contrajo sus facciones—. Pero continúa con lo de mi clienta, por favor… 

    Seth parecía haberse olvidado del asunto. Dio un par de vueltas a su vieja libreta entre los dedos y al fijar la vista en las anotaciones, el surco entre sus cejas se hizo más evidente y profundo. 

    —Ah, sí, Merie Lutz. Dos hijos. Varones. Paul S. y Martin. —Alzó la vista de la hoja un poco sucia que ahora consultaba—. Mira, igual que tú. 

    —Sí —coincidió Martin con tristeza—, igual que yo. 

    “Un hermano. ¡Tengo un hermano y nadie me lo ha dicho! ¡Nada en toda mi puta vida!” se atormentó. Seth continuó su explicación sin percatarse de la intensa turbación de su amigo. 

    —Paul S., no sé qué diablos significa la “ese”, no he podido averiguarlo por muchas vueltas que le he dado a la cosa. La verdad, creo que los sobrenombres no son más que una gran puñeta. Mis padres debían estar borrachos el día que me pusieron Seth Reginald… 

    Pese a estar hundido, Martin no pudo contenerse y el sorbo de cerveza que tenía en la boca salió despedido hasta estamparse en el respaldo del asiento de Morris, que era un mago del driblaje y consiguió no mojarse siquiera. 

    —Hijo de puta, no te rías…  

    —No me jodas, Reginald… 

    —Y te digo, borrachos. En definitiva, el tal Paul S., nació en el setenta y seis. Tu tocayo en el setenta y nueve. Parece ser que el hijo mayor falleció antes de cumplir los dos años. Pero no he encontrado ni rastro del certificado de defunción. 

    El rostro de Martin volvió a cubrirse de sombras. 

    —Entonces, ¿cómo sabes que murió?  

    —Porque lo enterraron, joder. —Volvió a meterse una mano grande y callosa en el bolsillo, esa especie de chistera de prestidigitador de la que todo brotaba como por encanto. Extrajo una foto y se la alargó a Martin. El abogado tragó saliva para aplacar su ansiedad—. Y porque existe una lápida con su nombre en el cementerio local. Pobre chiquillo, a esa edad, una enfermedad fulminante o algún desgraciado accidente doméstico, seguro. 

    Martin contempló conmocionado la instantánea que recogía la imagen de una lápida apartada, rodeada solo de verde, con la estatua de un pequeño ángel de mármol en la cabecera. Se estremeció muy a su pesar. 

    —Vaya. No puedo decir que no seas concienzudo cuando husmeas. 

    —Oh, sí. Aprendí de los mejores. Y si ese engreído del detective de Boston me diera cancha en el tema del carnicero le demostraría…  

    —¿El carnicero? 

    —A quien quiera que sea capaz de desmembrar personas como lo que estamos encontrando, el apodo de “el carnicero” le viene que ni pintado. ¡Hombre! Aquí llega mi hamburguesa. —La agarró al vuelo y mordió con ansia antes incluso de que el plato se posara en la mesa—. Pediré otra, creo que nos hemos ganado un refrigerio. 

    Martin imaginó en una ráfaga fugaz los restos descuartizados a los que se refería Morris y notó un vuelco en las tripas. El otro devoraba la carne de vacuno medio cruda como si su profesión de agente del orden lo hubiese inmunizado contra todo escrúpulo. Depositó de nuevo la fotografía sobre la mesa y terminó pidiendo una ensalada con atún fresco. 

    —Creo que he perdido el apetito —murmuró entre dientes. 

    —Sigues siendo un pijo insoportable —gruñó Morris con la boca llena. Varias migas de pan blanco volaron de sus comisuras hasta el suelo. 

    —¿Puedo quedarme la foto de la lápida del niño? —inquirió el abogado, haciendo caso omiso a su rudo comentario. 

    —Pues claro, la saqué para ti, no la necesito, no estoy investigando a la señora Lutz, quien quiera que sea. —Extrajo del bolsillo interior de la chaqueta un paquete de cigarrillos, sacó uno, lo encendió ante la mirada reprobadora de Martin, aspiró hondo  como si le fuera la vida en ello y se quedó embobado mirando la brasa. A continuación lo aplastó en el borde del plato—. Estará prohibido pero nadie va a negarme el placer de la primera calada. Malditos chupatintas hijos de puta… Creadores de leyes tocapelotas… —Martin dedujo que Morris se refería a los políticos y no pudo por menos que sonreírse con la sorna del que comparte una opinión—. ¿Tiene algo que ver Lutz con la Nina Palmer del otro día? —indagó a continuación. Martin se puso en guardia, decidido a no proporcionar mucha carnaza a un hurón curioso, tan avispado como Morris. 

    —Podría haber alguna relación, todavía no estamos del todo seguros —apuntó impreciso. 

    —¿Algo turbio? No hará falta que te diga que si alguna de estas damas es sospechosa de haber cometido delito... 

    Martin desalojó la tensión del ambiente con una sonora carcajada. 

    —Qué cosas se te ocurren. 

    —Jamás ocultarías información criminal a tu policía favorito, estoy convencido de tu absoluta integridad —sermoneó con ironía. 

    —Pierde cuidado. Son meros líos de familia, herencias y parientes ocultos empeñados en no aparecer. 

    Martin despachó la noche en soledad, bebiendo whisky con soda frente a la televisión en su apartamento. Con la insinuante y algo siniestra voz de Lana del Rey como melodía de fondo, y una apabullante mezcla de sentimientos adheridos al alma. Confirmada la existencia de un hermano del que nadie habló jamás, no sabía cómo sentirse al respecto. Los secretos familiares, cuando se alzan de las tumbas siempre sacuden los cimientos de la vida de uno. Tenía que hablar con su padre, intentarlo con Merie no daría ningún resultado o la alteraría. Pero la relación entre su padre y él ya no era tan estrecha ni tan abierta como solía ser, se habían distanciado. Se querían, eso no había cambiado pero a veces lo miraba y se preguntaba cosas, era como ver a un extraño que se te parece, te sonríe y te pide calma. 

    Al menos tener a Nina localizada le otorgaba una pizca de sosiego y su mente en relativa calma, buscó otros alicientes con los que incendiarse. Volvía, como un mal sueño, el recuerdo de aquella infernal noche de acampada... 
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    Cuando nos dimos cuenta de que esto no tenía sentido 

    dijiste que podríamos seguir siendo amigos. 

    Pero admito que me alegraba  

    que todo hubiera terminado. 

    Somebody that I used to know (Gotye) 

      

      

    Tribeca, curso del 2000 

      

      

    Tras dos horas sin entablar conversación con nadie, Martin llegó a convencerse de que era, sin duda, el más asocial de la acampada. Anna se había adosado a Joseph y le chillaba en la oreja, uno tras otro, títulos de canciones que él se esforzaba en reproducir mientras ella se desgañitaba cantando, clavando en Martin, sentado al otro extremo del fuego, unas pupilas más turbadas que turbadoras. Todos andaban bastante bebidos, los tropiezos de la lengua de la cantante solo servían para hacer explotar las carcajadas, incluidas las suyas. Tenía razón Stella, se la veía adaptada, bien rodeada y dichosa. Ni por asomo recordaba a la acomplejada novata de hacía un mes, que oteaba a su alrededor muerta de miedo, temiendo que el aterrizaje de cualquier desgracia sobre su cabeza le recordase quién era: una pueblerina patética que no encajaba en el lujoso entorno de Tribeca. 

    Observó los fragmentos de pandilla diseminadas por el llano, los amplios arcos que describían los brazos al atraerse, al abrazarse, al bailar. Todos desperdigados, disfrutando mientras planeaban actividades para lo que quedaba de noche. En un abrir y cerrar de ojos se sintió ajeno a todo aquello, tan indiferente a lo que se trababa entre los arbustos, como lo estaría respecto de un grupo de turistas desconocidos. Se supo tan fuera de lugar como la silenciosa y enigmática chica de ojos verdes, la novia de Stefan, distanciada del rumor y la fiesta, tal que si la hubiesen llevado a rastras contra su voluntad. Porque sí, la joven ladrona de relojes se le había cruzado varias veces a la salida del instituto, abrazada al hermano de Stella, y bastó indagar un poco para averiguar que salían juntos. Él siempre se mostró posesivo y celoso, igual que solía comportarse respecto a su hermana, y jamás la presentó ni le dejó hablar con nadie. Por eso su presencia en la acampada fue toda una sorpresa. Callada, distante, terriblemente triste, la morena de ojos verdes se pasó las horas acurrucada a la entrada de la tienda de Stefan, con una copa en la mano y sin apenas cruzar palabra con nadie. 

    Martin no se atrevió a acercarse. 

    Comprobó que en el grupo en torno a la hoguera, Anna seguía exhibiéndose y cantando. Lo que el chico no pudo ver fue cómo Martha, tras observarla y burlarse con descaro, vertía el contenido de un sobrecito en un vaso de refresco y alertaba a las demás chicas con un codazo cómplice.  

    —Hay gente que debería mirarse más a menudo al espejo. Da pena —criticó sin piedad. Luego ofreció la bebida a Anna. Las otras cacarearon. Empezaba el espectáculo. 

    En un organismo limpio y desacostumbrado a los tóxicos como el de Anna, la droga no tardó en hacer efecto. Su torpeza al vocalizar se disparó a la estratosfera y dejó de importarle hacer el ridículo más espantoso para convertirse en el hazmerreír de todo el grupo, apiñado ahora en torno a ella. 

    —Ya no tengo más ganas de tocar la guitarra —decidió Joseph. Y apartó el instrumento—. ¿Alguien puede traerme algo de comer? 

    —¡Yo! ¡Yo te lo traigo! ¡Yo! —ofreció Anna a gritos, consiguiendo a duras penas construir la frase. Hizo lo imposible por levantarse pero las piernas se le doblaron como si fueran gelatina. Cayó al suelo de bruces un par de veces y volvió a intentarlo. Llena de barro, con la cara descompuesta por el aturdimiento y los ojos semicerrados, sin que nadie se ofreciese a ayudarla. 

    En medio de un mar de risotadas y dedos que la señalaban, Martin se puso en pie furioso. Era de esperar, claro. Rodeó el espacio central y llegó hasta Anna por la espalda. Ella chilló eufórica nada más identificarlo. 

    —¡Martin! ¡Mi Martin! Ven, abrázame ¿quieres que te cante algo? ¡Joseph, toca… toca… tócame algo…! —Se interrumpió con un carcajeo estúpido que recordó el sonido de las gallinas en un corral. 

    —Ya está bien, no bebas más. —La tomó por debajo de los brazos. Imposible moverla, Anna no se mantenía en pie y seguía ofuscada con la idea de que el guitarrista volviera. 

    —¡Tú, el de la guitarra! No puedes dejarme a mitad del repertorio… ¡No puedes! Porque Martin está aquí. —Se llevó el dedo a los labios y chistó—. No se lo digas a nadie pero tengo que impresionarle. ¡Voy a cantar! —aulló en un estentóreo chillido. Los adolescentes volvieron a reventar de risa a su costa. 

    Martha se acercó conteniendo las carcajadas. 

    —No pasa nada, lo estamos pasando muy bien contigo y tus cánticos. Vamos, te pondré un café bien cargado, parece que no soléis beber mucho por esos pueblos de Chicago. —Se dirigió a Martin—. ¿Me ayudas a sentarla en aquel tocón? 

    —Sí, claro… A la de tres. 

    A Anna le sobraban muchos kilos y costó enderezarla pero la voluntad de Martin por retirarla del centro de atención general pudo más que todas las dificultades y pronto la tuvo quietecita y acomodada en el tronco de árbol cortado que Martha señalaba con insistencia. Anna no balbuceaba más que incoherencias, se enredaba con risitas bobaliconas y acabó enganchando los brazos alrededor del cuello del chico con la firmeza de una trampa. 

    —Anna, Anna… Estate quieta… —Martin apresó sus muñecas con delicadeza. La chica pegó su mejilla a la de él, desesperada por sentir su aliento, impaciente por recibir algo que él no pensaba darle nunca. 

    —Me gustas muuuuucho, por ser el amor de mi vidaaa… —tarareó la borracha—. Y me muero por besarteee… Tú lo igggnoraaaas… Oh, dolorrrr… 

    —Está como una cuba, qué graciosa. —Los labios apretados de Martha no mostraban precisamente complicidad, ni diversión. 

    —Oye, esa foto que nos has sacado antes a Stella y a mí… —Martha indicó con un gesto que sabía a qué se refería—. Sé que la sacarás insinuando que estamos enrollados o algo por el estilo.  

    Martha se mordió el labio inferior, traviesa, desafiante, pero muda. 

    —No lo hagas, entre Stella y yo no hay otra cosa que una buena amistad y cierta coincidencia en gustos. 

    —No es eso lo que parece —soltó al fin con un sonoro chasqueo de lengua.  

    Por su tono afilado, Martin entendió muchas cosas. Apuntó a Anna que parecía estar flotando en otro planeta y enseguida apartó la vista, incómodo. 

    —Es para mortificarla ¿verdad? Lo haces para dañarla a ella. Pero no hay nada con Anna, como te repito que tampoco hay ni habrá absolutamente nada con Stella, por más que os empeñéis. 

    —Lo has dicho tú, no yo. Con el cariño que Stella te tiene y con las ilusiones que se ha hecho, pobrecilla, si te oyese renegar de ella de esta forma… —Abrió dramáticamente los ojos— ¡Oh, pero si creo que te ha oído! La tienes pegada a la espalda… 

    Antes de ser capaz de girarse, toda la sangre disponible se disparó al rostro de Martin. Agradeció la noche cerrada y que fuera imposible verlo. Jodidas chicas metelíos. En efecto, Stella lo observaba muy seria, con los brazos cruzados sobre el pecho y las pupilas sospechosamente brillantes. Martin creyó deberle una disculpa. 

    —Lo siento, siento si te he ofendido. No quise, es solo que… —Dejó a Anna al cuidado de Martha que se aproximaba con un tazón de café y se alejó unos pasos. Stella esperaba su explicación con los brazos aún apretados y el gesto endurecido. Martin resopló y se frotó la frente agobiado—. Willy. 

    —Willy ¿qué? 

    —Le gustas.  

    —¿Al gótico siniestro? —se escandalizó. 

    —No puedo meterme de por medio, es mi mejor amigo por muy excéntrico que pueda parecerle al mundo. 

    El enfado de Stella se desinfló. Pero animada por el vodka avanzó dos pasos y siguió susurrando cosas que Martin no deseaba oír. 

    —Encima eres buena persona. Estás poniéndome muy difícil el no enamorarme de ti.  

    —Stella, por favor… 

    —Puedes decirle a tu Stranger que él a mí no me gusta ni siquiera como amigo casual. —Avanzó otro metro—. No hace falta, se lo diré yo misma. —Se estiró, dejó un fugaz beso en los labios de Martin y se evaporó. 

    Aturdido de vergüenza, el chico comprobó que desde su posición, Martha lo observaba con un brillo malicioso en los ojos, un destello maquiavélico que le puso los pelos de punta. Pensó en volver junto a ella, ayudar a Anna que tragaba el café a ruidosos sorbos, pero era absurdo: dar explicaciones que nadie le había pedido solo complicaría las cosas. Sin saber ni cómo, iba a terminar peleado con media clase. 

    De modo que giró sobre sus talones y se escabulló también, rumbo a la barbacoa. Al final iba a ser una mala, malísima idea haberse unido a la excursión. De tantas emociones reprimidas mezcladas con alcohol, no podía salir nada bueno.  

    Si bien, nadie se figuraba el modo terrible en que acabaría. 
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    Me fortaleces, luego me desmorono, 

    porque solo soy humana. 

    Puedo encenderlo, 

    ser una buena máquina 

    Human (Christina Perri) 

      

      

    En la actualidad… 

      

      

    A las siete de la tarde de aquel día los termómetros ya anunciaban descensos. A las cinco de la mañana, tiritaban a pique de estallar. Mala hora para salir de la cama e ir a enfrentarse con un hallazgo macabro, otro cadáver troceado, conservado, al parecer, en una bolsa de plástico reforzado y colgado con una cuerda de una de las barandas del puente de Brooklyn, a siete metros de la pila Este, como una maldita bola de navidad sangrienta en un árbol. Apostados en un lateral a salvo de la brisa, Bass y el capitán Montgomery examinaban las labores de rescate de los restos mientras en uno y otro sentido el puente se hallaba cortado al tráfico por barricadas dobles de coches patrulla con sus centellas azules en los techos y sus cintas fluorescentes. 

    —Un péndulo mojado y siniestro que chorrea sangre —lo definió el neoyorkino. Bass cabeceó y prendió un pitillo. A su espalda, las sirenas de los coches de policía y del furgón del laboratorio forense regional, iluminaban el alba con trémulos destellos. 

    —¿Qué tenemos de las anteriores víctimas? 

    —Se ha investigado hasta su última visita al retrete. Nada de particular. El que apareció en el Manhattan Bridge era un comercial de Illinois de paso por la ciudad, se hospedaba en el Michelangelo y el recepcionista confirma que lo vio salir la noche en que lo asesinaron. Añade que puede que se fuera de putas, pero eso lo saca de su propia cosecha, el muy salido. La primera víctima, la que acabó en las profundidades del Hudson, era un predicador católico de renombre, de esos que enloquecen a las masas hablándoles de Dios y de los castigos horrorosos del infierno.  

    —Visto así puede que las putas sean un punto en común un tanto complicado… —dedujo Bass con sarcasmo. 

    —En efecto. Como usted indicó, se rastrearon los pasos de la segunda víctima desde su llegada a la ciudad y al parecer, a eso de las seis de la tarde había cubierto su lista de visitas programadas. Estaba solo, no conocía a nadie… ¿Qué otro lugar se le ocurre que podría haber visitado? 

    —Un club de alterne de los que abren pronto parece la mejor opción, en efecto —musitó sombrío, aspirando a pulmón el humo de su cigarro. 

    —En cuanto al cura… Bueno, no sería el primer desviado del rebaño del Señor. 

    —Las autopsias arrojarán más luz acerca… 

    —¡Detective! ¡Capitán! —Un agente desde la línea de maniobras llamó su atención. Ambos echaron a andar hacia el punto negro donde anidaba el saco. Otro funcionario enguantado, deshacía con cuidado los nudos. Lo primero que salió a relucir fue la cabeza cortada, rodando libre, con el rostro desencajado en una espantosa mueca de agonía, medio oculto tras los mechones apelmazados por la sangre y otros fluidos corporales, sudor, lágrimas, seguramente. Muchos ojos se dilataron con sorpresa pero solo la boca de William Bass habló. Con una pasmosa calma. 

    —¡Vaya! Parece que nuestro carnicero ha variado de gustos. Esto sí que no me lo esperaba. 

    —Pero ¿solo la cabeza? 

    El resto eran papeles de periódico arrugados en forma de apretadas bolas, empapados en rojo espeso. No había más trozos de la víctima en aquel paquete presentado a modo de saco colgante. Bass, que acababa de tirar su colilla al río por entre los cables de acero, encendió otro cigarro a toda velocidad y saboreando el placer de la nicotina inundando su sistema, paseó a un lado y otro del ancho puente. 

    —El pistoletazo de salida lo da el asesinato de un predicador. Luego nos llega esta ceremonia brutal de degradación contra los cuerpos —entornó pensativo los ojos—, los cuerpos de los sacrificados. Todo me resulta significativo, contiene un mensaje, debe querer decir algo. —Paseó la mirada como si deseara asegurarse de que todo estaba en su lugar y de repente contrajo la expresión—. Tenemos a un carnicero que cultiva su vena artística. Miren ahí arriba. 

    Se percibieron más de un gemido, más de una arcada, más de un agente retirándose lo más lejos posible. Los pedazos que compondrían el cuerpo fragmentado del mártir, lucían claveteados en los costados de granito de las torres góticas. Colgados demasiado alto y demasiado dispersos como para ser localizados antes del amanecer y al primer golpe de vista. Un mensaje monstruoso, un modo abominable de componer un cuadro. Montgomery resopló. 

    —Joder… El puto arco ojival del puente de Brooklyn convertido en galería de arte para sádicos. Y ya van dos. 

    Will Bass se detuvo a mirarlo por encima de su ancho hombro. 

    —¿Dos? Montgomery ¿no ha contado bien las víctimas? 

    —No me refiero a las víctimas, jefe, me refiero a los puentes. Ya es el segundo cuerpo que encontramos en un puente. Al cura lo arrojaron directamente al Hudson, pero con este y el vendedor, la cosa cambia. Los periodistas van a cebarse en esto como moscas alrededor de un cubo de mierda seca. 

    —Esa lengua, capitán —le regañó con calma—, que estamos en Manhattan. 

      

    En el ecuador de un ajetreado día, las secretarias peinaban la moqueta del bufete quemando tacón a toda velocidad, trasladando pilas de expedientes y folios impresos de una mesa a otra para su verificación, para alimentar las alegaciones de los letrados o para sustentar las defensas más férreas. Todo era minuciosa concentración en aquellas asambleas legales, encargadas de moldear problemas cotidianos elevados a categoría de pesadilla. La puerta doble de cristal de una de las mayores salas de juntas se abrió, y con la marabunta brotó la silueta atlética, alta e inconfundible de Martin. El corazón de Anna dio un vuelco como de costumbre y su respiración se transformó en jadeo. Nunca se acostumbraría a verlo sin temblar, sin desearlo ardientemente, sin que las lágrimas del despecho acudiesen a sus ojos. Pero hoy, a diferencia de otras ocasiones, Anna tenía un plan. Así que refugió la cara en el contenido de su monitor, e hizo como si no supiera que él ya estaba allí. 

    Dejaría que preguntase por ella… Cosa que hizo pasado apenas medio minuto. 

    —¿Y Anna? ¿No ha venido? 

    Así. Así es como quería oír su voz. Interesado, vibrando por ella. Entonces, siguiendo su estrategia al milímetro, la chica se giró en su silla de oficinista con un gesto exagerado y bastante teatral. 

    —Claro que he venido, estoy aquí. 

    Lo vio quedarse tan perplejo como tantas veces lo había soñado. Para potenciar el efecto, se puso en pie y se acercó, dejando que sus redondas caderas dentro del ceñidísimo vestido nuevo marcaran el ritmo. Sus gafas, desaparecidas y en su lugar, unas resplandecientes lentillas color zafiro. 

    —¿Anna? ¡Guauuu!  

    Por un instante, ella creyó que los ojos de Martin se saldrían de las cuencas. Pero fue solo un segundo fugaz, momentáneo, demasiado breve como para construir verdadera felicidad. 

    —Qué… ¿Qué te has hecho? —balbuceó él tomándola de la mano, forzándola a pivotar sobre sí misma. 

    —¿A que te gusta? Renovarse o morir, eso dicen. 

    No solo él se había quedado pasmado ante la nueva apariencia de Anna. Otros letrados que salían de la sala de juntas frotándose ojos y sienes, sucumbieron al encanto de la chica, que ahora sí destacaba entre el anodino pelotón de administrativas. Una suave y ondulada melena pelirroja bordeaba la línea de su cuello hasta reposar sobre los hombros, su  mustio pelo pajizo, esfumado. Sus generosas curvas embutidas en un vestido estrecho y unos altos tacones de punta fina le daban el aspecto final de una vamp de principio de los sesenta. Los amplios labios, jamás antes maquillados, cubiertos de rojo carmín brillante y sensual. 

    —Bien, pues debo decir que el resultado de la renovación es de diez, enhorabuena. Vas a matar de amor y de lujuria a media ciudad. 

    La soltó de la mano recuperando la gentil indiferencia cotidiana y su atención se centró en la carpeta azul que traía en las manos cuando redujo la marcha y en los documentos que venía introduciendo en ella. Anna se apresuró a robársela con un mohín pícaro. 

    —¿Todo bien? 

    —Cientos de documentos contradictorios, nos hemos repartido entre todos un buen dolor de cabeza —logró responder el hombre sin quitar ojo a la silueta ondulante que el traje remarcaba—. Chiquitina, estás preciosa. 

    —¿Quieres bajar a comer conmigo? —Anna notó su vacilación y rectificó en el acto—. O si lo prefieres, puedo encargar que te suban algo y almuerzas tranquilamente en tu despacho. Total, un día más. 

    —No, no. —Se lo pensó mejor. Sonrió—. ¿Por qué no? Me vendrá bien un poco de aire fresco, despejarme y salir de entre estas paredes. ¿Me acompañas, o no vengo lo suficientemente guapo como para ser hoy tu pareja? 

    No podían recibir sus oídos nada más alentador. En medio minuto, Anna había colocado los expedientes en su lugar correcto, tomado abrigo y bolso, atravesado la muralla de admiradores mudos y, se apretaba contra el cuerpo de Martin en el dilatado espacio del ascensor, como si de verdad fuese una lata de sardinas. 

    Su apresurada partida fue la causa de que los periódicos del día, apilados sobre una consola, les pasaran desapercibidos. A ambos. Sin embargo, la mano morena de Lisa sí cogió la pequeña montaña de papel y aprovechando la pausa para el almuerzo comenzó a ojearlos. La plana del primero, dominada por una escalofriante toma, la hizo ralentizar la cadencia con la que recorría renglones impresos. De ese diario pasó a otro. Y a otro. Los revisó todos con un creciente temblor en las manos y una mueca de repugnancia en la cara. 

    “Falla el secretismo de la policía de Manhattan. Regresa el carnicero de Tribeca. Tras dos víctimas masculinas aparece un tercer cuerpo. Esta vez se trata de una mujer…” 

    —¡Cielo santo! —gimió la secretaria en forma de gorgoteo roto. 
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    Toda mi vida he estado ocultando 

    la chica que soy. 

    Hasta que te vi 

    y tuve que dejar que se fuera… 

    Out of my skin (Offer Nissim) 

      

      

    Los minutos, al pasar, te recuperan hasta de las mayores sorpresas. Confuso por otros motivos, rumiando recuerdos mezclados, Martin enseguida dejó de lado la cuestión “nuevo estilo de Anna”. Las ganas de ver a Nina le atormentaban, pero cuando su figura tentadora se materializaba lo suficiente, de inmediato, la imagen cándida de Laurie se acomodaba cercana y crecían las sombras. Las rememoraba a ambas como si sus emociones saltasen de una a otra, descontroladas, despertando sentimientos desiguales. Su hambre por Nina no disminuía, y lo que había sido el cumplimiento de un sueño erótico de juventud con su antigua profesora, había dado paso a una conmoción calmada y respetuosa que le impedía llamarla más o concertar nuevas citas, como si después de aquella noche cada uno se hubiese retirado tras los muros de su castillo, a salvo en la intimidad, un poco avergonzados incluso, por traspasar los límites de lo establecido. 

    Pese a todo, se había armado de valor, había superado su reticencia, y la había telefoneado hasta en cuatro ocasiones. Ni respuesta ni devolución de llamada. Martin lo tomó como una señal de arrepentimiento y se mantuvo al margen. 

    Al salir a la calle, enlazó el gesto de levantarse el cuello del abrigo con el de rodear los hombros de Anna, como de casualidad, con la habitual camaradería inocente que a ella, lejos de enternecerla, la afligía. 

    —¿Qué sabes de tu tía? 

    Mala pregunta, por lo visto. La espalda de la chica se puso rígida de un tirón, apretó las mandíbulas y continuó mirando al frente, a la larga acera inundada de ejecutivos estresados. Después de las muchas molestias que se había tomado por acicalarse y cambiar de aspecto, esperaba algo más de entusiasmo por parte de Martin. En lugar de eso, tenía que sacar a colación precisamente a Laurie, uno de sus temas tabú más indigestos. No disimuló su irritación. 

    —Absolutamente nada —mascó entre dientes—. ¿Por qué me lo preguntas? 

    —Bueno, tras la firma del divorcio no he vuelto a tener noticias suyas y estaba tan afectada que no sé si preocuparme… 

    —Habrá vuelto con su marido —sentenció la chica con tal firmeza que Martin frenó en seco para dirigirle una mirada inquisitiva. Ella se encogió de hombros antes de proseguir la marcha—. Siento desilusionarte pero pese a lo que pueda parecer, en cuestión de sentimientos mi tía es una veleta y su determinación vale menos que nada. 

    Martin repasó sus frases con desconcierto. 

    —Parecía tener muy claro que alejarse de ese hombre era vital. ¿Volver y perdonarlo? Nunca habría sopesado esa posibilidad…, nunca —meditó más para sí que para ella—, pero supongo… Tú la conoces más a fondo. 

    —Por supuesto, puedes estar seguro de que la conozco, viví con ella muchos años. —Lo expresó con deje resentido y una sonrisa forzada que borrara el mal efecto. De repente se detuvo y lo encaró posando su mano sobre el antebrazo masculino—. Siento parecer molesta todo el tiempo, de verdad, lamento dar esa imagen. Es que los recuerdos de mi vida con mi tía no son precisamente agradables. 

    —Pero ¿qué ocurrió que sea tan grave? Anna ¿algo que después de tantos años no hayas podido perdonar? 

    —Te lo ruego —se enganchó mimosa a su brazo y dejó caer la cabeza contra su pecho—, déjalo estar. Pertenece al cupo de misterios personales que toda chica debería guardar para parecer interesante y la imagen que tienes de Laurie… temo que esté distorsionada por la admiración. 

    Se acomodaron en el pequeño restaurante al otro lado de la calle donde ya los conocían bien. Tras años almorzando allí a diario o encargando comida para el bufete, los componentes de Bravermanly & Associates aparecían en el cuadro de honor de clientes ambicionados. El camarero se apresuró a salvar la distancia que lo separaba de la mesa, pero al reparar en Anna abrió la boca en una mueca de estúpido embobamiento. 

    —Señorita Dalton… ¡Vaya cambio! Está usted…, está usted irreconocible… 

    —¿De verdad le gusta? —Se removió coqueta dentro de su traje. Estaba recibiendo muchos halagos y atenciones de otros hombres y, todo ante los ojos de Martin. Puede que el saberla deseada por otros lo empujara a abrir la mente y por fin… verla. Sin embargo, para su decepción, el abogado los dejó coquetear, estiró un brazo y se hizo con los periódicos del día. 

    —Lo que no sé es si nos acostumbraremos a verla pelirroja y con los ojos azules —rio Martin con talante paternalista. El camarero cabeceó encantado. 

    —¿Qué van a tomar? 

    —¿Cuál es la sopa de hoy? Martin… ¡Martin! ¿Ocurre algo? —Anna observó el semblante lívido, demudado del joven, sus ojos repentinamente húmedos y el evidente tic de su pulposo labio superior—. ¿Se ha desplomado la bolsa? ¿Qué pasa? 

    —Debe ser el asesinato, señorita —informó el camarero en un indiscreto cuchicheo—. Lo comentan en todas partes, espantoso, terrible y aquí tan cerca… 

    —¿De qué asesinato hablan? —Anna se irguió en su silla y apartó la esquina de la hoja que le impedía el contacto visual directo con Martin. El hombre mantuvo las manos firmes en el mismo lugar y no le permitió ver la fotografía de primera plana. 

    —Será mejor que… comamos. Son datos muy desagradables a estas horas —logró articular. Dobló el diario al máximo y lo colocó bajo su trasero. Anna conservó la mirada inquieta y curiosa de una persona intuitiva. 

    —¿A quién han matado? —balbuceó sin dejar de escrutar su expresión consternada—. Es alguien a quien conoces. ¿De quién se trata? —insistió. Martin habría dado cualquier cosa porque no lo hiciera. Pidió la sopa del día y pescado a la plancha. Tras leer los titulares, no resultaba apropiado pensar en carne. 

    Anna refunfuñó. 

    —Ocultas la información como si yo fuese una niña pequeña. No hace falta que me protejas, el mundo ahí fuera es una selva, lo sé, cuando cierro la puerta de mi apartamento por las noches y me quedo sola dentro, no dejo de preguntarme si algún loco elegirá mi casa para su próxima fechoría y me estrangulará con una media después de violarme. 

    —No tiene gracia. 

    —Ni pretendo tenerla —lo retó congelando la mirada. 

    —El peligro es real. Y esto no es más que una noticia en un periódico que puede estar equivocada. Esperemos a que se confirme. 

    Anna se encogió de hombros y se concentró en su copa de Martini recién llegado. 

    —No me daré por vencida tan pronto. El bufete está atestado de diarios, lo leeré en cuanto subamos. 

    Martin dudó. Todavía temblaba y el pulso no recuperaba su cadencia habitual. 

    —¿En serio quieres saberlo? 

    Anna parpadeó deprisa, con los antebrazos apoyados en la mesa. 

    —No me vengas con milongas, por supuesto ¿qué importancia podría tener? 

    Él tragó saliva y luego, muy despacio, recuperó el periódico. 

    —Anna, no deberías —insistió antes de entregarlo. 

    Pero ella, casi feliz, se lo arrebató de las manos con la seguridad de quien está convencido de que le están gastando una broma pesada. 

      

    Martin apareció por la puerta principal del bufete arrastrando a una Anna semi consciente que se retorcía en arcadas. Todo el mundo se giró a mirarlos, expectantes, tensos, como si ya esperasen la reacción de antemano y la aceptasen con la etiqueta de “inevitable”. Quienes habían leído los periódicos no tardaron en ponerse al tanto de la historia gracias a la viva lengua afroamericana de Lisa, y solo cabía esperar la reaparición de Anna tras el almuerzo, para ver los devastadores efectos de la noticia. 

    —¡Anna, por el amor de Dios! —Lisa corrió a hacerse cargo de ella. La ahora pelirroja se resistió. Prefería, con mucho, el cobijo de los brazos masculinos pero otra intentona vana de vomitar la llevó a abandonarse en manos de sus subordinadas. A regañadientes las acompañó al aseo sin alterar el rostro apagado e impenetrable. 

    Lisa permaneció un segundo quieta junto a Martin, retorciéndose las manos. Nadie habló. 

    —Pobre chica, pobre. ¡Qué desgracia, su tía! Y de esa forma terrible… Justo ahora. Precisamente cuando pensaban retomar su relación rota… 

    Martin, demasiado ofuscado para pensar, alzó sin embargo el mentón al oír el quejido lastimero de la secretaria. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Anteayer, sin ir más lejos, Anna me estuvo hablando de ella con cierta… nostalgia —siseó Lisa. Se aseguró de que cada cual se replegaba a su mesa y prosiguió a voz más comedida—. Me dijo que había quedado con la señora Prenton, iban a verse y a hacer las paces. 

    El asombro de Martin se incrementaba. 

    —¿En serio iban a verse? 

    La afroamericana asintió con la cabeza. Se le marcó una arruga profunda de desconsuelo entre las cejas. 

    —Ahora ya no podrá ser. ¡Qué horror! ¿Quién podría tener nada contra esa buena mujer? Matarla de un modo tan atroz…  

    —Sí, eso mismo me pregunto yo. Eso mismo nos preguntamos todos. 

    Lisa giró la cabeza en dirección a los baños y con un dedo apuntó al pasillo. Acompañada de otra administrativa, Anna arrastraba los pies y se tapaba a medias la boca con un pañuelo. 

    —Mira, ya vuelve, parece que se encuentra algo más repuesta. 

    Martin ardía en deseos de tener con ella la charla, en mayúsculas. Cuando le preguntó por Laurie había asegurado no tener noticia alguna. No mencionó una cita ni el menor contacto, ni siquiera la intención de reavivar sus relaciones como parientes. Hermetismo y mentiras no eran lo natural en su amiga. Anna ocultaba algo y en las trágicas circunstancias en que se encontraban, Martin iba a descubrir el qué. Aunque lo primero era calmarla y respetar su terrible dolor. 

    Se adelantó para recibirla. Anna renunció a todas las muestras de afecto en beneficio único de Martin y se entregó a su abrazo. Pálida pero serena, dominado su rostro por una expresión entre el misticismo y la ausencia, parecía una virgen renacentista con el carmín recién retocado. 

    —Vamos, te llevaré a casa —ofreció el abogado exagerando su talante protector. Ella asintió dócil y en silencio. 

    Mientras la mantenía sujeta en el ascensor, Martin cerró los ojos y apretó los párpados. ¡Dios! Las cosas tenían a veces una extraña manera de amontonarse. Su desconocido hermano, fallecido e invisible, una conversación pendiente con su padre que despejara dudas, la deseada visita a La Cripta y ahora… el sanguinario asesinato de Laurie Brahams. No iba a resultar sencillo seguir respirando con aquella interminable lista empeñada en crecer, ni con la piedra alojada en el pecho surgida desde el regreso de Nina. 
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    Calientes días de verano, rock and roll 

    El modo en que tocas para mí en tu concierto 

    y todas las maneras en las que sentí 

    tu linda cara y tu alma eléctrica 

    Young & Beautiful (Lana del Rey) 

      

      

    Costó convencerla de que trasladarse en coche era mejor idea que caminar bajo la incipiente lluvia. Igual de pálida que al recibir el impacto de la noticia, dijera Lisa lo que dijera, Martin no la notaba restablecida ni menos asustada. El rostro desencajado, las lágrimas atascadas en los ojos pero sin llegar a desbordarse. Martin se preguntaba si Anna pretendía impresionarlo con una falsa pose de dureza o realmente la mezcla de sentimientos encontrados respecto a Laurie, su débil equilibrio amor-odio, contenía su llanto. 

    —Me cuesta creerlo, me cuesta creerlo, es que me cuesta tanto… —fue todo lo que logró tartamudear durante el trayecto. Martin aparcó en la calle junto a los arbolillos, rodeó el vehículo, abrió su portezuela y la ayudó a bajar. También estaba conmocionado, también se le hacía cuesta arriba actuar con normalidad. 

    Anna se conducía como una autómata. Puede que solo fuese una máscara con la que disfrazar el dolor. Y es que, en efecto, había algo en todo aquello, demasiado diabólico, demasiado lejano a la pacífica profesión de maestra de la víctima. Algo que no terminaba de encajar y que hacía difícil la simple aceptación. 

    El apartamento de Anna era una deliciosa covacha decorada en tonos pastel, con cientos de libros en estanterías baratas cubriendo las paredes, y muñecos de peluche por todas partes. En un cuarto de hora, Martin tenía a la chica recostada en el sofá, la calefacción a tope y la cafetera en el fuego. Mientras esperaba la llegada del familiar aroma, ocupó una esquina del asiento y le tomó la mano. Ella agradeció el gesto con un esbozo de sonrisa cansada. 

    Para lanzar su pregunta, el abogado seleccionó un tono acogedor y amigable que no la pusiera a la defensiva. 

    —¿Es verdad que tenías planes para verla? ¿Que habíais quedado?  

    Pese a su prevención, la pregunta sorprendió a la joven. Martin fue consciente de su leve respingo. 

    —Bueno… Se podría decir que sí… 

    —No me comentaste nada ¿cuándo fue eso? 

    —No me acuerdo... —Esquivó sus ojos. La voz sonaba quebradiza—. No lo sé… 

    —¿Llegasteis a encontraros? —La aferró del brazo y aún sin pretender dañarla, los dedos crispados de Martin se hundieron en la blanca carne. Su ímpetu la asustó, pero mucho más, el brillo insondable de sus ojos cobalto. 

    —No me atosigues, estoy confundida. ¿Por qué te interesa tanto? 

    —Es importante, puede que fueras la última persona que la vio con vida.  

    Algo violento se rebeló dentro de Anna. Su mirada fue un rayo vigoroso cargado de furia. 

    —La última persona que la vio con vida fue quien se la quitó ¿no te parece? 

    Tenía razón. El abogado bufó, forzándose a controlarse y parar. Soltó el cepo que la mantenía sujeta y respiró. 

    —Ya me entiendes. Me refiero a personas normales, las de su entorno cotidiano, gente que no la asesinaría. 

    Después de un prolongado silencio, Anna inició su explicación con apenas un hilo de voz. 

    —Hace un par de tardes… Pensé… ¿Qué diablos? ¿Por qué no? Es ridículo seguir enfadadas toda la vida… Sin reflexionar demasiado la llamé y le dije que la echaba de menos. 

    Interrumpió su confesión un pequeño sollozo. Martin le acarició el pelo, la besó en la sien, y enseguida acudió a la cocina a servir dos tazas de café. 

    —Perdona que insista, pero ¿te dijo algo que pueda ayudarnos a entender lo que ha ocurrido? —prosiguió en tanto se acercaba con la bandeja. Anna sacudió la cabeza en una negativa y se incorporó a medias. 

    —No tiene nada que ver lo que pasara entre nosotras, no tiene nada que ver. La ha asesinado un loco, un psicópata que trocea a sus víctimas como a ganado. 

    —Intenta recordar algo, Anna, te lo ruego, algo que te dijera, algún detalle, un comentario… 

    —No pudo ser. 

    —¿No pudo ser? ¿El qué no pudo ser? 

    —No quise seguir adelante con aquel simulacro de cita. Laurie… Mi tía… proyectaba llevarme a un sitio… horrible. —Al coger la taza la hizo temblar sobre el platillo. 

    —Un sitio horrible —repitió Martin como un eco lejano. Tratando de interpretar el gesto huraño, impropio de Anna. 

    —Una especie de club privado del que me imagino que sería socia. No sé, cuesta creerlo pero ¿quién sabe en lo que andaría metida? ¿Qué clase de vicios tenía? Yo hacía años que no la trataba, la gente cambia. —Tras una larga pausa agregó—. Me propuso tomar una copa en un establecimiento que visitan los depravados, gente ricachona dominada por la lujuria, hartos de todo, a la búsqueda de nuevas sensaciones prohibidas. —El reproche de su tono se mitigó al pronunciar la última palabra—. No sé en qué clase de juegos sucios podía estar envuelta. Mi tía no podía verme en un salón de té corriente, no. Sugirió ir a un club medio clandestino que se llama La Cripta. Sencillamente, me negué. 

      

    La última parte de la conversación con Anna, logró robarle a Martin el poco sosiego que le quedaba. Referirse al club La Cripta era, en cierto modo, referirse a Nina. Y si algo oscuro envolvía las actividades de Laurie y la habían arrastrado a la muerte, dada la conexión entre ambas, tutora y pupila, ese elemento invisible podía, muy bien, estar conectado con los dirigentes del local o con lo que quiera que allí se practicase. La sola dirección del establecimiento lo alertaba. ¿Corría Nina también peligro? Si no recordaba mal, la camarera del Anastasia le comentó que vinieron a reclutarla. Solo a ella. Ahora más que nunca sentía la necesidad acuciante de visitarla y averiguar. Aunque las pesquisas no fuesen más que un pretexto absurdo para volver a verla. 

    —¿Qué te contó sobre ese lugar? 

    —Nada, nada, no se lo permití… Aseguró que era algo distinto, que… que me gustaría —declaró con repugnancia—. Yo no estaba dispuesta a pasar por ciertas cosas, por mucho que deseara reactivar nuestra relación. ¿Acaso no me conocía? ¿Cómo pudo pensar…? —Paró de hablar y respiró hondo varias veces seguidas. Martin tuvo la sensación de que se ahogaba. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, no te preocupes.  

    —Se te insinuó… ¿desde un punto de vista sexual? —Le costó un inhumano esfuerzo pronunciar la frase, quedó expectante aguardando a que Anna digiriera la pregunta y respondiese. 

    Lo hizo sacudiendo la cabeza y enterrando la mirada en el suelo. 

    —Oh, no, nada de eso. Sí habló de jugar con la gente del club… Juegos perversos, horrendo, todo espeluznante… —Elevó los ojos llorosos y trató de asir su mano—. Yo solo quería verla, hablar con ella. Por favor… no me dejes sola esta noche. 

    Martin ya se esperaba algo así. Asintió lentamente. 

    —Me quedaré a vigilarte. Deberías acostarte ya, estás muy nerviosa. 

    —Me quedo en el sofá si tú duermes en ese otro. Mantendremos encendida la estufa.  

    —¿Estás segura? 

    —Por favor. 

    —Tienes una maravillosa cama, de seguro mucho más cómoda... —se interrumpió al interpretar su gesto rotundo—. De acuerdo, buscaré unas mantas entonces. 

    Anna lo detuvo apoyando una mano en su antebrazo. 

    —No hace falta, sé dónde encontrarlas. —Se levantó y fue hacia el dormitorio—. De las dos, yo soy la que sigue viva. 

      

    Daban las ocho de la mañana cuando Martin abandonó el apartamento de Anna. Se fue directo a la piscina. Hizo tantos largos como pudo, se duchó, se colocó la misma ropa y se marchó a trabajar después de una noche espantosa plagada de pesadillas y dos cafés cargados. Y mientras nadaba, volvieron a su mente jirones de aquella noche, dieciséis años atrás, en la que Anna también acabó siendo la víctima. 

      

      

    Tribeca, curso del 2000 

      

      

    Los alumnos excursionistas habían decidido cambiar la carne a la brasa por las copas, y el masticar por consumir alcohol a lo bestia, de manera que sobraba mucho, muchísimo de comer, abandonado sobre las parrillas. El aroma de las hamburguesas a punto de carbonizarse, aún atraía irresistiblemente. Martin se refugió allí del jaleo y se frotó las sienes fastidiado. De haber tenido coche habría salido zumbando, los divertimentos del grupo no le inspiraban y la sensación de soledad crecía. Anna demasiado pegajosa y borracha para razonar con ella, Martha sospechosamente solícita y Willy y Stella, enfadados con él por una chorrada. Ni siquiera sabía por dónde andaban. Se sentía terriblemente mal y sabía que iría a peor, cuando las exageradas risotadas del grupo reunido en torno al fuego llamaron su atención. Alguien debía de haber contado un chiste graciosísimo y continuaba haciéndolo, ya que el alboroto no se extinguía sino que se incrementaba. 

    Martin se abrió paso entre las montañas de mochilas y los arbustos de hoja flexible. La escena que presenció entonces, sacudió su coraje como un rayo que acierta en diana: la novata bailoteaba grotesca en el centro del corro, aplaudida y animada por la muchedumbre. Anna parecía en trance, danzando con los brazos en cruz y los ojos medio en blanco. La parte trasera de su pantalón completamente rota, desgarrada su ropa interior, al aire sus blancas y carnosas nalgas. Allí apuntaban los dedos acusadores de los espectadores mientras se carcajeaban.  

    El joven apartó a sus compañeros beodos a codazos, se plantó al lado de Anna de un par de zancadas y, la agarró de un brazo. 

    —¡Ya está bien, sal de aquí! 

    —¡Déjame…! Estoy bailando ¿no lo ves? Y mi público está encantado… —masculló. Todos alrededor abuchearon con estruendo al que había tenido la temeridad de cortarles la diversión. 

    —¡Tío, déjala en paz! —bramó alguien desde el fondo. 

    —¡Eso! ¡Deja que siga entreteniéndonos! —ladró otra garganta invisible. Martin apretó los dientes y el círculo de sus dedos en torno al brazo femenino. 

    —¿Ves? —insistió ella. 

    —Ven conmigo. 

    —Pero… si me aplauden… —Anna se resistió con sus escasas fuerzas y sin parar de reír. 

    —Tienes el culo al aire ¡joder! 

    Los ojos de la chica se abrieron como platos y su cuello se quebró en un giro desesperado, buscando la terrible confirmación de las palabras de Martin. Dejó ir un gemido espantoso y a continuación, su cuerpo se dobló en una terrible arcada. Martin aprovechó la momentánea distracción para taparle el trasero con su sudadera y de un tirón, sacarla de allí. Entre los matorrales, la sobrina de Laurie vomitó cuanto quiso. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Quién te ha roto el pantalón?  

    —No sé… no sé… —Volvió a vomitar. 

    —¿Cómo te has dejado? 

    —No se ha dejado… Es tonta, aunque no del todo. Ha sido una broma inocente, un poco de pegamento de contacto alrededor de un asiento… —informó entre risas una chica que pasaba de largo. Martin la conocía, era una de las amigas de Martha—, y cuando te levantas el culo se queda pegado… 

    —¡Nunca mejor dicho! —se carcajeó la otra. 

    La luz se hizo en su aturdido cerebro. 

    ¡El tocón del árbol! ¡El tocón donde él la había sentado a instancias de Martha, no era más que una sucia trampa! 

    Pero Anna ya lo sospechaba. A pesar de su estado, desorientada, abochornada, mezclando náuseas con lágrimas, sabía quién estaba detrás de aquella infamia que la degradaba y la convertiría en un esperpento a ojos de todo el instituto mientras viviera. 

    —¡Ha sido Martha! ¡Martha! ¡Esa chica horrible! ¡Esa bruja asquerosa! 

    —Tranquilízate, Anna, por favor, tranquila… 

    —¡Me las pagará, me las pagará aunque sea lo último que haga en mi vida! Por su culpa van a despreciarme, a señalarme… Mi tía lo sabrá… —se horrorizó cubriéndose la cara con las manos. 

    Martin luchó impotente por contenerla, parecía apunto de desplomarse, con una palidez mortal que lo asustaba. ¿Dónde demonios estaba Willy cuando lo necesitaba? 

    —Ha sido un accidente, están todos borrachos, pronto lo habrán olvidado… Mañana no se acordará nadie. Venga ¿has traído otro pantalón? ¿Te presto uno mío? —Intentó agarrarla. Ella se salvó con una buena dosis de manotazos. 

    —¡La odio, quiero que se muera! ¡Quiero…! 

    —Ya ha pasado, Anna, no tiene la menor importancia —mintió para sosegarla. Su estrategia no surtió ningún efecto pero al menos consiguió sujetarla. 

    —¡Suéltame! ¡Suéltame! ¡La voy a matar! Esa hija de perra… —Se libró del lazo de Martin y lo miró de frente, con una resolución y una fiereza en sus pupilas que lo encogió. Ninguna de las dos pertenecían a la indefensa Anna, la dulce gordita enamorada que lo perseguía por todo el instituto, sino a una mujer decidida a vengarse. Ella se estiró con evidente trabajo. Le costó mantener el equilibrio pero la cólera y la furia surtían maravillas, parecía dos palmos más alta. Y amenazadora. Sus ademanes bruscos, desconocidos, impropios de su carácter pacífico, preocuparon al chico—. ¡Eh, tú, zorra! ¿Dónde te escondes? 

    Se le escurrió de entre las manos. Algo sombrío en los ademanes de Anna lo había petrificado, lo había convencido de que no podría detenerla. Especialmente cuando interrumpió su carrera, le clavó dos pupilas enfebrecidas y rugió: 

    —¡No! ¡No me persigas! Esto es entre ella y yo. Si no recupero la dignidad ahora, más vale que abandone el instituto. 

    Martin no movió un músculo. Al fin y al cabo Anna tenía derecho. Martha se merecía una buena reprimenda, encarar los reproches de su víctima y pedir disculpas. La jugarreta era innoble, indigna hasta de su retorcida mente. Martin la vio marcharse, engullida por una negrura infinita mientras se preguntaba dónde estaban Willy y la propia Martha, que no había podido disfrutar del resultado de su treta. 
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    Dejé caer mi corazón 

    Y mientras caía, tú apareciste para reclamarlo 

    Estaba oscuro, y yo, acabada. 

    Hasta que besaste mis labios y me salvaste 

    Set fire to the rain (Adele) 

      

      

    Para sorpresa de todos, Anna acudió puntual a su puesto al día siguiente. Lucía ojeras, sí, y no parecía propensa a la charla, pero allí estaba. Tan pelirroja y apretadas sus carnes como la jornada anterior. Tan maquillada y cargados de rímel sus ojos, con el mismo aspecto de muñeca pin-up rota. Los elementos masculinos del bufete hicieron cola ante su mesa para darle el pésame y contemplarle el recién revelado escote, con el interés repartido entre ambas cuestiones: su tragedia personal y su atractivo físico. 

    Alrededor del mediodía, la chica rozó con los nudillos la puerta del despacho de Martin. Él le dio acceso sin dejar de garabatear a toda prisa. Tenía mil cosas atrasadas y planes que por nada del mundo quería posponer y con las que pretendía anestesiarse. También contaba su parte cobarde, enfrentarse a una Anna especialmente vulnerable y necesitada, hacía más evidente su falta de interés romántico. La chica avanzó con una camisa blanca e impoluta entre las manos. 

    —Me imaginé que no tendrías ropa limpia que ponerte. —Sonrió y extendió el brazo. Martin recibió la prenda un tanto aturdido—. Espero no haberme equivocado con la talla.  

    —Tan eficaz y encantadora como de costumbre —la aduló con una amplia sonrisa. 

    —Deberías tener siempre dispuesta una muda aquí en la oficina. Para emergencias. 

    —Creo que sigo siendo un desastre, me quedé en la edad del pavo. —Pasó la camisa de una mano a otra, sin dejar de mirarla, esperando quedarse a solas. Pero Anna, lejos de desaparecer, cruzó las manos sobre el pecho y lo estudió con descaro. 

    —¿No te cambias? 

    Martin carraspeó azorado. Decirle que sí, que cuando se fuese, resultaba grosero, pero rechazar su amabilidad se lo parecía más aún. 

    —Cierra la puerta —indicó algo incómodo. Giró hacia los ventanales para desabrocharse. Le apetecía sentir sobre la piel la tela fresca y nueva. Empujó hacia atrás la camisa usada y la notó resbalar sobre los hombros, caer por la espalda. Sus deseables músculos quedaron al descubierto y el vientre de Anna experimentó un apretado mordisco de deseo. 

    —No sabría cómo agradecerte el modo en que te portaste conmigo anoche. Quedándote en casa, cuidándome… —comenzó ella regalándole miradas robadas a aquel cuerpo espectacular con cuyo recuerdo se aliviaba a solas cada noche. Martin apretó la marcha, introdujo los brazos en las mangas a toda velocidad. 

    —No hay de qué, Anna, nos conocemos… ¿hace cuánto? ¿Cien años? Somos como hermanos —recalcó con insana intención. Ella esbozó un amago de sonrisa tan triste que quedó por la mitad. Martin giró a pecho descubierto. Empezaba a anudar los botones desde abajo y en el triángulo superior destacaban sus espléndidos pectorales y el suave vello que los cubría. Anna se atragantó—. Lo que ha ocurrido con Laurie… Es… Sencillamente no lo asumo, creo que en cualquier momento volveré a verla entrar por esa puerta pidiéndome que machaque a su ex ante el juez. 

    Anna caminó en su dirección, recobró la corbata doblada sobre la mesa y lo obligó a acercarse. Todos los botones estaban ya abrochados y ella le pasó despacio la cinta de seda alrededor del cuello. La cadencia de sus movimientos y la mirada fija y provocativa, convirtieron un gesto cotidiano en un momento lleno de sensualidad. Ella prolongó la tensión hasta que Martin se removió inquieto y evidentemente incómodo. 

    —Te sienta bien la barba de tres días, te da un aire de chico malo de anuncio. 

    Martin se pasó la mano por la mandíbula. 

    —Tienes razón, debería tener de todo en el despacho para emergencias, incluyendo maquinillas de afeitar. 

    —Hay un hombre ahí fuera que quiere verte —anunció Anna mojándose los labios con total tranquilidad mientras remataba el nudo—. Un hombre guapísimo. 

    —¿Es un cliente? 

    —No tengo la menor idea, diría que me resulta familiar pero —se masajeó las sienes— quién sabe, hoy no tengo cabeza para nada. Apuesto a que ya mismo aparecerá alguien que no soy yo por esa puerta para anunciarlo. En tres, dos… 

    Efectivamente, no erró en el tiro. La recepcionista dio unos suaves golpes de nudillo y empujó la cristalera con la viveza que la caracterizaba. 

    —Señor Forrester, tiene una visita. El detective Bass desea entrevistarse con usted. 

    —¿Detective? 

    —De la policía. Dice que será cuestión de pocos minutos —aclaró la mujer tras asentir. 

    —Está bien, hágalo pasar —concedió con aire impaciente. La secretaria hizo un leve gesto de entendimiento y desapareció tras la puerta. Anna se preparó para seguirla. 

    —Luego nos vemos. —Mitigó su despedida con un suave roce de dedos demorados en el mentón de él. 

    Cuando se quedó solo, Martin se apretó el nudo de la corbata que ella se había encargado de ligar. Dudó entre si recibir o no al policía con chaqueta y al final optó por ponérsela. Hasta cierto punto le extrañaba ser abordado por un agente, seguramente se trataba del asesinato de Laurie y su relación con ella no llegó a ser significativa, existía únicamente en el limbo íntimo de una noche aislada y por desgracia, ahora, tan solo él conocía los detalles. Ahí pensaba dejarla por los siglos de los siglos. Ni siquiera Anna podía sospecharlo. A través de las cristaleras vio el cabello cardado de la recepcionista acercarse con un hombre de su edad, atlético y como bien había anticipado Anna, más que apuesto. En un rápido vistazo evaluador, sus ojos detectaron la caja de cerillas de La Cripta sobre su mesa, junto a los portarretratos. Si el poli interrogaba a Anna y ella mencionaba el local, tendría que dar muchas y engorrosas explicaciones. Caso de que algo oscuro se cociera en aquel antro, Nina podía verse comprometida. O no. Martin no disponía aún de material para emitir un juicio, eran simples conjeturas, pero sí la suficiente perspicacia como para querer recibir al detective en terreno neutral, la sala de juntas. Intentó cortarles el paso a él y a su asistente, pero fue demasiado lento. 

    —Adelante, detective —invitó la recepcionista verificando el permiso de Martin con una leve mirada, a todas luces insuficiente. 

    Dos hombres encarados que se miraron directamente a los ojos. Uno más atónito que otro. Uno boquiabierto, otro con un boceto de sonrisa ladeada colgado de su comisura. Por un largo y tenso minuto nadie habló. 

    —¿Le importa que me siente, señor Forrester? —El policía de Boston rompió el hielo. La recepcionista hizo mutis por el foro después de ofrecerles café con acompañamiento. 

    Martin no llegó a decirle que sí pero Bass se acomodó, igualmente. El abogado permaneció en pie sin dejar de observarlo con asombro. 

    —¿Willy? —exclamó al fin, como si el nombre brotase de las más negras profundidades. 

    —Detective de homicidios William Bass, si no le importa —rectificó sin la menor simpatía. Fue tan cortante que consiguió que sonara como un insulto. Martin dedujo que su mejor amigo del instituto le estaba tomando el pelo. 

    —¡Tío! ¡Vaya si has cambiado…! —bromeó cordial—. ¿En serio vas a hablarme de usted? 

    Pero cuando pensaba abalanzarse para abrazarlo, algo en la actitud de Bass lo convenció de que no estaba de humor para recordar viejos tiempos. Martin reculó mudo, y tomó asiento aguardando la llegada del tentempié. Una vez que la entrevista arrancase, fuera lo que fuese lo que el poli venía a plantearle, no deseaba interrupciones ni testigos. 

    Como Willy no abrió la boca, Martin se concentró en un examen relajado que llevó al otro a contagiarse de su nerviosismo. Hubo un momento, mientras la mujer servía el café y disponía un plato con pastas, en que la tensión habría podido cortarse con cuchillo de untar. Luego se quedaron solos, pero sin dejar de observarse. 

    —Bien —arrancó Martin—. Aunque me lo rebatas te diré que no eres el mismo tipo que dejó el instituto, que has duplicado por dos tu tamaño y que me alegro de verte. 

    —Gracias —ladró el detective sacando una pequeña libreta que empezó a ojear—. Sin que sirva de precedente, tú estás tan impresionante como cabía esperar. Con dieciséis ya apuntabas maneras. —Pero nada en su tono resultó amable. 

    —¿Policía…? —añadió Martin incrédulo. 

    —Detective. Detective jefe de homicidios. En Boston. 

    —¿Y has venido a Nueva York…? 

    —Trabajo. ¿Te suena el carnicero de Tribeca? 

    Martin palideció al recuerdo de Laurie y de su pavorosa muerte, convencido de que los diarios ocultaban los datos más macabros. Cabeceó y se frotó las manos frenético. La voz de Will sonó pausada y fría. 

    —Qué pequeño es el mundo, joder. Nuestra profesora de biología que curiosamente había venido a visitarte en las semanas previas al asesinato, y cuya relación de llamadas repite tu número con insistencia. 

    Dejó colgando la frase como si le faltase agregar un “conseguiste lo que perseguías, acostarte con ella”. Martin se apresuró a sacarlo de su error con serenidad profesional. 

    —Obvio que nos comunicásemos, estaba tramitando su divorcio. 

    —¿Solo eso? —dejó caer el otro con intención.  

    Martin apretó los labios. 

    —Solo eso. Ni siquiera tengo en mi poder la sentencia, fue hace apenas un par de semanas. 

    —Recién divorciada, vulnerable, ávida de libertad y aventuras… —Bass arqueó una ceja como si acabara de descubrir un hilo nuevo y apasionante en una conversación moribunda. 

    —El ex marido parece un mal bicho, al menos así se refería ella a él. Tuvieron problemas relacionados con su pupila… 

    —La que fue novia de Stefan Trumann, me consta —lo cortó Bass. Martin se atragantó. No quería ver a Nina sobre el tapete, no tenía que haber mencionado a la pupila de Laurie, Bass habría averiguado por sí mismo lo que juzgase importante—. Lo repasaré, aunque anticipo que la muchacha no era ningún angelito, de modo que quizá el marido indeseable no lo fuera tanto. ¿Algún motivo de peso por parte de la señora Prenton para temer por su vida? ¿Amenazas? ¿Enemistades, aparte de la de su marido? 

    Martin se encogió de hombros. 

    —Hacía años que no la veía y nuestras conversaciones no fueron más allá del ámbito matrimonial. Ni siquiera llegué a preguntarle si seguía ejerciendo como maestra. —En ese momento lamentó no  haber mostrado algo de interés por su vida privada. 

    —Bueno… —Bass apuró de un trago su taza de café—. Tengo entendido que la sobrina de Laurie, Anna Dalton, trabaja en este mismo bufete. —Lanzó una mirada pícara y rápida—. Pasaron los lustros y no conseguiste librarte de su acoso, por lo que veo… 

    Martin miró la porción de moqueta entre sus pies y no respondió. 

    —La interrogaré honda y concienzudamente —avisó Bass guardando la libreta y poniéndose en pie. Una alarma advirtió a Martin del riesgo de que los escasos conocimientos de Anna sobre el caso y sus comentarios vertidos a la ligera, condujeran a la policía hasta La Cripta. 

    —Al hacerlo, ten en cuenta que su relación se rompió hace muchos años. Anna y Laurie ni se veían ni tenían el menor contacto, lo poco que conservaban era pésimo y seguramente, lo que pueda contarte estará tergiversado, mediatizado por antipatías solapadas… 

    —Creo que sabré arreglármelas con dignidad —lo interrumpió Will crispado en exceso—, soy bueno interpretando el lenguaje no verbal. 

    Antes de franquearle la salida, Martin se permitió un último escrutinio. Jamás hubiera reconocido a su amigo en aquel hombretón alto, trabajado, y hasta seductor a su tosco modo. Los rasgos góticos que dominaran su estilo juvenil, desaparecidos por completo, la tétrica oscuridad de su vestimenta, sus ojeras y sus piercings, caducados. William Bass era un hombre renovado, al menos por fuera. 

    Comprobó con inquietud cómo se acercaba a la mesa de la sección administrativa y abordaba a una Anna, que al principio no dio muestras de reconocerle, pero que tras ver la placa con su nombre se llevó las manos a la boca y compuso toda la galería de muecas y aspavientos propios de quien rescata de la memoria a un conocido de la infancia. Se retiraron juntos a un lugar más privado donde llevar a cabo el interrogatorio, probablemente un despacho vacío, y las cristaleras de la oficina de Martin no dieron más de sí. Tuvo que sentarse, carcomido de impaciencia y de nuevo sus ojos vagaron por la mesa hasta posarse en la caja de cerillas. La invitación a un submundo del que no conocía nada, solo a la mujer que no lo dejaba dormir. Merecía la pena, Nina siempre merecía la pena, se dijo. La metió sin pensar en el bolsillo del pantalón y fijó mentalmente una hora aquella misma noche para visitarla. Se acumulaban los asuntos pendientes. Introdujo los dedos por entre los mechones de su pelo y los apartó a un lado, en un  gesto compulsivo que lo dominaba desde crío. 

    Luego marcó el número de teléfono de casa de sus padres, deseoso de quitarse de encima la intranquilidad por el destino y contenido del sondeo policial a Anna. 

    





   



 28 

    Y ¿por qué tienes que irte ahora? 

    ¿Por qué te vas y arrojas agua sobre mis llamas? 

    Podría haber sido tu princesa y tú mi rey, 

    podría haber tenido un castillo y un anillo 

    Princess of China (Rihanna) 

      

      

    Tras sucesivos intentos, la voz reposada del señor Forrester respondió a través del hilo telefónico. Una voz grave y autoritaria que no había perdido fuerza con los años y ganaba aplomo con cada letra articulada. 

    —¿Papá? 

    —¡Hijo! ¿Cómo va todo? —Siempre se alegraba de verlo u oírlo. Siempre. Al contrario que su madre que a ratos lo miraba como quien mira una silla vacía. 

    —Funcionando a buena marcha, te llamo desde el despacho… —vaciló—. Solo para saber cómo seguís. ¿Mamá… bien? 

    —Bueno… —Martin lo oyó suspirar resignado—. Hoy nos toca lidiar con un terrible dolor de cabeza, ya sabes, sus acostumbradas migrañas. Ha tomado alguna de esas pastillas que colecciona, ya no sé cual, y se ha metido en la cama, pero no ha sufrido ninguno de sus ataques últimamente. Gracias al cielo, llevamos una racha de relativa tranquilidad. 

    —Justo el tiempo que yo llevo sin aparecer —terció Martin irónico—. Disculpadme pero las cosas se han complicado mucho aquí, en el bufete. —”Mas bien en mi vida” se corrigió. 

    —No pasa nada, ya haces suficiente.  

    —No tengo esa impresión. ¿Y tú? ¿Qué me cuentas de ti? 

    —Bien, hijo, bien. Entretenido, montando un fabuloso documental sobre la migración del estornino que pienso convertir en bombazo televisivo. 

    Martin luchó por mantenerse serio y disimular su espontáneo ramalazo de humor. 

    —¿Ya se te pasó la paranoia con el Oriol de Baltimore? 

    Al otro lado de la línea, el anciano movió una mano impetuosa en zig-zag. 

    —Es demasiado excepcional, prefiero con mucho, la hermosura de lo ordinario. Con solo que tu madre me permitiese disfrutar de un poco más de tiempo libre… 

    Martin sonrió al recordar que su padre, tras la jubilación, además de “casarse” con sus palos de golf, se había convertido en un voraz avistador de pájaros. Posiblemente para contrarrestar el estrés a que lo sometía la convivencia con alguien permanentemente enfermo y en crisis como Merie. Invertía ingentes cantidades de tiempo en estudiarlos y grabar sus nidos y movimientos desde Central Park. Luego se entregaba con pasión a la tarea de montar sus reportajes. El resultado, desde el primer momento, sorprendió por su esmerada calidad a propios y extraños. A Martin y su padre los unía algo especial y tierno desde siempre, algo de lo que Merie parecía no querer participar. 

    —Papá… hay algo de lo que debo hablarte. —Se mordió el labio inferior dudando cómo empezar sin ofender a nadie, inseguro del terreno que pisaba—. Es posible…, digo, puede ser que… ¿yo tuviese un hermano mayor del que nunca me habéis hablado? 

    El silencio brusco de su padre y el jadeo en el que se convirtió su respiración, fueron bastante elocuentes. El corazón de Martin se encogió, para enseguida empezar a galopar. 

    —Hijo… 

    —¿Es cierto? —lo instó. 

    Las palabras de James Forrester se hundieron en su alma como una daga afilada a conciencia. 

    —Deberíamos hablarlo personalmente. Procurando dejar fuera del asunto a tu madre. No imaginas cómo le afecta el recuerdo de ese niño —informó con voz erosionada y hueca. Ya lo había admitido. Con una sencillez casi cruel, dolorosa. Se abrió una pausa larga y reflexiva que Martin zanjó con un suspiro a modo de lamentación. 

    —Entonces no era una fantasía. Imagino que por eso jamás lo habéis nombrado. 

    —Hazte cargo… Ocurrió antes de que tú nacieras… —No sonó a disculpa pero Martin lo entendió así—. Fue todo tan difícil... 

    —¿Esa desaparición es la causa de las continuas depresiones de mamá? 

    —Sí —respondió apesadumbrado y escueto. 

    —Me gustaría saber algo más al respecto. 

    —No te niego el derecho, pero preferiría verte —alegó el padre algo turbado. 

    —¿No crees que ya he esperado suficiente? 

    —Hay poco que contar, el niño se fue, luego naciste tú y yo pensé que tu madre se sobrepondría a la desgracia. Eras todo lo que unos padres puedan desear, robusto, hermoso, inteligente y feliz. Pero me equivoqué, Martin, ella nunca lo superó y ha ido arrastrando su pena a lo largo de los años hasta convertirla en una carga demasiado pesada para ti, para mí, para todos.  

    James Forrester se desfogó a lomos de un hondo suspiro. Su hijo lamentó el dolor que la confesión tardía le causaba y asintió en silencio. De repente, muchas cosas se aclaraban, muchas piezas del puzzle sueltas en su infancia, encajaban. Los hechos contemplados a distancia no parecían tan anormales ni tan graves. 

    —Papá… Me gustaría charlar de esto contigo cuando tengamos ocasión. No hay prisa, desde luego —agregó con ánimo de tranquilizarlo. Lo fundamental ya lo sabía. 

    —Sí, hijo, claro, cuando quieras, te repito que estás en tu derecho. Siento habértelo ocultado, fue un patético intento de proteger a tu madre de sí misma, que no nos ha llevado a ninguna parte. 

    A través de las cristaleras, Martin divisó las siluetas de Willy y de Anna que salían de un despacho a la derecha y se dirigían a la puerta. Se tensó aún sin querer. 

    —Bien, papá, no te preocupes en absoluto. Te llamo. 

    —Martin…Te quiero, te queremos 

    Fue un murmullo sentido y sordo que atravesó el corazón de Martin. Tantos años de sufrimiento y silencio. En el fondo, pobre hombre. 

    —Yo también. 

    Se tomó un segundo para respirar hondo, dejó el teléfono en su sitio y salió a perseguir al esquivo policía antes de que se esfumara delante de sus narices. 

    —Willy, Willy, espera. 

    Will giró sobre sus talones con una mueca de contrariedad instalada en el rostro. 

    —Detective, detective Bass —lo corrigió con aspereza—. Siendo muy generoso y en honor a los viejos tiempos, William o Will. Pero nada de Willy. Willy hace siglos que dejó de existir, al menos en este planeta. 

    Martin retrocedió un paso con un ademán simpático que agrió aún más el dudoso humor de su antiguo compañero. Pese al gesto de disgusto, el abogado no se amilanó. 

    —De acuerdo, Will entonces. ¿Podríamos quedar alguna vez para conversar? Me refiero al margen del caso policial, a charlar como amigos. 

    —¿Lo somos? —lo retó Will clavando en Martin unos iris claros e inmisericordes. 

    La sonrisa se borró del rostro del abogado. 

    —Lo fuimos. 

    —Puede. Pero no me esperes despierto, ando muy ocupado. Por cierto —señaló a Anna con la punta de la nariz—, el patito feo ha mejorado bastante, veo que no has conseguido despegártela pero ahora, viéndola, me pregunto si realmente supone un castigo. —Se dirigió a la puerta sin siquiera despedirse. Martin no se dio por vencido y lo siguió como si pensara agarrarlo de la nuca con un garfio. 

    —Will —llamó a media voz. El otro se detuvo y giró de mala gana para atenderlo—. A pesar de todo, me alegro de que seas tú quien lleva la investigación de la muerte de Laurie. 

    El guapo detective alzó una ceja impecable y empleó el tono más afilado de su repertorio para amenazarlo. 

    —No estés tan seguro de que debas alegrarte. 

      

    Intrigado por el enigma que encerraba la frase, Martin regresó a la pila de papeles revueltos en que se había convertido su mesa. La punzante molestia en las sienes, indicativo de estar soportando una presión superior a la habitual, le preocupaba. Después de años empleándose en problemas ajenos, ahora los suyos se amontonaban hasta asfixiarlo. Anna golpeó con los nudillos la puerta de su despacho y a continuación entró. No parecía nerviosa ni turbada por el interrogatorio de Bass. 

    —¿Puedo pasar? ¿Qué te parece? ¿Quién lo hubiera dicho? El pequeño escarabajo gótico se ha desprendido de sus oscuridades y ahora brilla como un actor de cine. Y encima es policía… Sé de más de una a la que semejante combinado, le resultaría irresistible. 

    —No me recupero de la sorpresa, lo admito. Por otra parte, Willy…, Will —rectificó—, siempre fue un apasionado de las novelas de intriga incentivado por su padre. No debería extrañarme. 

    —Ha vuelto para ocuparse de los crímenes del carnicero. Y si lo que dicen los periódicos es cierto y ese monstruo asesinó a mi tía y a muchas otras personas… 

    —Debe de ser bastante bueno en lo suyo —dedujo Martin sin intención. 

    —Tengo la impresión de que ha vuelto por algo más. —Anna se sumió en un estado reflexivo del que salió sin previo aviso con una sonrisa vivaracha—. ¿Recuerdas lo de esta noche? — Martin la miró inquisitivo. Ella agregó sin darle tiempo a responder—. Inauguran la exposición de Stella Trumann, dijiste que iríamos. 

    Martin chasqueó la lengua. Esa noche. Su visita programada a La Cripta. Nina. Todo lo importante. La impaciencia le latía dolorosa en la entrepierna. 

    —¿A qué hora es? 

    —Comienza a las siete, podemos picar algo antes y retrasar la llegada hasta eso de las siete y media si te parece bien. No vayamos a ser los primeros y quedar en evidencia. 

    —De acuerdo —se rindió—. Pero no me entretendré demasiado. Tengo mucho trabajo pendiente. 

    Anna arrugó el ceño con disgusto. Otra oportunidad de disfrutar una salida a solas, y ya empezaban las excusas y la intención de escabullirse. En ese momento, Tom asomó su redonda y calva cabeza por la puerta. 

    —¿Se puede? 

    —Esta oficina parece la boca del metro —bromeó Martin dándole acceso—, tendré que marcharme a casa si quiero trabajar tranquilo un rato. 

    —Será solo un momento —le aseguró el abogado. Anna aprovechó para despedirse de los dos. 

    —A las siete y media, ya sabes. 

    —A las siete y media ¿qué? —se interesó Tom apropiándose de una silla. Martin lo miró con resignación. 

    —Una exposición de pintura de una vieja compañera del instituto. Un compromiso al que no tengo ningunas ganas de acudir. Todo sea porque Anna se distraiga un poco dadas las circunstancias. Me ha insistido mucho. 

    —Yo venía a proponerte algo similar pero pensando más en ti. —Se inclinó hacia adelante—. Tío, hace semanas que te noto raro. Desconcentrado ¿preocupado? 

    —No pasa nada, Tom, nada que deba desvelar al bufete. Algún sobresalto familiar, nada de gravedad. —Esperó haber resuelto el trago con esos comentarios vagos bien calculados. Pero Tom no tiró la toalla. 

      

    —No es eso lo que se rumorea… Además, esto no tiene nada que ver con Bravermanly, tiene que ver contigo. Soy tu amigo y no quiero verte hundido. Confiesa ¿mal de amores? 

    —¿Qué se rumorea? —espetó Martin haciendo caso omiso de la última pregunta. 

    —Eso, que andas enamorado. De quién, es la gran incógnita que todas barajan. Tienes revolucionado al personal femenino de esta empresa. Y permíteme añadir que es un crimen infame que no lo aproveches. 

    Martin entrecerró los párpados, mentalmente agotado. Harto de estupideces que se repetían, siempre idénticas. 

    —Menuda gilipollez… 

    —Sea lo que sea lo que tienes entre manos, hay que salir de noche a divertirnos juntos a algún lugar picante, cuanto más mejor. —Sus ojos se desviaron de los de Martin, a la zona de la mesa donde se exhibían los portarretratos—. Dos solteros sin compromiso más que consigo mismos. ¿Cómo suena? 

    —De escándalo aunque tú no seas soltero más que en sueños. Pero vas a concederme tregua. Hay asuntos que debo resolver primero. 

    Tom se levantó y le mostró las palmas en un claro gesto de amigable tiempo muerto. El tipo se conservaba bien, era impecable en las maneras y en el vestir y aunque no lo mencionase habitualmente, estaba bien casado. 

    —Por supuesto, no hay prisa, tómate los días que necesites pero no lo olvides. Este cuerpo requiere con urgencia algo de marcha al máximo nivel. —Y culminó su exposición con un gesto socarrón de su dedo índice estirado.  

    Martin sonrió más por obligación que por devoción. 
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    He visto el mundo encenderse 

    como esta etapa de mi vida. 

    He canalizado mis ángeles interiores 

    Esta es una nueva era 

    Young & Beautiful (Lana del Rey) 

      

      

    La mejor prueba de la influencia social de la familia Trumann era que el MoMA hubiese abierto sus puertas y ofrecido sus paredes vírgenes a la obra de Stella, una artista joven, prácticamente desconocida. Ya desde el vestíbulo, la grandeza de la recepción se desplegaba en todo su esplendor, con un montón de camareros de frac, atareados con sus bandejas de canapés de lujo y sus copas colmadas de champán de marca, agasajando al nutrido grupo de asistentes. Martin y Anna se mezclaron entre la gente sin separarse demasiado el uno del otro, embriagados por el ambiente festivo y sofisticado.  

    Grandes cuadros capturaban desde los muros el interés de los invitados. Una sorprendente colección de retratos a medio camino entre la fotografía y la pintura, con derroche de luces y rojos brillantes que transformaban caras corrientes en máscaras guerreras. El precio medio de cada obra, entre ocho y diez mil dólares. 

    —¡Vaya! —exclamó Anna aceptando la copa que le ofrecían y cogiendo, de paso, una segunda para Martin—, parece que la niñita se cotiza bien alto. 

    El sarcasmo que flotaba en su voz contrarió a Martin, que no comprendía del todo qué demonios hacían allí. 

    —Si tan mal te cae Stella, podemos irnos cuando gustes. Los cuadros puedes verlos cualquier otro día, esta inauguración tiene mucho de escaparate de clase pudiente y durará. 

    Por un instante, Anna fundió la mirada con el níveo satinado de la pared. Tentada de hacerlo. Huir. Qué atractiva opción. Tentada de arrebatárselo al gentío y escapar para no tener que enfrentarse a los recuerdos de la adolescencia que con toda seguridad, aflorarían en cuanto Stella apareciese. Por otro lado, eso suponía limitar la duración de la noche, quién sabe, puede que hasta malograrla por completo y no iba a desperdiciar la ocasión de pasar una velada junto al hombre de sus sueños, ni hablar. Aunque para ello tuviera que tragarse su orgullo, plantar la más hipócrita de sus sonrisas y recibir a la pintora como si fuese su más preciada amiga. 

    Por cierto, aquí venía. Brotó de entre la gente como una delicada y reluciente libélula, y la saliva de la secretaria se tornó amarga. 

    —¡Stella! 

    —¿Anna? —Sus ojos azules saltaron de un rostro a otro y no pudo disimular el sobresalto que le produjo encontrar allí a Martin—. ¿Martin? ¿Martin Forrester? ¿De verdad eres tú? —Así y todo, les tendió los brazos abiertos sin dudar. 

    Los rasgos aniñados de la chica apenas habían evolucionado. Su larguísimo cabello rubio ceniza seguía trenzado en rastas que acariciaban su cadera y acentuaban su menuda fisonomía, dándole ese aire tan personal, un poco feérico, entre lo drástico y lo místico. La artista perfecta. Iba vestida en seda de vivos colores y se movía entre sus aspirantes a inversores con la naturalidad que proporciona la buena cuna. Los estrechó con lo que pareció sincero afecto. 

    —Agradezco que os hayáis pasado por la galería ¿qué más puedo decir? Esto es… es como la máquina del tiempo. Un reencuentro que sinceramente, no esperaba.  

    —Anna te descubrió en un periódico —mintió Martin en un intento por normalizar las cosas y alejar la tensión que, aunque invisible, flotaba entre los tres. 

    —Y nos dijimos, no podemos dejar de visitarla —completó Anna con un entusiasmo febril. 

    Stella pareció apabullada ante su euforia. 

    —La verdad es que no he contactado con demasiada gente desde que regresé a Nueva York. Me refiero a las viejas amistades… —Hizo que sonara a pesadumbre y disculpa—. Quizá tenía necesidad de renovarme, olvidar ciertas cosas… —De repente se animó su mohín—. Pero volví a la ciudad, también podría no haberlo hecho. Espero que disfrutéis y si necesitáis algo no tenéis más que pedirlo, estaré por aquí, agradeciendo apoyos. —Se alejó unos pasos caminando de espaldas—. Se me hace raro veros juntos, es como… como si retrocediéramos, como si los tiempos del instituto revivieran… Por cierto, Anna, estás guapísima de pelirroja, no te habría reconocido así me matasen. 

    —¡Gracias! —exclamó la aludida con patente sorpresa ante el halago. 

    —¿Qué tal tu familia, Martin? ¿Tu madre? ¿Cómo sigue? 

    —Bien, bien, con sus achaques de siempre. —Le incomodaba recordar las condiciones mentales de Merie y tener que enfrentarse a ellas. Siempre que alguien le preguntaba, y pese a que nadie sospechase la gravedad de su estado real, Martin temía ser vergonzosamente transparente—. ¿Y los tuyos? 

    —Murieron —informó Stella con una voz carente de emoción—. Hace más de siete años. Primero mi padre y tras un intento serio pero fallido de volverse a enamorar, mi madre. Ahora que me llega la gloria, estoy sola en el mundo. Qué magnífico sería poder compartir esto con mi hermano… —Ahí se quebró su voz, como un cristal roto. 

    —Desde luego. —Sin saber qué otra cosa añadir que no sonase a tópico, Martin bajó la cabeza e inspeccionó el suelo. Stella se desembarazó enseguida del acceso de tristeza. 

    —Tengo que dejaros. Servíos a discreción y disfrutad. Espero que en unos días, en cuanto haya pasado la vorágine de la inauguración, podamos vernos con más tranquilidad para... no sé, almorzar, cenar...  —Les guiñó un ojo antes de que la muchedumbre, ansiosa por departir con la pintora, la engullera. 

    —Sigue siendo la misma de siempre —murmuró Anna con un deje inexpresivo que no permitió deducir si se alegraba o no de verla. 

    —Su pintura ha progresado en positivo. 

    —No entiendo nada de arte gráfico —fue la seca respuesta de Anna, mucho más rendida a los encantos de los canapés—. No obstante, esta colección de retratos… Todos ellos… Ignoro quiénes habrán servido de modelos pero comparten un tinte siniestro. —Enlazó el brazo de Martin y lo acompañó en un lento paseo en paralelo a la hilera de cuadros—. Fíjate, te coloques en el ángulo que te coloques, esos malévolos ojillos no se apartan de ti. Inquietante ¿verdad? 

    —Tal efecto debe considerarse un mérito, supongo. —La visión de uno de los retratos le cortó la respiración. Anna detectó el cambio sutil de su jadeo y se detuvo a admirar la representación de una hermosa mujer de pelo oscuro y ojos verdes, completamente tatuada por el perfil retratado. Algo semejante a unas alas rojizas y negras adornaban su tierna espalda. El retrato hervía desde dentro y desprendía realidad a toneladas. La piel de aquella mujer, casi podía decirse que liberaba aromas. 

    —Lo dicho. Inquietante. 

    Martin trató de domeñar su nerviosismo. Si aquella pintura no era un fiel reflejo de Nina Gautier, lo era de su siamesa. Se le secó la boca, notó una acuciante necesidad de escapar de la galería. Sin atreverse a avanzar un paso pero con los músculos tirantes, disimuló su azoramiento bajo el peso de una mirada escudriñadora. La de Anna. Antes de que se le ocurriera ninguna excusa válida para dar por zanjada la velada, Stella se aproximó colgada de una copa de champán y, tras arrojar un breve vistazo a su obra y al abogado, como si disfrutase la consternación que a él le provocaba, los incitó a brindar. 

    Tres antiguos compañeros simulando una calma que estaban lejos de sentir. Era como si compartieran un secreto que ninguno estaba dispuesto a revelar al resto. Mirándolos de reojo, manteniendo una sonrisa a ratos poco sincera, Stella se dijo que los detalles de aquella noche en su casa, en la fiesta de su cumpleaños, se almacenaban aún vivos en su memoria. 

      

      

    Tribeca, curso del 2000 

      

      

    Martin había visto la casa de Stella alguna vez, pero entrar, no había entrado nunca. Se trataba de una villa impresionante en una de las mejores zonas de la ciudad, con un colorido jardín engalanado para la onomástica de la chica. El padre, aparcados momentáneamente toda su alcurnia y sus cargos políticos, mezclado con la chiquillería y divirtiéndose como uno más, braseaba hamburguesas y perritos en la barbacoa mientras se contoneaba al ritmo de la música. Casi todo el instituto había acudido a la convocatoria, consumía refrescos, zampaba a dos carrillos y lucía sus mejores galas. Mientras Martin y su amigo cruzaban el césped con una limonada en la mano, Willy dejó ir un silbido de admiración que a decir de cualquiera de aquellos ricachones finolis, habría sonado burdo y bajuno. 

    —Menuda choza. Se parece a la tuya, tío, pero tú no le sacas partido, nunca haces fiestas… 

    —A mi madre le daría un ataque, no le gustan demasiado los follones —replicó Martin esquivo. 

    —Deberían multarte por desaprovechar tanto espacio. Si yo fuera tú y tuviera donde… Mira, por ahí viene Stella. —Propinó un codazo a Martin—. Lánzate, vamos, dile algo, dile que está guapísima. 

    Stella era una chica peculiar. No demasiado alta, con unos enormes ojos azules en su carita redonda y aniñada, dos imanes con los que atraía sin remedio. Tenía el pelo rubio ceniza, trenzado en larguísimas rastas que caían hasta su cintura. Cumplía dieciséis. 

    —Me alegro de que al final hayáis venido. ¿Lo estáis pasando bien? —preguntó sin apartar su mirada chispeante de los ojos de Martin. 

    —Esto es genial, la casa, la comida, la música… Tus padres son muy enrollados —respondió Willy apresuradamente por los dos—. Gracias por invitarnos. 

    —En realidad invité a toda la clase pero pensé que vosotros no vendríais. Tú casi nunca vas a fiestas —añadió mirando directamente a Martin—. ¿Debo sentirme especial? 

    Martin no respondió. No le hubiese importado encontrarse en cualquier sitio lejos de allí. Sentirse devorado por una chica que apenas le importaba pero con la que fingía lo contrario para no dar explicaciones, era, cuanto menos, incómodo. 

    —Eso va a cambiar, te lo aseguro. A partir de ahora no nos perderemos una —informó Willy con una espasmódica sacudida. 

    Otra presencia enturbió el delicado equilibrio de aquella conversación. 

    —Hola, chicos, vaya sorpresa. —Era Martha, la amiga de Stella, con su ondulada y brillante melena oscura y sus ojos verdosos. Willy se atragantó con el refresco. Por un par de segundos nadie habló.  

    —Quiero enseñarte una cosa —dijo de repente Stella. Martin se señaló el pecho y ella asintió—. Sí, a ti, será solo un momento. Martha ocúpate de que a… Willy no le falte de nada, volvemos enseguida. 

    Ante la mirada perpleja de Willy, la anfitriona arrastró a su invitado de la mano hacia el interior de la casa, con paso seguro, sin vacilar. Martin notó cómo al cruzar el jardín, todo el mundo los miraba. Seguro que se pondrían a chismorrear y el lunes todos en el instituto creerían que estaban saliendo. Stella no parecía darle ninguna importancia al hecho de ir agarrados. Lo condujo escaleras arriba, hasta un angosto pasillo. Las paredes estaban cubiertas de cuadros enormes. 

    —¿Qué te parecen? —Y después de una pausa que nadie quebró, dijo—. Los he pintado yo. 

    —¿Hablas en serio? Joder, están… están bien… muy bien… 

    —Mi padre dice que son raros. ¿A ti te lo parece? 

    Había ternura y una cierta candidez en su tono. En efecto, los cuadros no eran muy corrientes, parecían salpicaduras inexplicables de colores que forjaban siluetas distintas dependiendo del ángulo desde el que las miraras. Pero el impacto visual era eléctrico, potente. 

    —¿Por qué te interesa mi opinión? 

    —Porque eres el mejor en arte —aclaró Stella con una risita—. Y porque también dibujas. Te he visto en clase. 

    Martin se ruborizó hasta el nacimiento del pelo. 

    —Apenas un garabato que otro, nada que ver con esto. —Paseó la mirada de un marco al siguiente—. Es verdad que son extraños, quiero decir, poco corrientes, pero me gustan. Mira este de aquí… —Levantó la mano y Stella se la atrapó al vuelo. 

    —Guau... ¿dónde has comprado este anillo? —señaló el aro que adornaba el pulgar de Martin, en tanto retenía la fuerte mano entre las suyas—. ¿Y qué significan estas…? 

    —¡Stella! ¿Qué demonios haces? 

    Pasillo adelante, rugiendo como un dragón surgido de las entrañas del infierno, se acercaba un chico de unos diecinueve, moreno y de pelo ondulado, un clon de Willy pero con dos palmos más de altura y mucha furia en sus ojos. Era Stefan, el hermano de Stella, Martin lo conocía del instituto. Arrogante y engreído, nunca le había mostrado simpatía, pero en aquel momento pensó que lo despellejaría por pillarlo cogido, por accidente, de la mano de su hermanita. 

    Stella soltó a Martin de inmediato como si quemara. Sin embargo, su gesto no calmó la ira de Stefan. 

    —Quítale las manos de encima —ordenó dirigiéndose al chico—. Y tú ¿cómo permites que te manoseen? ¿Qué pasa si te ve papá?  

    —Papá poco puede decir, porque no estamos haciendo nada —replicó Stella con fastidiosa calma—. Le enseñaba los cuadros, eso es todo. 

    —A oscuras, enganchados —tronó Stefan señalándola con un dedo enhiesto—. He visto lo que he visto, no me tomes por idiota. 

    —Oye, en serio, tu hermana y yo… —trató de intervenir Martin. Pero fue para nada. Era como si Stefan los hubiese sorprendido cometiendo un abominable crimen. Giró sobre sus talones y le clavó unas pupilas fieras inyectadas en sangre. 

    —Mejor te callas, niñato. 

    Stella volvió a intervenir sembrando una paz que no prosperaba. 

    —Stefan, no te pases. Vámonos, Martin, mi hermano ha debido de beber más de la cuenta. 

    Martin se aguantó las ganas de pegarle un buen puñetazo. Ponerse como un basilisco sólo porque Stella estuviese examinándole el anillo, estaba fuera de lugar. Sospechó que al tal Stefan le iba la violencia sin más, que pertenecía a la categoría de buscabroncas. Estuvo aún más seguro de lo que temía, cuando lo escuchó disparatar a sus espaldas y  provocarlo conforme ellos bajaban la escalera. 

    —¡…Y como te atrevas a meterle mano a mi hermana, te arranco la cabeza, no lo olvides! 

    Stella trató de disculparlo sin interrumpir la marcha. 

    —Ni caso. Se pone nervioso con nada, se exalta sin motivo, pero es incapaz de matar una mosca.  

    Sus excusas y buenas intenciones no convencieron a Martin. 

    —Cualquiera lo diría. Creí que me rompería la cara, joder, menudos gritos. 

    —Está pasando una mala racha. Creo que sale con una chica un tanto problemática. Solo la he visto un par de veces, pero tiene a Stefan completamente desquiciado. No lo entiendo, no me parece nada espectacular pero desde que sale con ella, no es el mismo. 

    —Lamento no haber podido ver mejor tus pinturas. 

    —Otra vez será. —Se encogió de hombros—. Te agradecería que olvidases el mal trago, él no es así siempre. ¿Quieres un refresco? 

    Salieron de nuevo al jardín y las risitas y comentarios de todo el mundo, llevaron a Martin a temerse lo peor. Del mero cotilleo a ser oficialmente pareja, había un salto de dos milímetros y en el instituto al que ambos pertenecían, los rumores corrían como el viento 
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    Tengo puesto mi vestido rojo esta noche, 

    bailando en la oscuridad, a la luz de la pálida luna 

    El cabello al más puro estilo “reina de la belleza” 

    Sin tacones ¡Me siento tan viva! 

    Summertime Sadness (Lana del Rey) 

      

      

    En la actualidad... 

      

      

    Rondaban las dos de la mañana cuando Martin condujo hasta el apartamento de Anna y la despidió en el portal. Antes de apearse, la chica lo miró directamente con un descaro avivado por las burbujas del champán y lo avanzado de la hora. 

    —¿Quieres subir y acompañarme en una última copa? —ronroneó despacio. 

    —No me tientes, Anna, tengo que marcharme, estoy agotado —musitó él con sumo cuidado. 

    La galante sonrisa de ella viró a dura evaluación. Accionó la manija de la puerta como si tratara de asesinarla y ya desde el exterior, masculló: 

    —Has quedado con ella ¿no es así? ¿Vas a verla ahora? 

    Martin no sabía bien a quién se refería. Prefería no preguntar aunque sus sospechas comenzasen por “S”, fuesen rubias y estuvieran relacionadas con una galería de arte. Anna no podía ir más desencaminada. 

    —Anna… —Fijó la mirada en la palanca de cambios, encajada en la posición de parada, y mucho más inofensiva que la airada pelirroja. 

    —No pasa nada. Es tu vida, que te aproveche. —Cerró la portezuela con un golpe capaz de sacarla de sus goznes. Martin resopló con una mezcla de alivio y hastío. Anna se empeñaba en complicar las cosas y él no sabía cómo encauzarlas sin dañar ni ofender a nadie. 

    Mientras conducía hacia la Zona Cero, concluyó que la situación con su amiga empeoraba por momentos. La ambigüedad, los mensajes tibios, no eran una solución. Quizá fuese hora de dejar de ser caballeroso y aclarar los términos y límites de su relación. Lo que él le ofrecía no iba a cambiar jamás. nunca en la vida tendrían una relación física. Cuanto antes lo entendiese ella, menos sufrimiento, menos reproches, mejor para todos. 

      

    La niebla se había apoderado de la noche y rondaba los edificios como el velo fantasmal de una novia cadáver. La Zona Cero estaba en tinieblas, sumida en un sepulcral silencio, vallada como de costumbre y sin ningún signo aparente de vida o movimiento en los alrededores. El instinto advirtió a Martin de que no era así. La calma era un mero espejismo y en un punto oculto de aquel tremendo agujero de desgracia en reconstrucción, bullía la vida. En mitad de aquella nada oscura, todos los ruidos, hasta sus pisadas, adquirían una resonancia peculiar, siniestra. Aparcó su vehículo en un lateral cerca del perímetro metálico, se bajó y sondeó el mutismo alrededor. Hacía frío, no iba vestido para una larga caminata. 

    Sus sentidos parecieron aguzarse de modo casi sobrenatural. Tuvo la impresión de escuchar música amortiguada en alguna parte y un ligero temblor en el subsuelo, que fue orientando sus pasos hasta descender por una suave rampa y adentrarse en lo que parecía un túnel artificial. A su espalda, los copos de nieve tomaban forma y se arremolinaban creando una suerte de telón de fondo que Martin no se volvió a contemplar ni una sola vez. Caminaba hacia el frente con alarmante decisión, guiado únicamente por el deseo. La Zona Cero era un área en ruinas que se recomponía oliendo aún a destrucción y muerte.  Pero al salir de la galería, descubrió una puerta vigilada por un tipo enorme, de cráneo rapado, traje elegante y pequeños auriculares de comunicación en la oreja. Por un puñado de segundos, ambos se miraron con desconfianza. 

    Martin adelantó un paso y el portero le colocó una mano como una raqueta en el pecho y frenó su avance, sin articular palabra. Luego lo husmeó ruidoso, como un perro que rodea una suculenta salchicha, parpadeó con extrañeza, eliminó la presión contra el esternón del abogado y sin articular palabra, retiró la mano y se hizo a un lado, franqueándole el paso, esta vez sin mirarlo.  

    Recordando las instrucciones de Tlia, Martin exhibió la caja de cerillas con el convencimiento de que ya no era necesario. Bajó por las escaleras alfombradas y se sumergió en un pequeño corredor de apenas cuatro metros que lo condujo a una segunda puerta que parecía tener mil años. A sus costados, dos guardianes robustos con la parte superior del cuerpo completamente tatuada y desnuda pese a las temperaturas, la inferior cubierta con una especie de pareo y una máscara cubriendo las mandíbulas, que les otorgaba el temible aspecto de demonios chinos del inframundo. Ni se inmutaron al verlo llegar. Martin tomó aire hasta colmar sus pulmones, posó la mano en el grueso madero y empujó. 

    La puerta, lejos de oponer resistencia, se tornó seda. Alguien aguardaba celoso su llegada. 

    Jamás hubiera imaginado que todo un mundo de fantasía oriental se ocultase bajo la memoria hecha escombros, de la peor catástrofe sufrida por América. La energía del alma de todos los fallecidos parecía concentrarse entre aquellas paredes forradas de satén y damasco, en los arcos profusamente decorados con sutiles cortinajes, en las celosías, en los aromas que brotaban desde los quemadores de esencias y se apoderaban del espacio. Una melodía sutil que Martin no pudo identificar le arrebató los sentidos. No podía decirse que la enorme sala estuviese despejada. Divisó al menos dos lujosas barras que servían bebidas con toda la normalidad que cabía esperar de un club así. A su derecha, un diván de repujados de oro y una bellísima mujer tumbada en él, que lo miró con ojos fogosos mientras desarrollaba a vista pública, todo un recital de auto caricias. El pene de Martin saludó a su manera: con un salto atrevido dentro de la bragueta. 

    Del techo colgaban un sinfín de lámparas anaranjadas que esparcían su cálida luz haciendo que los rostros resultaran más ardientes aún. Las parejas, tríos y grupos, se palpaban y se besaban sin ningún pudor y las mujeres que se exhibían recorriendo el espacio con un amplio contoneo de caderas, iban vestidas de un modo tan exótico que Martin apenas reparó en que Nina lo abordaba de frente. Su negro cabello recogido en un complicado moño alto sujeto con agujas, su divino cuerpo embutido en un traje con bustier dorado que apretaba sus pechos y dejaba al descubierto sus hombros y una de sus piernas. 

    Lo miró con una mezcla entre exasperación y deseo, difícil de interpretar. 

    —¿Se puede saber por qué me persigues? 

    Él trató de mantener un aire indiferente y apartándola con suavidad se dirigió a la barra. Los ojos de gata lo persiguieron. 

    —Responde. ¿Qué diablos haces aquí? 

    —Creo que aunque la entrada no es totalmente libre me han permitido pasar. ¿Eres accionista de la empresa? ¿Controladora por horas? —ironizó a conciencia. 

    —Me marché del Anastasia y no dejé dirección alguna —replicó como si eso lo explicara todo. Explicaba desde luego muchas cosas, pero Martin las pasó por alto y pidió dos copas de lo mismo. Puso una al alcance de Nina sin hablar y, bebió un sorbo de la suya. 

    —Nina, no te persigo… —afirmó pasado un buen puñado de minutos. En cuanto fue capaz de apartar de sus pensamientos la imagen de ella en la cama, desnuda y deseable, y vincularlos a la parte lógica de su lengua. 

    —¿Ah, no? ¿Y cómo le llamas a encontrarte en todas partes? —Apoyó las manos en las caderas en clara actitud desafiante.  

    —Simplemente… No me dejas dormir. —Le mantuvo la mirada unos segundos a riesgo de quedarse enganchado en su mortal hechizo. Sintió que toda su sangre se calentaba, que el pulso se desbocaba y la lujuria lo poseía por completo, haciendo flaquear su voluntad. 

    —Es tu problema, no me involucres, hazme el favor —musitó ella con cierto sarcasmo. Pero acabó por aproximarse y aceptar la copa que esperaba sobre la bruñida barra, exagerando su fingido mal humor. El calor que despedía el imponente cuerpo de Martin la perturbó. Bebieron vigilándose sin charlar. 

    —Sé lo que ocurrió en tu casa, a tu familia… —Comenzó buscando una intimidad que Nina estaba lejos de querer permitir. Cuando se percató de que había cruzado un límite inadecuado, ya era tarde. Ella parpadeó y lo observaba con recelo—. Puedes confiar en mí —se apresuró a añadir. 

    —¿En ti? ¿Para qué? ¿Acaso vas a devolverme la infancia que no tuve? —Acercó sus tentadores labios al cuello de Martin para susurrar—. ¿Quién diantres te crees que eres para ir por ahí fisgoneando en mi pasado? 

    —Todos tenemos problemas, mi madre, sin ir más lejos… —Trató con impotencia de borrar sus palabras. Pero la dureza de los ojos verdes lo traspasó como un sable afilado. 

    —Vete a la mierda, Martin Forrester. Lo que quiera que pase con tu madre no es comparable con lo mío. Ver cómo tu casa se derrumba entre las llamas con toda tu familia dentro, quedarte sola en el mundo, desvalida y expuesta… —Mudó su afligida expresión a otra mucho más jovial, sin transición de ninguna clase—. No te extrañe que lleve esta vida, después de un trauma así aprendí a no sentir apego por nada ni por nadie, dicen que soy apetecible carne de cañón. 

    —Quiero ayudarte… —insistió Martin. Ella volvió a levantar la vista y a cruzar sus ojos con los de él. Aquella mirada, casi casual pero retadora, originó oleadas de deseo en el pecho del abogado, un tumulto de latidos que palpitó en sus sienes. 

    —Y yo quiero que desaparezcas, que me dejes en paz. Y desde luego, me sobra tu compasión, pareces un cura sermoneando en domingo —siseó cortante. Pero Martin percibió cómo se endurecían sus pezones tras el suave tejido de satén. El lazo del anhelado placer que acababa de ceñirla fuerte y que ella mantenía bajo control gracias a un hilo de plata cada vez más fino. 

    —Nina… 

    La amaba con desesperación, con un ímpetu sobrenatural que no acertaba a explicar. Se ahogaba en éxtasis cada vez que pensaba en ella y solo aspiraba a deslizar las yemas de los dedos a lo largo de su piel satinada cubierta de mensajes en tinta. Una y otra vez, toda la noche. Poseerla en cuerpo y alma. Tenerla o perdería la cordura.  

    Alguien rasgó entonces el delicado equilibrio de fuerzas que acababa de plantearse entre ellos. Otra chica morena y atractiva. Se acercó luciendo piernas de modelo, con intenciones muy precisas acerca de Martin. Nina estaba dando por terminada la breve entrevista pero esperó. La espesa melena de la intrusa, larga hasta la cintura, pareció molestarla. 

    —¿Entras? —sugirió la mujer. Su fina mano señaló la pared del fondo, completamente labrada de relieves y una puerta rojo carmesí que recordaba los regios templos de la Ciudad Prohibida. 

    Pese a dudar a qué se refería exactamente, Martin decidió seguir una estrategia arriesgada: ninguna belleza de este mundo habría podido competir con lo que sentía por Nina. Sin embargo, decidió simular un interés mucho mayor que el que sentía por la recién llegada y sin mirarla, apuró su copa y se puso en pie. 

    —¿Por qué no? 

    Nina le sujetó el antebrazo. De repente ya no se divertía humillándolo. 

    —¿Sabes lo que se hace aquí? 

    —He tratado de informarme —mintió—. Así y todo, espero sorprenderme, me vendrá muy bien un poco de diversión en estas frías noches de invierno que se avecinan. —Culminó su actuación con una media sonrisa torcida que consiguió alejarlo varios kilómetros de ella. 

    —Yo entraré con él —decidió Nina. La otra no disfrazó su extrañeza ni su contrariedad. 

    —Pero Valeria ha dicho… 

    —Ya hablaré con Valeria. De momento, soy su acompañante. —Esbozó una mueca de burla y suficiencia y agitó un mechón de su cabello para ocultar la fina cicatriz que surcaba su mejilla. 

    Con evidente fastidio, la morena realizó una leve inclinación de cabeza y se retiró. Martin estudió la actitud de Nina, su lenguaje verbal que denotaba pérdida momentánea del control y la serenidad. Se alegró. 

    —Vaya, pensé que querías perderme de vista… Es complicado entenderte, nena. 

    —No te he pedido que me entiendas. En realidad ni te he pedido ni dudo que nunca te pida nada. 

    Sin añadir palabra, le hizo un gesto para que la siguiera. Su andar cadencioso, el borde redondo de su cadera que asomaba y se ocultaba intermitentemente tras la larga abertura de su vestido, llegó a hipnotizarlo como una fascinación malsana y oscura que lo conduciría directo a la perdición. 
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    Encontré luz en el hermoso mar 

    Elijo ser feliz. 

    Tu y yo somos 

      

    como diamantes en el cielo 

    Diamonds (Rihanna) 

      

      

    Nada más atravesar el umbral de aquella puerta de fábula, Martin se sintió transportado a otro universo. Un mundo paralelo construido en base a las reglas del laberinto y la lujuria más desenfrenada. Por todas partes llegaban gemidos de placer emitidos por hombres y mujeres entregados por completo al goce de la carne, cuerpos enredados y húmedos, restregándose. Cada cierta distancia, Martin divisaba cruces de madera o metal, algunas de ellas invertidas, donde jóvenes atados y completamente desnudos, exhibiendo sus sexos en primer plano, hacían las veces de adornos con pulso. Unos pocos dormían en hornacinas iluminadas por lámparas de aceite a modo de esculturas vivas, y otros, sujetaban ellos mismos los faroles, con los dientes o con la punta de los dedos, siempre en una postura incómoda y terrible que aceptaban sin rechistar. 

    Pese a lo llamativo del elemento decorativo, Martin no se atrevió a hacer ningún comentario. Llegaron al fondo del pasillo y Nina le mostró un antifaz de suave cuero negro. 

    —La Cripta tiene sus normas —anunció tan solo. Martin asintió sin cuestionar. 

    —De acuerdo. —Permitió que Nina le ajustase la prenda y lo sumiera en la más turbadora oscuridad. No hubo lugar para titubeos, había venido a jugar.  

    Por ella, lo que fuese. 

    —Espero que algún día puedas cambiarlas —murmuró Nina más para sí que para él. Pero Martin la había oído perfectamente y de inmediato lo transformó en un aliciente a su favor. Se dejó coger de la mano, conducir a una habitación después de atravesar varios pasillos con muchos giros, y finalmente una vez detuvieron su tránsito, desnudar de cintura para arriba. A velocidad lenta y exasperante. 

    El aleteo de la punta de sus dedos recorriéndole la piel lo hizo arder, absorbido por aquel silencio denso e inacabable. Puede que fuera, en la calle, hubiese estallado la tormenta, que la lluvia y el viento aullasen como poseídos por la ira de Dios. Daba igual porque en las entrañas de La Cripta uno estaba, de algún modo, al margen de lo terreno, resguardado, al amparo de un cálido útero materno con aroma a incienso y especias exóticas que alcanzaban el cerebro con la efectividad de una saeta, anulando la voluntad de cualquier humano. Luego estaba Nina, claro. 

    Más que nunca, Martin tenía conciencia de pertenecerle por completo. Ciego, loco, víctima de una entrega casi demente. La lengua de la mujer se deslizó, inesperada, por encima de su esternón y el vello de Martin reaccionó erizándose al instante. Luego su boca se desplazó a un lado y otro bañándolo en su aliento mojado, cerrándose los labios sobre sus pezones enhiestos. Un ligero mordisco, apenas molesto, y un lametón que lo dejó con ganas de más. 

    Nina alzó los fornidos brazos de Martin y apresó sus muñecas con unos brazaletes que, a juzgar por el sonido metálico que generaron, estaban unidos a cadenas pendientes del techo. La simple postura, la indefensión que conllevaba, la emoción de lo inesperado, los preámbulos alargándose,  todo eso lo excitó. 

    —Primero debo medir tu grado de sensibilidad —prosiguió ella. La voz era como una cinta de terciopelo deslizándose alrededor de su cuello—. ¿Has practicado bondage o sado-maso antes? 

    Martin notó que la boca se le secaba. Que su miembro duro y ansioso se hinchaba y palpitaba bajo la ropa. 

    —De momento me reservo esa información. Permíteme conservar al menos un mínimo halo de misterio —respondió esforzándose por sonar burlón. Ella rió—. ¿No te parece que estoy lo suficientemente expuesto? 

    —¿Te refieres a la camisa? Oh, no, te lo aseguro. Esto no es más que el comienzo. 

    Sintió cómo ella desabrochaba su pantalón y en el acto, el pene alcanzó su límite soportable. No se los bajó. Solo aflojó la parte trasera e introdujo ambas manos para aferrarle los glúteos y pellizcarlos al tiempo que masajeaba la zona final de la espalda sin escatimar en profundidades. Martin ahogó un jadeo. Nina tiró de él y lo pegó a ella, mientras le acariciaba el trasero explorando la unión entre los cachetes, palpando el ano sin llegar a rozarlo. La dulce presión de los senos femeninos contra su pecho lo enloqueció de deseo. 

    —Estas prácticas son libres, completamente voluntarias —prosiguió la hipnótica voz—. Se basan en un convenio entre las partes que siempre, pase lo que pase, será respetado. Nuestra misión es dar y recibir placer, la enajenación de mano de la lujuria y el disfrute. —El hábil tacto femenino sobre su culo lo estaba aturdiendo. La extrema cercanía de su aliento, el modo en que susurraba mientras lo informaba. Los pezones de Martin se convirtieron en pequeños diamantes que ella volvió a morder, esta vez con la intención de hacerle daño. Él no emitió la menor queja. Fue una punzada lacerante que enseguida mutó a placer—. El grado de perversión depende del juego y de la osadía de los jugadores. Te advierto que puede llegar a ser muy excitante, la sensación de peligro simbólico provoca fuertes descargas de adrenalina. Eso sí, nunca me verás ni me tocarás fuera de aquí. Y aquí yo soy tu ama y tu eres mi esclavo sexual. 

    Sin previo aviso clavó a propósito sus dientes en un pezón y le bajó los pantalones y la ropa interior de un solo tirón. El inicial grito de Martin se transformó en gemido. 

    —¡Calla! 

    —No… puedo… —La presión en los testículos era tan brutal que temía no poder soportarla. 

    —¡Calla, he dicho! —Lo abofeteó— ¡No hables más que cuando se te requiera! —Se separó de él, Martin notó que perdía la temperatura que le regalaba su cuerpo apenas vestido—. Has desobedecido. 

    Terminó de desnudarlo. Aun sin ver, Martin pudo percibir el examen al que ella sometía a su pene hambriento, enrojecido y enorme, a punto de explotar de deseo. 

    —De momento seré indulgente pero pienso castigarte. —Nina sacó el cinturón de los vaqueros de Martin y tanteó el apresto del cuero. No había acabado de comunicarle sus propósitos cuando descargó el primer latigazo sobre sus glúteos y a continuación, muy seguido, un segundo. Martin no llegó a recuperarse de la sensación de quemazón y se tensó esperando un tercero que no llegó. Oyó que el cinturón caía al suelo y que Nina volvía a pegarse a él. Una deliciosa recompensa tras la inicial tortura. 

    —Cuando no desees continuar di “basta”, el juego se interrumpirá de inmediato. ¿Quieres que siga? —Observó sus pezones erectos, el miembro duro como una roca y la hermosa boca silenciada, obediente—. Yo diría que sí. La línea que separa el dolor del placer es tan, tan fina… 

    Volvió a castigarle con la separación y un nuevo correazo. Quemó el aliento del cuero, aunque Martin tuvo la impresión de que podría soportar cualquier cosa salvo dejar de sentir la sedosa piel de Nina frotándose contra su cuerpo. Pero cuando ella aplicó lo que parecían ser unas pequeñas pinzas metálicas en sus pezones, el dolor de la presión lo llevó a combarse. Por fortuna, pasó de inmediato, fue agudo pero muy fugaz. Al contrario, fueron su calentura y su deseo lo que se desbocó. 

    Nina se había enroscado en sus caderas y se mecía contra su pecho, sosteniéndose con los brazos alrededor del cuello de Martin. Se ocupó de que el enorme miembro quedara atrapado entre sus muslos, pegado al sexo femenino, impregnándose con su humedad. Martin notó que ella intensificaba el roce y que con cada movimiento, los pliegues que cubrían la delicada entrada a la vagina, se separaban y se empapaban. El fruto del ansia y del apetito. 

    Casi podía sentir la dureza del clítoris enhiesto contra el tronco de su pene. Varias gotas de semen se escaparon como una pequeña rociada, empapando aún más la zona, favoreciendo lo que ocurriría sin remedio. Mareado, al borde del estallido más intenso, oyó cómo Nina se entregaba al orgasmo sin controlar la audacia de sus gritos. Él contuvo la respiración. Aún no quería culminar pero tampoco podía contenerse. Las sensaciones estaban desbordadas desde hacía ya rato. 

    —Necesito follarte —exigió con voz ronca. 

    Ella se detuvo con violencia, alerta y tensa como un puma a punto de ataque, y todos sus músculos se pusieron rígidos. 

    —¡Calla! ¿Cómo te atreves? 

    —Soy el cliente, he dicho que quiero follarte —repitió más alto en un alarde de temeridad. Nina bajó una pierna y apoyó el pie en el suelo. Todavía jadeaba tras el éxtasis. 

    —¿Quién te ha dado permiso para hablar? —lo recriminó. Y a continuación alzó una mano abierta y descargó una segunda bofetada en su mejilla. Martin no se inmutó aunque sus pupilas se inflamaron. Pero pronunció la palabra final. 

    —Basta. 

    —¿Estás seguro? —Nina reculó un par de pasos. Sonó ligeramente decepcionada por la interrupción de la diversión. 

    —Basta —repitió él con mayor firmeza—. Dejemos esto, mi apartamento y una fabulosa cama nos esperan. 

    —La experiencia de La Cripta te supera, estás cagado —se burló Nina sin moverse y sin liberarlo. 

    —¿Cagado? —Martin esbozó una sarcástica sonrisa—. Nena, no tienes ni idea de cómo me siento desde que volví a verte. Me tienes tan cargado que cuando camino veo las estrellas. Y he dicho cargado, con erre intercalada. 

    Muy al contrario de lo que él esperaba haber conseguido con su medida provocación, Nina se distanció del todo y le retiró las pequeñas pinzas que aprisionaban los pezones. La desaparición del pellizco fue incluso más dolorosa que soportarlas. Luego activó las diminutas cerraduras de los grilletes y la tensión que mantenía en alto los brazos de Martin cesó de repente, sumiéndolo en un calvario de calambres y sangre estancada que reactivaba su recorrido a base de dolor. 

    —Hemos acabado —anunció Nina con aspereza. Se refugió al fondo de la habitación, del mismo modo en que se repliega un animal herido. 

    —Ven conmigo, aquí, en mi apartamento, me es indiferente, pienso pagar igual. —La ansiedad flotando en su voz ronca lo traicionaba pero no le importó demasiado. Si no la poseía en los siguientes quince segundos se derretiría allí mismo de puro ardor. 

    La respuesta de ella fue seca y cortante. 

    —La sesión de hoy ha terminado. Puedes vestirte y te acompañaré a la salida. 

    —Nina… 

    —Ha acabado. 

    Martin tuvo la certeza de que nada de lo que dijera la haría cambiar de opinión y maldijo en silencio su inexperiencia y su torpeza. Se había dejado llevar por la precipitación, igual que un maldito adolescente. Subió despacio las manos hasta el antifaz como pidiendo autorización para retirarlo e interpretó el terco silencio de Nina como un “sí”. Liberado de la eficaz venda, pudo revisar lo que lo rodeaba. 

    Era una habitación decorada con el propósito de enardecer los sentidos. Las paredes forradas de satén encarnado, sin ventanas visibles. Ocupando la zona central de una de las paredes, una gran cama con cuatro columnas doradas en los vértices, de las que colgaban cadenas del mismo metal, acabadas en cinchas de cuero de diversos tamaños. Nina se apoyaba contra una estantería plagada de objetos, algunos de los cuales, Martin pudo identificar como juguetes sexuales, vibradores, dilatadores, tarros de gel lubricante… Otros, literalmente, le pusieron el vello de punta. Allí había de todo para sufrir hasta perder el sentido: pinzas metálicas, aros y argollas, látigos, plumas enormes, sogas, mordazas. Retiró la mirada para no seguir imaginando. La mujer fumaba lánguida e insoportablemente lejana, y lo sometía a una severa inspección mientras se vestía. El cuerpo glorioso de Martin revolucionaba su interior y la hacía desear más, una orgía sin fin y solo con él. Pero debía someter sus desbocados instintos, mantenerse en su sitio y encadenarlo a lo riguroso de las normas. Sin reglas, sin obediencia y rendición, no existía el juego en La Cripta y ella era parte de La Cripta. 

    Así debía ser. 

    —Vuelve a ponerte el antifaz antes de salir al pasillo —ordenó sin sentimiento alguno. Martin no discutió. Cumplió en el acto—. Sígueme. 

    Notó que Nina deslizaba su estrecha mano buscando sus dedos y los enlazaba con un gesto que tenía más de afectuoso y amable que el tono de su voz. Fue, con diferencia, el mejor regalo de la noche. Se contentó con eso, con sospechar que ella, por alguna razón, de algún modo, fingía frialdad cuando no la sentía. En el momento en que en sus oídos tronó la música del bar, con su crepitar de copas entrechocando, risas y murmullos apasionados, ella misma le retiró la venda. Sus fríos ojos verdes eran un páramo inhóspito donde el corazón de Martin se sintió naufrago de inmediato. 

    —Márchate. Y si no vas a respetar las normas, no vuelvas. 

    A modo de respuesta, Martin le clavó los suyos, turquesa brillantes, inmisericordes, pero henchidos de amor. 

    —Te quiero —susurró. Y ella se convulsionó apenas perceptiblemente. Luego soltó una despreciativa carcajada. Martin apretó las mandíbulas y se cargó de valentía—. No me preocupa lo más mínimo tu afán de rebajarme, sé muy bien lo que deseo y te advierto que no pararé hasta conseguirlo. 

    Nina retrocedió dos pasos. Algo nuevo centelleaba en sus pupilas. Algo alentador. 

    —Suenas muy confiado, yo diría que demasiado. 

    De la comisura de los labios de Martin colgó un amago de sonrisa canalla, capaz de enloquecer a medio planeta. 

    —Volveré —dijo tan solo. 
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    De vez en cuando pienso  

    en cuando estábamos juntos 

    Como cuando me dijiste que te sentías tan feliz  

    que podrías morir 

    Somebody I used to know (Goyte) 

      

      

    Una vez sola, que no falta de atención en absoluto, Nina tomó posiciones junto a la barra y pidió un combinado con mucho alcohol. De alguna manera tendría que apaciguar la locura del deseo que la había poseído, envuelto como un velo, y que todavía paladeaba sobre su lengua. Las absurdas fantasías desbocadas que tomaban forma en su mente por culpa de Martin. Con un suspiro rozó su pecho allí donde se hundía la herida. Una sensación nueva, sorprendente, rebelde. Valeria se acercó por la espalda y colocó una mano acariciadora sobre su hombro. La morena mitigó un respingo. 

    —Me has sorprendido, querida mía. ¿Cómo es que te has decidido a entrar? Llevabas días pensándotelo, supuse que te costaría mucho más resolver esa extraña cuestión de… 

    Valeria hablaba al tiempo que enredaba sus dedos en el largo cabello de Nina, como una serpiente venenosa que primero te hechiza y luego te devora. 

    —Lo conozco —repuso con cautela. Giró procurando que su sonrisa luciese radiante—. Es un amigo de la infancia. 

    La mujer oriental puso los ojos en blanco. 

    —El morbo está servido, pues. Agárralo con fuerza y átalo bien corto, querida, en solo unos minutos de contemplación, ese Adonis bajado de los mismísimos cielos, se ha convertido en el objeto de deseo de muchas aquí. Y de muchos —agregó con una irónica sonrisa. 

    Fingiendo indiferencia, Nina se mojó los labios con el líquido que llenaba su copa y a continuación los repasó lentamente con la punta de la lengua. Valeria persiguió el movimiento con lascivo interés. 

    —¿Pasarás ahora un rato conmigo? —propuso melosa. Nina desvió la atención hacia la hercúlea figura que se acercaba con paso elástico.  

    —Me temo que no, tengo compromisos previos adquiridos. Le prometí una sesión de bondage a Rice, se ocupa de mis ritos de iniciación. 

    Valeria se giró a mirar y torció la boca. 

    —Ah. ¿Te gusta? ¿Te gusta lo que te hace? —graznó a regañadientes. 

    Nina evitó ser explícita. Con personas como Valeria, convenía jugar al despiste. 

    —Sabe cómo llevarme al límite. 

    —Te advierto que Rice no es el único, yo también sé cómo conseguirlo. —Y su mano de larguísimas uñas esmaltadas en dorado, tanteó el muslo desnudo de Nina, gozando por cómo se le erizaba el vello. 

    —No lo pongo en duda. Otra vez será, conste que estoy deseosa —agregó, mirando ya hacia otra parte. 

    Enseguida dejó libre el asiento y olvidado el cóctel, para entregarse a un libidinoso abrazo con el hombre que acababa de llegar, y que no se pensó dos veces arrancarle el corsé allí mismo, delante de todo el mundo. Sus pechos, redondos y tersos, uno de ellos parcialmente tatuado como el resto de su costado derecho, flotaron en el aire un segundo antes de que las fornidas manos los recibieran como copas que se colman de néctar. Los dedos del gigantón rubio juguetearon con los enhiestos pezones y su posesivo beso la marcó en público como propiedad reservada. 

    Se despidieron de Valeria con un leve gesto para desaparecer tras los cortinajes. Nina se sintió empequeñecer bajo las exigencias de Rice, formidable ejemplar de macho, alto, pelo claro, penetrantes ojos. Nítida en su memoria, latía la imagen de Martin; pese a haberlo utilizado impunemente para masturbarse, pese a haber desdeñado su placer. Él había soportado, estoico, sin correrse y con las abrazaderas en los pezones, una experiencia por completo nueva y dura para un inocente neófito. Sí, el sumiso la haría disfrutar, la reciente adquisición prometía placeres inesperados y para la próxima vez que la visitara le tendría preparada una sorpresa. Mientras tanto… 

    Mientras tanto, Rice Wind la conduciría al abismo de la locura absoluta. Miles de sensaciones únicas, emparentadas con el premio inigualable de la inmortalidad. 

      

    Rayaban las siete de la mañana cuando dio comienzo la junta urgente convocada en el Departamento de Policía de Manhattan. Todo impregnado de acelero, los asistentes circulando sonámbulos directos hacia la mesa del fondo, donde humeaban un par de cafeteras con sus correspondientes servicios. Los que ya habían desayunado retirando sus sillas y ojeando a toda prisa las copias de los expedientes alineadas en la gran mesa. La crispada expresión del rostro de Lynn Moore, la ayudante del fiscal… Solo el propio fiscal, responsable de la precipitada convocatoria, mostraba una placidez fuera de contexto, arrellanado en su silla con actitud meditabunda. El motivo de la temprana hora, no respondía ni mucho menos a una alerta de emergencia por la cualidad de los crímenes, sino a la apretada agenda del fiscal que debía asistir en la misma mañana a un par de convocatorias públicas de trascendental objeto. Del mismo modo, el que el fiscal no incluyese los casos del carnicero de Tribeca entre sus prioridades, no era porque faltase salvajismo ni sangre en ellos, sino porque Pete Statom, perro viejo, había echado los dientes en Vietnam y se había visto inmerso en circunstancias tan horribles y apabullantes, que el umbral de su capacidad de sorpresa resultaba insuperable en circunstancias normales. No esperaba nada del otro mundo. 

    Eso fue antes de ojear las fotografías de detalle que constaban en el expediente y calibrar la repercusión pública, el estallido de histeria colectiva que se desencadenaría, de salir a la luz los detalles más escabrosos o algunas de aquellas imágenes fuertemente custodiadas. 

    Ahora, después de estudiarlas, con los ojos semicerrados, su memoria fotográfica reproducía una y otra vez el horror de la bestial muerte que encarnaban. Aguardó a que todo el mundo estuviera en su lugar y se dirigió al capitán Montgomery, sentado junto al detective experto en nosequé, llegado de Boston o de Chicago o de dónde diablos no conseguía recordar. El shock acababa de barrer su aplomo. 

    —Capitán, le ruego nos ilustre sobre los pormenores del caso y los indicios que llevemos acumulados. Debo admitir que las fotografías de los restos hallados me han impresionado, lo cual no es fácil. ¿Imaginan lo que ocurriría si algún paparazzi avezado se hiciera con alguna de estas instantáneas? 

    —Lo sabemos, señor, por eso el cerco de control y vigilancia es estrecho y especialmente riguroso en lo que se refiere a prensa y televisión. Si la ciudadanía llega a ver esto…  

    —No puedo imaginar quién se entretiene en trocear seres humanos vivos y arrojarlos al río o colgarlos de los puentes. 

    —Los puentes de Manhattan son solo la galería donde este maníaco o maníacos exhiben sus trofeos. La partición… por llamarla de algún modo suave y disuasorio, se realiza en otra parte —intervino Bass mientras jugueteaba distraído con un bolígrafo entre los dedos—. Ese es el punto que debemos localizar, la fábrica de los horrores. 

    Los sagaces ojos de Statom, rodeados de marcadas arrugas, fijaron en Will todo su interés. 

    —¿Tan convencido está de que son varios los autores? 

    —Después de que aparecieran cadáveres en dos de los siete puentes, desplazamos unidades de vigilancia fija a todos ellos. No solo ha aparecido otra víctima de idénticas características en Verrazano-Narrows, sino que los agentes de patrulla apostados allí como escolta, han sido brutalmente masacrados. Esto ya no es obra de una sola persona. Si unimos el aparatoso modus operandi, los penes arrancados, el asesinato de índole ritual… Ningún asesino en serie de los que conozco, goza del don de la ubicuidad. Me temo que estoy robándole el papel protagonista al capitán Montgomery, pero me inclino por un colectivo con trazas de secta. 

    Montgomery, demasiado abrumado por las circunstancias como para desear ser el centro de nada, sacudió la cabeza asintiendo. 

    —Y yo estoy de acuerdo —repuso con voz grave—. Pero no se retirará la vigilancia de los puentes. 

    Pete Statom aliñó su suspiro con cierta dosis de resignación. 

    —Maldita sea ¿qué tenemos? 

    Esta vez, el capitán como jefe de la brigada de investigación criminal, tomó la palabra sin esperar a que se la concedieran. 

    —Tenemos cuatro víctimas sin nada en común, parecen haber sido elegidas al azar, salvo porque ninguna de ellas tenía antecedentes y no parecían haber roto un plato en su vida. Eran lo que suele llamarse buenas personas. Hemos estudiado su pasado inmediato, no cabe pensar en venganzas ni en reyertas, no hay ajustes de cuentas ni advertencias mafiosas. Estaban más limpios que una patena. Gente normal, de vida rutinaria, pacífica, hasta aburrida, diría yo. 

    Bass anotó un destello de lucidez en el relato del capitán, como si acabara de soltar una perla que solo él estaba preparado para interpretar. El fiscal resopló como un buey cansado. 

    —Ya veo. Esto es algo gordo y no nos lo están poniendo nada fácil. —Su rubicunda faz enrojeció de indignación. Renegó entre dientes y pidió un café bien cargado, que su ayudante se apresuró a preparar. 

    —Todo lo contrario, señor. Como ha anticipado el detective Bass, no cabe duda de que los asesinatos se cometen en otro lugar. Los restos son trasladados después al lugar de exposición, permítanme llamarlo así siguiendo el símil creado por el detective, y a juzgar por las escasas horas que se cifran entre la muerte y el hallazgo, el forense asegura que los delitos se cometen no muy lejos de aquí. 

    —¿Podríamos cerrar el perímetro en Manhattan? 

    —No nos atrevemos a tanto, Nueva York sería más preciso —corrigió el capitán. Y su tono reflejaba el deseo de haber podido anunciar otra cosa muy distinta.  

    —Nueva York es demasiado extenso—. El fiscal se dedicó por entero a su café durante un par de minutos. Montgomery desgranó datos vacíos acerca de las pruebas de ADN y la ausencia de huellas sobre los cuerpos o en los puentes. 

    —¿Mujeres? ¿Una secta de mujeres asesinas? ¿Amazonas? —Vibró una pequeña burla en la última pregunta del fiscal jefe. 

    —De momento no hemos llegado a tal conclusión, señor —replicó Montgomery algo molesto. 

    —¿Y tienen las mujeres fuerza suficiente como para perpetrar este tipo de crímenes? Diría que las víctimas, exceptuando a la maestra, no carecían de corpulencia. 

    El capitán de policía carraspeó tras su puño cerrado. 

    —Si conociésemos las circunstancias concretas en que tienen lugar las muertes podría verse más claro si la superioridad física es o no determinante. 

    Statom bufó como un animal cansado. Apoyó la taza de café vacía sobre la mesa, olvidando el platillo. 

    —Y para colmo no han dejado nada. ¿Ni pelos, ni fibras, ni sustancias pegajosas, ni siquiera un puñetero chicle? —farfulló la ayudante del fiscal.  

    Bass analizó desde su posición las facciones marcadamente masculinas de la mujer y como si adivinase su desagrado o pudiera palparlo, Lynn Moore le dirigió una mirada rápida y envenenada. 

    —Nada. Esto es un callejón sin salida. Hemos repasado las actividades conocidas de las víctimas en los días previos a las muertes, sus agendas telefónicas, la gente con la que se reunieron… 

    —Las actividades conocidas —interrumpió Bass con énfasis—. Quizá ahí esté la clave de todo. 

    —No estoy de humor para acertijos, detective. En atención a la hora, haga el favor de ser menos enrevesado y mucho más inteligible —gruñó Statom. 

    —Puede que el hecho de ser acorralados y posteriormente asesinados de ese modo tan sanguinario, guarde relación con acciones clandestinas o al menos, relativamente  reveladas por los interesados a su círculo habitual de amistades. Lo opuesto a “actividades cotidianas conocidas” —recalcó. 

    —¿Quiere decir que no eran tan santos como aparentaban? 

    —Puede. Los resultados de la autopsia, además, así lo apuntan. —Todas las miradas, curiosas e interrogantes, convergieron en su imponente silueta—. Por fortuna, la mitad de los torsos de las víctimas estaban completos y casi intactos, fue posible examinar el contenido de sus estómagos. Todas, sin excepción, habían consumido alguna droga y bebidas alcohólicas de alta graduación y no un vino cualquiera en la cena. 

    —¿Incluida la mujer? 

    —Ella en menor cantidad, pero sí, también en la mujer. —Bajó la voz recordando el terrible destino de su antigua profesora. No había desvelado a nadie, dentro del ámbito policial, la relación que los unió tiempo atrás. 

    —Vaya, hubo juerga, entonces —masculló la ayudante del fiscal enfurruñada.  

    —La presencia de alcohol ingerido nos permite situar a las víctimas en algún local de entretenimiento en las horas previas a la muerte —interrumpió el capitán Montgomery con renovado brío. Statom le dedicó una mirada de gélida indiferencia. 

    —Pero no en el mismo ¿verdad que no? —señaló. Cierta grosera ironía bailaba en sus sílabas. Bass desvió incómodo la mirada. Montgomery hundió los ojos en la mesa. 

    —No en el mismo, claro que no —admitió. 

    —Apuesto a que ni siquiera a la misma hora —Lynn Moore hundió el dedo un poco más en la herida. Montgomery pareció encoger mientras negaba—. Bueno, eso complica bastante las cosas. 

    Will recobró el control de la situación momentáneamente robado por el rollizo capitán, con calamitosos resultados, por cierto. 

    —No necesariamente. —Y se guardó para sí el resto de la información, hasta estar seguro—. Sea donde fuere, circunstancia que investigaremos a fondo, parece que murieron contentos, eso sí. Y hay mas. Resto de narcótico en los tejidos.  

    —No es extraño que el alcohol en grandes dosis venga acompañado de alguna droga —replicó Lynn Moore con frialdad—. Ya ha especificado usted antes que…   

    —No se trata de “ese” tipo de drogas, no hablo de divertimento. Emplearon morfina y otros tipos de sedante para atontarlos y probablemente eliminar la posibilidad de resistencia al ataque. 

    El fiscal hizo un ruido extraño con su nariz. 

    —Me cago en la leche. Y si lo que quiera que hicieran lo hacían a escondidas… ¿Por dónde diablos empezamos a investigar? 
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    Puedo fingir una sonrisa 

    Puedo forzar una risa 

    Puedo bailar y jugar mi carta si es lo que me pides, 

    Darte todo lo que soy. Puedo hacerlo. 

    Human (Christina Perri) 

      

      

    Martin Forrester apareció por la puerta del bufete con el oscuro cabello revuelto y el cuello de su gabán, subido. Los aros turquesa de sus iris centelleaban anormalmente, como dotados de luz interior y todas las miradas femeninas se concentraron en su persona con más afán que de costumbre. Saludó con indiferente apatía y se refugió en su despacho con Tom pisándole los talones. 

    —Veo que se te han pegado las sábanas. ¿Qué tal la exposición de anoche? 

    Martin tardó un rato en entender a qué se refería. Stella, sus cuadros,  el MoMA, Anna… Todo parecía haberse desdibujado en su memoria, ocupada tan solo por el aroma de la piel de Nina, su cuerpo y sus extrañas e intimidantes caricias. Reaccionó un segundo antes de que Tom perdiera la paciencia. 

    —Bien, bien. Ya sabes cómo son estos artistas… excéntricos y caros, muy caros. ¿Tienes un par de aspirinas? 

    —Te las consigo enseguida. ¿Tanto bebiste, so golfo? 

    —Apenas un par de copas. —Martin esquivó su aguda mirada, un alarido que lo acusaba de mentir. Cuando Tom volvió a hablar, su voz sonó grave, había perdido todo deje humorístico. 

     —¿Por qué no me cuentas qué es lo que te preocupa? 

    —Cosas de familia —respondió Martin con desconfianza—. He de pedirte un favor. 

    —Tú dirás… 

    —Necesito que por una temporada me asignes un par de casos tontos que no me den mucho en qué pensar. No estoy centrado, hay ciertos asuntos privados que debo resolver y me temo que no admiten demora. 

    Tom lo examinó evaluador y prudente. Luego tomó asiento sin pedir permiso. Al cabo de la pausa cuidadosamente entablada, retomó el hilo de la petición con aire distraído. 

    —Con franqueza, resulta raro que precisamente tú me pidas eso, pero cuenta con ello, desde luego. ¿Qué te parece una fusión de compañías rivales? Antes se mataban pero ahora ya no, han descubierto puntos comunes, se adoran, juntos harán grandes cosas, lo de siempre. Es pan comido. 

    —Perfecto. Ni más ni menos que lo que necesito. 

    La expresión de Tom se tornó suspicaz, despierta, se inclinó y recortó distancias con Martin. 

    —Dicho lo cual, insisto. ¿Qué coño te tiene tan abstraído? Y no me digas que has discutido con papá porque no me lo trago. 

    —A mi padre también tengo que verlo —recordó súbitamente—, aunque aún no he dispuesto de tiempo. —Se mesó impaciente el cabello—. Joder… 

    —Tienes mucho estrés y poca diversión. Las chicas rumorean que estabas encoñado con la profesora esa, la que apareció muerta en el puente.—Tom se recostó en el ancho respaldo, estiró los brazos por encima de la cabeza, y cruzó los dedos de las manos para apoyar la nuca. 

    A Martin le pareció que se refería a Laurie con mucha ligereza y bastante poco respeto, lo que le agrió el carácter en cuestión de segundos. 

    —¿Eso dicen? —gruñó—. Pues se equivocan. 

    Tom lo secundó con un gesto de aquiescencia. 

    —Lo mismo afirmo yo. No tuviste tiempo de profundizar tanto. Puede que te gustara y que la tragedia te haya afectado pero hay algo más, me juego el cuello. —Se puso en pie, avanzó unos pasos en plan confidencial. Martin lo esperó de pie tras su mesa, algo molesto por su entrometimiento—. Escucha, he descubierto un antro donde podemos pasarlo mejor que bien. 

    —¿Mujeres, alcohol y música estridente? —adivinó de mala gana. Apreciaba a Tom pero andaba muy cerca de traspasar la línea.  

    —Y algo más. Esto es diferente, te pondrá las pilas, te lo aseguro. 

    —Paso. —Empezó a revolver papeles con la esperanza de que el otro desistiera y se marchase pero le salió el tiro por la culata. Tom apoyó ambas manos en la mesa y se inclinó de nuevo para seguir parloteando, entusiasmado por la perspectiva de arrastrarlo consigo de juerga. 

    —¿Te has preguntado alguna vez… hasta dónde estarías dispuesto a llegar? 

    Martin dudó entre suspirar y salir corriendo. 

    —¿Llegar? 

    —¿…Por lujuria, por simple placer, por el mero disfrute, por una corrida extraordinaria? 

    Un ramalazo de sospecha cruzó la mente del abogado y lo sacudió como algo físico. ¿Era posible que Tom supiera…? Sus ávidos ojos recorrieron la mesa. Los portarretratos, la caja de cerillas de La Cripta que por lo visto había vuelto a colocar junto a la foto de su madre aunque no lograse recordar cuándo. Las dos mujeres de su vida, juntas pero en abierta contradicción. Merie tan frágil, tan ausente, tan indefensa y delicada. Nina, sublime, tan poderosa como un huracán, tan deseable e indómita. 

    —Tengo trabajo pendiente —replicó cortante. Tom chasqueó la lengua y se incorporó desilusionado. 

    —Pienso ir esta noche —advirtió. “Yo también”, dijo Martin para sí—. Si no me acompañas te perderás algo grande. 

    —Creo que podré vivir con ello. —Sonrió con desgana y Tom finalmente hizo un gesto que quería ser cómico, y ademán de marcharse. Mas alcanzando la puerta, para desesperación de Martin, volvió a la carga. 

    —Oye ¿qué me dices de nuestra nueva pelirroja? 

    Martin alzó la mirada con una mezcla de agotamiento y hastío, pero sin poder contener la sonrisa. 

    —¿Anna Dalton? ¿Te refieres a ella con lo de nueva? 

    —No me negarás que ha sido un descubrimiento, a saber dónde tenía esa boba torpe y regordeta escondidas las curvas y los encantos. Te confieso que nunca pensé en colarme por una talla cuarenta y seis pero cuando esa chiquilla se balancea, pierdo el control hasta de los esfínteres. 

    Martin respondió con un gesto que expresaba grima. 

    —Déjala en paz, Tom, es una buena chica y tú no tienes nada serio que ofrecerle. 

    Tom compuso una mueca ofendida. 

    —¿Desde cuándo ser la favorita de uno de los socios no es algo? 

    —Estás casado, mente sucia. 

    —No sabes cuánto. Y me refiero al color de mi mente. 

    —Tom… —Flotaba en su tono una pizca de advertencia. El abogado levantó las palmas en son de paz. 

    —Tío, la proteges como si fuera tu hermana, qué asco, si ella lo que está deseando es que te la folles. —Interrumpió sus protestas—. Vale, vale, ya lo dejo. ¿Ves como no me dejas otra que desfogarme en cualquier sitio oscuro por las noches? Tú tendrás la culpa si me meto en líos. 

      

    *** 

      

    El chorro de vaho procedente de la boca del capitán, se convirtió en humo helado. 

    —Maldita sea… Si no estuviéramos tan jodidos me haría hasta gracia. ¿Quiere un perrito, detective? 

    Montgomery frenó su marcha de elefante en estampida junto a un carrito callejero de salchichas cocidas. Los ordenados principios de Bass rechazaban esa manía de estar comiendo a todas horas sin orden ni concierto, pero por una vez el olorcillo le abrió el apetito y aceptó de buen grado. 

    —¿Qué es lo que le hace gracia? —indagó con flema, negándose a tutearlo con toda la intención. Montgomery le caía bien pero no tenía por qué acortar distancias. 

    —El mal rato del fiscal. ¿Vio su jeta al repasar las fotos? Yo diría que se esperaba algo mucho menos… ¡cruento! Que creía haberlo visto todo el tío listo y… ¡Vaya si se sorprendió! 

    —Cuatro agentes de policía decapitados y con los penes seccionados a mordiscos no es plato de gusto para nadie, ni siquiera para los más duros. 

    Montgomery sacó unas monedas, las revolvió en la palma de la mano, pagó y se hizo cargo de los perritos. Bass cogió el suyo y se perdió por un minuto en su aroma dulzón de comida prefabricada. 

    —Y lo peor es que no tenemos nada, joder, no tenemos nada. —Reactivaron el paso. Una ligera escarcha mojaba las aceras y el paseo por los alrededores de la comisaría había sido un pretexto para estirar las piernas y aligerar las cabezas. A Bass, el aire viciado de los edificios gubernamentales, clausurados y aireados artificialmente, lo ponía enfermo.  

    —Esa gente practicaba algo prohibido, capitán, algo que podía no estar bien visto entre sus amistades. Todos eran irreprochables, modélicos buenos ciudadanos, almas virtuosas. ¿De qué podrá tratarse? 

    —¿Drogas?  

    —Drogas, sexo duro… rock and roll. 

    Montgomery se revolvió como un perro maltratado. 

    —¡Déjese de gilipolleces! A ninguno lo mataron en un concierto. 

    Will no se dejó intimidar por su estallido de frustración. 

    —Deberíamos elaborar un listado de clubs de alterne, los más extremos o problemáticos y registrarlos palmo a palmo. De hecho, es lo que haremos. 

    —¿De verdad cree que el predicador o la maestra se iban de putas? —Lo preguntó en un tono de incredulidad total, con sus sonrosados y bien alimentados mofletes  encarnados por la caminata. 

    —Nunca se sabe. Sus vidas cotidianas, sus amistades, no nos han dicho nada. Examinaremos a fondo los historiales de sus ordenadores y visitaremos esos clubs con fotografías de las víctimas, a ver si alguien recuerda haberlos visto. 

    —Menos da una piedra —aceptó Montgomery con resignación—. Me intriga el por qué  insinuó antes que la ingestión de alcohol a distintas horas en las víctimas no suponía necesariamente un problema. Yo creo todo lo contrario… 

    —La verdad, capitán, es un regalo del cielo. Limita bastante el abanico de posibilidades. —El policía abrió la boca desconcertado y volvió a cerrarla sin tener nada que aportar—. Algunas de las víctimas consumieron copas en horario nocturno, otros a plena luz del día. Indagaremos entre los garitos que abren veinticuatro horas o en horario ampliado. Son menos numerosos que los que prestan servicio solo por la noche. 

    —Joder, no lo había pensado— musitó con un deje de admiración. Y no volvió a despegar los labios para hablar hasta que se terminó el perrito—. ¿Regresa al departamento conmigo? 

    Bass encestó limpiamente el envoltorio del Hot-Dog en una papelera colgada de una farola.  

    —No. Voy a visitar a una vieja amiga. 

    —¿Relacionada con el caso? 

    Bass respondió con una sonrisa enigmática. 

    —Como le he dicho antes, nunca se sabe. 
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    Ceno en la bañera, 

    Voy a los SexClubs a ver ligar a los frikis. 

    No me pone nerviosa, si acaso, inquieta. 

    Sí, he vivido bastante, lo he visto todo 

    Habits (Tove Lo) 

      

      

    Stella Trumann contemplaba extasiada el cuadro a menos de tres metros de distancia, según ella, la distancia ideal para enfocar el conjunto y apreciar los matices del color en toda su intensidad. Soportó durante un buen puñado de minutos la sensación de que alguien la observaba y finalmente, con lentitud algo dramática, se giró. 

    No esperaba encontrarse aquel rostro. No en aquella gris mañana de principios de invierno en Manhattan. Sonrió tan amplia como incrédula. 

    —Esto sí que no me lo puedo creer, resucitan los fantasmas… ¿Will Bass? 

    El atractivo y gallardo joven le correspondió con una mueca simpática. El latido de su corazón empezaba a acelerarse. 

     —El mismo. 

    —Vaya… Pensé que te habías mudado al fin del mundo. 

    —Solo a Boston. La gente va y viene, las carreteras siguen abiertas y de eso hace ya mucho tiempo. —Abandonó la flemática postura apoyado en el quicio de entrada, arrojó el pitillo a la calle desde la puerta y entró—. Puse todo de mi parte por que fueran bastantes años. 

    Caminó hasta ella con paso flexible y alargó con formalidad una mano. Ella la aceptó de buena gana. Su pequeña extremidad desapareció por arte de magia entre los largos dedos y aún así, por si no la poseía lo suficiente, Will se atrevió a cubrirla con la mano libre. 

    —De lo que parece hacer siglos es desde la última vez que te vi. ¿El curso del noventa y seis? ¿Fue ahí cuando te marchaste sin dar explicaciones? 

    —Buena memoria, Stella. —Bass tembló ligeramente. Allí donde la piel de ella se había posado, la suya ardía. 

    —Como comprenderás, para mí es un año difícil de olvidar —admitió la chica con la voz súbitamente rota.  

    Bass se arrepintió de su poco tacto, había olvidado el suicidio de Stefan, la violenta muerte de Martha y todo aquello. Su único hermano, su mejor amiga, ambos en cuestión de pocos meses. Apuntó a la pintura situada al frente, para cambiar de tercio. 

    —¿Es la chica aquella? ¿La novia de Stefan? —Stella asintió sin hablar—. Impacta, tiene luz, fuerza. Me refiero al retrato. 

    —¿La conocías? 

    —La vi un par de veces. En… —dudó, por no despertar viejas costras a medio cicatrizar—. En la acampada. Y luego en alguna ocasión, esperando en la puerta del instituto —agregó a toda prisa. Stella lanzó un breve suspiro mientras revisaba la obra— ¿Sabes que andaba enredada con Forrester? 

    La rubia frunció los labios que Will deseaba morder. 

    —No me extraña, esa tía era una fulana. ¿Te lo contó él? 

    —No, nunca, ni por asomo. Pero no soy imbécil, noté cómo se miraban aquella jodida noche en Long Island. Luego los pillé juntos, casi a escondidas. ¿Has vuelto a verla? 

    Stella sacudió la cabeza. Sus largas rastas danzaron con ella. 

    —Jamás.  

    —¿Entonces? —apuntó al lienzo—, la mayoría de edad está muy lograda. 

    —Bueno, existe eso que llaman imaginación. La pinté partiendo de como la recordaba, destructiva y oscura, tal y como imagino que estará en la actualidad. 

    Will no supo si creerla. El odio que palpitaba en sus palabras era demoledor. Pero no dejó que lo percibiera. 

    —Magnífico, muy realista. ¿Y el detalle de los tatuajes? ¿Fruto de tu imaginación? 

    Stella contestó  veloz y sin titubeos. 

    —Te repito que era una chica rebelde y marginal. No me extrañaría que ese fuera su aspecto hoy, si es que no ha muerto de una sobredosis. Lo que me cuesta trabajo entender es cómo mi hermano se fijó en ella. 

    —Nunca se sabe —Will empleó de nuevo su frase favorita—. Esas cosas pasan, polos opuestos que se atraen… —Y mientras reflexionaba en voz alta volvió a sentir esa pasión adolescente que lo empujaba sin remisión hacia Stella. Igual que cuando tenía dieciséis años: el gótico y la chica pija, el blanco y el negro, el positivo y el negativo. Lo que no podía ser. 

    —Este retrato está maldito, como en su día lo estuvo ella. Un tributo a la memoria de mi hermano que se quitó la vida porque no podía soportar vivirla sin Nina. No se vende y cuando acabe la exposición pienso arrojarlo a una hoguera. 

    —Procura no torturarte en exceso —aconsejó Bass conciliador. 

    Stella lo miraba con fijeza. Quizá demasiada. 

    —¿A qué te dedicas, viejo compañero? 

    —Soy policía. Detective de homicidios —aclaró encantado de tener que hacerlo. Ella sonrió complacida, su tono de voz había recuperado parte de la alegría perdida y Bass deseó aplastar los labios contra los suyos. 

    —¡Vaya! No  has malgastado el tiempo. Te has convertido en un hombre peligroso y atractivo a la par que interesante. 

    —Si lo dices por mi profesión, no era difícil caer en esto, mi padre se jubiló como inspector hace unos años, debía llevarlo en la sangre. 

    —Lo digo por todo —susurró ella cautivadora—. ¿Te apetece una copa de champán? 

    —¿A estas horas? 

    —Hay que celebrar los reencuentros. No irás a decirme que estás de servicio. —Arrugó la carita como una niña malcriada a la que se niega un capricho. Bass anheló de nuevo besarla horas completas. 

    —Estoy de servicio pero no pienso decírtelo. Acepto esa copa y la celebración que implica. ¿Un pitillo? 

    Ella rio. 

    —No fumo. Pero en compensación, beberé el doble. 

      

    *** 

      

    El señor Forrester no tenía costumbre de salir de casa más que lo imprescindible. Alguna partida de golf con las viejas amistades y el avistamiento de pájaros desde la propia terraza del ático o desde las zonas altas del parque. Atrás quedaron las dinámicas jornadas de su juventud, cuando empeñado en construir un imperio, entregaba sin decoro sus días a la empresa. Ahora estaba demasiado atado a su esposa y a su enfermedad y desde hacía demasiado tiempo. La obligación había terminado por convertirse en rutina y se las había ingeniado para desarrollar tareas creativas que mantuvieran su mente ágil y ocupada, pero a ser posible dentro de casa. Al fin y al cabo, disponía de muchísimos metros cuadrados.  

    Esa tarde, no obstante, dio instrucciones precisas y claramente innecesarias a la enfermera que atendía a Merie y acudió a la cita con su hijo en una cafetería a escasa distancia. De hecho, llegó paseando, dándole algo de vida a sus apolilladas piernas y sintiéndose útil por primera vez en meses. Su viejo instinto y una conversación previa ya le avisaban del tema que Martin quería tratar y, no sabía si satisfacer su natural curiosidad iba a proporcionarle el sosiego tantos años perseguido, o todo lo contrario. 

    Lo descubrió al fondo, solitario en una mesa con dos sillas y una taza de café delante. Trasteando su tablet con el ceño fruncido. Al verlo, sin embargo, apartó el trabajo, sonrió afectuoso y se puso en pie para recibirlo como un buen hijo. Se abrazaron. 

    —¿Y bien? —El hombre mayor cruzó, una vez sentado, los dedos sobre el pulido tablero de la mesa. 

    Martin le clavó sus intensos ojos azules. Unos ojos idénticos a los de su madre. 

    —Papa, no voy a andarme con rodeos. 

    —No te he pedido que lo hagas. Sé que eres un profesional ocupado con muchas obligaciones —repuso James con amabilidad. 

    —No se trata de tiempo ni de huecos en la agenda. Es simplemente que no sé cómo hacer que la cuestión suene menos cruda. Cuéntamelo todo desde el principio. Alguna vez tuve un hermano. 

    El señor Forrester suspiró hondo como si se confirmasen sus peores temores. 

    —Ya te dije que sí —admitió con fragilidad. 

    —¿Y se llamaba Paul? ¿Era mayor que yo? 

    —En efecto. Cuatro años mayor. 

    —¿Qué le ocurrió? ¿Murió? ¿Un accidente? 

    —Desapareció. 

    Eso no era lo que Martin esperaba escuchar. Ni mucho menos. 

    —Cuando lo dejaste caer imaginé que era solo una forma de hablar. ¿Cómo que desapareció? ¿Lo secuestraron? 

    —Algo así.  

    —Pero…Hay un enterramiento, una tumba. 

    —Eso también lo sabes —musitó James apesadumbrado. 

    —Tenía que... 

    A su intento de disculpa, James respondió haciendo una seña con la mano. 

    —Has investigado y estás en tu derecho, hijo, no lo cuestiono. 

    —Pero ¿por qué? 

    —Mejor así, fingir para que la gente no murmurase. 

    —Pero lo buscarían, supongo que lo buscaríais. —Miró de reojo a su padre que se frotaba nervioso las manos, envejecido de repente un montón de lustros. 

    —Sin descanso durante meses sumados unos con otros hasta forjar años. Creí que tu madre perdería la razón. Luego se quedó embarazada de ti y todo pareció mejorar, estaba tan ilusionada con tu nacimiento… Dejó de revisar compulsivamente los álbumes de fotos de Paul y su depresión evolucionó hasta cierto punto. 

    —¿Cierto punto? 

    —Sufrió una fuerte recaída cuando cumpliste cinco años. La investigación acerca de tu hermano nos llevaba a callejones sin salida, los avances revirtieron y todo volvió a empezar. —Hundió la mirada abrumado—. Una pesadilla. 

    Martin tuvo la nebulosa impresión de estar asistiendo a la declaración de algún testigo, ajeno a su mundo y desde luego a su familia. 

    —¿Por qué jamás me hablasteis de él? —reclamó con pesar. 

    —Te has visto obligado a soportar la influencia de una madre mentalmente inestable, me pareció suficiente castigo. Paul ya no estaba, la esperanza de encontrarlo solo la mantenía viva ella, sin duda debido a la ceguera de su propia enfermedad. ¿Qué iba a ganar contándotelo? 

    Martin reconoció que aquel hombre ajado y melancólico tenía razón. En su lugar y en su papel de cabeza de familia, él habría hecho lo mismo con toda probabilidad. Lo observó, anciano pero todavía atractivo, alguien capaz de cubrir en la infancia de un niño solitario, las ausencias de una madre prendida de su propio universo. La debilidad mental de Merie lo había dejado solo y Martin se culpaba de atesorar contra ella tanto resentimiento como afecto desmedido sentía por su padre. 

    —Puede que no acertara, lo siento, espero que puedas perdonarme —suplicó el viejo acomodándose el abundante cabello. Martin le apretó la mano áspera y arrugada. 

    —No te culpes, papá, lo descubrí casualmente. Solo sentí curiosidad, no hay dolor, ni reproches, nada ha cambiado entre nosotros. 

    —Tu madre no consigue olvidar lo que pasó, ni lo supera, lo llama a todas horas, se despierta llorando, las pesadillas la atormentan. Me siento impotente, no sé cómo ayudarla. 

    —Las madres sienten a sus hijos de un modo distinto, más intenso y visceral. 

    —Un niño que desaparece de su cuna sin dejar rastro… —describió en un murmullo sordo. Martin se estremeció de pies a cabeza. 

    —Desquicia a cualquiera, puedo imaginarlo. Vamos a tomar un café y a calentarnos por dentro, papá. Lamento haberte hecho pasar este mal trago. 

    —Tarde o temprano tenías que saberlo, te lo he dicho, estás en tu derecho. Yo debí reunir el valor para contártelo sin que tú tuvieras que averiguarlo, pero ahora que ya ha pasado… Bueno, es consolador ver lo bien que te lo tomas. —Alzó una mirada acuosa llena de amor—. Eres un buen hijo, Martin. Eres todo lo que unos padres podrían desear, es lógico que tu madre llore su pérdida pero jamás que te culpe. 

    Martin pensó con amargura que su padre se equivocaba. No. No lo era. No era buena persona. Era un jodido obseso controlado por rencores filiales y por su propia lujuria. Un alma perdida que en lo único en lo que podía pensar era en que cayera la noche para volver a La Cripta. 

    





   



 35 

    Vueltas, vueltas y vueltas seguimos dando 

    Ahora, dime ahora que lo sabes 

    No sé cómo sentirme al respecto, 

    algo en el modo en que te mueves... 

    Stay (Rihanna) 

      

      

    Tom se sacudió la nieve del cabello, que ya empezaba a escasear, y le entregó el abrigo a una de las chicas del guardarropa. Ordenó una botella de champán rosado del más caro y seleccionó con cuidado a la mujer con la que pasaría la noche. Pensaba pedirle que lo azotara, completamente desnuda, encaramada a unos zapatos de tacón de aguja. Había fisgoneado y leído en internet que era una experiencia de lo más placentera. Tenía que probarla. 

    Martin Forrester era un gilipollas por no querer acompañarlo a La Cripta. El tedio diario resultaba más llevadero con este tipo de escapes, que con nada. Él desertaba de un matrimonio soporífero y medio muerto con estas atrevidas prácticas, saboreando usos que su recatada mujercita nunca se atrevería a brindarle. Y su compañero y amigo debería mitigar el dolor de huevos que a veces provoca la soltería, con un buen látigo en la mano. 

    La simple visión imaginada de unos glúteos enrojecidos por los golpes, le puso la polla dura y lo hizo sudar. Para cuando empezó a desnudarse delante de su ama, Tom el sumiso, ya se había corrido. 

      

    *** 

      

    No era muy frecuente que en La Cripta aparecieran clientes femeninas. Por eso, la mujer que se adentró con cierta inseguridad en la sala-bar, suscitó las miradas curiosas de más de un ocioso. Su piel de nácar restallaba bajo el humo ámbar y las luces amortiguadas, como el interior de una ostra. Buscó con intensidad y cuando localizó a Valeria junto a los divanes de terciopelo, pareció insuflarse de una energía que hasta entonces no emanaba. 

    —¡Otra vez por aquí! —Valeria la recibió con una sonrisa tan agradable como inquisitiva. Señaló el diván y se sentaron juntas—. ¿Qué se te ofrece…? Perdona, he olvidado tu nombre. 

    La mujer pestañeó. 

    —No lo  has olvidado, nunca te lo dije. Puedes llamarme Cassandra. 

    —¿Es tu verdadero…? 

    —Cassandra siempre me gustó.  

    Valeria se tomó una larga pausa para inspeccionar a la chica. Reclinada en el diván, desplegó todo su estudiado catálogo de gestos incendiarios con los que parecía vender sus encantos a quien quisiera comprarlos. A Cassandra no, a Cassandra podría de buena gana regalárselos. 

    —Y bien, dime qué se te ofrece. —Decidió sonar formal pero no impaciente. 

    —Esperaba que te pusieras en contacto conmigo. ¿Acaso no te satisfizo mi ofrenda de la otra noche? —indagó con voz de terciopelo. 

    —Oh, desde luego que sí.  

    —Me costó convencerla. Era una mujer chapada a la antigua que jamás había bebido algo que no fuera agua con gas. 

    —No te la pedí pero reconozco su innegable valor. Tú a cambio, pretendes… —Dejó en suspenso la frase para que la otra la completase. 

    —Formar parte de La Cripta. 

    —¿Qué entiendes por formar parte? 

    —Ser una más de tu equipo. Acceder libremente a La Sala. 

    Valeria se tensó y modificó su hasta el momento, relajada postura. 

    —¿Tienes idea de la envergadura de lo que me pides? 

    —Desde luego —confirmó sin amilanarse—, igual que conozco el mérito de lo que te otorgué. Un alma, un sacrificio, una ofrenda que recibiste con placer. 

    —Cassandra… —La voz de Valeria vaciló. La chica aprovechó el segundo de indecisión, se inclinó sobre ella y rodeó los labios con los suyos. Una lengua osada logró superar la frontera de sus dientes cerrados y buscó su igual, explorando la boca de la mujer oriental, que se derritió de placer. 

    —Te deseo —susurró la joven desconocida. 

    —Sabes que yo también, no tomes ventaja, no es justo. 

    —¿Y desde cuando la vida es justa? —Sus manos viajaron por el escote de Valeria, rodearon la tela y aprisionaron los duros pezones en un tierno pellizco. Los besos se intensificaron. La temperatura de ambas se disparó. 

    —No imaginas lo que podría hacerte —avisó Valeria en un gemido. 

    —No supones lo que puedo hacerte yo. 

    Un destello de malicioso deseo convirtió las pupilas de Valeria en carbones al rojo. 

    —De acuerdo, entra conmigo. 
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    Bésame intensamente antes de irte, 

    tristeza de verano. 

    Solo quiero que sepas, 

    Que, cariño, eres el mejor 

    Summertime sadness (Lana del Rey) 

      

      

    Martin se sumergió en el ambiente de La Cripta con un mayor dominio de sí mismo aquella madrugada. Al menos esa impresión guiaba sus pasos quizá más firmes y resueltos, al cruzar la sala de copas al compás de la banda sonora de “Excalibur” en alguna versión disco, estrepitosa y lasciva, casi inidentificable. Dejó vagar su mirada en busca de aquella criatura enervante a la que adoraba y aborrecía por igual, pero no la encontró. Antes de que pudiera desesperarse, un jovenzuelo de impecable factura casi desnudo, le salió al encuentro. 

    —¿Buscas a Nina? —Martin respondió con un imperceptible movimiento de cabeza—. Sígueme, por favor. 

    Había tanta afabilidad en su tono y su sonrisa era tan atenta que Martin no se planteó negarse. Juntos cruzaron la enorme estancia y atravesaron la pesada puerta roja que el abogado ya conocía, la que defendía las entrañas de La cripta. Observó que la piel del chico era inmaculada y brillante gracias a la aplicación de alguna clase de aceite seco. Daban ganas de acariciarlo. Volvió a recibir el antifaz de cuero y se lo colocó sin protestar y sin necesidad de más explicaciones. 

    —Yo te guiaré. —El joven ofreció su antebrazo, Martin lo rodeó con su mano y el chico tiró suavemente. La ausencia de Nina y de la intranquilidad que conllevaba su cercanía, le permitió concentrarse en los vericuetos del camino. Cambiaron muchas veces de dirección. Los pasillos se abrían a salas mayores que luego volvían a cerrarse en estrechas galerías, era sencillo de calcular por el eco y la resonancia de sus pasos. Por dentro, La Cripta parecía estar diseñada en forma de laberíntico sistema de pasadizos, cuartos sin salida y gruesos portones con cerrojos que escuchaba abrirse y cerrarse, probablemente inaccesibles en caso de registro. Por fin notó que se adentraban en una habitación y que el joven liberaba su mano. 

    —Ya hemos llegado. Puedes quitarte el antifaz. —Lo dijo con su habitual cortesía y sin prisas, sin dar la impresión de querer huir o estar incómodo; luego se marchó. 

    Martin despejó su visión con lentitud. Esperaba encontrar a Nina en la sala pero todo lo que vio fueron sedas rojas, cojines apilados, un enorme lecho preparado para el goce infinito, con lámparas suspendidas con cadenas a ambos lados, ámbar y caviar. En la pared sur se abría una especie de ventana acristalada sin mecanismo de apertura y sin fisuras, solo un cristal que comunicaba visualmente con otra estancia contigua, tenuemente iluminada. Su único mobiliario, un engendro mecánico, mezcla de altar y potro de tortura, con la superficie acolchada. 

    Se quedó allí, rígido y a la espera, sin saber qué idea alimentar. No sospechaba, desde luego, la sorpresa que Nina le había preparado. 

    Lo primero que vio entrar fueron dos robustos ejemplares de macho humano, apenas cubiertos con unos indecentes taparrabos que dejaban adivinar sus vergas enhiestas. Arrastraban casi, a una mujer, menuda y esbelta, con medio cuerpo tatuado y el rostro cubierto con un antifaz-corona de diamantes. No le costó identificarla. Lo que no habría sabido decir era si Nina los acompañaba voluntariamente o no. Los seguían de cerca otras tres jóvenes con aspecto y ademanes de vírgenes vestales. La colocaron encima de la mesa, le arrancaron la ropa y ya completamente desnuda, separaron sus piernas e inmovilizaron muñecas y tobillos con unas amarras de cuero fino. Desde su posición tras el cristal, Martin podía disfrutar de la celestial visión del sexo depilado de su amada. Abierto, rosado, desprotegido, pidiendo caricias, lengua y clemencia.  

    Pero había una pared de cristal de por medio. 

    La comitiva se dispersó y Nina quedó sola e indefensa allí encadenada, aguardando su destino con los músculos tensos. La infernal maquinaria se puso en marcha por sorpresa. Una manivela metálica rematada en un falo de increíbles proporciones buscó la entrada a su vagina y sin preámbulos de ninguna clase, la penetró con lo que a Martin le pareció una brutalidad sin precedentes.  

    Gritó su nombre y golpeó el cristal. En vano. Dentro de su estancia, resonaban los acordes de alguna versión modificada de “Diamonds”, de Rihanna, algo sinfónico y envolvente que lograba aturdirlo. A medias… 

    El cuerpo entero de la muchacha se arqueó hacia arriba a resultas de la embestida y cuando su trasero volvió a posarse sobre la superficie lisa de la mesa, el falo mecánico se retiró retrocediendo con suavidad. El movimiento se repitió. Una y otra vez. Rítmico, casi hermoso. Y a su vaivén vino a unirse un grueso chorro de agua a presión, delgado como un dedo, dirigido directamente contra su clítoris. La combinación de penetración y estimulación casi simultáneas, derramaron los fluidos de Nina en cuestión de segundos. Su espalda combada, sus labios abiertos, su vulva palpitando enrojecida de fiebre; los orgasmos y los gritos se sucedieron uno tras otro. 

    Estaba disfrutando. Y de algún modo macabro, le dedicaba ese forzado placer. Martin lo entendió y en ese mismo instante dejó de aporrear con los puños el grueso cristal y se dedicó a observar. 

    Observar. Algo que nunca había hecho. Algo que jamás pensó que haría. Algo que le estaba gustando. Los pezones de ella hacía rato que se habían transformado en dos pequeños puntos erectos y los suyos estaban igualmente duros. Martin los rozó con la punta de los dedos. Sensibles, sedientos como nunca. Su miembro pleno, endurecido como un garrote. Se acarició la corona. Con ternura primero, ansioso después. De la corona pasó al frenillo. Jadeó sin apartar la vista del espectáculo que se desarrollaba en la sala colindante. El glande, rojo ya como una cereza, parecía querer explotar. La mano de Martin recorría extasiada la enorme longitud del tronco provocándole dulces espasmos de placer. Sus ojos, fijos en el sexo de Nina, mullido y abierto, le permitieron soñar con que era su verga la que la dilataba y llenaba, que eran su cuerpo y su peso los que tan eficazmente la aprisionaban. 

    El cálido líquido de su interior brotó abundante, mojó sus dedos y roció el suelo. Martin aulló. Soltó un grito largo y ronco, acompañando un éxtasis que no acababa. 

    El miembro por fin se relajó. Con una precisión cronométrica, la estancia donde Nina era fascinantemente torturada se llenó de un humo espeso que impedía distinguir volúmenes siquiera. Martin se violentó, apoyó ambas manos en la ventana y golpeó con un puño. El cristal se manchó de semen. 

    —¡Nina! ¡Nina! —La falta de control sobre lo que sucedía lo llevó al galope al desespero más atroz. Repitió su nombre y concentró más fuerza en sus golpes. 

    —Dime que has disfrutado mirando. 

    La voz de terciopelo había sonado clara, nítida, a su espalda. Giró con los ojos húmedos y pudo verla. Junto a la cama, desnuda y deseable, invitándole al goce más prometedor. No tuvo dudas del mensaje que leyó en sus pupilas. Obediente, corrió a su encuentro. 

    —Me gustaría poder decir que no, pero estaría mintiendo. 

    Ella frunció el ceño en un mohín gracioso. 

    —Y mentir no es bueno. ¿Oís al chico de la gran conciencia? 

    Martin se detuvo a mitad de camino, molesto por lo burlón de su tono. 

    —¿Qué pasa? ¿Acaso tú no tienes? 

    Nina se mordió el labio inferior sin dejar de provocarlo con su postura, exhibiendo sus pechos dorados, atrayéndolo con los ojos entornados. Martin caminó hasta el borde de la cama y ella se arrodilló y le enlazó el cuello con ambos brazos. 

    —La conciencia es un lujo prescindible, te lo aseguro. —Y se apretó contra él. 

    Ambos cuerpos se restregaron sin pudor en un abrazo desesperado. Las pieles sudorosas por el salvaje disfrute previo, insaciables, anhelantes de algo más. 

    —¿Eres mío? Quiero oírlo ¡Habla! ¿Me perteneces? —exigió Nina rozando la cuadrada línea de su mandíbula con la punta de los dedos. Martin entrecerró los párpados y se dejó llevar. 

    —Te pertenezco. Hasta el día de mi muerte, me temo. 

    Las manos de ella aletearon, buscaron a tientas su falo de carne real, cálido y codiciado. Su dedo pulgar apretó la punta cada vez con más fuerza. Cayeron juntos en el tálamo, enredados en una embriagadora danza sin interrupciones. 

    —Mira que las pasiones prohibidas hay que saber abandonarlas a tiempo si no queremos convertirnos en estatuas de sal. ¿Entiendes que eres mi esclavo aquí y ahora? —ronroneó en su oído. 

    —Tus ojos me quitan la sed —fue la respuesta sosegada de él. 

    Martin sintió cómo se agitaban las caderas ambiciosas bajo su cuerpo. Las lenguas bailaban su propia sintonía, los labios de Nina recorrían su mentón y disfrutaban con el áspero tacto de la barba incipiente mientras él tanteaba su cuerpo con las yemas de los dedos. Descendió a su sexo húmedo y veleidoso. Separó los pliegues con cuidado y cuando ella trató de detenerlo, con una sola mano libre le atrapó las muñecas y alzó sus brazos por encima de la cabeza. 

    —¡Quieta!  

    Nina se revolvió. Pero el peso de Martin no le permitió escapar. 

    —¿Qué haces?  

    —Disfrutarte. Lenta y profundamente sin que pongas impedimentos. 

      

    Introdujo dos dedos en su vagina y mantuvo fuera el pulgar con el que masajeó el clítoris endurecido y ansioso. Hurgó en el interior deleitándose con la temperatura de las tiernas paredes. Sumó un tercer dedo. Nina estaba dispuesta y dilatada, ansiosa por recibirlo. Pero ya no eran dos adolescentes excitados y nerviosos que se tocan por primera vez. Tampoco dos adultos calientes que se encuentran y se entregan después de muchos años de contención y deseo. Ahora estaban acostados, él sobre ella, parcialmente satisfechos y tenían todo el tiempo del mundo. Prolongó el beso y la incitó a someterse recordándole que la tenía bien sujeta. El tamaño imponente de Martin hizo parte del trabajo, estimulándola hasta el límite. 

    —Métemela. Hazlo, ya —reclamó ronca y ciega. 

    —Despacio. —Y esa única palabra retumbó en el lujoso dormitorio y sonó a mandato. 

    —No puedes dar órdenes —jadeó ella con debilidad—. ¿Has olvidado las reglas? 

    —Al diablo con ellas, lo que no he olvidado es tu sabor. 

    Volvió a besarla, fugaz en los labios, para luego recorrer con la lengua la cara interna de sus brazos inmovilizados. Nina se estremeció motivada, y separó aún más las piernas. Los dedos de Martin iban y venían empapados en los jugos femeninos. El círculo metódico que dibujaba su pulgar la condujo al éxtasis hasta en tres ocasiones pero ni aún así la soltó. Resultó delicioso notar sus convulsiones, los ardorosos fogonazos de placer que la sacudieron bajo su peso, su agotamiento. 

    —Me estás volviendo loco. —Fue una confesión dolorosa que sabía que no los acercaba, todo lo contrario. 

    Apartó la mano, la deslizó entre sus piernas y levantó a su amante por el pubis. Ella elevó las caderas mientras que la verga la llenaba y la colmaba con su grosor. En ningún momento Martin aflojó la presión sobre sus muñecas. Gozaba manteniéndola inmóvil, sometida. Las embestidas de ambos se combinaron, el pene se separaba castigador hasta salir casi por entero, y luego volvía a hundirse en las profundidades de sus entrañas para volver a empezar. Nina suspiró mirando al techo, sin dejar de asfixiarse con sus besos. Finalmente, el semen salió a presión y reventó contra su interior. Martin se vació por completo mientras alcanzaban un misericordioso éxtasis conjunto. 

    Permanecieron largo rato en la misma postura. Relajados sin moverse, temblando sus cuerpos de pies a cabeza, encendidas las mejillas, ardiendo el pecho, extenuados por el esfuerzo. 

    —Tendré que castigarte —musitó ella transcurridos unos minutos—. Desobedeciste, te lo has buscado. 

    Él la miró burlón, con su atractiva sonrisa torcida. 

    —Mañana, mi amor —decidió transcurridos unos segundos, posando un delicado beso en su sien izquierda—. Mañana. 
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    Pero había partes de ti que nunca conocí 

    Las cosas que dijiste nunca fueron ciertas 

    Y los juegos a los que jugaste, 

    los ganabas siempre 

    Set fire to the rain (Adele) 

      

      

    El desayuno del detective Bass fue frugal aquel gélido y encapotado viernes. Tenía varios apuntes interesantes en su agenda que no quería demorar y una única idea persistente martilleándole el cerebro: Stella Trumann. Tan hermosa como la recordaba. Sensual, pícara y risueña, con ese halo de peculiaridad que rodea a los verdaderos artistas. Inolvidable, en una palabra. El lento transcurrir del tiempo y los kilómetros que un día lo distanciaron de Nueva York, fueron la excusa perfecta para dejar huella. Aquel fatídico curso del año dos mil, William conocía a priori los planes familiares de mudanza. Su padre había encontrado un mejor trabajo en Boston después de proponerse buscarlo, movido por el traslado gubernamental de su esposa. Elegir entre contarlo y despedirse como un ser mediocre más, al que pronto olvidarían todos los estirados de Tribeca, o desaparecer como el humo del mago en el escenario y que muchos pasaran meses preguntándose qué fue de Willy Bass, no había resultado difícil. Si logró o no su propósito, era otro cantar. Puede que solo Martin Forrester lo echara de menos con sinceridad. El mismo Martin al que ahora detestaba y al que tenía intención de desenmascarar y a ser posible, hundir en problemas. 

      

      

    Tribeca, Curso del 2000... 

      

      

    Willy, el extraño chico gótico, con sus ojos claros, desafiantes, delineados en negro y sus piercings, lo criticaba casi todo. Precisamente ahora, Martin lo tenía delante, sentado sobre la tapia de la cancha de baloncesto, zampándose a dos carrillos una bolsa completa de Smarties, divagando malhumorado entre dientes. 

    —¿Seguro que no quieres? —ofreció cuando terminó el rapapolvo al sistema educativo del centro. Martin negó con aire ausente—. Pues tú te lo pierdes, te advierto que están riquísimos. —Oteó de reojo—. Te estás perdiendo muchas cosas últimamente —rió. 

    Su amigo lo miró sin perder el buen humor pero poniendo en duda la observación. 

    —¿En serio? ¿Como qué? 

    —Como abrir los ojos y darte cuenta de la cantidad de tías que tienes babeando alrededor. No le entras a ninguna, tampoco te dejas entrar. Todas tienen amigas, si no lo haces por ti, al menos deberías pensar en tu pobre amigo que no se come una rosca. Se llama caridad ¿sabes? Piensa por ejemplo… —aprovechó la pausa para echarse otro puñado de golosinas a la boca— en Martha. Martha Ross. 

    —¿La rubia sosa? 

    —Qué rubia sosa ni qué ocho cuartos… La morena del pelo lacio con unas pestañas larguísimas. ¡Joder, se sienta dos mesas más allá de la tuya y no te quita ojo! ¡Está buenísima! Y tiene una amiga que no está nada mal. Tú la invitas a salir a ella…  

    —Y casualmente, coincidimos los cuatro. —A Martin le dio la risa. Pese a su aspecto agresivo, Willy era un soñador incorregible. 

    —¿Qué tiene de gracioso? Tío, estoy harto de que nos pasemos el fin de semana metidos en casa jugando con la consola. 

    —También hacemos otras cosas, no te quejes. 

    Willy frunció el ceño y se mordió el labio con disgusto. Su piel, pálida al extremo, le confería una preocupante apariencia de enfermo crónico. 

    —Recuento: jugamos al WOW, vamos a la bolera y al billar. Punto. Cero tías, cero ligues. ¡Para morirse! Mi madre dice que no podría tener mejor amigo que tú, contigo no me meto en líos. 

    —¿Quién quiere líos? 

    —¡Emoción! ¡Vidilla, ya sabes! ¡Chicas, chicas, chicaaaaas! —bajó el tono—. No podemos seguir siendo los únicos vírgenes del instituto, tío, menuda vergüenza… 

    —¿Quién dice que somos los únicos? 

    Willy compuso una mueca de incredulidad y volvió a masticar unas cuantas grageas de colores. 

    —Si se descubriera no sabría dónde meterme, te lo juro, prefiero morirme —confesó con la boca llena de chocolate—. No entiendo cómo estás tan tranquilo. 

    Y es que Martin apenas lo escuchaba. Laurie se aproximaba a la zona deportiva con el andar elástico que la caracterizaba, como si no pisara el suelo. Tenía el cabello ondulado y castaño, y ocultaba sus hermosos ojos oscuros tras unas gafas. A Martin le chiflaba cuando, mientras preguntaba las lecciones en clase, se las apoyaba en la punta de la nariz para mirarlos por encima. En esas ocasiones disfrutaba durante unos segundos de su magnética mirada. 

    —¿Martin? —Willy notó de inmediato que la voluntad de su amigo volaba lejos. Giró la cabeza y vio a la profesora. 

    —Chicos… —saludó ella al pasar. Martin se quedó prendido de su estela de tal modo, que su embeleso no pasó inadvertido para nadie. 

    —Tío, no, no… no puede ser. —Willy se llevó las manos a la cabeza. Martin reaccionó nervioso y tarde—. ¿En serio te gusta? 

    —¿Quién? 

    —No te hagas el tonto. Ella, Laurie. ¡Estás chalado, tío, es una profesora…! Te saca ¿cuántos? ¿Diez...? ¡O quince años! 

    —Tú deliras —respondió Martin tratando de distraer el asunto—. Andas tan loco por colgarme a alguien que…  

    —Nada de eso, he visto cómo la mirabas, se te ha desencajado la mandíbula. 

    —¿Con una profesora? ¿A quién se le ocurre? Sólo a ti, desquiciado. 

    —No miras así a otras chicas. 

    —Eso será porque no me has visto cerca de… —Casi atrapado, pensó con rapidez— de… no sé, de Stella Trumann, por ejemplo. 

    Demasiado tarde, Martin entendió que aquel nombre, precisamente, no había sido el más acertado. Tuvo la impresión de que su comentario pilló de improviso a su amigo y que en su voz flotaba una chispa de dureza y desengaño cuando ausente, mirando a la nada, repitió: 

    —Stella. 

    —Stella, sí. La amiga de Martha, la de tu feliz cuarteto. 

    Willy tardó unos minutos en volver a hablar. Joder, no. Stella no. Había tratado de vender los atractivos de Martha con tal de poder quedar los cuatro y disponer de una ínfima posibilidad con la chica de la que estaba profundamente enamorado..., en clandestino silencio. Sacó fuerzas del fondo de su corazón para sonreír a medias. 

    —Dices que te gusta Stella. —Martin asintió—. ¿Desde cuándo? ¿Y por qué no me lo has comentado siquiera? 

    —Oye, no hay nada que comentar, ni debe saber que existo… Y parece que te molesta. ¿Acaso estás interesado en ella? 

    Willy escondió los ojos donde su amigo no pudiera leerlos y negó con precipitación. 

    —No lo parece —insistió Martin—, y si es así, no tienes nada que reprocharme, tampoco me has dicho nada. De haberme advertido… 

    —Me conformo con su amiga. Si Stella es tu apuesta… —Carraspeó impaciente—. Vale, este sábado es su cumpleaños, lo celebra en su casa, así que nos dejaremos caer por la fiesta. Tendrás ocasión de demostrarme si todo este rollo tuyo con ella va en serio. 

    Willy se concentró en las píldoras de chocolate que quedaban. Martin supo que acababa de meterse en un buen lío: su amigo era de los que nunca se daban por vencidos y él había recurrido al primer nombre que se le había venido a la cabeza, desesperado por quitarse de encima el interrogatorio acerca de Laurie. Seguramente había cometido un error.  

    El primero de muchos otros que llegarían a continuación. 

      

      

    En la actualidad... 

      

      

    Sí. Hubiera dado la sangre de sus venas por una sola lágrima de nostalgia de Stella. Por un solo minuto de añoranza ante su partida. Pero si eso ocurrió, Will jamás lo supo, ella no le telefoneó, no le envió ningún correo ni había contactado de ningún modo, nunca. Bueno, ni ella ni nadie del instituto, si bien los demás no importaban. 

    Ahora sin embargo, al reencontrarse en la galería, tuvo la sensación de haberla deslumbrado al menos, notó cierto interés amable por su parte. Will era consciente de sus mejoras físicas, cómo no, y de que trabajar en la policía con un cargo destacado impactaba positivamente en las mujeres. Ronroneó satisfecho y pulsó el timbre de la mansión Forrester. Se estiró los bajos de la chaqueta y se estiró a sí mismo. Quería dar buena impresión también aquí. 

    Tras la puerta apareció el rostro redondeado y pálido de una anodina muchacha de ojos de agua. 

    —Buenos días. ¿Podría ver a la señora Forrester? 

    —¿Tiene cita con ella? —La doncella uniformada que le dio la bienvenida pareció extrañarse. Will adoptó una pose estudiada y firme. 

    —Lo cierto es que no, pero soy un íntimo amigo de la infancia de su hijo Martin, ella me conoce desde siempre. —Con mucho disimulo y sin apenas darle importancia, le mostró la placa—. Necesito hacerle unas preguntas, será cuestión de un rato breve. 

    La actitud de la chica cambió de parte a parte. 

    —Bien, la señora se encuentra en la galería desayunando. Lo anunciaré y si lo desea puede acompañarla. ¿Cómo le gusta el café? 

    —A ser posible, en taza. Si no es mucho pedir. 

    Accedió al suntuoso recibidor que no recordaba de sus tiempos adolescentes. Miles de veces había acompañado a Martin a casa para estudiar juntos, pero este apartamento inmenso era nuevo. Buenos tiempos aquellos, antes de descubrir… lo que descubrió y de saber que gracias al que creía su amigo, se había convertido en el hazmerreír de todo el instituto. Algo pétreo, endurecido, se rebeló en su pecho con una dolorosa punzada. Le ocurría siempre que pensaba en Martin Forrester con riesgo de ponerse tierno. Una alerta sincronizada con su cerebro pensante. 

    La doncella regresó acompañada de la mejor de sus sonrisas y Will apostó porque no había entendido el chiste del café en la taza. 

    —Me sigue, si es tan amable. 

    Le conmocionó la visión de la madre de Martin. No por las huellas de decadencia física, que no las había, al menos externamente, sino por lo perdido y vago de su mirada cristalizada, la expresión de su cara, como de muñeca de cera, por el alma recluida en sí misma, ausente o muerta. Al verlo esbozó un gesto afable y colocó el marcapáginas dentro del libro que estaba leyendo, pero estaba claro que no lo recordaba. Él echó mano de su repertorio de tonos más dulces y escasos. 

    —Señora Forrester ¿se acuerda de mí? Soy William Bass, compañero de instituto de Martin. —Ella siguió sin ubicarlo pero dejó el libro sobre la mesa y le ofreció asiento—. Willy —se vio obligado a precisar con disgusto. Replegó las largas piernas. 

    La cara de Merie Forrester se iluminó. 

    —¡Oh, ya me acuerdo! El pequeño Willy, pero…¡Cómo has cambiado! ¿Dónde dejaste tu estética gótica y tenebrosa? Aquellos pintarrajos que llevabas y que me daban tanto miedo. —Soltó una risita—. Por no hablar de los pendientes en la ceja… 

    —La gente evoluciona y cambia, señora Forrester, a veces hasta mejora, por fortuna. Me alegra que se acuerde de mí. 

    —Bueno, y ¿qué se te ofrece? Me ha dicho Tilde que eres policía, no vendrás a verme en acto de servicio, espero, me agradan las visitas de cortesía. ¿Quieres un té? 

    —Prefiero café, si no tiene inconveniente. —Miró alrededor. La amplia terraza cerrada con una estructura fija de madera noble y cristal, repleta de plantas y con una espléndida vista de la ciudad—. Qué lugar tan precioso. 

    —Mi zona favorita de la casa, aquí nadie viene a molestarme. —La doncella acudió con una enorme bandeja, dos tazas, tetera y cafetera de porcelana y dos platos con pastas de las refinadas. Antes de marcharse, miró de soslayo a Will con un gesto entre pícaro y provocativo. 

    —Venía a hablarle de su hijo. 

    Observó que Merie colmaba una taza de té humeante y sin cambiar la tetera por la cafetera, una segunda. 

    —¿De cuál de ellos? —preguntó con absoluta normalidad. Bass pestañeó. 

    —¿De ellos? 

    —Claro ¿de cuál de mis dos hijos te interesa charlar, Willy? Paul es el mayor, mi primogénito, aunque no sé si llegaste a conocerlo. ¿Leche y azúcar? 

    —Sí, gracias. En realidad… —vaciló confuso, preguntándose si la mujer estaba realmente presente y lúcida—, el asunto que me trae, atañe a Martin. 
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    Me bebí todo mi dinero, tenía sabor a soledad 

    Te has ido  

    y necesito estar colocada todo el tiempo 

    para no pensar en ti 

    Habits (Tove Lo) 

      

      

    —¡Ah, Martin! ese pequeño tan distraído a veces. —Le alargó una taza de té que Will miró con repugnancia—. Ten cuidado, quema. 

    —Gracias. ¿Sabe si actualmente sale o salía con alguna chica? —Teniendo en cuenta la volubilidad de la señora Forrester, Bass decidió no andarse por las ramas. 

    Merie apenas si se detuvo a reflexionar. 

    —No tiene novia, si es a lo que te refieres. No te engaño, a mí me preocupa, ya tendría que haberme dado nietos. Mi marido dice que los chicos modernos tardáis en encajar permanentemente con alguien y que cuando lo conseguís, no duráis. ¿Es cierto o se trata de una exageración de las suyas? 

    —Bueno, supongo que dependerá de la persona... 

    —A mí me parece una barbaridad. Emparejarse proporciona sosiego y estabilidad. 

    —No lo dudo —sonrió tenso. Debía retomar, como fuera, el asunto principal—. ¿Y nunca le habló de una mujer llamada Nina? ¿O mencionó a alguien llamado Stefan? 

    Las facciones de Merie se crisparon y su expresión plácida de anfitriona feliz, se transformó en pánico. La taza resbaló de entre sus pálidos dedos y fue a estrellarse al suelo. Enseguida apareció otra doncella, alarmada y muerta de miedo. Merie boqueaba como si le faltase el aire y en cualquier momento fuera a darle un ataque. 

    —¿La señora se encuentra bien? 

    —Traiga un poco de agua —ordenó Will. La chica lo miró con evidente recelo. Por segunda vez en poco rato, él exhibió la placa policial—. Traiga agua ¿a qué espera? 

    —¿Llamo a la enfermera? 

    —Creo que un poco de agua fresca y una ventana abierta bastarán —insistió Will apretando las mandíbulas. Arrodillado ante la dueña de la casa, palpándole la frente y las mejillas, inusitadamente frías y pegajosas. 

    —Voy a por sus medicamentos, señora Forrester —musitó la doncella envuelta en temblores.  

    Él se mantuvo agachado ante la dama y le tomó una mano. Parecía diminuta, engullida en mitad de aquella pequeña selva verde. 

    —Tranquila, tranquila. —Comprobó que Merie, poco a poco, controlaba las convulsiones y el temblor pero la violencia con la que lanzó sus dedos en forma de  garfio contra su antebrazo, lo atemorizó. 

    —Stefan y los cuervos —cuchicheó con los ojos como platos. Fue un latigazo verbal, como compartir un secreto ancestral. 

    —¿Cuervos? 

    —Empezaron a llegar al día siguiente de llevárselo y desde entonces no han parado. No han parado. Cuervos, cuervos y más cuervos. —Acabó con un agudo grito de agonía que se apagó enseguida. 

    —No comprendo, no sé a qué se refiere. 

    Merie lo soltó, miró al vacío y suspiró con hondura. La doncella llegó tan nerviosa como antes, le arrojó a él una mirada despectiva y, se entretuvo en administrar a su señora un surtido de pastillas multicolores. 

    —Puedes marcharte, Joan, estoy bien —indicó la dama al cabo de un poco. La chica no se movió del sitio y Merie endureció el tono de su orden—. ¿No me has oído? ¡Déjanos, estoy bien! —Con un ligero cabeceo y una última mirada de duda, la muchacha desapareció por detrás de la cristalera—. Siguieron enviando cuervos hasta que yo me tomé la justicia por mi mano —susurró una vez que estuvieron solos. Will arrastró su silla hacia ella para crear mayor grado de intimidad. 

    —Explíqueme mejor eso, señora Forrester. —La mujer miró asustada alrededor. De repente parecía ignorar que estaba acompañada—. ¿Conoce a Stefan Trumann? Explíqueme eso de los cuervos y de la justicia… 

    —¿Qué diablos le estás haciendo a mi madre? 

    El rugido y la reclamación, todo unido, le llegaron por la espalda y pertenecían a un Martin realmente enfadado. Bass se puso en pie de un salto. 

    —¿De dónde has salido? ¿De debajo de una loseta? 

    —Me ha llamado el servicio, mi madre, le has provocado una crisis. —Se agachó frente a ella y le acarició el pelo como si se tratase de una niña pequeña—. ¿Cómo te encuentras, mamá? ¿Bien? 

    —Sí, cariño. Le contaba al detective la historia de los cuervos. Algunos están enterrados en el jardín de nuestra antigua casa, otros no —agregó con un mohín tan malicioso como travieso—. No tuve más remedio que enterrarlos porque cuando me los enviaban ya llegaban muertos. 

    Martin hizo una seña a la doncella, oculta a espaldas de Will, y se levantó sujetando la mano de su madre. Merie lo siguió dócil y ausente. 

    —Joan, acompañe a la señora a la cama. Tienes que reposar un rato, mamá. 

    —Pero no me he acabado el té —protestó ella con debilidad. 

    —Te lo subiremos a tu habitación. No querrás que papá se preocupe ¿verdad?  

    Aquella pareció ser la razón de más peso y Merie transigió. Sin volver a recordar la presencia de Bass en la galería-invernadero y sin dirigirle ni un conato de despedida, se dejó conducir por la otra mujer al interior de la casa, a pequeños pasitos lentos. Una vez a solas, Martin encaró al policía. 

    —¿Qué has venido a hacer aquí? —espetó con mayor agresividad de la prevista. 

    —Soy inofensivo, solo quería charlar un rato —alzó las palmas extendidas. Martin se revolvió como un animal enjaulado. 

    —¿Charlar? ¿Con mi madre? Dime exactamente qué buscas y trataré de ayudarte pero no vuelvas a molestar a mi familia. Sabes de sobra que ella no se encuentra bien. 

    Will arqueó las cejas. 

    —Los locos y los niños son los únicos que dicen la verdad y tu querida madre se encuentra en algún punto intermedio entre ambos estados. 

    Se arrepintió en el acto de su vileza. Martin apretó puños y dientes con tanta fuerza y desgarro, que para ambos fue evidente que se estaba conteniendo para no golpearle. 

    —¿A qué coño juegas? 

    —Disculpa, no quería ofenderte, sé que siempre has llevado su mal con mucha discreción. Ya me marcho. —Se puso en pie y buscó en vano su gabardina, antes de recordar que se la había llevado la tal Tilde. ¡Joder! ¿Cuántas chicas de servicio tenían en aquella casa? 

    —Eres un provocador, Will, un cabrón provocador que viene a buscarme la boca no sé con qué intención. ¿Estás aburrido? ¿No te da bastante trabajo el tipo ese de las cuchillas? ¿Qué necesitas para no andar molestando a la gente de paz? 

    En la boca de Bass se dibujó una mueca, una casi sonrisa curvada y desagradable. 

    —Qué antiguo suenas, qué remilgado y tradicional. —Dejó de caminar hacia la salida y lo encaró de nuevo. Esta vez llegó muy cerca de su rostro—. Y qué grandilocuente, Martin. Cuando saque a la luz lo que estoy investigando, se te volarán esos humos de chico listo y perfecto de clase alta neoyorquina. 

    —Investigando… ¿Qué puedes estar investigando tú que me importe? 

    —Sé que tú y esa putita de ojos de gata tuvisteis que ver con la muerte de Stefan... 

    —Estás majara —lo cortó con brío—. Stefan se quitó la vida con sus propias manos. 

    —Os liasteis a sus espaldas, tú y su novia. 

    —Eso no voy a negarlo, pero no tuvimos nada que ver con su falta de cordura, el tío era un mal bicho, un violento desquiciado que acabó de la peor manera. 

    —¿Un violento? ¿Te convenció ella de eso? —indagó con sorna. Y Martin sabía muy bien a quién se refería cuando usaba el pronombre. 

    —Todo lo contrario, Nina siempre defendió lo indefendible, jamás lo acusó. Lo que tenía que ver, lo vi con mis propios ojos.  

    Por lo visto, nada de lo que el abogado arguyera servía para hacer cambiar de opinión al testarudo policía.  

    —Entre los dos, posiblemente, os lo cargasteis —insistió— y por esa pérdida, Stella ha sufrido todos estos años y se ha convertido en una sombra de lo que fue. —A medida que escupía palabras, se transformaban sus ojos. Algo los poseía, una chispa de furia maligna desconocida para Martin—. Te juro que lo  probaré y te lo haré pagar. 

    El perplejo abogado estuvo a punto de soltar una carcajada. 

    —Has perdido el juicio, sigues colado por ella después de diecisiete años y estás obsesionado con algo que crees que hice… 

    —Puede que no fueras tú, que fuese ella, pero estoy seguro de que la encubriste. Llegaré al fondo, puedes jurarlo. 

    Martin suspiró mucho más tranquilo y miró a su amigo con un arrebato de compasión. 

    —Willy, Willy, Willy… —Meneó la cabeza. Bass se descompuso. Avanzó un paso y lo agarró de las solapas. 

    —¡No me llames Willy! 

    —No has venido a Manhattan por los crímenes del carnicero ¿verdad? El caso es solo una excusa, tienes tu propia venganza en marcha en tu mente enferma y perturbada. —Se retaron en silencio durante lo que pareció una eternidad. Cuando Martin quebró la tensa pausa, lo hizo librándose del cepo de aquellas manos crispadas sobre su ropa—. Sal de aquí, sal ya. 

    —¿Tan seguro estás de que no tienes nada que ocultar? ¿Y ese hermanito al que nunca has mencionado? —insistió. El destello en las pupilas de Martin se tornó peligroso. 

    —¡Márchate de una puta vez! 

    Bass recogió la prenda de abrigo de manos de una doncella que se apresuró a entregarlo y desaparecer, para despedirse con una fingida inocencia que no logró engañar a nadie. 

    —Sigo por aquí, quiero que lo sepas —musitó con los labios apretados en una fina línea.  

    Martin se negó a responder. 
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    Dime algo que necesito saber, 

    Luego, toma mi aliento y no lo dejes ir. 

    Si tan solo me dejaras invadir tu espacio,  

    Tomaré el placer, alejaré el dolor. 

    Love me harder (Ariana Grande) 

      

      

    En La Cripta no se distinguía la noche del amanecer. El color azafrán que las velas proyectaban contra las paredes enteladas en damasco, se parecía a sí mismo, fuese la hora que fuese. Los quemadores de esencias generaban perfumes sin cesar, los aromas se diluían en el ambiente dejando su delicada estela, y el trasiego de gente casi desnuda con el rostro desfigurado por la lujuria y el total abandono, no cesaba. Las idas y venidas a las salas, públicas o privadas, y los gemidos, gritos y jadeos, se mezclaban con la falta de pudor y las sensuales notas de las melodías de fondo. 

    Nina se dirigió a los aposentos de Rice Wind con andares de autómata y una idea fija martilleando su cerebro. Le rogaría, suplicaría por recibir lo que merecía. Algo no estaba funcionando como debiera en su interior, en su comportamiento a todas luces reprochable, algo a lo que ella aborrecía poner nombre. Debía consultarlo con Rice. Lo encontró sumergido a medias, en la pileta de baños de su estancia privada, en cueros, rodeado de pétalos rojos, acompañado de dos divinas y gentiles criaturas que chapoteaban a su alrededor como mariposas primaverales. Sus manos acariciaban los senos de una de ellas, en tanto la otra escondía bajo el agua los brazos hasta los codos y manipulaba muy cerca del trasero de Rice. 

    Se la quedó mirando, chispearon sus pupilas, sonrió complacido y sin contemplaciones despidió a las jóvenes. No se demoraron en dejar la piscina de piedra a disposición de Nina. Desde dentro, Rice hizo claras señas para que se le sumara. 

    La morena tatuada vestía una bata larga de una sola pieza, de muselina púrpura semitransparente, a través de la cual, todo su esplendoroso cuerpo se adivinaba. Sus redondos pezones, la delicada línea de su pubis, el arco cerrado de sus caderas, los suaves montículos que formaban sus glúteos. La visión disparó la erección de Rice e incrementó la premura de su llamada. 

    —Ven conmigo, querida, baja hasta aquí, me estás haciendo esperar. 

    Nina se desvistió y sin ninguna prenda que la cubriese, completamente desamparada pero firme, descendió la escalinata de piedra que la conducía al centro del baño. Rice Wind abrió los brazos para recibirla. Era hermoso, quizá demasiado. Algo en su perfección extrema recordaba más a un ciborg que a un simple humano. 

    —Qué felicidad esta visita, hermosa mía. ¿A qué se debe? —Tomó un poco de agua en el cuenco de la mano y la vertió sobre el hombro de Nina. Se regodeó siguiendo el recorrido de las gotas, unas buscando el hueco de su axila, otras mimando la curva del seno hasta detenerse en el pezón color canela. Acercó sus labios a los de ella, que enseguida comprendió lo que quería y abrió su boca para él. 

    —Quiero que me castigues —rogó al acabar el beso, sin atreverse a mirarlo. Rice levantó su barbilla y la obligó a repetir las mismas palabras—. Que me castigues. 

    —¿Fuiste traviesa? 

    Se encendieron dos hogueras en su hermoso rostro. 

    —He pecado permitiendo que el amor me posea. —Le tembló ligeramente la voz al confesar. Sintió el reproche en la mirada de Rice como si fuese algo físico y pesara. 

    —¿El amor? —Su gesto expresó una pérfida combinación de asco y horror—. ¿Cómo has podido dejar que suceda? —Reculó apenas unos centímetros, lo justo para observarla mejor. No quedaba en Nina ni el menor rastro de la arrogancia de siempre. Estaba entregada, vencida, languidecía. Rice alzó una mano y le acarició el cabello. Desde la coronilla a las puntas rozando, al pasar, todo su cuerpo estremecido. 

    —Sé que puedo controlarlo —afirmó ella con ansia, rememorando al hombre al que estúpidamente había permitido adentrarse hasta devorarle el corazón—, sé que puedo. Podré. 

    —¿Podrás? 

    La misma extremidad que mesaba con dulzura su melena se atrincheró en su nuca, la aprisionó hasta hacerle daño y le hundió la cara en el agua tibia y perfumada. Allí la mantuvo sumergida, mientras Nina se debatía entre resuellos y estertores. Cuando supo que no resistiría un segundo más, la sacó con un tirón violento. Nina braceó y boqueó al borde de la asfixia pero no se defendió. 

    —¿Lo harás? —insistió Rice manteniendo el tono duro y monocorde. 

    No le dio ocasión de responder. Volvió a enterrar su cara contra la lisa superficie del baño, una y otra vez, una y otra vez, comprobando que las energías de Nina se extinguían, que sus escasas barreras se derretían entre los fuertes brazos administradores de justicia. Rice llevaba La Cripta con mano firme aunque permitiera a Valeria actuar a sus anchas adiestrando a las chicas, siendo la cabeza visible. Él disfrutaba de todas las prohibiciones en la sombra. Sabían mejor, eran más sabrosas. 

    —¿Vas a conseguir eso para mí? ¿Doblegar el... amor? 

    La última pregunta puso fin a la terrible tortura. Nina estaba convencida de que la ahogaría y no estaba segura de no merecerlo. Como no podía articular palabra, se limitó a sonreír a medias y a mirarlo con eterno agradecimiento. Sin soltarle el cuello, Rice la guió con delicadeza hasta el borde. 

    Se colocó tras ella y empujó. Nina notó la frialdad del muro de piedra aplastando sus tersos pechos, los pezones acusaron el roce con el material áspero, pero no se atrevió a moverse. Rice Wind. Tan bello y tan espantoso a un tiempo. 

    —Gracias, gracias —musitó apenas. 

    Los dedos de Rice exploraban su cuerpo entero sin dejar espacios vacíos, con una urgencia oscura. Resbalaron hasta su sexo, separaron los sedosos pliegues y friccionaron el clítoris con osadía de dueño. Aprisionada contra el murete, Nina sintió que su sangre ardía, las piernas se aflojaban y que toda ella se colmaba de fluidos cálidos. Que el deseo se desplegaba por su piel como las ondas de un callado estanque al recibir el golpe de una piedra. Pero cuando el éxtasis venía a buscarla, Rice interrumpió bruscamente sus caricias y pellizcó sus pezones hasta el límite de lo soportable. Ella soltó un delicioso gemido que lo excitó aún más. El hombre pegó su boca a la oreja femenina. 

    —Enamorarse no cabe en La Cripta, no estamos aquí para amar, el amor reblandece, destruye. La Cripta es el templo de la lujuria, el goce, el placer, el culto a la belleza, el lugar donde pecamos hasta oscurecer, el regazo donde nos vendemos barato. El amor conduce a la ofuscación, nos debilita y nos pierde. —El tono rasposo de Rice le arañaba los sentidos. Solo sabía que lo deseaba dentro de ella, con angustia. Pero él se contentaba con tironearle y clavarle las uñas en los duros pezones—. ¿Quieres perderte? —Los dedos libres de Rice hurgaron alrededor de su ano—. Sabrás que Valeria tenía muchas dudas respecto a ti, que se resistía a dejarte entrar en nuestro cerradísimo círculo. 

    —Siempre las tiene, con todo el mundo —rebatió ella sin fuerzas.  

    Índice y corazón traspasaron la frontera de su entrepierna y rozaron con decisión sus paredes internas para luego escapar. Una y otra vez, enloqueciéndola. 

    —La Mano Maestra me otorgó poder supremo para regir La Cripta y eso es lo que hago. Valeria cuida de los aspectos mercantilistas del club, esa es la misión que le encomendé y la cumple bien. A veces se encapricha y pierde la objetividad, a mí también me pasa. —Mantuvo una mano a la altura de los pechos, restregándola contra ellos mientras la otra se abría paso entre los glúteos. Nina ya sabía qué vendría a continuación—. Pero contigo… Contigo habló de mal presentimiento. Yo la obligué a cambiar de opinión. La Cripta te aceptó porque yo así lo quise. —Súbitamente la mano que manoseaba sus tetas viajó a su melena, se enredó en ella como en una liana y propinó un fuerte tirón—. No hagas que me arrepienta. 

    Tras pronunciar esa última frase, consciente del modo en que Nina se retorcía, el hinchado miembro de Rice la penetró desde atrás provocando que soltara un grito sofocado. Le resultaba delicioso el pequeño trasero, caliente y pegado a su pelvis.  

    —Lenguas viperinas me cuentan que tienes un cliente fijo, un abogado ricachón de esos de la Quinta Avenida —comentó mientras empujaba y el ímpetu de su peso la aplastaba contra la pared—. Espero que sea un alma pura. ¿Lo es? Dime ¿lo es? 

    Nina emitió apenas un jadeo inaudible. 

    —Me alegro —sonrió Rice sin detenerse—. También espero que pronto nos lo ofrezcas. Va siendo hora de que demuestres a todos que mereces formar parte de La Cripta. 

    Se corrió con un repentino chorro que la inundó de violentas sacudidas. Cuando acabó, estiró la  mano bajo el vientre de Nina, buscó la vulva y la palpó en círculos hasta que los suspiros y los nudillos casi blancos de unas manos aferradas al borde de la pila de baños, le indicaron que ella había alcanzado también el cénit del disfrute…  

    A fuego lento, como si perteneciera a los mismísimos infiernos. 
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     Una vez tú y yo estábamos del mismo lado, 


     jugábamos al mismo juego. 


     ¿Por qué te tuviste que marchar? 


     Te marchaste y derrumbaste todo mi mundo. 


     Princess of China (Rihanna) 


       


       


     Cassandra culminó hasta el menor de sus encargos antes de desprenderse de la identidad cotidiana que arrastraba como una losa y, zambullirse en la erótica sensación de ser otra. Otra mucho mejor, más ardiente y sensual. Una mujer hermosa que perseguía sus fines con la obsesiva certeza de un depredador y se negaba a fracasar. Cuando atravesó la puerta interior de La Cripta, la que escoltaban los vigilantes con máscara de hierro, el viento soplaba gélido a sus espaldas y los primeros copos de nieve se arremolinaban como plumas blancas. Le sorprendió la diferencia de temperatura entre el exterior y las salas del local. Sonrió al reflexionar. Era lógico, con lo que se cocía allí dentro. 


     Pidió audiencia con Valeria y se sentó a esperar en compañía de una copa. En La Cripta, en algún momento, el tiempo se había detenido. Sonaba una pieza de música clásica imposible de identificar porque se mezclaba con los murmullos de la gente que se toqueteaba y reía tontamente a la luz de sus verdades. Alguien había dispuesto varios baúles de paredes y tapas trabajosamente labradas y los bailarines, ellos y ellas, jugaban a esconderse dentro al ritmo de sus estudiados contoneos. De un cofre particularmente grande, brotaron dos chicas rubias y esbeltas, idénticas, que se ondulaban sincronizadas como una imagen y su espejo, creando un efecto hipnótico, casi siniestro. Sin darse cuenta, Cassandra se vio atrapada en el subyugante juego a dos donde una besaba la espalda de la otra y ambas se rozaban con libidinoso deleite. Las vio desprenderse de sus escasas vestimentas, buscar con dedos ágiles los orificios más ocultos de su antagonista y disfrutar del sutil tacto prohibido. Cuando Valeria la asaltó por la espalda, Cassandra sufrió un inevitable pero intenso escalofrío. 


     —Me alegra verte de nuevo por aquí —saludó con voz de terciopelo— ¿Ya estás bebiendo? Espera a probar el cóctel especial, algo reservado en exclusiva para mis clientas favoritas. —Hizo un gesto al aire, moduló una palabra solo a nivel de los labios y la camarera asintió alternando sonrisas de seducción con la completa mansedumbre—. Ya te cuento como una más de este grupo, estarás orgullosa. Dime qué te trae por aquí, hermosa dama. —Valeria se encargó de que ambas se acomodasen en un reservado entre mullidos cojines de seda—. ¿Te has decidido a probar a fondo los placeres de La Cripta? 


     A la mujer visitante la traicionó la ansiedad que flotaba en su voz. 


     —Desde luego. Es algo que deseo fervientemente… Desde el principio. 


     Valeria la observó, evaluadora y críptica. Hubo un denso silencio durante el cual,  Cassandra se sintió analizada por debajo mismo de los huesos.  


     —Querida niña… No sé quién eres, ni de dónde procedes pero no te niego que me gustaría averiguarlo. La Cripta tiene sus filtros, sin embargo, tú conoces detalles que se les escapan a nuestros novicios. No sería justo aceptarte como mera aprendiz… Oh, aquí llega el elixir de los sentidos, la ambrosía sagrada del sexo. —Tomó una copa de la bandeja y le ofreció la otra a Cassandra. La camarera se retiró en el acto—. Rice planteará la cuestión de tu admisión ante la Mano Maestra y se decidirá. Todo en su momento.  


     —¿La Mano Maestra? 


     Valeria le dedicó una rápida ojeada de advertencia. Como si no le agradase que indagara demasiado. 


     —No seas impaciente —recomendó sin más. 


     —Esperaré —murmuró la joven repentinamente dócil. 


     Los rasgados ojos orientales pestañearon con irritada sorpresa. 


     —Claro que esperarás. Y esperarás porque la recompensa es grande. Mucho mayor de lo que imaginas. —Se puso en pie sin prisas—. Acompáñame a mis aposentos. 


     Cassandra obedeció disciplinada. El licor que le habían servido le hervía en las venas, imparable, abrasador, disparaba el deseo aún en contra de su voluntad. Valeria la arrastró a lo largo de un pasillo y al fondo se adivinó una hermosa puerta. Tras ella, un lujurioso paisaje de terciopelos y encajes, gasas granate y un enorme lecho en el que la mujer se recostó sin dejar de observarla. 


     —Vamos, no seas tímida. Dime qué buscas en La Cripta. Tu insistente interés me desconcierta. —Cassandra no respondió. Valeria dejó al descubierto sus redondos y apretados senos— ¿Quizá algo como… esto? 


     Movida por un resorte invisible, la muchacha se sentó en el borde de la cama. No podía apartar la vista de aquellos dos montículos blancos y sedosos, rematados por dos pezones rosados que parecían llamarle. Apartó la copa y los rozó con la punta de los dedos, disfrutando de su rápida respuesta. Se inclinó y pinzó uno con los dientes. Notó cómo crecía y se endurecía bajo su mordisqueo. Sumó una hábil lengua. Valeria echó atrás la cabeza con un gemido casi agónico. 


     —No pares. 


     Desde luego, Cassandra no se detuvo. Recogió ambos pechos con las manos y lamió con fuerza el pezón que aprisionaba. Luego visitó el otro. Tanteando el peso de cada seno, obligándolo a bailotear sobre su palma, contagiándose de la excitación que les provocaba, ora con la lengua, ora con la yema de los dedos. 


     De repente, Valeria apartó a Cassandra y la empujó contra el colchón. Le separó las piernas y en un par de consumadas maniobras la desnudó como a un plátano. Turbada por la situación, la pelirroja contuvo el aliento pero sin oponer resistencia. No era algo que no deseara. Literalmente, combustionaba. 


     —¿Sabes lo que me resulta tan cautivador? —le susurró Valeria al tiempo que le besaba el lóbulo de la oreja—. Tu sensualidad sin igual. Desde la primera noche en que te vi supe que eras distinta, que estabas hecha a mi medida. —Paseó las palmas abiertas por su mullido escote—. Estos pechos tuyos, fascinantes. —Dejó caer la mano—. Este sexo húmedo y delicioso, estos labios egoístas… Todo para mí. 


     La besó con fiereza salvaje, uno de esos besos capaces de sorber el alma. Cassandra se preguntó si no estaría entregando la suya sin posibilidad de marcha atrás. Abstraída en sus pensamientos, fueron las caricias de Valeria directas sobre su vulva, los ataderos que la devolvieron a la realidad. 


     —Quieres que te chupe, lo sé, te mueres de ganas, estás empapada. Pero aguarda, espera que te enseñe algo. 


     Del techo colgaban unas finas pero resistentes cadenas doradas que terminaban en unos brazaletes enjoyados. Valeria cerró las argollas en torno a las muñecas de Cassandra. Luego se ocupó de sus tobillos. Le separó las piernas y los aprisionó de igual forma. Activando algún mecanismo no a la vista, las cadenas de la zona inferior se tensaron y el trasero y las piernas de la chica se elevaron hacia el techo. El pubis rizado apuntando hacia las filigranas y las lámparas. Valeria dio dos palmadas. 


     Cassandra estuvo tentada de confesar su incomodidad pero no deseaba ofender a su amable anfitriona. Respiró hondo y procuró concentrarse lejos de la postura, relajando el cuerpo y adaptándose. A la llamada acudieron cinco hombres cincelados y soberbios, apenas cubiertos con unas calzas doradas, mudos como una cohorte de esclavos sexuales ávidos por agradar. 


     —Cierra los ojos y disfruta, no interrumpas el juego —aleccionó Valeria. Cassandra se esforzó por obedecer. 


     Uno de los hombres se aproximó al lecho y comenzó a masturbarse con la mirada fija en el palpitante sexo rosado de Cassandra. Valeria se colocó a su cabecera y se dedicó por completo a su boca y a sus pechos, lamiendo, succionando, erizándole el vello con sus atrevidas caricias y sus ligeros mordiscos. El cuerpo entero de Cassandra reaccionaba exaltado. Cuando el semen masculino brotó imparable, la mayor parte se depositó entre los pliegues de aquella vulva abierta e indefensa, se enredó en los rizos, resbaló buscando el periné. Acabada su faena, el hombre retrocedió y dio paso al siguiente. 


     Así, uno tras otro, los cinco. Los cinco ejemplares de macho en celo extrajeron hasta la última gota de su preciado jugo y lo vertieron directamente contra el sexo femenino. A continuación, se retiraron sin decir una sola palabra ni accionar un solo gesto. Las dos mujeres quedaron de nuevo a solas. Valeria gateó hasta la zona elevada del cuerpo de Cassandra, regalándole al pasar, un atento pellizco a su redonda cintura y a sus glúteos. 


     —Eres tan… perfecta… 


     Aferró el trasero desde abajo con ambas manos y hundió su boca en el húmedo pastel, lamió los fluidos mezclados, los de los cinco jóvenes y los propios de Cassandra que se arqueaba, electrizada con vigorosos espasmos de placer. La punta de su lengua jugueteó con el pequeño clítoris, endurecido y violento, sus dientes laceraron la vulva sin compasión. Todo lo soportó Cassandra, era tal la fiebre, el deseo encendido… Sus jadeos, sus brazos estirados, inmovilizados por los grilletes, sus caderas convulsas pidiendo más… 


     —Sí, cariño, así… —sonó como miel la voz de Valeria. Sonó a lo lejos, en alguna parte de la mente que Cassandra no pudo determinar. En ese instante, su dueña le chupaba y lamía los pliegues hinchados, aún con mayor desenfreno. 


     Finalmente, la invitada soltó un grito y sus caderas ascendieron a las alturas. Valeria no se apartó ni dejó de arañarle la piel ahí abajo con los dientes. El grito se multiplicó, explotó, se convirtió en un rosario de chillidos. Solo cuando la espalda tensa cedió exhausta y se derrumbó, Valeria dio por terminada fase uno de la sesión. Llegaban los juguetes.
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    De vez en cuando pienso 

    en todas las veces que me destrozabas 

    pero me hacías creer 

    que siempre era algo que yo había hecho 

    Somebody I used to know (Goythe) 

      

      

    —Con este ya van seis. Joder, seis asesinatos, joder, joder… 

    El capitán Montgomery pateó un pedrusco polvoriento con la punta del zapato y las manos embutidas en los bolsillos de su gabán de pescador noruego. A su espalda, las sirenas de las ambulancias, silenciadas, llenaban la noche con un zumbido intermitente, como un cántico que anunciara destrucción y muerte. 

    —No se altere, capitán —Bass sonaba flemático, algo paradójico teniendo en cuenta la situación. Por una vez detectó un sesgo de reproche en los cansados ojos de Montgomery—. No me diga que no lo esperaba. 

    Los dedos del capitán desaparecieron entre su pelo y el resultado fue una especie de cresta alborotada y cómica. Salvo que su humor no tenía nada de divertido. 

    —¿Debemos alegrarnos porque se cumplan los pronósticos? 

    —Bueno, no los hemos cogido, continúan retándonos, en Manhattan hay siete puentes y de momento este es el quinto. ¿Necesita que siga? 

    —Usted afirma que nos retan… 

    Bass parecía verlo muy claro. Y hasta entretenido, algo que sacaba de quicio al bueno de Montgomery. El jodido jefe del norte, parecía ir tres pasos por delante sin compartir con nadie sus apuntes. 

    —Por descontado, juegan con nosotros, se burlan de la incapacidad de la policía para descubrirlos. De otro modo no exhibirían los trozos despedazados de sus víctimas como trofeos colgados de un viaducto. 

    Se encontraban en mitad del puente de Queensboro y no eran más de las seis de la mañana. Las temperaturas desplomadas, la niebla espesa, el agotamiento acumulado, las preocupaciones, todo se conjugaba para hacer de aquel día una pesadilla. En comparación con el resto del equipo policial, Bass le pareció insultantemente fresco y jovial. 

    —Habla del asesino en plural y parece muy seguro —apuntó en un intento por recomponer los datos de que disponía. Puede que algo que a él se le escapaba, fuese la causa de la aparente despreocupación del detective. 

    —Es una secta, un grupo adorador, estoy seguro. Pero ¿ante qué se postran? ¿Lucifer? Vamos a continuar escarbando en los bajos fondos y los night-clubs. ¿Hemos sacado algo en claro? 

    —Absolutamente nada hasta ahora. Hay una nueva lista, un grupo de locales… —carraspeó—, digamos muy selectos y especiales. 

    Will Bass compuso una mueca de extremo interés. 

    —¿Encubiertos? ¿Clandestinos? 

    —No diría tanto, dejémoslo en muy privados. Frecuentados por peces gordos, políticos, hombres de negocios, banqueros, tipos de Wall Street. Ya sabe, esa clase de sitios donde te disfrazan de perro, una rubia te mete el tacón de aguja por el culo y tú aúllas de gusto. 

    —Suena emocionante —ironizó Will. 

    —A ellos se lo parece, entre cinco clubs se reparten lo mejorcito de todo Nueva York. 

    —¿Solo cinco? —ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa de alivio—. Es una buena noticia. Nos facilitará la tarea. 

    Montgomery arqueó las cejas incrédulo. 

    —Como si fueran a estar desmembrando clientes sobre la barra del bar, a la vista del respetable. 

    —Algo descubriremos. Páseme la lista y yo mismo visitaré alguno esta noche. 

    —¿Sólo? 

    Will dejó ir una sonrisa que no llegó a sus ojos. 

    —Por supuesto que no, serán redadas en toda regla. ¿Qué sabemos del fallecido del anterior puente… o de lo que quedaba de él? 

    —Un estudio preliminar de las huellas nos dice que el de Triborough Bridge se llamaba Tom Parker, abogado, trabajaba en Bravermanly & Associates, cincuenta y dos años, casado, sin vicios conocidos… 

    —Bravermanly —repitió con aire pensativo—. Un bufete pomposo del centro. Otro santo al que seguramente le gustaba que lo atasen y lo azotaran. 

    —¿De dónde saca esas conclusiones peregrinas, maldita sea? 

    —De los golpes de intuición. Quiero conocer el contenido de cada segundo de la vida de ese abogado durante el último mes. Quiero que una agente femenina particularmente persuasiva visite a la esposa y le sonsaque acerca de posibles escarceos y amantes. Me interesan tanto los nombres e identidades como la constatación de ausencias nocturnas, regresos tardíos al hogar… Quiero saber a qué hora salió de su oficina o su casa la noche en que lo asesinaron, que localicen ya su coche particular y lo desguacen hasta el último alambre. En caso de que no usara su vehículo, quiero que su fotografía, la de este, sea quien sea, y las de las anteriores víctimas se repartan discretamente entre las compañías de taxis de la ciudad. Algún taxista puede reconocerlos y recordar a dónde los trasladó. Ya sabe. 

    —Lo de siempre. 

    —Sí —repitió suspicaz—, puede que sea lo de siempre. Nunca… 

    —Nunca se sabe —anticipó el capitán cabizbajo—. Vamos mal, los rumores empiezan a atemorizar la ciudad y los puñeteros medios de comunicación pondrán en un brete la efectividad y la seguridad policial; el fiscal jefe no va desencaminado... 

    —Ya estoy acostumbrado. Carroñeros —gruñó Bass con un gesto de despedida. Giró sobre sus talones a mitad de camino y estiró un dedo en el aire—. Ah, y otra cosa. Pídale al forense un estudio detallado de la piel de las víctimas. 

    —¿De la piel? Me imagino que ya... 

    —No me refiero a la rutinaria, quiero un examen a fondo, localización,  incluso, de lesiones antiguas. Glúteos, flancos, torso… Quiero saber si hay rastros de latigazos, azotes o similares. Pinchos, arañazos, pequeñas corrientes eléctricas, penetraciones anales. Cualquier cosa relacionada con las perversiones sexuales, que haya podido dejar rastro por mínimo que sea. 

      

    Will Bass enfiló decidido sus pasos hacia el ilustre bufete donde, hasta el aciago día “D”, había prestado sus servicios la penúltima víctima. El destino volvía a guiñarle un ojo. Martin Forrester de nuevo en la picota. Qué fatalidad más inspiradora. Qué apropiado. Deambuló un poco alejándose del barrio, encontrando pretextos para caminar lento y retrasar su destino de aquella mañana, que igualmente, pensaba disfrutar y exprimir hasta la última gota. Era como contener la llegada del clímax sexual para intensificarlo. Dejó que el ruido del tráfico lo distrajera mientras andaba y apuraba un cigarrillo tras otro. Al final, tras muchas dudas, resolvió pensar en clave egoísta y ceder a sus necesidades más íntimas pasando primero por la galería de arte para cumplimentar a Stella una vez más. La encontró despidiendo a una pareja de nórdicos rimbombantes vestidos de marca, que probablemente acababan de dejarse en cuadros una verdadera fortuna, y sin ceremonias ni demasiados preliminares aparte de su irresistible sonrisa de tipo duro, la invitó a un café. Le sorprendió que ella no se lo pensara y aceptase enseguida. Tras unos minutos de relajada charla tuvo la impresión de ser buena compañía, que Stella se sentía a gusto a su lado, quizá enganchada a la voz grave, masculina y envolvente, que sugería por encima de todo, protección. 

    —Es tan cortés por tu parte… —Retorció entre sí los finos dedos de las manos—. Vienes, me visitas, estos ratos contigo… Me entretienen. —De repente alzó los enormes ojos azules para mirarlo con franqueza y algo en el pecho de Will, vinculado a ella para siempre, se quebró—. Todo lo que me cuentas me parece tan interesante y peligroso —susurró con un nítido deje de admiración en el tono. Bass se hinchó como un pavo real. 

    —Cuando uno decide hacerse policía no hay marcha atrás, esto no es una clase particular que se paga y se recibe de tres a seis, esto son veinticuatro horas sin descanso. Implica perderle el miedo a muchas cosas, al dolor, al pánico, a la pérdida... —Dejó la frase en suspenso—. Ser la esposa de un detective requiere estar hecha de una pasta especial. —Prestó entonces especial atención a la receptividad de la chica—. No es fácil. Ni agradable. Cualquier día llaman a tu puerta y te dan la enhorabuena por tu nuevo estado civil, el de viuda. Uno nunca está preparado para eso, supongo. 

    El radiante cutis de Stella se ensombreció un tanto. 

    —Tampoco para que tu hermano se suicide sin apenas motivos —repuso con encantadora fragilidad. Armándose de valor, Will le tomó la mano por encima de la mesa. Ella no la retiró. Estaba helada. 

    —Desde luego. Quiero que sepas que hubiera dado cualquier cosa por haber estado allí para apoyarte. 

    —Estar, estabas —sonrió triste—, solo que yo no te veía. 

    —¿Me ves ahora? —La pregunta vibró en el aire rebosando anhelo. 

    Stella levantó dos iris como dos pedazos de mar en calma, abanicados por sedosas pestañas y todo cobró sentido para Will, hasta los más escabrosos rincones de su sórdido plan. La amaba con desesperación, con la misma premura que amordaza a un adolescente cuando el amor lo es todo y más, en la vida. Antes de que ella respondiese, él apretó la diminuta mano. 

    —Sí, te veo. Debí hacerlo entonces. Pequeña estúpida… —se reprochó con un hilo de voz. 

    —Posiblemente mirabas en la dirección equivocada. 

    Ambos pensaron en Martin. Nadie pronunció su nombre, sin embargo. 

    —La vida es una magnífica oportunidad para corregir equívocos ¿cierto? —concluyó Stella, respondiendo al cariñoso gesto trenzando sus dedos con los del detective. Bass tembló. 

      

    Cuando sus obligaciones lo lanzaron otra vez a la calle, lejos de Stella, Will tuvo la percepción de asomarse a un mundo gris, tiznado de cenizas, a medio camino entre el invierno y la destrucción total. El obsceno lujo de la zona donde se ubicaba el bufete de abogados le provocó arcadas. No es que se alegrara de la espantosa muerte de Tom Parker pero no era más que otro número en el abominable listado. Lo único que le importaba del caso es si podría facilitar alguna pista que condujese a la captura de los asesinos y que de momento, le sirviera en bandeja una inmejorable oportunidad para zaherir a Forrester. 

    Eso y un par de dulces miradas ñoñas por parte de Stella. No podía pedir más. Pese a lo que pudiera aparentar, era un hombre simple que se conformaba con poco. Y en ese momento era más que razonablemente feliz. 

    Esperó turno en recepción sin ponerse exigente y accedió, sin trabas, a aguardar en la sala de juntas hasta que el abogado terminase con varias llamadas en curso. Los hombres importantes se hacen esperar, se dijo con sarcasmo. Abrió un ventanal sin pedir permiso y encendió un pitillo. Cuando Martin entró en la sala y cerró la puerta, Will no se giró. 

    —Bonitas vistas. Impecable edificio. Preciosas secretarias de traseros prietos… —Ladeó el cuello, ahora sí, para mirarlo—, no te quejarás de cómo te trata la vida. Otros tienen menos suerte que tú. 

    Martin estaba muy pálido. Acababan de confirmarle por teléfono lo ocurrido con Tom. No acababa de creerlo, habían achacado su ausencia de tres días y su falta de justificación a una gripe común. Se desplomó en una silla, la más cercana. Parsimonioso, Will arrojó sin mirar la colilla a la calle y cerró la ventana. 

    —Buenos malos días. Parece que todo el que tiene la dudosa fortuna de acercarse a ti acaba en pedazos —ironizó. Martin lo retó con los ojos sin dar crédito a lo que oía. 

    —Pues amplía ese metro —señaló el suelo que los separaba—, por tu bien. 

    —Veo que ya sabes lo de Parker. Una desgracia —agregó sin sentimiento alguno. Agarró un asiento por el respaldo y se sentó convertido en dueño y señor. Cada movimiento ampuloso y medido. Su indolencia encabritó a Martin. 

    —Willy, por el amor de Dios… 

    —¡Willy, no! ¡William! —estalló de pronto, con los ojos inyectados en furia. 

    Martin acababa de sentarse y se puso en pie de un brinco. Los puños apretados, el rostro descompuesto, las pupilas hirviendo de ira. Como si todo el resentimiento que llevaba escondido por la inexplicable actitud de Will desde su regreso, explotase allí y entonces. 

    —¡Me importa una mierda como te quieras llamar! ¡Ya no te conozco! ¿Eres capaz de entender que estoy jodido? ¡Hoy no soporto tus bromas de principiante, ni tus exigencias! ¡Tom era mi amigo y ahora es un montón de fragmentos humanos despedazados…! ¡Ni te atrevas…! 

    Con desgana, Bass se puso en pie para estar a su altura. Apenas un metro medido en horizontal, los separaba. 

    —Bah, se te pasará pronto. Tú a los amigos los olvidas con facilidad… 

    El primer puñetazo de Martin le llegó sin esperar e hizo blanco en mitad de su mandíbula. Will se tambaleó de espaldas a la puerta. Antes de que pudiera recomponerse le llegó otro y un tercero que lo tumbó en el suelo en medio de un estrepitoso caer de sillas. El pasillo anejo se cubrió de pisadas y las tres entradas de la sala, de cabezas curiosas atraídas por el escándalo. De un solo barrido, los ojos de Martin localizaron las tres puertas abiertas y las expresiones estupefactas de sus compañeros queriendo saber más, sin ninguna intención de ayudar a nadie. La pelea iban a resolverla ellos, sin intermediarios, sin interrupciones. 

    No quería testigos. 

    Pudo sentir el deseo de echarlos a todos, emergiendo de su cuerpo como algo material y vivo, una bala de cañón arrolladora. Tres portazos consecutivos, uno tras otro, justo después de que Martin posara en las puertas sus implacables ojos turquesa. 
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    Conozco tus motivos, tú conoces los míos 

    Las que tienden a amarme, yo tiendo a dejarlas. 

    Si me conoces y decides quedarte, 

    toma el placer, aleja el dolor 

    Love me harder (Ariana Grande) 

      

      

    Las puertas se atrancaron y las persianas se cerraron solas con brusquedad, sobre los ventanales que aislaban la sala de la zona de recepción. Nadie podría entrar ni ver nada. 

    —Ahora estamos tú y yo. Vamos, pégame —exigió Martin—, saca fuera ese odio que te consume, estúpido niñato fantasioso. 

    Will parecía atónito, dolorido, y mucho más pendiente de otras cosas que de los retos de su antiguo amigo. 

    —Cómo… ¿Cómo lo has hecho? ¿Cómo has cerrado las puertas? 

    Martin tampoco lo sabía pero lo cierto es que no le importaba. Lo ahogaba la furia, la cólera le ardía en el pecho, la necesidad de finiquitar de una vez por todas aquella absurda persecución, le embotaba el juicio. La decepción de una amistad rota dolía como una puñalada. 

    —Di la verdad, di que aceptaste ser mi amigo porque te daba lástima —espetó Bass desde el suelo masajeándose el lateral del mentón—, porque sentías compasión del pobre chico novato y virgen… 

    —De manera que sigues con eso… —repuso algo más calmado. Pero en cuanto Will se incorporó volvió a golpearlo. El detective reculó dando tumbos hasta chocar con una mesa llena de servicios para café que se derrumbó entera—. ¿Hasta cuándo? —rugió. 

    Will ocultó sus ardientes pupilas bajo una capa de espesas pestañas. De súbito se había enfriado. No sentía más que el extraño hormigueo del desasosiego recorriéndolo todo. Al hablar, su voz sonó metálica y calculadora. 

    —No creas que no intenté apartarlo de mi mente, perdonarte, dejar de torturarme con la certeza de haber sido el hazmerreír de todo un barrio, pero no. Dolía, joder, dolía en cada mirada de desprecio, en cada sonrisita velada. —Estiró el cuerpo y se mantuvo a prudente distancia, explorando la actitud de Martin, en guardia. Luego cambió de postura, se abalanzó como un kamikaze contra su vientre y lo derribó—. Si no me hubieses convertido en el bufón del instituto, Stella se habría fijado en mí, se habría enamorado de mí… 

    Martin quedó boquiabierto, pasmado. Y entonces recibió un fuerte puñetazo que le nubló la vista y le provocó punzadas en el oído. Rodó sobre sí mismo y escapó del cepo de las piernas de Bass. Apoyado sobre una rodilla, parpadeó y se mesó los cabellos revueltos. 

    —Estás loco de atar, no eres más que un maldito gilipollas que no ha crecido. 

    —Mejor ser un gilipollas que un asesino —vomitó Will preñado de resentimiento. Se rozó la ceja con el canto de la mano y recogió un hilillo de sangre que corría libre. 

    —¿Asesino? ¿Yo? 

    —Sí, tú y tu amiguita Nina. ¿Qué crees? ¿Que no la he investigado? ¿Que no rescaté el expediente de la muerte de Stefan Trumann en cuanto entré en la policía? —soltó una carcajada quebrada—. Estás metido hasta las cejas. 

    Martin acababa de quedarse sin baterías. Y aunque Bass sabía pelear, la culpa no la tenían los golpes. Lo miró sin comprender, completamente perdido por aquellas afirmaciones, más desconcertado que ofendido. 

    —Mientes. Y lo sabes. ¿Por qué diablos te empeñas en destrozarme la vida? 

    —Porque tú destruiste la mía. 

    —¿En el instituto? —Elevó las manos al techo en un ademán exasperado— ¡Vamos, Will! ¡Joder! ¡Tienes treinta y tres años! 

    —¿Los tengo? —Sonó a madera quebrada. 

    Esta vez, las pupilas del abogado se colmaron de compasión. Tras unos minutos de estudiado silencio, retomó el hilo roto de una comunicación que se preveía imposible. 

    —Yo también me lo pregunto. No te comportas como un adulto, tío. 

    Coincidieron por fin en el tiempo y el espacio. Dos hombres evaluando lo ridículo de la situación, lo absurdo de meter en una maleta los rencores infantiles y llevárselos consigo en un viaje por la vida sin atreverse a airearlos, permitiendo que se pudriesen y se reprodujeran. Un alma oliendo a moho que pedía, con urgencia, ventilación. 

    —Te invito a una copa —ofreció Martin con gravedad, congestionado y jadeante. Bass aún se frotaba la mandíbula lastimada. Su cabeza era un remolino inseguro acerca de qué decisión tomar pero lo que más le apetecía era reírse. Habiendo atesorado en el corazón aquella sarta de reproches, bien alimentados con el correr de los años, la sonrisa de Stella y un puñado de golpes habían bastado para diluirlos hasta el mero borrón de lo que fueron. Así y todo, no se lo iba a poner tan fácil a su oponente, ni a sí mismo. 

    —Es casi la hora de comer —objetó terco. 

    —Me importa un pimiento. 

    —Solo aceptaré si me la prometes doble o triple. 

    —Hecho. 

    Forrester se irguió y le tendió una mano abierta. Grande, cuidada, franca. Bass la miró y se mordió el labio inferior. Las dudas solo duraron unos segundos. Decidió aceptarla fingiendo que lo hacía a regañadientes. Y cuando se tocaron, el detective recordó lo mucho que un día significó esa amistad. 

      

    Dejando atrás una sala de juntas plagada de cristales rotos como si una horda de bárbaros la hubiese cruzado a lomos de sus caballos, localizaron una cafetería abierta y abarrotada de gente. Era el refugio ideal para aquel mediodía desapacible y gélido. Lo bastante cómoda como para guarecerlos del mal tiempo exterior y lo suficientemente poco concurrida al fondo, como para resultar discreta. Pidieron dos cafés sin acompañamiento y se mantuvieron mucho rato en silencio, observándose de reojo, deslizando las yemas de los dedos por el pulido tablero de la mesa, probablemente sin saber qué decir. Puede que el personal del bufete aún no hubiese acertado a cerrar la boca, en especial Anna Dalton, a quien Will miró fijamente antes de prometer que correría con todos los gastos. 

    —Se supone que eres un abogado, habláis por los codos, hostias, arranca —farfulló Bass al final de una pausa inacabable. 

    —Lo cierto es que no sé bien qué decir, esta situación… Will, esta situación me supera. Cuando te vi llegar al bufete… —Alzó unos ojos brillantes, afectuosos que por momentos desmontaron las defensas del detective—, me alegré, vaya si me alegré. ¡Mi amigo estaba de vuelta! Te eché de menos desde el día cero, tío, te escribí mil correos. No me digas que no los recibiste. 

    —Desde luego —se limitó a confirmar Bass. Martin asintió con los labios fruncidos. Deslizó la vista hacia la entrada principal de la cafetería. 

    —Ya veo. En el diccionario oficial, la palabra rencor lleva tu fotografía impresa. 

    —Puede. 

    —No recuerdo que fueses de tan pocas palabras —se burló Martin retrepándose en su silla hasta recibir los cafés. El aroma era casi irresistible. Casi tanto como la expresión de cautela del camarero al ver sus caras amoratadas—. Vaya si has cambiado. 

    —Afortunadamente. —Se encogió de hombros. 

    De nuevo volvió a abrirse un abismo congelado entre ambos. 

    —¿Y qué hay de esa historia del asesinato en el que me supones implicado? —Procuró imprimir a su tono la suficiente ironía—. Perdona que sonría. Estoy, pero que muy interesado en escucharla. 

    Will tomó aire. 

    —Crees que bromeo —sentenció robótico. 

    —Por fuerza tienes que bromear —respondió Martin aproximando su cara a la de Bass. El detective introdujo una mano en el bolsillo interior de su chaqueta y le mostró una fotografía algo deteriorada. Martin quedó petrificado. Estaba marcada a pluma como prueba número cinco. 

    —¿La reconoces? Era tuya, tu medalla, la llevabas en los tiempos del instituto. 

    El hombre de los ojos turquesa se echó, instintivamente, una mano al cuello desnudo. Sólo encontró una suave bufanda de paño de lana. 

    —La perdí… Un día de pronto dejé de verla… 

    —¿Sí? Pues apareció en el lugar de los hechos, en el mismo sitio donde estaba el cuerpo de Stefan. Explícame quién la dejó caer..., o la extravió sin querer. 

    Martin meneó la cabeza, sacudió la fotografía contra su palma y volvió a repasarla con angustia, un puñado de veces. Era cierto, se trataba de su medalla, un colgante que le regaló su madre al nacer, imposible de confundir con otra por el grabado con las iniciales de la familia y la serie de puntos mordisqueados y abolladuras construidas a costa de años de metérsela en la boca, una fea costumbre que su abuela siempre le recriminó pero que nadie pudo apaciguar. Martin depositó la foto sobre la mesa y empujándola con el índice, se la devolvió a Will. 

    —No puedo responderte a eso, créeme que me gustaría. 

    Se vigilaron sin hablar. Un momento de inflexión a partir del cual, la actitud de Bass se ablandó y se abrió como una portezuela, a nuevas consideraciones. 

    —Si no fuiste tú, alguien quiso implicarte o fue un descuido. ¿Estás seguro de que no le regalaste la medalla a tu amiguita? —Martin le clavó una mirada grave y resentida—. Oye, ellos eran novios por aquel entonces, eso no me lo invento. 

    —Especulación, lo tuyo es pura especulación. 

    —Puede. Pero esta pequeña joya te pertenece y allí estaba, tirada en el suelo en casa de los Trumann. —Abrió otra pausa durante la cual estudió cada milímetro de las facciones de Martin. Con la mirada colgada de las paredes del local, Forrester permaneció ajeno al escrutinio. Will chasqueó la lengua casi irritado—. Vale, no me preguntes por qué, después de tantos siglos odiándote, diablos…, te creo. 

    En ese momento en el que metafóricamente brilló el sol, la vibración del móvil de Martin interrumpió la precaria calma conquistada a costa de tantos apuros. 
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    Puedo retener la respiración.
Puedo morderme la lengua.
Quedarme despierta durante días si eso es lo que quieres.
Ser la número uno.
 Humans (Christina Perri) 

      

      

    No reconocer el número que aparecía en la pantalla iluminada, renovó sus esperanzas. Podía ser Nina. Aunque estando Will presente quizá no fuera el mejor momento ni el más oportuno. Pero la voz rasgada y quebradiza que le llegó a través de las ondas no pertenecía a “ojos de gata” sino a Stella Trumann. Su llamada no podía ser más inoportuna. Hizo que Martin se sintiera culpable por haber sido elegido, para lo que quiera que ella necesitase. De algún modo, las historias del pasado en el instituto, volvían a repetirse como en un eterno tiovivo. 

    Se esforzó por mantener un tono neutral delante de Bass. Resultó harto difícil, dado el talante de la llamada. 

    —¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan nerviosa? No te entiendo, Stella —sus ojos buscaron los de Will después de nombrarla—, más despacio… Sí, sí, claro. Estaré ahí en veinte minutos. No hay de qué. 

    Desconectó y se quedó colgado mirando el vacío. La mirada inquisitiva de Bass lo perforó. Ya sabía de quién se trataba, no era necesario aclarárselo. 

    —Necesita ayuda, no sé de qué se va el problema, estaba histérica, solo me ha dicho que está relacionado con su hermano. 

    —¿Con Stefan? —repitió Will como una reverberación incrédula. 

    —¿Tiene otro? —Se puso en pie y dejó un billete sobre la mesa—. Me acompañas, claro —dio por hecho. 

    Bass asintió y se coló dentro de su usado gabán pardo. 

      

    La zona del MoMA destinada a la exposición Trumann tenía forma de tubo colindante al jardín de las esculturas. A través de las inmensas cristaleras, la vegetación estática del exterior invadía el espacio blanco y minimalista, y lo dotaba de vida sin restar protagonismo a los colosales cuadros de la autora. Intercaladas con las obras, desde el techo, una colección de bellísimas lámparas lloraba cristal. Tres espejos gigantescos, de suelo a techo, duplicaban la realidad y otorgaban un doble esplendor a los rabiosos rojos de los retratos. Cuando llegaron, la iluminación mitigada cubría los rincones de luces y sombras y hacía las delicias de los visitantes que paseaban, casi de puntillas, de un extremo a otro de la sala. Stella no se encontraba en las inmediaciones. Martin efectuó una rellamada, registró el contacto y quedaron en verse en el café. Mejor. Fuera hacía un frío del demonio.  

    Pero cuando atravesó la puerta con ese paso voraz y ligero que la caracterizaba y fijó sus ojos azules en Bass, sus facciones se contrajeron. 

    —¿Qué hace él aquí? ¿Por qué lo has traído? —No fue lo que se dice un recibimiento cordial. 

    Will resopló hondamente ofendido e hizo amago de marcharse. Había sido un iluso al pensar que algo había cambiado: Stella había compartido con él cafés y charlas de media tarde, nada más. Cuando necesitó ayuda, no fue su número de móvil al que recurrió.  Adivinando la tormenta que se avecinaba, Martin lo agarró del brazo. 

    —Nuestro amigo ha accedido amablemente a acompañarme, cosa que le agradezco —puntualizó—, puesto que es detective y me has dicho que algo ocurre con tu hermano. Dado que tu hermano no está vivo, sea lo que sea lo que pase, Will sabrá mucho mejor que yo cómo ayudarte. 

    Las mejillas de la joven se colorearon con violencia y a continuación, se vino abajo deshecha en lágrimas. Martin rodeó su derrumbe con el brazo, atrapó sus hombros, y juntos se mudaron a la última mesa del fondo, donde nadie pudiera inmiscuirse en su conversación. Will los siguió sin molestarse en hablar. 

    —Tienes razón, disculpa, qué grosera… —Alzó una mano buscando a tientas el brazo del policía—. Ya no sé ni lo que digo. Lo siento… 

    —No hay de qué —la calmó el aludido con su voz rasgada—. Nos lo vas a contar aunque yo esté presente ¿verdad que sí? 

    Stella asintió mecánicamente. Tragó saliva. 

    —He recibido una carta. Es la letra de Stefan. 

    Un sepulcral y denso silencio se instaló en medio de la mesa. Las ansiosas pupilas de Stella saltaron de Martin a Will. Como era de esperar, fue el detective quien supo qué preguntas formular para abrir la brecha, y quien arrojó la primera piedra. Tratándose del amor de su vida, se esforzó por no sonar escéptico. 

    —De Stefan. ¿Estás completamente segura? 

    —Completamente. —Titubeó. ¿Lo estaba?—. Es su letra. 

    —Eso no es posible —intervino Martin—. Quiero decir… Sería fabuloso que… pero… 

    Will fue más pragmático. Conciso e inclemente. 

    —Sé que querrías con todas tus fuerzas que tu hermano fuese el remitente de esa nota pero lo más probable es que sea falsa. 

    —Conozco su grafía… —se obcecó Stella con ímpetu. Un movimiento cortante de la mano de Bass la hizo enmudecer. 

    —No lo dudo, pero han pasado muchos años, sabrás que la letra de las personas evoluciona y varía hasta hacerse irreconocible. En el caso de que Stefan siguiera vivo, yo sería el primero en alegrarme, pero su manera de escribir sería muy distinta a la que tenía con diecinueve o veinte años. —Una pausa de Will. Un gemido de la joven—. ¿Lo comprendes? 

    Las lágrimas le escocían en los ojos, pero Stella apretó los labios para no derramarlas. Escondió las manos debajo de la mesa como una niña asustada y se mantuvo firme aunque menos esperanzada que cuando llegó. 

    —¿La traes contigo? —Ella cabeceó sin hacer ruido—. Deberíamos entregarla al laboratorio, podría contener huellas. Si no es Stefan, habrá que averiguar quién te la ha mandado y con qué intención. 

    Stella no acababa de entenderlo. O de desprenderse de sus ilusiones rotas. 

    —¿Y nadie pregunta lo vital? —se extrañó Martin nervioso— ¿Qué dice esa carta? 

    Atolondrada y torpe, como si hubiera olvidado algo significativo por culpa de unas fiebres, Stella rebuscó en el fondo de su bolso y extrajo un sobre doblado y de él, una nota breve escrita en tinta escarlata a la que llamar “carta” era ser muy generoso. 

    —¿Me permites? —se ofreció Will con la mano extendida, cubierta por una servilleta de papel desplegada. Ella se la entregó sin vacilar. Bass fue diestro al no rozarla casi. La extendió bien abierta y leyó en voz alta. 

    “Mi querida Stella, no sabes cómo lamento los años de ausencia e incertidumbre que tanto te habrán hecho sufrir. Debo confesar que resultó insoportable doblegarme y mantenerte al margen, pero era preciso. Se avecina una guerra, hermana, y debo ponerte a salvo. No pasará mucho más tiempo sin que nos encontremos, tendrás noticias mías. Volveremos a estar juntos.” 

    —Ni siquiera está firmada. Doblegarse. ¿Doblegarse a quién? —se preguntó William en un murmullo. Stella se encogió de hombros—. ¿Una guerra? Debe de ser una metáfora, ¿no tienes idea de a qué pueda referirse? 

    —No. —suspiró—. ¿No te da la impresión de que sigue vivo? —dirigió su pregunta directa a Bass, como si de repente fuera el único que podía calmar su angustia y Martin hubiese desaparecido—. De que fingió su muerte, de que permanece escondido en alguna parte, por algún motivo que desconocemos… 

    —Suena novelesco —criticó Martin algo distraído. Stella le lanzó una ráfaga de irritación con dos pupilas molestas. 

    —Puede —concedió Bass con total calma—. ¿Cuándo llegó a tus manos esta nota? 

    —La tenía el conserje del edificio. He estado muy ocupada montando la exposición y todo eso, por las noches llegaba muy tarde a casa, demasiado. Creo que la guardaba desde hace casi veinte días, probablemente más, de cuando llegué a Manhattan. Hasta que hemos coincidido… 

    —Después de esta nota ¿has recibido alguna más? 

    Stella enrojeció violentamente. 

    —No. 

    —Anuncia nuevas noticias, asegura que volvería a contactar, has tardado mucho más de lo previsto en tener esta en tus manos ¿y aún no lo ha hecho? —El policía entornó los ojos para intimidarla. 

    —No lo ha hecho. —La chica de las rastas se mantuvo tajante—. Al menos, no todavía. 

    En lugar de replicar, Will aspiró una rápida bocanada de aire. Si pensaba que Stella mentía, se lo calló con prudencia y quién sabe qué secretas miras. 

    —Bien. La ausencia de firma es relevante y le resta credibilidad al mensaje. Revisaremos este papel en el laboratorio, lo someterán al más profundo examen. Si hay restos, huellas, cualquier cosa, lo sabremos. 

    —Oh, vamos, Will, yo nunca firmaría una nota para un hermano, es… es demasiado formal. 

    —Puede que tengas razón. En cualquier caso revisaremos hasta el último átomo de este papel. A conciencia. —Lo envolvió cuidadoso en la servilleta, lo plegó en varios planos y lo hizo desaparecer en su bolsillo. 

    Stella se pasó varias veces las manos por la frente. Luego ocultó su cara tras ambas. Cuando se descubrió, sus ojos contaban que, reunido el valor suficiente, iba a formalizar una confesión francamente difícil. 

    —Es… es demencial. Veréis… Nunca pudimos enterrarlo. El cadáver de Stefan desapareció de casa horas después de que lo encontrásemos. Todo plagado de policías —torció la boca— y se lo llevaron delante de nuestras narices. 

    —¿Desapareció? ¿Sin más? —Will pestañeo perplejo. Martin tamborileó nervioso el tablero de la mesa, nuevo y brillante, que los tres, de repente, miraban. 

    Un telón de abrupto silencio cayó sobre ellos como una losa pesada. Aspiraban el aire cargado de aromas, percibían el murmullo de las conversaciones vecinas, pero su mundo estaba cerrado allí, ahogándose en algo inexplicable que ocurrió diecisiete años atrás. 

    —Tal cosa no se mencionaba en los informes del expediente —rumió Will bastante pálido y contrariado. 

    —No hubo indicios que guiasen en una dirección clara, ninguna pista de quién o por qué. Investigaron durante varios meses y al final abandonaron. Pese a las muchas presiones que ejerció mi padre, carpetazo al asunto y archivo. La familia Trumann tuvo que contentarse con una tumba vacía a la que mis padres estuvieron llevando flores hasta el día mismo de su muerte —relató la joven con amargura. 

    Will le apresó una fina mano y se la apretó con efecto. Ella agradeció el gesto con una tierna sonrisa. Flotaba ahora entre ellos una especie de complicidad adorable que Martin no osó rasgar. 

    En ese momento, el abogado tomó conciencia de su inquietud. Llevaba rato sintiéndose aparte, el grueso de la charla lo acaparaban Stella y Will sin que él sintiera la necesidad de intervenir, sin poseer ninguna habilidad, ninguna estrategia CSI que ofrecer a su amiga a fin de desentrañar la maraña en torno a la nota. Todo su pensamiento enredado volaba junto a Nina y el malestar de encontrarse allí, lejos de ella, con la miserable sensación de estar perdiendo el tiempo. Lo irritaba y le impedía concentrarse. El recuerdo de una tumba vacía, de un hijo esfumado en el aire, lo conectó con la memoria de su madre. Pensó en visitarla pero desechó la idea. Tras asumir su desequilibrio mental, era fácil culparse por no atenderla más y mejor pero el engaño sobre su hermano, los años de pervertido silencio, el cruel disimulo… Martin necesitaba que los días cubriesen la herida abierta como capas de gasa liofilizada y estéril. Entonces ya vería. 

    Se puso en pie y solo su movimiento inesperado y algo brusco, interrumpió el cuchicheo entre Will y Stella. Los sorprendió entretenidos, pendientes el uno del otro. Formaban una buena pareja. Así, ni más ni menos, debió ser siempre. 

    —Tengo que marcharme, lo siento. Te dejo en buenas manos —le dijo a ella. 

    —Diluvia —advirtió Bass sin poner demasiado énfasis en que se quedara. 

    —Da igual, no estaré a la intemperie mucho rato. Will ha venido conmigo ¿podrías llevarlo luego de vuelta a casa? 

    —Sí, claro, pierde cuidado —Stella sonrió triste pero serena—. Y gracias por acudir tan pronto, me asusté. Ahora miro eso —apuntó al pliegue del gabán de detective que atesoraba la nota— y lo pienso… Seguramente estaba equivocada. ¡Dios! Soy tan infantil ¿cómo he podido imaginar…? 

    —Yo en tu lugar habría hecho lo mismo, te lo aseguro. —Le besó la coronilla, hizo un gesto afable a Bass y se enfrentó a los pasillos y luego a la fría calle deshabitada. A la hora de despedir la gélida jornada, la mayor parte de los neoyorquinos permanecían en casa retenidos por el mal tiempo. 

    Pero la mayor parte de los neoyorquinos, a diferencia suya, no se morían de amor. 
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    Y robaste mi estrella… 

    Y me hiciste daño. 

    Princess of china (Rihanna) 

      

      

    En cada ocasión, al bajar la escalinata, La Cripta te regalaba la novedad de una primera vez. Martin paseó la mirada como si acabara de descubrir que allí todo era excelso, aparatoso y recargado hasta el límite de la sofisticación, la riqueza y el buen gusto. Que los numerosos clientes, ligeros de ropa, se movían ondulantes entre el humo y las bandejas de los camareros. Las notas de “Princess of China” llenaban el ambiente y Nina, sin más atavío que un collar de muchas vueltas al cuello y un breve culotte, fumaba aparentemente feliz en compañía de dos jovenzuelos imberbes. Su traje era una larga y fina cadena de diamantes que descansaba sobre sus pechos en una caída vertical imperfecta, alterada  solo por los enhiestos pezones. En cuanto lo divisó, compuso una mueca de manifiesta contrariedad y le dio la espalda. Allá, al fondo del local, Valeria en pie, vigilante como una estatua griega, le hizo un gesto con los ojos. Nina atendió. 

    Martin no se amilanó por el hostil recibimiento y se colocó a su espalda. 

    —Nina. 

    Ella giró como si acabara de notar su presencia, dejando que una débil sonrisa vagara por sus labios pintados de rojo. 

    —Martin. Tú por aquí, se me hace extraño —añadió irónica. Los muchachos desaparecieron como volutas de humo que se esparcen en una sala de gigantescas proporciones—. Ya empiezas a incordiarme —masculló entre dientes. 

    —Me has prohibido verte fuera de La Cripta. No sé dónde vives, te niegas a darme un número de teléfono… ¿Qué otra salida me dejas? 

    —Olvidarte de una vez. —Lo pronunció con desdén y lo remató con un chorro de humo directo a los ojos del joven. Martin lo aguantó sin pestañear. 

    —¿Olvidarme de ti? Debes de estar loca. 

    Nina puso los ojos en blanco como si creer aquello le resultara más que imposible. 

    —Me he cansado, me aburres. 

    Martin notó un doloroso pellizco a nivel del estómago. Podía oler su mentira a lo lejos, y no obstante, su desprecio le marcaba ácido la piel. 

    —No te creo. —Aguardó algo, un gesto, una sonrisa, una simple palabra, pero la chica se limitó a observar y a fumar, erguida y fría—. Nina, sabes muy bien lo que siento por ti —añadió él en un arrebato de apasionada desesperación. 

    La bailarina trató de zafarse del halo de su hechizo. Martin no lo sabía, pero su energía la mantenía clavada en el sitio sin poder huir, literalmente paralizada. 

    —No me vengas con romanticismos baratos, Forrester, no es más que el instinto del animal que llevas dentro, he visto cómo destellan tus ojos cuando me posees ¿crees que a estas alturas no sé distinguirlo? Es el brillo del macho alfa marcando su territorio, en las pocas veces que te he permitido tomar el control. —Lo escrutó con los verdes ojos entornados—. Eres un falso sumiso, rebelde y tremendamente peligroso. —Volvió a ocuparse, sobre todo, de su copa—. Esta velada la pasaré junto a unos amigos, un grupo muy animado y divertido —precisó impúdica y viciosa—. Quizá te apetezca mirar… 

    —No quiero mirar, ya tuve bastante. Quiero estar contigo y que tú te dediques únicamente a mí. —Y del modo en que se lo pidieron aquellos astros turquesa, se hubieran derretido hasta las piedras, pero no Nina Gautier. No una mujer atormentada que luchaba por no amarlo. 

    —Lo siento. No será esta noche —insistió creyéndose a salvo. 

    Dominado por un instinto tan colérico como primitivo, Martin clavó los dedos en su delgado brazo. Crispados, como si tomara posesión de una presa recién capturada, dispuesto a  inmovilizarla y verla sufrir antes de devorarla con placer. 

    —Yo pago, tú obedeces —rugió a sottovoce. 

    Nina abrió mucho los ojos, sorprendida por su cambio de actitud, complacida, excitada de repente ante la novedad de un Martin más brusco y desafiante. En simultáneo, su mirada y la de Valeria a lo lejos, disipada su imagen por las neblinas del humo y los vapores de los incensarios, se cruzaron. El gesto de la encargada era una clara exigencia de acatamiento y sumisión pero lo único que consiguió fue que la insubordinación de Nina se desatara. Se enderezó, más que consciente de su atractivo, aplastó la colilla en el cenicero más cercano y con un leve asentimiento inició el camino hacia la puerta roja que daba acceso al laberinto; bajo la disgustada mirada de Valeria, que volvió a arquear las cejas. Por la espalda, otras dos cadenas de finos diamantes caían y se perdían flotando entre sus redondos glúteos. Con solo verlas ondular, Martin creyó que explotaría de deseo, el pantalón le estorbaba y tuvo que recolocarse el abultado miembro mientras caminaba. Pese a su azoramiento, a nadie pareció llamarle la atención su evidente gesto. Aquello era La Cripta y en La Cripta nadie preguntaba. 

      

    Cuando Nina lo libró del suave antifaz, Martin se encontraba de pie, completamente desnudo, delante de un espejo de abigarrado marco dorado. Ella acababa de inmovilizar sus muñecas y tobillos con unos preciosos brazaletes forrados de cuero y procedía a sujetarle también el cuello con una especie de collar metálico que además de incómodo, le resultó frío y desagradable al tacto. La postura era rígida y antinatural. 

    —Mira esa ventana —ordenó Nina en cuanto hubo acabado de engalanarlo. 

    —¿Qué ventana? —Él solo veía el espejo. Pero la habitación en donde se encontraban se sumió en las sombras y por detrás del espejo brotó un foco de luz difusa pero suficiente. Había gente allí, en la estancia contigua. Distinguió dos hombres y dos mujeres. Una pareja descansaba sobre una mesa alta, casi un tabernáculo, maniatados y amordazados en una postura contorsionista, mucho peor que la suya. La pieza que sonaba de fondo pertenecía al repertorio de clásicos selectos. 

    —Te he dicho que no quería… —comenzó Martin. 

    —Precisamente por eso. Olvidas demasiado a menudo que tú, aquí, no das las órdenes. 

    El joven enmudeció. Sintió un calor extraño, insano, que le recorría el cuerpo desde los pies a la punta del cabello pero se limitó a esperar sin opinar. 

    —Tienes una preocupante fijación por atarme —comentó. 

    —Y tú la puta obsesión de redimirme. Si no te callas ahora mismo, te pondré una mordaza y te advierto que no es cómoda en absoluto. En ocasiones llegan hasta la garganta y provocan arcadas. 

    Los individuos atados parecían piezas de cacería en lugar de seres humanos. Alguien, probablemente sus amantes que permanecían en pie, les había insertado en el ano un falo artificial del tamaño de un brazo adulto, accionados con unos émbolos exteriores que posibilitaban la penetración. La mueca de placer desencajado en los rostros de los sometidos era tan evidente como repulsiva, los anillos sonrosados de sus anos distendidos al límite, empapados de lubricante, vibraban y oscilaban en torno a las vergas en movimiento. Martin parpadeó exhausto. 

    —Suplica —rugió Nina sin mirarlo siquiera—. Me encanta cuando suplicáis. Hazlo. 

    Fuera, la lluvia saturaba las calles. Dentro, su amor aguardaba desnuda y deseable. Se sometería gustoso a cuantas maniobras ella pretendiera. No serían sus barreras las que los separasen pero tampoco se humillaría al punto de perderse el respeto. 

    —¿Más juegos? 

    —No. Más pecados. 

    Nina aproximó la cabeza y lo besó, enredó las lenguas y exploró el interior de su boca. Su beso, dado con rabia, acabó en mordisco. Para luchar contra el sufrimiento, la atención de Martin regresó a la escena. La imagen que le devolvía el espejo lo fascinaba. El morbo le gustaba y al mismo tiempo lo asustaba. Nina seleccionó cuidadosamente un pequeño látigo de una estantería cercana, más bien un muestrario de inquietantes instrumentos de tortura. Estiró el brazo y de un brusco ademán le azotó las nalgas. 

    El hermoso cuerpo de Martin se arqueó como la cimbra de un violín. Ella boqueó seducida por su masculinidad. 

    —Esa soy yo cuando tú no estás —musitó con aspereza. Su dedo apuntaba al espejo-ventanal—. A ese tipo de vicios y prácticas me entrego. 

    Volvió a repetir sus golpes, maravillada de que Martin no articulase ni un solo sonido de queja.  

    —Dime que no te importa —lo provocó—. Míralos bien y dime que no te importa. 

    Lo fustigó con furia, una y otra vez, sin un latido de misericordia, ni propia ni ajena, sin una lágrima de compasión Aquello quería ser un castigo y su vómito de palabras lo guiaba la ira, la frustración que le acarreaba su propia identidad, el remolino en el que se hallaba atrapada. Cada vez que tocaba a Martin, se arrepentía de sus pecados y soñaba con ser la joven dulce e inmaculada que alguna vez debió ser. Martin no pertenecía a La Cripta, no hacía sencillo el alimentarse de lujuria como los otros. Por eso lo odiaba. Tenía razón Rice, el amor reblandece las defensas y te desampara.  

    Ante ella, su cuerpo viril y cincelado se estremecía con cada golpe. Si aquello era placer o dolor, era algo que Martin, en su ceguera, no alcanzaba a distinguir. 

    Nina repasó la tersa espalda y los apetitosos glúteos del abogado. Su piel satinada mantenía el color, apenas ruborizada por el efecto de los tremendos golpes. Su verga, inmensa e hinchada, la atraía sin indulgencia. Tomó un pequeño falo metálico de la estantería, lo lubricó y se lo introdujo lentamente por detrás, rezando por que él pronunciara la palabra mágica: basta. 

    Pero no lo hizo. Soportó la penetración estoico y callado. Nina volvió a azotarlo. 

    —¿No te importa? ¡Habla! 

    —No —dijo él por fin. La excitación y el deseo dispararon sus pulsaciones. Sus ojos entrecerrados perseguían los movimientos de Nina, el maravilloso espectáculo visual que era su cuerpo de nácar semi tatuado. 

    —¡Habla más claro! —Y descargó otro latigazo, esta vez en su costado. 

    —¡No! 

    —¡No qué! —Otro más, que rozó el pezón y lo endureció al instante. 

    —¡No me importa! 

    Fue a descargar otro golpe pero no pudo. Su mano quedó suspendida en el aire, inmóvil, y su pecho se sacudió estremecido. Nina no recordaba haber llorado desde tan hondo a partir del momento en que murió toda su familia. Litros de pena inmensa acumulados bajo la piel a base de años, brotaron abruptos. A borbotones. 

    —¿Me amas y no te importa que sea una puta? 

    —Te quiero y te acepto como eres —respondió Martin con un hilo de voz—. No pienso cambiarte, sería una idiotez.  

    —Hay algo peor que ser una perdida —susurró. Y como si aquella frase de avanzadilla despertase un monstruo anidado en su interior, Nina perdió la cabeza y concentró toda su cólera en el puño que sostenía el látigo— ¡Soy una asesina! —aulló mientras lo azotaba sin tregua—. Una asesina ¿lo oyes? ¡Una asesina! ¿Eso tampoco te resulta suficiente? ¿Cuánto y qué necesitas para aborrecerme? 
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    Las palmas levantadas hacia el cielo 

    Mientras nos decimos cosas y nos acariciamos. 

    Sentimos el calor, nunca moriremos, 

    somos como diamantes en el cielo 

    Diamonds (Rihanna) 

      

      

    Cuando entendió hasta dónde había llegado, se detuvo. Sudaba descontrolada, violenta y destructiva como nunca. Recordaba sus primeros latigazos, cómo le habían escocido, el modo en que había forcejeado, gemido, tratado de encontrarle un sentido al sufrimiento creado en beneficio de otro, de su placer, de su afán de sometimiento. 

    Ahora ella era el ama. Martin el esclavo. 

    Pero su corazón le dictaba otra cosa.  

    Le extrajo el falo con delicadeza y al depositarlo en la mesa cercana, se hizo con unas pequeñas pinzas metálicas. Lo liberó de las ataduras y sin dejar de mirarlo, le entregó el látigo y las diminutas abrazaderas. Él la miró confuso. 

    —Son para el clítoris —explicó refiriéndose a las pinzas—. Pónmelas. Átame y azótame. Soy tuya. 

    Quedó a su altura, a la distancia calculada para que él la admirase, ofreciéndole sus pechos desnudos, lasciva, acariciando su propio sexo, femenina y coqueta, hasta infantil a ratos. Luego, de pronto, su sonrisa dulce se volvió despiadada, depredadora y sus ojos, aún llorosos, activaron las alertas de Martin. Todas. El reto de Nina lo excitaba hasta límites insospechados. Jamás había practicado aquellas técnicas con ninguna mujer y nunca hubiese sospechado lo mucho que le complacerían. Tanto goce resultaba pecaminoso hasta para alguien enamorado. 

    Por eso a Nina le sorprendió que Martin acatara sus instrucciones y actuara en consecuencia. Sin titubeos, sin rebelarse, sin discutir. Como si el dolor que esperaba provocarle lo animara y alentara su deseo. Lo había enseñado bien. O acaso La Cripta estaba ya también en él, cumpliendo su temible función, envolviéndolo en el mal. La ató, tensó las cadenas y cuando la tuvo inmovilizada, empleó los dedos para separar los labios mayores y aprisionar el clítoris con la menuda herramienta de tormento. Nina permitió que el eléctrico ramalazo de placer la recorriera entera. 

    En la habitación contigua, la pareja libre hostigaba a los cautivos con diversos juegos: el hombre había introducido su pene en el orificio de la vagina de la mujer maniatada y combinaba el ritmo brutal de sus empujes con los del colosal falo, que seguía ocupando el espacio disponible en el ano. La mujer, por su parte, se había desplazado hasta el borde anterior de la mesa, mantenía el sexo abierto con sus propios dedos y se masturbaba a costa de un lascivo frote con la cara de su esclavo: su nariz, los labios, la propia mordaza en forma de bola… Todo al servicio de sus impúdicos propósitos. 

    Martin usó el látigo por primera vez y el chasquido que produjo al frenar contra la piel de Nina, lo perturbó. 

    —Continúa —espoleó ella. 

    Obedeció. Disciplinado pero al borde de la explosión. Su verga inflamada y desesperadamente sedienta lo impulsaba a fijarse una y otra vez en el delicioso punto rosado en el que fijaba la pinza. Ideó anudar la cadenilla que pendía del extremo final al tronco de su pene y, de este modo, las convulsiones de apremiante deseo que lo sacudieran, tendrían su inmediato reflejo doloroso en el clítoris de su amada. Nina sonrió tan complacida como asombrada por su ingenio. 

    Martin se recreó en el sonido de la correa al golpear la carne tatuada, el modo en que los glúteos y los pechos de Nina bailoteaban pese a sus esfuerzos por mantenerse estática, el tono rosado que adquirían. Cuando supuso que ya tenía bastante, cuando las primeras gotas de semen empezaron a escapar de él, arrojó el látigo al suelo, se arrodilló, retiró la pinza y lamió el clítoris castigado para aliviar el terrible escozor. En medio de intensos gemidos, Nina separó las piernas tanto como le permitieron sus ataduras y jadeó presa de salvajes espasmos. 

    —Y ahora voy a follarte —anunció él con la voz enronquecida por el deseo. 

    Ella tragó saliva, enferma de ardor, efervescente, y susurró apenas un sí que Martin atesoró en el fondo de su alma. 

    Cuidadosamente la desató y la llevó hasta la cama, acurrucada en sus brazos, desnuda y entregada, enamorada muy a su pesar. Martin se tumbó sobre ella y buscó su boca con una ansiedad que debería estar prohibida. Ella abrió las piernas y le hizo sitio. La verga buscó su camino gobernada por la aguda humedad que emanaba de la vagina de la mujer y se enterró en ella. 

    —No cierres los ojos, Nina, mírame mientras lo hacemos —exigió con firme suavidad—. Hoy soy yo el que te posee a ti. 

    Ella respondió apenas con un gemido. Su pecho subía y bajaba voluptuoso al ritmo de una respiración agitada. 

    —O lo tomas o lo dejas, no hay término medio. O aceptas el juego o te marchas y no vuelves jamás —relató él, en una imitación burlona de sus sentencias. Dejó transcurrir una pausa lenta, torturadora, moviéndose intencionadamente despacio, hundiéndose de un empuje, para luego salir de ella con enloquecedora lentitud.  

    —Admite que gozas más de lo que esperabas. Admite que eso te asusta —replicó Nina sintiendo cómo sus pubis danzaban, uno pegado al otro. 

    —Esto es lo que me da miedo —rugió Martin al tiempo en que se corría, inundándola, llenándola con su fuego, sujetando por las muñecas, sus brazos extendidos por encima de la cabeza—. No ser capaz de pasar un solo día sin poseerte. No saciarme de ti. No entender qué me has hecho. 

    Hicieron el amor un sinfín de veces. Se besaron, se recorrieron dulces y ávidos, se exploraron, puede que por primera vez, sin prisas. Y el amor y la exquisitez de Martin consiguieron arrancar del pecho de Nina, no solo un millar de suspiros, sino también, parte de la coraza que recubría su triste existencia. 

    Entonces y solo entonces, las lágrimas corrieron a raudales por sus mejillas ardientes… Pero libres. Por primera vez en su vida, el dolor se había liberado. 

      

      

    Tribeca, curso del año 2000 

      

      

    “No siempre fui una niña pobre. Tampoco la huérfana desolada que ahora soy, a la que se comen los piojos en rachas de menor higiene. Nací en el seno de una amorosa familia que se reunía en navidad, cantaba, compartía el pavo y era feliz, rotundamente feliz. Mi padre tenía las manos enormes y me cogía en sus brazos para contarme cuentos de hadas, mientras mi hermana pequeña arrancaba los adornos del árbol y nos hacía reír a todos. Mis recuerdos acerca del terrible accidente que se los llevó, regresan envueltos en bruma espesa. Solo conservo retazos de lo que me contaron pero deseo con fervor haber estado allí. En mi hogar junto a ellos, no en la calle, salvando la vida, sintiéndome miserable. Por culpa de ese destino que no pedí, vivo en un orfanato horrendo, donde las paredes rezuman humedad y el aire espeso se tiñe de gris ceniciento, un día sí, otro no. Los muebles son viejos y las alfombras y cortinas apestan. Los árboles del jardín se mueren de pena, todo aquí destila tristeza y muerte.  

    Me llamo Nina y soy el ser más desgraciado de este universo.” 

    El sudor que perlaba la frente de Nina estaba helado. Toda la superficie de su piel lo estaba, temblando sobre unas sábanas empapadas. Siempre igual, cada vez que la pesadilla se repetía, despertaba con un salto y la sensación de caer a un barranco sin fin. Acuciada por la indescifrable sospecha de estar maquillando ciertos detalles de la historia para sufrir menos. 

    Ella. Una niña pequeña. Con un oso de peluche deshilachado como única compañía, contemplando cómo el fuego devoraba su hermosa casa. Sus padres dentro, su hermana dentro, su vida destruida. Todo lo conocido desvaneciéndose. Oía gritos espantosos pero nunca con la certeza de si provenían del interior de la casa en llamas, de la calle donde ya los vecinos galopaban con las manos en la cabeza, del aullido de las sirenas de las ambulancias o de su propio corazón. Simplemente miraba la escena, inmóvil como la piedra que ornamenta una fuente. La gente pasaba corriendo alrededor, chillando, tratando de salvar lo insalvable. La casa se desmoronaba con un suave estruendo y nadie asomaba por la puerta. Decían que no había sobrevivientes. Pero los hubo. Ella estaba allí, viva, a salvo. Aunque hubiera vendido su alma al diablo por no estarlo. 

    Se pasó la mano por la frente, miró el reloj de la mesilla. Las cinco de la mañana. Se deslizó fuera de la cama, abrió el cajón de su cómoda, comprobó su contenido. Dentro había más de veinte relojes de todo tipo y condición, resultado de sus últimos hurtos. Todos marcando las cinco de la madrugada como una manada de ovejas idénticas. Nina se estremeció. Cerró ese cajón y abrió otro. Más relojes. Todos con las manecillas en idéntica posición. Un tercero. Debía tener reunidos cerca de cien. Diecisiete años atrás, habría sido el momento de visitar a Laurie y hacerle un regalo. 

      

      

    En la actualidad... 

      

      

    Hay noches que parecen estar hechas para amarse. Aunque las aceras se cubran de esponjosa nieve, aunque el viento sople inclemente y helado. Dentro del todoterreno de Stella sobraba calidez. Will había comentado, risueño, que ella era demasiado bajita para un coche tan grande. Ella había respondido a su broma con otra de similares características y se había metido con la pistola que colgaba de la funda en su hombro. Hubo marcados silencios durante el trayecto pero fueron fluidos, livianos, amables, no incómodos, nada tensos. 

    —Señor, taxi a domicilio y le saldrá barato. —Se detuvo frente al viejo portal y echó el freno de mano. Giró y enfrentó los brillantes ojos de Will—. Solo tienes que repetir una vez más que todo está bien, que mi hermano descansa en paz en algún sitio y que no hay ningún perturbado queriendo hacerme la vida imposible. Tu voz incluye un ingrediente secreto que me convence de todo al instante, Will Bass. —Chasqueó los dedos delante de su cara—. No tengo perdón, siento haberme molestado al llegar, cuando te vi. 

    —Estás perdonada —la calmó Will, de corazón. 

    —No supe qué pensar, estaba confusa. Me daba tanta vergüenza todo, no quería que se supiera, solo una persona y porque necesitaba auxilio, no más. Lo cierto es que eres lo mejor que pudo pasar, te lo he dicho, de alguna manera consigues calmarme. Que todas las cosas espantosas que me atormentan se diluyan… 

    A modo de vehemente respuesta, Will le cogió las manos y apoyó en ellas las mejillas antes de besarlas. El detalle podía sonar a anacronismo decimonónico pero a Stella le encantó y le pareció romántico. No recordaba que un hombre le hubiese besado las manos nunca. 

    —Acompáñame a casa —rogó en un susurro turbado—, no me dejes sola esta noche. 

    Will notó que algo afilado le traspasaba el pecho por no poder atender aquel ruego. Dieciséis años deseándolo y cuando llegaba, el departamento tenía programada una redada en un puto night-club sadomasoquista llamado La Cripta. Había que ser desgraciado... 

    —No me lo puedo creer—bufó con los ojos en blanco. Ella se azoró enseguida. 

    —Lo siento, siento habértelo pedido, no quiero ponerte en un aprieto… Quizá sales con alguien y... yo… 

    —Pero ¿qué dices? Me encanta que me lo hayas pedido, esperaba que algún jodido día antes de mi muerte mis oídos acariciasen esas palabras pero… Stella, esta noche no puede ser. Tengo trabajo, hay toda una brigada esperándome. Tenemos… 

    Ella le tapó la boca con un beso suave y comedido que Will no esperaba y que puso a vibrar su sangre como un maldito diapasón. 

    —No tienes que darme explicaciones.  

    —Quiero y debo dártelas. Llevo enamorado de ti desde los tiempos del instituto, tienes que saberlo, hasta te robé una foto. —Azorado desvió la mirada hacia la ventanilla—. La tenías en tu cuarto, con un marco rosa en forma de corazón… La noche de la fiesta de tu cumpleaños. Simplemente simulé ir al baño, entré en tu cuarto y me la llevé.  

    —¿Así que fuiste tú? —Echó atrás la cabeza y soltó una cristalina carcajada. En aquel momento parecía tan relajada, tan libre de temores que Will se felicitó—. Creí que había sido… 

    —Martin, confiabas en que hubiera sido él —completó él no sin amargura—. Solo tenías ojos para Martin. Conste que no te culpo ¿eh? Con dieciséis años yo era un imbécil de mucho cuidado. Obsesionado con que no se supiera que aún era virgen. 

    Ella arqueó las cejas en lo que Will temió que fuese un esbozo de burla, pero no. al parecer, su suerte había virado ciento ochenta grados. 

    —¿Virgen a los dieciséis? No es nada del otro mundo, yo también lo era. 

    Will se la quedó mirando, cubrió su asombro con un amago de sonrisa y un pícaro encogerse de hombros. Solo acertó a susurrar: 

    —Fíjate. De haberlo sabido, mi adolescencia habría transcurrido mucho menos afligida. 

    Stella levantó una mano y le acarició el rostro. Su mandíbula cuadrada, su poderoso mentón, el rugoso atractivo de la incipiente barba a final del día. Y aquellos ojos belicosos y felinos... 

    —Eso ya pasó. A Martin le van otro tipo de mujeres ¿cómo diría? Más guerreras. 

    —No puedo entender que una chica como tú no tenga pareja. 

    —Bueno, ya supones cómo somos de exigentes los pintores en nuestra eterna búsqueda de la perfección. He tardado en darme cuenta de que a mí tampoco me gustan los hombres tranquilos. —Acercó los labios húmedos al cuello masculino y aspiró su aroma a maderas y especias—. Me ponen muchísimo los polis, todo lo que huela a hombre de acción… me acalora. Será el innegable atractivo de los uniformes. 

    —Te advierto que yo no lo saco jamás del armario. 

    Bass tomó la iniciativa. Deslizó una mano por la nuca de Stella y la atrajo con decisión hacia sí. La devoró lentamente, con la paciencia que otorgan los nervios de acero, vibrando con cada sacudida de la chica, contagiándose de su anhelo. Cuando por fin se separaron quedaron enganchados en una mirada interminable que había invertido diecisiete años en cristalizar. 

    —Toma una tarjeta con mi dirección y pasa a verme cuando acabes ese trabajo tan peligroso. Si todavía es hora te invitaré a una copa. Si ya ha amanecido… te haré café y en cualquiera de los casos… Pienso pintarte uno de estos días, hombre de hierro. Completamente desnudo, inofensivo, salvo tu pistola. 
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    No es gran cosa la vida que vives 

    No es simplemente algo que cojas, te viene dado. 

    Girando y girando. Vamos,  

    dímelo ahora, dímelo ahora, lo sabes 

    Stay (Rihanna) 

      

      

    Si era posible que en medio de una noche infernal, capitaneando una redada en la Zona Cero, un detective de homicidios centellease radiante de felicidad, ese era Will Bass. Se apalancó resignado en el arco de bajada a La Cripta y examinó el pulcro avance de los hombres a su cargo. Montgomery le ofreció tabaco. 

    —¿Qué tal piensa que se lo tomarán? Creo que aquí acude gente selecta, terneros en chaqué, de los más rollizos y floridos. 

    —Bien, ya verá cómo colaboran encantados. Tener una orden de registro firmada por el Juez Mallory ayuda bastante. 

    —Quién sabe si no nos lo encontraremos ahí dentro, a él o a su ayudante medio rarito. 

    —Sabremos disimular. —Le guiño un ojo al estupefacto capitán—. Puedo ofrecerle además el cañón de mi pistola. ¿Estará lo suficientemente frío para su culo? 

    —Le veo muy bromista esta noche, detective. 

    —Puede que una chica preciosa a la que persigo desde hace años, por fin se haya decidido a darme una oportunidad. 

    El viejo policía meneó la cabeza con una sonrisa ladeada. 

    —Si no lo veo no lo creo. Después de todo, el súper especialista tiene sentimientos enterrados bajo su helado corazón norteño. 

      

    Cassandra tenía un pálpito de inconveniencia. De planes no cumplidos, de obstáculos por enfrentar. Algo le decía que debía apresurarse. Se acicaló a conciencia, desafió el invierno con un escote vertiginoso, concertó una cita con Valeria y se encerró con ella en un reservado del club. Cobijada tras un antifaz de terciopelo verde con piedras brillantes, al amparo de mirones y oídos desagradables.  

    O al menos eso creía. 

    Seleccionó el entorno con sumo cuidado. De él dependía la efectividad de su oferta. De la postura, del tono, la impostación de su voz. Debía hechizar a su víctima y Valeria no era un ser fácil de engatusar. 

    —Tengo que proponerte un negocio. Por usar una frase manida pero efectiva, te diré que mi oferta será tan atractiva que no podrás rechazarla. —Sonrió fingiendo serenidad. 

    —Soy toda oídos —aseguró Valeria más pendiente de los pechos saltarines de Cassandra que de su idea y de sus palabras. 

    —Sé de buena tinta que un conocido mío frecuenta este lugar, Martin Forrester. 

    La oriental la escrutó con curiosidad. 

    —No tengo la menor idea… 

    —Imagino que no conoces a todos los clientes pero este es abogado, metro noventa y dos, pelo oscuro, ojos color turquesa, físico apabullante, diría que es inconfundible. 

    —Eso parece —sonrió libidinosa y alzó su copa como brindando por el ausente que tanto prometía. 

    —Quiero que propicies para mí un encuentro con él. Aquí, en La Cripta. Te pagaré mucho. Te pagaré lo que me pidas. 

    Valeria emitió un pequeño suspiro de desencanto. 

    —Cassandra, verás… 

    —Él llevará antifaz, por descontado, no sabrá quién soy yo. 

    —Es que... 

    —Pon tú la cifra —la acució—. Pon el precio. 

    —Lo que Valeria intenta decirle es que un cliente no puede servirse de nosotros para mantener, mediante engaño, relaciones con otro visitante; va contra la ética del club. 

    La voz aterciopelada que había pronunciado la fatídica frase, no pertenecía a Valeria. Cassandra buscó su origen, irritada y molesta. Una chica de ojos verdes extrañamente poderosos, se aproximaba haciendo de la guitarra de su cintura el único punto visible de aquella habitación. Vestida de ceñido vinilo y con la mitad del cuerpo completamente tatuado. A la visitante, la visión de Nina la mareó y la contrarió sobremanera. 

    —¿Por qué no? —espetó de modo poco amistoso. Miró a Valeria buscando apoyo—. Usaremos antifaz, pero no como este, de los que amordazan los ojos y no te permiten mantener vivo más que el tacto. Mantendremos el anonimato, es solo un juego —insistió con fervor— ¿qué más da? 

    —Valeria, es deshonesto, no puedes permitirlo. 

    Hasta aquel momento, la supervisora de La Cripta se había mantenido al margen como si el incipiente duelo de muñecas la divirtiera. Pero consideró que había llegado el momento de manifestar su opinión. Pensó en Cassandra y en los ratos deliciosos pasados en sus brazos. Recordó el modo en que su pequeño y rollizo sexo se convulsionaba bajo sus mordiscos y sus chupetones. La codiciaba en su lecho y solo por eso le otorgaba cierto grado de influencia. Pero… 

    —Lo cierto es que el planteamiento no me entusiasma, mi querida y exigente Cassandra. —Al oír el nombre, Nina parpadeó. Aquella voz oculta, embozada, le resultaba familiar pero estaba segura de no conocer a ninguna pelirroja llamada Cassandra. 

    —Te lo he dicho, pagaré mucho dinero. 

    —Ya tengo mucho dinero —la desanimó la encargada. 

    —Valeria vela por los intereses de La Cripta. Si los socios empiezan a ir con otros socios, desvincularán al local y será el principio del fin. Aquí se presta un servicio concertado libremente y a voluntad, y se cobra por él. Los chicos y chicas de La Cripta y sus clientes, jamás se citan fuera del club. Hay una política seria y nos ceñimos a ella. 

    Tras el sermón de Nina, Valeria se encogió de hombros. Una camarera rubio platino, curvilínea, acababa de entrar en la sala por la misma zona por donde Nina las había sorprendido, cargada de cócteles decorados. 

    —Tiene razón, Cassandra, lo lamento —murmuró la oriental con falso pesar. Se dirigió a la recién llegada en cuanto posó la bandeja—. ¿Qué se te ofrece? 

    —La policía, señora. Dicen que traen una orden de registro. 

    Valeria suspiró y abandonó de malas ganas el diván plagado de cojines tiernos. Se estiró hacia Nina y pegó la boca a su oreja. 

    —Querida, encárgate de que clausuren La Sala y pongan en marcha el laberinto. Veremos qué quiere esta panda de animales en una noche de nevada. —Recuperó su postura natural, erguida y arrogante—. Cassandra, cariño, tómate una copa, invita la casa. 

    Un segundo tan solo se quedaron solas. Valeria había traspasado la puerta tras la camarera y Nina se disponía a seguirla y a cumplir sus instrucciones, a fin de salvaguardar la clandestinidad del club, pero Cassandra la agarró del brazo y le propinó un fuerte tirón. 

    —Maldita hija de zorra ¿por qué has tenido que entrometerte? Hablas y te comportas como si el negocio te perteneciera. 

    —Bueno, no es mío pero yo estoy aquí dentro y usted ahí fuera. —Se desembarazó del garfio humano—. Si quiere follarse a Martin Forrester o a cualquier otro, tendrá que afilar sus armas de mujer. Aunque… ¡Oh, ya! Me atrevo a sospechar que por algún motivo, si él la ve saldrá corriendo… No hay antifaz para usted, querida amiga, ninguno cubre lo suficiente para ocultar lo patética que es. Y ahora, si me disculpa, tengo trabajo pendiente. 

      

    Valeria  se pavoneó dentro de su traje de terciopelo grana, se retocó el carmín de los labios y compuso una pose ensayada sobre un taburete, aspirando largas y ansiosas bocanadas de humo a través de su boquilla estilo años veinte. Lista para la negociación con el jefe de brigada. Se lo presentaron enseguida y le pareció un espécimen de lo más atractivo y follable. Aún así, su gesto de bienvenida resultó forzado y sonó a mentira. 

    —Detective Bass, encantada ¿en qué puedo servirle? 

    —Si no le importa, tenemos previsto efectuar un registro exhaustivo de su negocio. Trataremos de molestar lo menos posible a sus clientes y seremos discretos, cuente con ello. 

    Valeria frunció el ceño. Sus facciones orientales se quejaron. 

    —¿Serviría de algo que me importara? Dígame cómo se registra sin incordiar y yo le diré que acaba de descubrir el nuevo mundo. Este tipo de visitas incomodan mucho, detective, debe comprenderlo, nos perjudican. Mis clientes son refinados, cultos, vienen a La Cripta a por unas horas de asueto y recogimiento. Les disgustaría ser el chascarrillo de los vestuarios en una comisaría. 

    “Asueto y recogimiento”, qué extraña manera de definir los vicios, se dijo Bass. 

    —Tal cosa no sucederá. 

    Valeria compuso un gesto de maliciosa resignación. 

    —¿Una copa?  

    —Solo agua, gracias, ya sabe, estoy de servicio. 

    —Entiendo. Qué aburrido. ¿Le gustan los pecados, detective? Quiero decir, cuando no es el hombre templado y responsable, cuidadoso del cumplimiento de la ley que tengo delante… ¿Qué tal peca? 

    —Supongo que como todo el mundo, no espere nada extraordinario. —Aceptó la bella copa labrada que le ofrecía el camarero, un chico rubio de pelo rizado al que solo le faltaban las alas para ser un auténtico querubín de iglesia renacentista. 

    —Debería venir a visitarnos algún día, cuando no esté trabajando. —Flotó tal insinuación en sus palabra que Will dejó la copa en el aire sin siquiera alcanzar sus labios. 

    —Lo pensaré —accedió sin comprometerse. La voz de Valeria era venenosa, se filtraba por debajo de las uñas, trastornaba los sentidos. No llevaba allí dentro ni quince minutos y ya estaba deseando escapar lejos—. Si le consuela le diré que este club no es el único, no es nada personal, estamos efectuando registros en todos los establecimientos de similar categoría. 

    —No existe nada ni remotamente parecido a La Cripta —ronroneó entre dientes— ¿Y qué es exactamente lo que buscan, detective? Si me está permitido preguntar. 

    —Cualquier dato, hecho o circunstancia que los relacione con una secta que practica ritos de sacrificio humano. 

    Las pestañas postizas de Valeria removieron todo el aire de la sala. Bass examinó su atuendo, transparente por zonas, con los párpados entornados. Era la emperatriz china de aquella flota de diosas del amor dispuestas a todo por una pequeña fortuna. 

    —¿Satanismo? ¿Ritos? —Dejó ir una estridente carcajada—. Perdone que me ría, detective, pero tengo la impresión de que ha visto usted muchas películas. No le engaño, aquí no rezamos el rosario, pero tampoco nos dedicamos a asesinar a nuestros clientes. Si sobrevivimos es gracias a sus generosas aportaciones, le aseguro que dentro de unos términos, y ya sabrá a qué me refiero, los tratamos con total delicadeza y absoluta cortesía. 

    Will dejó pasar unos minutos de estudiado silencio antes de retomar el hilo de la conversación. Antes, sonrió indolente. 

    —No pongo en duda su palabra, señorita. Pero para eso estamos aquí, para comprobarlo. ¿Le importaría echar un vistazo a estas fotografías y decirme si le suena alguna cara?  

    Valeria aceptó lo que le entregaban y simuló pensar con exquisita concentración. La expresión de su rostro no transmitía nada. 

    —¿Podrían ser clientes de su local? —la animó Will. Empezaba a hartarse de todo aquel teatro. 

    —Es la primera vez que los veo en mi vida. Incluida a la mujer. —Le devolvió las cartulinas—. Una pena, supongo que están muertos. 

    —Muertos, troceados y colgados en cinco de los siete puentes de Manhattan como macabros trofeos. Todos salvo el primero, un predicador que fue arrojado directamente al río. 

    —¡Qué mal gusto! Bien, le deseo suerte en sus investigaciones, detective, mis deberes me llaman. Sírvase usted mismo y quédese el tiempo que precise. —concedió Valeria antes de ausentarse, con un tono contenido que insinuaba, más bien, todo lo contrario. 

      

    Las idas y venidas de los quince o dieciséis policías por las dependencias de La Cripta, sus pisadas retumbando en los pasillos, interrumpiendo el goce de los clientes, cortando de cuajo sus orgasmos, escandalizándose ante las múltiples orgías, fueron como una pesadilla mientras no salieron por la puerta con sus metralletas, sus uniformes de asalto y sus manos vacías. Entonces, Valeria ordenó subir la música y descorchar docenas de botellas del mejor champán para que todo el mundo pudiera emborracharse gratis y olvidar el mal trago. En medio de la algarabía, por encima del mar de cabezas, distinguió a Martin, recién llegado, y antes de que pudieran reunirse, arrastró a Nina hasta un rincón. 

    —Ese hombre ha vuelto y está empezando a ser un problema. Explícame por qué no lo has conducido aún a La Sala. 

    —¿Qué prisa tienes? —Nina se empeñó en mantener un tono neutro, pero la hermética mirada de Valeria quemaba. 

    —No puedes estar divirtiéndote con él eternamente. 

    —Créeme, si algo puedo hacer, ten por seguro que está relacionado con la eternidad. Además ¿desde cuándo tengo que darte yo a ti explicaciones? 

    —Desde que Rice me puso al frente de La Cripta, yo acepté el cargo y tú no eres nadie más que una mera e insignificante pieza de este tremendo ajedrez que te viene grande, nenita. 

    Nina apretó los dientes. Las manos le sudaban y a pesar del calor que despedía la multitud humana encerrada entre cuatro paredes, estaba quedándose helada. 

    —Valeria. Él no es un ángel como pensábamos. No se ha activado en mi presencia, ni ha entrado en consciencia. Te empeñas y te equivocas, no lo es, no es más que un humano vulgar y mientras me satisfaga, me distraerá. Te recomiendo que te busques tu propio juguete, olvídate de los míos. —Estiró el brazo para abrirse paso—. Ahora, lamento tener que ausentarme, porque ese entretenimiento, como tú lo llamas, se gasta una auténtica fortuna en mí cada noche y debo complacerlo. 

    Pasó de largo por delante de Valeria, altiva, como si aquella serpiente oriental no fuese una enemiga peligrosa, y atravesó la muralla viviente con el pulso acelerado por la proximidad de Martin y las fantasías sexuales que ya danzaban en su cabeza. 
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    Leyendo dentro de cada palabra tuya, 

    Dijiste que podías dejarlo pasar, 

    que no te atraparía colgado de otra 

    a la que solieras conocer 

    Somebody I used to know (Goyhte) 

      

      

    El invierno había entrado por la puerta grande y no estaba dispuesto a conceder treguas. Manhattan nevado, silueteados los rascacielos contra un cielo azul púrpura, salpicados de luces doradas, el paisaje resultaba tan hermoso como provocador. Olía a navidad, a seguridad, a protección por encima del bien y del mal, a ciudadanos a salvo de cualquier amenaza. Ese estado de ánimo alentaba los inciertos pasos de Stella deambulando por la Zona Cero, tratando de discernir lo invisible, ayudada por el crujido de la nieve bajo sus zapatos. Debía de estar por allí, una entrada no oculta pero sí disimulada. El club La Cripta no se escondía pero tampoco se exhibía. Volvió a comprobar la dirección en la carta que sostenía en la mano enguantada y avanzó unos pasos, estremecida por las bajas temperaturas. 

    Por fin la divisó. Se dirigió a la escalinata tratando de imprimir a su marcha un aire de seguridad que estaba lejos de sentir. Los nervios le agarrotaban el estómago. Atravesó la primera puerta sin que el fornido portero se dignase a mirarla y algo parecido ocurrió en el umbral de la segunda, que cruzó a toda velocidad para no tener que mirar aquellas horrendas máscaras que le inspiraban pavor. Cuando quiso darse cuenta, se despojaba del grueso abrigo agobiada por la nueva temperatura y se lo entregaba a la chica del guardarropa. El ambiente exótico la envolvió, serpenteante como el humo. 

    —Buenas noches ¿podría hablar con el encargado? 

    Se dirigió con cierta timidez a un guapísimo camarero de piel de ébano y demasiada carne al aire. El chico asintió con la cabeza y le señaló un reservado cercano, un puñado de mullidos cojines de seda esparcidos alrededor de una mesa baja. Directamente le sirvió una copa de champán que Stella interpretó como un obsequio de bienvenida. A los pocos minutos, una mujer de edad indeterminada, francamente hermosa y de rasgos orientales, le salió al encuentro. Stella trató de incorporarse pero la desconocida se lo impidió sonriendo y se acomodó a su lado.  

    —Me han dicho que me buscas. Soy Valeria Domock —le ofreció la mano. Stella se la estrechó sin titubeos—. ¿Con quién tengo el placer de hablar? 

    —Vengo buscando a mi hermano —anunció la chica con atropello. Valeria arrugó el ceño molesta y muy contrariada. Decepcionada, más bien. 

    —¿Tu hermano? ¿Y quién es tu hermano, si puede saberse? —Acopló distraída un cigarro en su larga boquilla estilo años veinte— ¿Alguno de los chicos? ¿Un camarero quizá? Ayúdame y te ayudaré, querida, no dispongo de mucho tiempo. 

    —Se llama Stefan Trumann. 

    Al oír pronunciar ese nombre, el rostro de Valeria se tensó ostensiblemente. Sus gestos flemáticos cesaron. Apretó los labios maquillados en exceso, diríase que con una chispa de temor. 

    —¿Quién eres? 

    La joven pintora se retorcía las manos mientras hablaba, incomoda, forzándose a no mirar alrededor. La gente, prácticamente desnuda, se toqueteaba, se besaba con plena libertad, sin ningún pudor. Para ella, los actos sexuales formaban parte de la intimidad. La cercanía de aquella inquietante mujer, la energía que desprendía y el modo fijo en que la miraba, la estaban desquiciando. 

    —Ya se lo he dicho, Stefan Trumann es mi hermano, me llamo Stella y recibí indicaciones fiables de que podría encontrarlo aquí.  

    —Acompáñame. 

    Sonó tan marcial y arrogante que la chica no pensó siquiera en contradecirla. Todo se resumía en una enorme y perturbadora intriga, las ganas de saber acerca de Stefan, de si estaba vivo y en caso afirmativo, si se escondía en aquel establecimiento perverso por algún motivo que ella desconocía. Ahora, más que nunca, necesitaba respuestas. 

    ¿Pudiera ser que tras dieciséis interminables años…? 

    Cruzó la sala de copas sin perder de vista a Valeria, salvando los grupos animados que consumían alcohol del caro en grandes cantidades y se entregaban a la música y la carcajada fácil. Todo parecía libre de culpa allí dentro, donde la naturalidad campaba a sus anchas. Una colosal puerta encarnada se abrió al fondo y la traspasaron. La temperatura seguía siendo cálida pero los sonidos cambiaron. Vaya si cambiaron. 

    Stella tuvo la impresión de adentrarse en una gélida mazmorra donde se torturara atrozmente a los prisioneros. Se oían gemidos, gritos, aullidos por todas partes. Los pasillos se perdían en retorcidos recovecos y la única fuente de iluminación provenía de unas hornacinas abiertas en las paredes donde, lo que inequívocamente eran seres humanos, hacían las veces de lámparas vivas. Notó que el vello se le erizaba. Parecían personas disecadas. 

    —¿Dónde me lleva? —indagó con un hilo de voz. 

    Valeria no se molestó en responder. 

    —Oiga… No voy a seguir… No me ha dicho aún si sabe algo de mi hermano… ¿Vive aquí? ¿Trabajan juntos? —Valeria siguió implacable su marcha, sin dignarse a mirarla—. Dígame al menos si está vivo… 

    No consiguió escuchar otra cosa que el restallar en el aire de un látigo. El rumor la movió a girar la cabeza y enfrentar la escena que desearía no haber visto: una cruz de brillante metal donde un hombre, horrendamente maniatado boca abajo, soportaba en el escroto y en el enhiesto miembro, los azotes despiadados de un mozalbete rubio oculto tras un antifaz. No podía decirse que chillase de dolor pero Stella empezó a marearse. Frenó en seco. 

    —En serio, no voy a seguir… Hasta que no me cuente algo acerca de Stefan… 

    La mujer que caminaba delante frenó en seco y se volvió impetuosa a repasar aquella inocencia molesta. Stella le producía una repulsión áspera y ponzoñosa. 

    —No sé si imaginas que no eres tú quien pone aquí las reglas —le advirtió con deje cortante. Stella reculó atemorizada y chocó contra el inmenso corpachón de un hombre que le pisaba los talones y cuya presencia le había pasado inadvertida hasta entonces. La miró feroz desde detrás de un casco color plata que le daba la fantasmal catadura de un espectro. La creciente oscuridad, el laberinto de pasillos, de pronto se le hicieron insoportables. Oyendo hablar a la mujer oriental, tuvo la certeza de estar escuchando la voz del propio Lucifer. 

    —¿Quieres verlo? ¿Quieres volver a ver a tu hermano? —espetó Valeria como si de verdad, no tuviese mucho tiempo que dedicarle. 

    Oh, sí, desde luego que quería, era lo que más deseaba en el mundo, pero en aquel momento, paralizada por el terror, en lo único en que pensó fue en salir huyendo. Justo en ese segundo, el gigante alargó las manos y rasgó su blusa. La ropa interior y los delicados pechos de Stella quedaron al descubierto. La ahogó una sensación de peligro inminente, la peor de toda su vida. Mientras Valeria reía encantada con lo que de seguro consideraría una broma, la joven gritó acobardada, dio media vuelta y a trompicones, corrió cuanto pudo en dirección contraria, sin mirar más que al frente. El vigilante hizo ademán de sujetarla, pero Valeria lo detuvo batiendo una mano de largas uñas. 

    —Déjala que se vaya, volverá en cuanto se le pase el susto. Ha venido por su propio pie, de modo que si no entra voluntariamente, no me vale. 

      

    Absorbida por un huracán de precipitación, Stella no se entretuvo siquiera en recuperar su abrigo. Por suerte llevaba el bolso bien ceñido en torno al hombro. Se arrojó a la calle con la desesperación de quien espera salvar la vida, atontada, con una insoportable palpitación en las sienes que lo volvía todo rojo. Se asfixiaba. El viejo asma de sus tiempos de niña volvió para castigarla. Salvó las escaleras de dos en dos, cruzó la plaza al galope sin mirar por donde iba, hasta que tropezó. Con algo duro y enorme, pero cálido. Muy cálido.  

    Levantó la mirada muerta de miedo. Sujetándose todavía los jirones de la blusa rota con los dedos ateridos. El pecho de Will Bass, tan guapo como siempre, la había hecho rebotar. Stella ahogó un grito y se arrojó en sus brazos. 

    —¡Oh, Dios! ¡Will, Will! —boqueó— ¿Qué haces aquí? 

    —Ya iba a entrar a buscarte, tardabas demasiado. —Le agarró los hombros y la separó para evaluar su aspecto. Deplorable. Los ojos inundados de lágrimas, el maquillaje desaliñado, el cabello revuelto y una mueca de absoluto pánico instalada en el hermoso rostro. La ropa desgarrada. Se quitó la gabardina y la cubrió con ella—. Vamos al coche. 

    —Tengo el mío por aquí… —buscó alrededor con gesto desencajado—, en alguna parte. 

    —Mandaremos a recogerlo. Primero tienes que calmarte. —Le acarició el cabello. Ella permitió que sus hábiles dedos recorriesen sus rastas—. ¿Qué ha ocurrido ahí dentro? 

    —Nada, nada, soy una estúpida, una idiota —se restregó convulsa los ojos—. Me he asustado, eso es todo, debo ser una mojigata… 

    Will accionó los mandos de la portezuela, la acomodó en el vehículo y le ató el cinturón de seguridad. Stella hipaba. 

    —No creerás que me tragué que solo hubieras recibido una nota, te he seguido. —Estiró los dedos sobre el volante y giró la llave de contacto. Stella hundió avergonzada la cabeza y se arrebujó en la prenda que olía a hombre. 

    —Lo siento… 

    —No lo contaste el otro día porque yo estaba delante —le reprochó. Ella desvió la mirada arrepentida de su falta de confianza. Era cierto—. ¿Qué te han hecho? —insistió Will. 

    —Me han hecho presenciar una orgía… o algo parecido, no sé… No ha sido premeditado, había gente fornicando por todas partes…, una sesión de sado… No sé cómo he hecho el ridículo de este modo. Salir corriendo, a mi edad… Esa mujer aún debe estar carcajeándose a mi costa. Pero es que los hombres gritaban y se golpeaban con tanta crueldad... Nunca había visto hacer el amor de esa forma brutal. No, no lo comprendo. 

    Bass sí la entendía. Muy bien. Demasiado. 

    —Vamos a casa, es hora de que nos sinceremos. 
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    Oh, esa gracia, ese cuerpo, 

    esa cara hace quiera irme de fiesta. 

    Él es mi sol, 

    me hace brillar como un diamante. 

    Young & Beautiful (Lana del Rey) 

      

      

    El apartamento de Will Bass estaba situado en las entrañas de Brooklyn y no disponía de más lujos que una preciosa chimenea de piedra antigua que funcionaba a la perfección, inundando de agradable calor las estancias, una tele de gran formato y un mullido sofá. Preparó el mejor café de su vida, prendió unos troncos y sacó ropa seca para que Stella se cambiara. Al verla regresar, embutida en su chándal tres tallas más grandes, pequeña e indefensa, pensó que todas sus fantasías románticas por fin se habían hecho realidad. Con mucho esfuerzo trató de mantener una actitud profesional y distante, al menos en un principio. Se sentó frente a ella y decidió seducirla, enloquecerla de amor poco a poco y sin que se notase. La taza de oloroso café cambió de manos y él se dedicó a remangarla como si fuese una cría. 

    —Bien. ¿Me lo contarás voluntariamente o tendré que interrogarte por las malas? —Stella escondió la mirada tímida, mientras se calentaba con el vapor que emanaba de la bebida—. ¿Qué demonios hacías allí? 

    —Tienes razón, os mentí, recibí otra nota. La misma letra, aparentemente también de mi hermano. Me facilitaba la dirección de un club nocturno y me indicaba que me dirigiera a la persona encargada, todo muy críptico, nada más. —Lo aseguró con sus grandes ojos azules pero al parecer, dados sus antecedentes, no bastaba—. ¡Nada más! ¡Te lo juro! Pero tenía tanto miedo de ir que necesitaba la opinión de otra persona antes de dar el paso… 

    —Y pensaste en Martin —Ella sintió con la cabeza gacha—. ¿Y? 

    —Nada. Esa mujer china… 

    —Valeria Domock, la madame de La Cripta —ilustró Bass con retintín. 

    —¿La conoces? No quiero saber por qué. —Desvió incómoda los ojos. 

    —No te dispares, mis gustos son mucho más corrientes. Me la presentaron en la redada que tuvo lugar la otra noche. 

    Si Stella se ofendió conque el adjetivo “corriente” pudiese referirse a ella, no dio la menor señal. Eso, o estaba demasiado mortificada rememorando su trauma. 

    —Logró ponerme el vello de punta. 

    Will quiso tranquilizarla. 

    —Es turbia pero está limpia. La hemos investigado a fondo, sin antecedentes, sin multas, sin coche propio. 

    —Ella… Creo que se inquietó cuando nombré a Stefan pero no me dio la menor pista. No me aclaró si estaba vivo o muerto, solo me dijo que la siguiera y yo entré y… entonces vi lo que aquel chico le hacía a… a… —Resopló ofuscada. Will tomó su barbilla y la instó a levantar la cabeza. 

    —No lo estarían despellejando vivo, supongo. Me refiero al cliente. 

    Stella arrugó la nariz como si de inmediato, su escaso conocimiento de la vida la injuriase y la dimensión que otorgaba la palabra “cliente”, lo volvieran todo rosa y normal. 

    —No, claro, solo era sexo. Debí quedarme. Qué estúpida… 

    Will la contempló largo rato. Sus rastas rubio ceniza colgaban húmedas sobre sus hombros y resbalaban a lo largo de la espalda. La respiración ponía en evidencia sus abultados pechos y los labios, al contacto con el líquido caliente, se volvieron rojo sangre. Tuvo que hacer acopio de toda su voluntad para proseguir con una charla que en aquel preciso momento, le importaba un rábano. Cambió de asiento, se recogió a su lado y le apresó los hombros con el brazo estrechándola contra sí, como si fuese una niña pequeña y desconsolada. 

    —Era una broma, tonta. 

    Ella fingió golpearlo con un codo.  

    —Te odio. 

    Se miraron un segundo. Una décima de eternidad que bastó para enlazarse con apasionamiento, con necesidad de náufragos sedientos. Will apartó los mechones rubios de su cara y le repartió dulces besos por la línea de la mandíbula. La joven se estremeció de pies a cabeza. 

    —Mentira, no me odias.  

    Stella dejó escapar un largo jadeo de entre sus labios. 

    —Me resultaría… muy difícil odiarte. 

    —Te vuelvo loca. Tengo pistola y soy un tipo duro ¿recuerdas? Por eso y solo por eso, esta noche serás mía —le murmuró a la oreja antes de mordisqueársela. Un segundo suspiro de Stella incentivó en extremo su entrepierna. 

    La liberó de la taza de café con un brillo malévolo en los ojos claros. Sus fuertes brazos levantaron el menudo cuerpo femenino y ella se dejó llevar, acurrucada contra su cuello, protegida, templada y serena por primera vez en mucho tiempo. El detective se dirigió al dormitorio portando el objeto de sus deseos y una erección casi dolorosa. 

    —Tantos años deseándote… —susurró ronco. Ella introdujo los finos dedos por entre su cabello ondulado y lo atrajo hacia sí para poseerlo con un beso—. Tantos años perdidos… —concluyó él entre sutiles gemidos. 

    Mientras salían del salón, el móvil de Will, en silencio y olvidado sobre una mesa, vibraba y se encendía con llamadas y mensajes sin que su dueño se percatase de aquellos furiosos intentos por llamar su atención. 

    El amor es lo primero. Y con mayor razón, el tan largamente codiciado. 

    Apartó el edredón y dejó al descubierto las frescas sábanas. Tumbó a Stella sobre la cama y cayó a su lado, rendido, excitado, nervioso. Se desnudaron lenta y mutuamente, con cautela, casi pidiendo disculpas por tanto anhelo concentrado, con el temor de que el sueño que se estaba cumpliendo, se desvaneciese como una pompa de jabón. Cuando estuvieron desnudos y Will se colocó sobre ella, el simple roce de sus pieles ardiendo los transportó a otra dimensión. Para Stella, una chiquilla mimada y sobreprotegida por sus padres y su hermano mayor, el aura de irresistible seguridad que emanaba del detective, resultaba seductora y la transportaba a los tiempos en que su familia no había desaparecido dejándola sola. Para Will, el halo de pajarillo desprotegido de Stella, su fragilidad, eran la llamada desesperada al salvador, que lo engrandecía y ampliaba su excelencia. Estaban, sin duda, hechos el uno para la otra. 

    Así se amaron. Como dos seres que necesitan necesitarse. Hombre y mujer que por fin se encuentran tras un largo periodo de escasez y auténtica soledad. Los dedos de Will recorrieron sabios el cuerpo de su amada. Las palmas abiertas de Stella respondieron ansiosas a sus caricias. Los tersos pechos de la joven fueron un manjar para los labios de él, que jugueteó largo rato con sus pezones agradecidos y los empapó con su saliva. Entre gemidos, Stella se apropió de su cabello, enredados sus dedos en los rizos, propinándole pequeños y deliciosos tirones con los que le marcaba el ritmo deseado. La riada de besos descendió por la escalinata de costillas, pasó por su estómago y de ahí al suave bosque de su pubis. Cuando la lengua de Will se adentró en sus pliegues más íntimos y rozó su vulva, Stella creyó morir. 

    Alzó las caderas y lo acompañó en el movimiento. Cada lamido de él se correspondía con un arqueo del cuerpo de ella, que acercaba su sexo un poco más, lo pegaba a su boca. Cuando la punta de la lengua entró en su vagina, Stella supo que quería más, que estaba preparada para recibirlo y tiró de él hacia arriba. Will comprendió el mensaje sin necesidad de palabras, se apoyó sobre los brazos y mirándola a los ojos mientras se colocaba un preservativo, suavemente, la penetró. Fue a conciencia tan lento y tan placentero, como solo una primera vez puede serlo. Los dedos de Stella corrieron temblorosos por la musculosa espalda del policía y su cuerpo, aprisionado bajo su peso, pedía más en cada embestida. Las manos de ella terminaron aferradas a los firmes glúteos, marcando la presión de cada entrada. La verga, morada y ávida, entraba y salía acompasando el ritmo. 

    Finalmente llegaron. Los dos. A un mismo tiempo alcanzaron un clímax asesino que les nubló la vista y los hizo temblar. Quedaron rendidos, agotados, uno sobre el otro. Un maravilloso sopor empezó a apoderarse de sus músculos destensados y Will rodeó con su brazo los estrechos hombros de Stella, estrechándola con infinito amor. Ella apoyó la cabeza en su pecho y se dispuso a dormir, sintiéndose más segura de lo que lo había estado en los últimos siete años. Feliz. 

    Fuera, en el salón, el móvil de Will seguía tratando de comunicarlo con el departamento de policía. Pero era en vano. Él no podía escuchar otra cosa que no fuese la rítmica respiración de su chica y los pausados latidos de su corazón. 
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    La razón por la que estoy aguantando 

    es que necesito que este agujero desaparezca. 

    Es gracioso que tú seas el destrozado 

    cuando yo era la única que necesitaba ser salvada 

    Stay (Rihanna) 

      

      

    Despertar juntos y entrelazados fue un inesperado regalo. Unas leves caricias, un roce casual de sus piernas, erizaron de nuevo la piel, elevó sus temperaturas y disparó el deseo. A cobijo de Bohemian Rhapsody, volvieron a hacer el amor sin prisa pero sin pausa, otorgándose la oportunidad de explorar a la luz del día, lo que las cómplices penumbras nocturnas habían velado. Cuando alcanzaron el orgasmo, se quedaron mirándose fijamente, a pocos centímetros una cara de otra. 

    —Buenos días, preciosa —saludó él con un beso en la punta de su nariz y una jovialidad que no recordaba haber tenido en su vida. 

    —Buenos días, detective. Por favor, dígame que no tiene que salir de la cama en las próximas doce horas. 

    Will rió. 

    —Voy a tener que decepcionarla, señorita, el trabajo me espera, una panda de policías locos por disparar sus balas y los malos que juegan a que no los cojamos. Pero amenazo con volver. —Le besó la parte alta de los pómulos. Ella suspiró. 

    —Si no hay más remedio, le prepararé el mejor café del planeta mientras usted se ducha. 

    —¿Encontrarás la cafetera? 

    —Me las apañaré. Soy una estupenda ama de casa y una sagaz buscavidas, una auténtica joya… 

    —Que no pienso dejar escapar —finalizó él la frase. 

    A regañadientes se desperezaron, desenredaron sus cuerpos y abandonaron el cálido lecho. Cada cual con un rumbo diferente. No fue hasta que Will salió al salón, después de posar los ojos en las humeantes tazas, aspirar y deleitarse con el aroma del café, y comprobar que Stella estaba para comérsela vestida tan solo con su jersey viejo, que reparó en el móvil parpadeante. Mientras lo cogía, dejó de reprimir la sonrisa. 

    —Te has puesto mi jersey de las depresiones —observó divertido pulsando una tecla—. Joder, han estado intentando localizarme… A base de bien. 

    Stella se acercó por el flanco armada con un café y muchos mimos. Se restregó contra él y le cambió la taza por el teléfono. 

    —Debes gustarme en serio, superpoli, porque durante la ducha has asesinado una melodía tras otra y aún no he salido corriendo. ¿Jersey de las depresiones? A ver, explícame eso…  

    Will desvió la vista un poco ruborizado. Era la primera vez en su vida que cantaba para alguien desde debajo de la alcachofa. 

    —Verás… Siempre he tendido a la soledad, soy un poco taciturno y asocial, si prefieres.  

    —No me lo creo. 

    —Ese es mi jersey preferido para cuando me siento… nada —recalcó la palabra—. Me encierro en casa, me lo coloco y me dedico a sentirme miserable- —Pero no soltó su discurso con amargura, sonaba más bien a broma—. Ahora estoy aquí, contigo, después de esta noche… Y me siento un completo e integral... gilipollas. 

    —Ya no será el jersey de las depresiones nunca más —advirtió ella, felina, mordisqueándole el cuello. 

    —No… —Trató de llevarse un sorbo a la boca. Imposible. Riendo, se cambió de mano la taza. 

    —Será el jersey post-polvo y lo guardarás aquí para mí, para cada vez que venga. 

    Los ojos del detective soltaron un destello de entusiasmo. 

    —¿Que será muy a menudo? 

    —Umm... Es posible —replicó juguetona. 

    —Eso suena prometedor, venga dímelo otra vez ¿vendrás mucho?  

    —Todo lo que me permita el dueño de la casa. Me han contado que es detective armado, con licencia para matar y que tiene muy mal genio. 

    Will estiró un fuerte lazo y prendió su cintura. 

    —Seguro que te las arreglas para domarlo —Le apresó la boca con frenesí. Atrás quedó el café y el resto del desayuno, olvidados. 

    —Igual que con la cafetera, señor —susurró ella antes de despojarlo del albornoz y disfrutar de su completa y soberbia desnudez. Junto a ellos, el móvil de Stella, de nuevo actuando como improvisado tocadiscos, desgranaba las notas de “Set fire to the rain”, de Adele. 

    Tras el ardiente beso, el acusado sentido del deber de Bass, le hizo renunciar momentáneamente a lo que más deseaba. Separó unos centímetros el cuerpo de Stella y apuntó al móvil. 

    —Un segundo, cielo, solo un segundo, tengo que llamar al departamento o no estaré tranquilo. 

    Ella bufó y se puso en pie, completamente desnuda, radiante y sonrosada. Un poco molesta por la interrupción pero tolerante y comprensiva. 

    —Calentaré el desayuno entonces. —Se perdió en la pequeña cocina, llevándose su irresistible aroma consigo. Will pulsó el número correspondiente después de escuchar los desesperados mensajes del capitán Montgomery y esperó.  Pero no respondió nadie. 

    —A la mierda. ¡Stella!  

    Estaba a punto de colgar cuando un agitado policía rescató el auricular, en el último segundo. 

    —¡Ya era hora, detective! Ayer lo estuve llamando sin parar… 

    —Lo sé, lo sé, por poco me funde el teléfono —lo cortó Will con voz agria y un gesto seco. Al otro lado de la línea, el rollizo capitán se mordió la lengua. 

    —Jefe, no sé si será buen momento pero puede que tengamos algo. —Mantuvo la pausa y al convencerse de que Bass no la rompería agregó—. Como hoy no ha llegado para el café… 

    —Cuénteme las novedades y deje de llamarme jefe. Usted sigue siendo el capitán de esa pandilla de palurdos —bromeó recuperando el buen humor momentáneamente quebrado. 

    —Pero está al mando… 

    —Bah, no presuma de humilde, solo superviso. Cuando pillemos a los hijos de puta que están haciendo esto, me marcharé de nuevo a Boston y no volverán a acordarse de mí. ¿Y bien? ¿Qué era eso tan urgente? ¿No puede esperar a que llegue? 

    —Si piensa venir, le informaré personalmente —replicó el otro con cierta tozudez—. Lo prefiero. 

    —Ok. Nos vemos en un rato. Llevaré el desayuno para compensarle el plantón. 

    Cuando su cerebro se desligó de Montgomery, la investigación de los crímenes y el club La Cripta, Stella aguardaba cómodamente instalada en el quicio de la puerta de la cocina. Observando con un deje de temor en sus ojos azules. 

    —¿Es verdad eso? 

    —¿El qué? —Se acercó a abrazarla. Pero notó que el cuerpo estaba tenso y sus finos labios se apretaban. 

    —Que te irás a Boston cuando acabes la investigación y que no piensas volver. 

    Había reproche en su luminosa mirada. Reproche mezclado con angustia. Will no podía creer que en tan pocas citas ella se sintiera atada a él, vinculada de alguna manera que no fuese la conveniencia de negar la soledad. No quería, en definitiva, hacerse ilusiones. 

    La atrajo hacia sí y dejó que el perfume de su cabello impregnase el aire. Lo rozó con los labios. 

    —No hagas caso, nena, es lo que siempre les cuento a los polis paliza para quitármelos de encima. 

      

    *** 

      

    En el departamento de policía daba la impresión de flotar un ajetreo mayor de lo cotidiano. Sin el más mínimo remordimiento por lo avanzado de la hora y por haber desaparecido del mapa durante tanto tiempo, Will fue directo en busca de Montgomery. Tuvo la impresión de que se alegraba de verlo. 

    —Tenemos novedades, todas sus encomiendas han dado algún resultado y considerando que las pesquisas fueron invención suya, en fin, pensé que le gustaría conocer la información de primera mano. 

    —Pues claro. Ahora mismo puede ponerme al corriente si lo desea. ¿Un donut? Están recién hechos, los he comprado de camino. 

    Mosqueado por la desenvuelta viveza de Bass y la práctica desaparición de su habitual ceño fruncido, Montgomery tomó asiento, aceptó el donut y sacó su portafolios, todo en ese orden. 

    —Como nos sugirió, hemos rastreado los ordenadores de las víctimas. Con la sola excepción de la profesora, los demás asesinados tenían contactos con el mundo de la pornografía en la red. Visitaban asiduamente portales dedicados al sado-masoquismo y algunos de ellos tenían perfiles en foros calentitos que usaban con asiduidad. —Le pasó unos resúmenes impresos en tinta de varios colores—. Va a flipar con los nicks que utilizaban. En efecto, no eran ningunos santos. 

    Will paseó interesado las pupilas por las líneas. 

    —Aunque tampoco hacían daño a nadie, cada cual atormenta su sangre como le apetece. 

    —Pero esto confirma sus iniciales sospechas, detective, el lugar donde los mataron podía estar relacionado con este tipo de actividades marginales. 

    —No tan marginales, Montgomery, no se engañe —apuntó Will con cierto misterio. El capitán arqueó las cejas y prosiguió con más documentos. 

    —Un taxista recuerda vagamente a Tom Parker, la víctima número cinco. Asegura no estar convencido al cien por cien ya que era muy tarde, estaba oscuro y no se fijó demasiado, pero en líneas generales la descripción coincide, la fecha con la noche del asesinato y lo que más le llamó la atención es que el usuario le pidiera dejarlo en mitad de la Zona Cero. Aquello le pareció al taxista un peligroso desierto en obras, pero allí se bajó el  cliente. —Will asintió lentamente con la cabeza. Las piezas encajaban mejor de lo esperado—. El examen de la piel muestra huellas y cicatrices de antigüedad diversa en todas las víctimas, excluyendo a la profesora.  

    —De nuevo —musitó absorto recomponiendo el puzzle. Todos habían sido azotados alguna vez, golpeados hasta resultar heridos. Todos menos Laurie. 

    —De nuevo ella. Y finalmente, las pruebas de laboratorio relativas a la nota que usted nos pasó, la del tal Stefan. Está plagada de huellas por todas partes. 

    —¿De cuántos sujetos? —inquirió Will con flema. 

    —Tenemos suerte, además de una huella parcial que le pertenece y las de Stella Trumann, según nos avisó, hemos aislado las huellas de otra mujer, una tal Merie Forrester. Muy extraño… 

    Will levantó la cara como si su cuello lo dirigiera un resorte. 

    —¿Merie… Forrester? ¿Está seguro? 

    —Segurísimo. Y nos ha extrañado a todos porque esta venerable desconocida, tiene, según los registros, además de antecedentes cero, casi sesenta y siete años. Mayor para ir mandando cartitas amenazadoras falsas ¿no le parece? 

    Will abandonó de un salto la silla, y rodeó la mesa de despacho con los dientes apretados. 

    —Esto sí que no tiene sentido —rumió para sus adentros. Se giró a mirar un mapa de Manhattan colgado en la pared. Se entretuvo unos minutos en examinarlo como si buscara algún dato oculto que solo él pudiera localizar. Cogió un puñado de chinchetas y fue marcando los puentes en los que habían aparecido los cadáveres por su mismo orden de aparición—. El primer cadáver en un puente apareció aquí. Y a continuación aquí, y aquí, y aquí… ¿Le dice algo esto, Montgomery? 

    Al sonrosado capitán, la pregunta le pilló de improviso, escogiendo otro donut de la caja. 

    —Son lugares escogidos al azar, no significan absolutamente nada. ¿Que algún chalado quiere hacerse famoso e importante? 

    —Despiezan a un cura y lo arrojan al río, a partir de ahí, cinco asesinatos, cinco puentes. El asesino nos envía un mensaje. Sin duda. 

    El capitán mostró cauteloso su desacuerdo. 

    —El único mensaje que veo es que la exhibición de los cuerpos estuviese bien alta y se viera desde lejos. Pura egolatría, suele darse en los homicidas en serie. 

    —Avanza con sus crímenes en la misma dirección de las agujas del reloj. Y todavía nos queda Williamsburg. Mire. ¿Qué demonios nos quiere decir? —Chasqueó la lengua. 

    —¿Williamsburg? ¿Se refiere al puente? ¿Encontraremos allí a otro desgraciado hecho pedazos? 

    —Mucho me temo. Y hay uno más. Un puente que se han saltado. 

    Montgomery abandonó su asiento de mala gana y arrastró los pies y su oronda barriga hasta acercarse al mapa. 

    —Hell Gate, el séptimo puente. La puerta del infierno. Ningún cuerpo ha sido clavado todavía en sus paredes de cemento. ¿Y? 

    —¿Y…? —lo azuzó Bass tratando de estimular sus conexiones neuronales. La conclusión de Montgomery fue más bien práctica. 

    —No les interesaría, por el motivo que sea. 

    —Precisamente, al saltárselo lo han destacado. Con ese nombre… Tenemos una puerta al infierno claramente señalada como final del recorrido y un predicador en el fondo del Hudson, como arranque inicial. ¿Sigue rechazando la teoría de los adoradores de Satán? 

    Montgomery degustó el pedacito de rosquilla que le bailaba entre las muelas. 

    —Suena usted muy seguro y hay mucho chiflado suelto por ahí. 

    —Cualquiera que se entregue a este tipo de cultos no anda muy sano de la azotea. —Con un suspiro recogió su gabardina y comprobó la batería del móvil—. Bien, empezaré por hacerle una visita a la señora Forrester. 

    —¿La conoce? —se sorprendió Montgomery. El último mordisco a su donut quedó suspendido en el aire. 

    —Algo. De una etapa pasada pero nunca se sabe. 

    —¿Quiere que tramite una orden de detención? 

    —Nada de momento, confidencialidad absoluta, que no sospeche que tenemos una pista que la señala. 

      

    Will Bass trató de concertar una cita con Merie Forrester para esa misma tarde pero resultó imposible. El señor Forrester en persona atendió el teléfono y le informó de que su esposa estaba atravesando una fuerte crisis de ansiedad y que la notaba muy inquieta, más de lo normal, desde su anterior visita, de la que él había tenido conocimiento demasiado tarde. Su humor avinagrado se dirigía como un dardo envenenado contra el detective. 

    —Será mejor que vaya pensando en dejarla en paz. Su salud mental está siempre en precario equilibrio, mi mujer es muy delicada. Además, no veo cómo pueda estar ella complicada en ninguna clase de investigación criminal. Siento no poder ayudarle… 

    —Señor Forrester, dispongo de una orden judicial para interrogarla —mintió Will con plena calma— y le aseguro que será mucho más llevadero ahí, en su casa, en su ambiente y rodeada de los suyos, que en una fría estancia del departamento de policía de Nueva York. Se lo aconsejo pensando en su estado, pero será como ustedes deseen. 

    El tono del padre de Martin se crispó de inmediato 

    —¿A mi mujer? ¿Interrogarla, un juez? Oiga ¿de qué va todo esto? Le exijo que me explique... 

    —Las huellas de su esposa han aparecido en varias notas relacionadas con un establecimiento sospechoso en una investigación prioritaria. Van seis muertos, señor, y del modo más horrendo que pueda imaginar. 

    —Debe tratarse de un error, no pensará que mi mujer tiene algo que ver en esa sórdida historia o en cualquier… 

    —Es lo que pretendo averiguar. Con su colaboración o sin ella. Le estoy dando la posibilidad de protegerla, usted elige —se mantuvo firme—. De momento no son más que un montón de cabos sueltos pero le doy mi palabra de que acabaremos atándolos. 

    Un suspiro lanzado al aire, cansado pero rendido, le indicó que el marido de Merie tiraba la toalla y le dejaba vía libre con total resignación. 

    —Bien, dejémosla descansar por hoy, se lo ruego, detective. En todo caso, venga a visitarla mañana. 

    —Ahí estaré, a la hora que mejor les venga. 

    Colgó despacio el auricular y bajo la intensa mirada de Montgomery que se dedicaba a devorar un bollo tras otro, Will repasó los datos de que disponía hasta el momento, con su acostumbrada agilidad mental. 

    —Las agujas del reloj avanzan. Ellos se mueven en el sentido mismo de los minutos y las horas… —Se mordió el labio inferior, pensativo—. Tic, tac, tic, tac… ¿Es una simple advertencia o una amenaza? 

    Recreó en su mente la mueca de terror de la cara de Stella al salir huyendo de La Cripta. La Cripta, la Zona Cero. Tom Parker no podía dirigirse a otro lugar si se bajó allí y despidió al taxi… Tic tac, cicatrices antiguas… Laurie limpia de toda mancha, conducida al verdugo ¿contra su voluntad? ¿Con engaños? La nota falsa de Stefan… “se avecina una guerra”… 

    —Se nos acaba el tiempo —concluyó con un rugido. Montgomery se sobresaltó y su donut fue a parar a la papelera. Lo rescató, sopló un poco por encima y lo miró con adoración. 

    —¿Ese es el mensaje? ¿No le parece muy traído por los pelos? 

    Will se mordió el labio inferior. 

    —No menos que descuartizar gente viva en nombre de Satán. Siguen los patrones clásicos del asesinato ritual pero ¿quién? ¿Quién en la inmensidad de Manhattan, está jugando a ser Dios? 
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    Puedo soportar el peso de las palabras 

    Tan rápido como sea necesario 

    Ser tu todo 

    Puedo hacerlo 

    Humans (Christina Perri) 

      

      

    Martin se permitió una vez más, dar rienda suelta a sus fantasías de hombre romántico, dominado por el entusiasmo de volver a ver a Nina. No cabía esperanza alguna para ellos fuera de La Cripta, ella había sido muy clara al exponer sus condiciones, aunque una pequeña dosis de arrogancia lo empujara a creer que acabaría convenciéndola. De momento, su aceptación del juego tenía ciertas recompensas: el cosquilleo, la incertidumbre, el no saber qué se encontraría cada noche al traspasar los umbrales del club y al mismo tiempo, un no querer dejar de disfrutar de ese miedo en ebullición. Era excitante pensar que podía cambiar el futuro si  hacía trampas. Atraerla si fingía que no le importaba demasiado. 

    Que Nina y sus juegos absorbían su mente, ofuscaban su lógica, su capacidad de razonamiento, era una evidencia ante la que mejor, rendirse. En la realidad de su mundo, ahora, todos los caminos conducían a La Cripta. 

    Desde el brutal asesinato de Tom, un mazazo en el cráneo para todos, el bufete se comportaba de un modo anómalo. Con la misma eficiencia de siempre, sí, pero ahora había como un abismo helado en las relaciones personales, una desconfianza al mirarse entre aquellos que llevaban años trabajando codo con codo. Un “te veo pero no te conozco” al que les había arrojado la muerte de un hombre normal, educado y familiar, despedazado como una res por “el carnicero de Tribeca”, exhibidos sus restos en Triborough Bridge. Nadie había vuelto a entrar en su oficina ni osado tocar sus cosas. De los asuntos que Tom tramitaba, solo se repartieron los que no admitían demora y los demás quedaron allí, ordenados sobre su mesa, del mismo modo en que él los colocó en su día. La multitud iba y venía, como de costumbre, pero el silencio era mayor y pesaba más. 

    Martin acabó de pergeñar las bases de una futura demanda que podría plantear con los ojos cerrados y que sin embargo le había dado problemas, y estiró las piernas. Luego se puso en pie, abrió la pequeña nevera del despacho, sacó una bebida energética y la consumió mirando el cielo plomizo con sus densas nubes plata, desde el amplio ventanal. Regresó a la mesa, la rodeó memorizando las tareas pendientes, ojeó la agenda y levantó el auricular para hacer una llamada. El pulso le palpitaba impaciente en las sienes. Colgó sin marcar siquiera. Necesitaba tocarla. A ella. 

    Decidió darse un descanso especial a la hora de comer. 

    —Vuelvo a eso de las cinco —avisó al tiempo que se escabullía por la puerta. Sintió los ojos de Anna, llenos de la habitual angustia, controlando su evidente movimiento de huida, pero no le regaló ni un segundo para protestar. 

    Tampoco pensaba volver. 

    Aparcó su deportivo en las proximidades de la Zona Cero pero no en la plaza misma. Cubrió a pie la distancia que lo separaba de la entrada a La Cripta, con el estomago ligeramente encogido por los nervios. Jugar con Nina le provocaba algo muy cercano al pánico escénico. A esas horas aún no nevaba pero el frío era insoportable y la humedad calaba hasta el centro de los huesos. Con las manos dentro de los bolsillos del abrigo, recordó a su madre, a la pobre Merie enganchada a sus pastillas y a sus crisis de ansiedad, a su desgraciado padre, esclavizado a una mujer deprimida a perpetuidad. Pese a la inesperada revelación acerca de su hermano mayor, pese a la irrupción de ese secreto en su vida, los había colocado a todos en un segundo plano en favor de su desmesurado deseo carnal. La lujuria había logrado dominarlo y lo peor era que no le importaba en absoluto. Todo carecía de sentido si no tenía a Nina a su lado. Se secó el sudor de la frente. Ardía sin fiebre en una hoguera de excitación permanente que lo consumía poco a poco con exquisita dulzura. 

    Atravesó los soportales y entregó su abrigo a la joven del guardarropa, que lo saludó con el gesto amistoso de quien recibe a un cliente más que frecuente. Le sorprendió el entusiasmo con el que Nina le salió al encuentro, con las mejillas arreboladas y los ojos brillantes. Daba la impresión de estar esperándolo, sumida en el torbellino siempre animado de la sala de copas, sin entregarse en concreto a ninguna otra actividad más que espiar el marco de la puerta por el que Martin debía aparecer, en toda su atlética corpulencia. 

    Él le abrió los brazos. Pero una esbelta silueta femenina vestida íntegramente de vinilo azul, se atravesó e impidió el acercamiento. Valeria instaló entre los dos un muro de frío hielo gobernado por sus ojos rasgados. 

    —Bienvenido una vez más, señor Forrester. Lo lamento, pero habida cuenta la hora, Nina tiene otros compromisos hoy. Le atenderá cualquiera de nuestras chicas. O chico —agregó entornando los párpados—. O chicos en plural, todo lo que desee, no tiene más que chasquear los dedos, La Cripta proveerá para su deleite. 

    —Le agradezco la deferencia —sonrió correcto y señaló a Nina— pero todo lo que deseo lo tengo delante. 

    —No puede ser —objetó Valeria, cortante como un hacha—. Le repito que ella no está disponible. 

    —¿Cómo que no estoy disponible? —replicó la aludida—. Valeria, ya va siendo momento de que dejes de hablar de mí como si no estuviera presente. El señor Forrester tiene todo mi tiempo. 

    —Pagaré lo que haga falta por disponer de Nina en exclusiva. 

    El orden con que se cedían la palabra, el modo en que aquella pareja se había mimetizado, como se compenetraban, exacerbó el carácter de Valeria, la irritó aún más. El vistazo calculado con el que los repasó a ambos, no presagiaba nada bueno. 

    —Tenemos nuestras reglas, señor Forrester. Ella no es más que una empleada que debe someterse a las normas y compromisos previos marcados por el club. Hay una clienta que la espera desde hace horas y no puedo permitir… 

    —Entremos. —Nina se desentendió del sermón de Valeria e intentó enganchar el brazo de Martin. La oriental le propinó un violento manotazo que volvió a crear distancia entre ellos. 

    Entonces fue Martin quien avanzó dos pasos, cubriendo a ambas con su sombra colosal. Encaró las fogosas pupilas de Valeria y utilizó un tono sereno aunque a todas luces amenazador. 

    —La señorita y yo vamos a entrar ahora mismo y no seremos molestados bajo ningún pretexto. Y si vuelves a tocarla… —la desafió punzante. 

    La mandíbula de Valeria se apretó bajo tensión. Reculó de malas ganas, tomando aire de forma ruidosa y sin articular ni una palabra más. Su “empleada” y aquel cliente con físico sobrenatural intercambiaron una suerte de miradas cómplices que sin duda, la excluían. Nina enredó, triunfante, su brazo en el de Martin. 

    —Ven, cariño. Voy a enseñarte lo que se puede hacer con una silla. 

    Valeria no se movió un centímetro. Se dedicó a retorcer sus manos, furiosa, hasta que ellos desaparecieron tras la gran puerta roja. Luego ordenó un cóctel bien cargado y se dedicó a planear su respuesta. Una respuesta que castigase la insolencia de Nina Gautier y que no olvidara jamás. Esa muchachita insolente impertinente y engreída se creía a salvo, no tenía ni idea de con quién se las gastaba. 

      

    Ya dentro de la habitación elegida, Nina permitió que Martin se deshiciera del antifaz. 

    —Antes de que refunfuñes, voy a regalarte un espectáculo peculiar, solo para tus ojos —avanzó misteriosa. Preparaba los grilletes enjoyados que con sus respectivas cadenas, pendían de los cuatro postes en cada esquina del lecho—. Seguro que te hará disfrutar. 

    —Ya sabes lo que vengo a buscar, los espectáculos me importan poco. Mi mayor disfrute es poseerte, una y otra vez durante interminables horas. 

    Nina sonrió de medio lado, evidentemente halagada. 

    —Eso vendrá después, primero voy a relajarte. Me gustan las cadenas ¿a ti no? —Acarició sus fuertes muñecas, enganchó los cierres—. Son mejores que las cuerdas, mil veces, más primitivas pero más excitantes. —Le besó fugazmente los labios, le mordisqueó los pezones y aseguró las esposas también en torno a sus tobillos. Martin quedó desnudo, completamente inmovilizado, abierto de brazos y piernas, delante de la cama. Nina contempló extasiada su enorme erección y se arrodilló sumisa para introducir el miembro en su boca. 

    Primero chupeteó la punta y permitió que su lengua jugueteara con el sensible orificio. Observó que el vello de Martin se erizaba, que su incapacidad para moverse y reaccionar con libertad, lo estimulaba más aún. Lamió las venas hinchadas del tronco y saboreó la dulzura de aquella piel tersa y rosada. Sin dejar de emplear la lengua, extendida para que el tacto fuese áspero y blando en lugar de afilado y contundente, levantó una mano y aferró la verga. Inauguraba el apasionante proceso de revelar sensaciones con los dedos. 

    Separó aún más los labios y sumó ambos movimientos: el vaivén de su boca con la suave fricción de su mano. El pene se inflamó y cambió de color, se volvió casi morado. Unas cuantas gotas de semen escaparon de la gloriosa cueva. Nina se detuvo en seco y le propinó un fuerte azote en el glúteo, con la mano libre. 

    —¡Alto! ¡Ni se te ocurra correrte! ¡Aguanta, que aún queda mucho! Amor… 

    El dolor insoportable de ver que ella se separaba interrumpiendo sus lascivas caricias, los calambres en las piernas causados por la tensión acumulada, los compensaron con creces, oír la palabra “amor” brotar de entre sus labios. Por una leve fracción de segundo, Martin retomó sus fantasías de las últimas jornadas: llevar una vida normal con Nina, como una pareja cualquiera de un barrio residencial cualquiera. La actitud de ella había cambiado, no cabía duda, la notaba cercana y afectuosa, se entregaba con un ardor lejano a la altivez mercantilista con que lo recibía en un primer momento. Otra vez, su cabeza hizo girar las estafas que podría jugar al destino para quedársela de manera permanente. 

    Repasó su atrevida vestimenta con sed de fiera salvaje. Un triquini de vinilo morado oscuro, apenas compuesto por una trama de tiras que se cruzaban y dejaban al descubierto sus voluptuosos pechos. En la zona inferior, donde deberían ir las bragas, una única tira se introducía entre los glúteos igual que un tanga, para bifurcarse conforme se acercaba al sexo, manteniendo separados los labios mayores y a la vista, la sabrosa vulva. En casi todo su recorrido, las tiras de vinilo lucían pequeñas púas metálicas de aspecto peligroso. 

    Dos musculosos jóvenes, cubiertos únicamente con un taparrabos metalizado, como el faldellín de un egipcio, interrumpieron de cuajo sus ensoñaciones. Traían una silla de diseño llamativo, con dos largos vástagos rematados en peanas como espaldera, cruzados por un tercero, liso. El resto era normal y estaba fabricada en algún material dorado y bruñido. Daba la impresión de ser rígida y muy incómoda. 

    La estancia se llenó con los acordes de la canción “Diamonds” de Rihanna. En tono muy bajo, apenas ambiental. Sumamente sensual y poética. 

    Nina retrocedió unos pasos caminando de espaldas y quedó entre los dos jóvenes, con sus ojos verdes clavados obsesivamente en Martin. Él percibió el deseo propagarse en ondas, correr por toda su piel como una ola en mitad de una terrible tempestad. 

    Al ritmo de la música, Nina comenzó a desgranar su baile. Eran movimientos lentos, provocativos y enlazados, eslabones de una misma cadena que lo conduciría a la locura más absoluta. Los efebos la rodearon y extendieron sus manos sobre sus pechos. Los recorrieron sin siquiera rozarlos. Un latigazo de celos golpeó a Martin que gruñó como un animal enjaulado y tiró de las cadenas exigiendo la libertad. Pero la melodía continuaba, el baile entre los tres se prolongaba, hipnotizándolo y las cuatro manos masculinas seguían sin hacer contacto real con la piel de Nina. Puede que lo pareciera, pero ni un solo palmo de su cuerpo fue hollado por aquellos dedos, en ningún momento. 

    Martin quedó embelesado, completamente cautivado por la cadencia de movimientos, por la sexualidad que los impregnaba y por el placer infinito de mantener el hilo de sus ojos conectados a perpetuidad con los de Nina. 

    La joven arqueó su espalda, estiró su largo cuello, lo expuso a las bocas sedientas de los bailarines, que permanecieron a escasos milímetros de su piel, sin erosionarla y permitió que la usaran como el camino que se contonea. Anticipándose a sus acercamientos, amoldándose a ellos. El efecto visual era muy curioso. Los labios y los pezones femeninos lucían coloreados, mucho más rojos. 

    Martin temió explotar. Su deseo se desbocaba, lo poseía en alud y no habría forma de detenerlo. 
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    Creo que te echaré de menos siempre 

    Como las estrellas al sol, en el cielo de la mañana 

    Tarde es mejor que nunca 

    Aunque te hayas ido, conduciré, conduciré… 

    Summertime Sadness (Lana del Rey) 

      

      

    En un momento dado, sí se produjo una aproximación. Un contacto muy concreto. Colocados a sus flancos, escoltándola, la tomaron por las axilas y por detrás de las rodillas, alzándola en el aire con la ligereza de una pluma y las piernas completamente separadas. Las tiras de vinilo se tensaron. Martin no pudo evitar que sus ojos volasen al sexo alargado y mullido, bien proporcionado, con aquel clítoris inusualmente grande y terso coronando el espacio. Ambos eran conscientes de que el delicioso botón colocado tan alto, era un regalo de la naturaleza que le procuraba salvajes orgasmos encadenados. Se sonrieron el uno al otro. 

    Los jóvenes levantaron a Nina y la hicieron descender, lentamente, sobre uno de los tallos de la silla, introduciéndolo por su vagina como si de un falso falo se tratase. La atención de Martin quedó capturada en la porción de larguero que desaparecía de su vista, hundido en las entrañas de la chica. Ella gimió seductora, ronroneó notando cómo los músculos de su canal sexual se estrechaban en torno al metal y lo apretaban. Inmediatamente deseó que fuese la cálida verga de Martin lo que tan sutilmente la penetraba. Inmediatamente, él anheló ser la parte de ese objeto que se impregnaba con sus jugos. Se difuminaban sus reparos, sus miedos corrían a esconderse en algún remoto escondrijo y sus poros se abrían como puertas al disfrute más explícito. 

    —No puedo más —rugió ronco de deseo. 

    A modo de respuesta, los asistentes de Nina se aseguraron de que el ritmo de ida y venida del saliente, se acelerase, fuese homogéneo. Ella se deshacía por dentro, se derretía empapada, crispados sus dedos contra los hombros de los esclavos, bamboleando sus dulces pechos, si bien, la mayor parte de la excitación que la tenía tan húmeda, provenía del hecho de que Martin fuese espectador pasivo de aquella exótica danza, de que sus iris turquesa centellearan de placer contenido, de que no lograse apartar ni un segundo la vista de su cuerpo en descarada exhibición. Sentirse admirada, adorada, deseada hasta el límite, única, especial, completa… Eso es lo que le regalaba cada aliento de Martin.  

    Porque lo amaba. 

    Intensa, osada y prohibidamente, Nina suspiraba por él. No podía confesarlo pero ese amor la perdería, estaba segura. Tan convencida, como de la fiebre y del ansia por poseerlo que ahora le corría por las venas, mientras permitía que los espasmos del éxtasis palpitasen en su vulva y la contrajeran. El ávido espectador entreabrió los labios y se los mojó con la lengua. 

    Ese simple gesto, le provocó otro orgasmo. 

    Luego hizo una señal casi imperceptible a los dos jóvenes que la sujetaban, la alzaron a salvo de la silla y la depositaron en el suelo. Recogieron el mueble y se marcharon sin romper el silencio conquistado por los eróticos “diamantes” de la cantante de Barbados. 

    —¿Quieres que te libere, o prefieres que te azote? —Se aproximó hasta rozar su oreja. La brisa de su aliento lo estimuló y los pezones enhiestos pasaron por delante de su poderoso pecho dejando un rastro de insoportable frustración—. Dime qué deseas. 

    —Mis deseos son los tuyos mientras seas el ama —la sorprendió Martin—, pero desátame y te enseñaré lo que es hacer el amor con los cinco sentidos. 

    Nina chasqueó dos dedos y la canción que acababa de extinguir sus últimas notas, recomenzó, tan sensual, inspiradora y adictiva como antes. La diferencia es que ahora estaban solos, sin testigos de sus prácticas, conscientes de sus infinitas posibilidades de hacer realidad sus fantasías. 

    —Eso suena bien —comentó ella, rodeándole juguetona el cuello con los brazos—. ¿No llamo a nadie más? 

    El tinte en sus palabras sugería que no era eso lo que deseaba, pero resultó picante y tentador que lo propusiera. Martin agachó la cabeza y tiró simultáneamente de las dos cadenas que aprehendían sus fuertes brazos. Los potentes músculos de sus piernas se tensaron. Mostraba su callado anhelo sin rebelarse, pero sus ojos contaban cosas a gritos. Nina se adosó a su cuerpo, se apretó con ímpetu. Las púas cumplieron su labor y se clavaron en la hermosa carne masculina. Un corto espasmo de dolor que actuó como un calambrazo, sacudió a Martin de pies a cabeza. Su pene se impulsó de golpe y miró al cielo, hinchado, repleto de sangre, pidiendo guerra y humedad. 

    —Ven aquí, no lo soporto más —gruñó apoderándose de un mechón de pelo negro con los dientes. Nina sonrió complacida y se restregó un poco más. 

    —Los sumisos no dan órdenes. Olvídate, querido, fantaseas demasiado. —Y mientras lo torturaba con una lenta caricia de la punta de sus dedos a lo largo de la línea de su mandíbula. La mano derecha resbaló hasta sus testículos y los apresó con suave decisión. Martin se encogió estremecido. Ella se acuclilló y buscó con la lengua las delicadas bolsas. Con solo una ligera succión, uno de los testículos se deslizó casi por completo dentro de su boca. 

    La respiración de Martin se aceleró azarosamente. 

    —Deja esto —se oyó pedir. 

    Nina simuló no oír nada inconveniente. Él no podía haber sugerido nada peor. Iba a entretenerlo y que desistiera, aunque si algo predominaba en el carácter de Martin era su testarudez y, a ella a aquellas alturas le constaba. 

    —Vente a vivir conmigo —musitó casi sin voz. Nina dejó de acariciarlo, se irguió cuan larga era y lo miró con una mezcla de desencanto y contrariedad. 

    —¿Por qué has tenido que romper el hechizo de este momento? 

    —Quiero hablar. Hablar en serio, de nosotros. 

    —No se te está permitido. 

    —Es importante. 

    —He dicho que no. ¿Acaso no me entiendes cuando hablo? —le gritó con toda la crueldad de que era capaz. 

    —Entonces para…, basta. 

    Ella retrocedió con los labios apretados y un mohín de franco disgusto. Volvió a acercarse, pero solo para desabrochar los grilletes del modo más brusco que pudo. 

    —Sabes que después de pronunciar la palabra, el juego ha terminado, debes marcharte. 

     —Después de mi basta, quiero tu respuesta —rebatió Martin desentumeciendo los brazos tanto rato elevados. Nina le dio la espalda. 

    —¿La respuesta a qué? ¿A si me apetece jugar a las casitas contigo? Martin, por favor, no seas ridículo, no sigas con eso. 

    Él avanzó hacia ella sin importarle su desnudez. Era alto, corpulento, tremendamente atractivo. Nina se encogió cuando le asió ambos hombros, la obligó a girar y la zarandeó. 

    —Tienes que apartarte de todo esto, esta vida, este club, esa mujer odiosa, los clientes. Solo de imaginarte manoseada por… 

    —Ya oí lo que le exigías a Valeria. Pagar una fortuna para tenerme en exclusiva. ¿Crees que vas a comprarme, abogado? ¿A convertirme en tu novia? Martin, soy lo que soy, no le des más vueltas.  

    —No eres uno de ellos, tú eres distinta —casi gritó él. 

    —¡No sé quién soy, maldita sea! —Se desembarazó de su cepo con un tirón que tuvo mucho de violento—. ¡Déjame en paz! No soy la muchachita virtuosa que tus padres querrían como prometida. 

    Se alejó unos metros y escondió su rostro y su vergüenza. Martin consideró que pese al contenido, el tono de sus protestas había sonado más apaciguado que otras veces, menos cínico. Volvió a embargarlo la esperanza.  

    —Vamos a la cama —solicitó acercándose por detrás, retirándole la melena a un lado y besándole el cuello. Nina se derritió entera y guió las grandes manos de Martin hasta sus pechos. Sintió el deseo expandirse en su interior y levantó una mano para acariciarse el escote. 

    Lo último que el abogado oyó antes de conquistar por completo su boca, fue un ronroneo semejante a un gemido y las primeras notas de la canción “Seven seconds away” que comenzaba a filtrarse por el aire. Martin no se marchó hasta el alba. 
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    Prendí fuego a la lluvia 

    Y nos arrojé a las llamas 

    Entonces, sentí algo morir 

    Porque sabía que esa era la última vez 

    Set fire to the rain (Adele) 

      

      

    Will Bass abrió los ojos con la vana expectativa de ver lucir el sol aunque fuera un par de horas. Pero no. Quizá era demasiado temprano. Llovía a cántaros y hasta se escuchaba algún que otro trueno en la lejanía. Se lo tomó con optimismo y deportividad, no era justo quejarse. La víspera había cenado con Stella en un antro elegante frecuentado por pintores y otros artistas igualmente bohemios, que hablaban acompañándose de grandes aspavientos y, reían echando atrás la cabeza como si su entusiasmo ante una broma superase al de cualquier otro ser humano. 

    Le importaba un comino que aquella gente, a lo que se dedicaban y su particular visión del mundo, le pareciera grotesca. Estaba enamorado y eso lo enlucía todo. Cualquier aspecto del planeta que tuviese que ver con Stella o que la hiciese feliz, sería bueno y deseable sin discusión, por rocambolesco que pareciese de entrada. 

    Tras la cena habían corrido hasta Brooklyn como dos quinceañeros fogosos. A Stella no parecía desagradarle renunciar al lujo barroco de su apartamento frente a Central Park  por un modesto pisito de soltero en el que los sofás no rimaban. Con los estómagos repletos y la calefacción a tope, se habían concentrado en saciar “otro” tipo de hambre, palpando cada centímetro de piel, disfrutándose, lamiéndose desde los labios a los dedos de los pies. La lengua de Will había jugueteado con el interior de los brazos de Stella, con la parte sensible de sus muñecas. De ahí había descendido por su pecho hasta los rígidos pezones rosados. Había disfrutado con el vello erizado de la chica, con sus tímidos espasmos de placer. Había jugueteado con su ombligo para posarse en el monte de Venus y frotar en él su mejilla, hasta contagiarse con su cálida humedad. Había buscado sin reposo con los propios labios, el pequeño clítoris erecto y lo había acariciado en círculos con la lengua primero, con el pulgar, suave y rítmicamente después, al tiempo que introducía índice y corazón en la tersa vagina, buscando el rugoso punto “G”. Las contracciones de Stella, sus jadeos ahogados, sus flujos abundantes, le habían indicado que estaba lista. Había besado con suavidad la sedosa vulva y luego se había recostado sobre ella e introducido en su interior, mientras la chica envolvía sus caderas con las piernas. Habían sido capaces, una vez más, de amalgamar el ritmo de sus embestidas hasta conocer el éxtasis, el pulso desbocado, el agotamiento posterior, y finalmente, el regalo de abandonarse abrazados al sueño. 

    Ahora todo eso quedaba atrás. Muy atrás. Will pensaba en la noche, en un nuevo encuentro y le parecía tan lejos… Le quedaba una dura y desagradable jornada policial por delante cuando lo único que ansiaba era estar junto a su amada, gozarla, escuchar su risa cantarina y mirar sus ojos azules, inocentes y cautivadores. 

    Suspiró hondo y se subió el cuello de la gabardina. A trabajar, se repitió por enésima vez, a ver si se animaba. Tenía pendiente la visita a Merie Forrester, un interrogatorio a fondo que trataría de disfrazar de mera entrevista para no irritar a su protectora familia. Una punzada de lástima por Martin salpicó su pensamiento. Will no había sido un niño rico pero al menos había disfrutado del amor y la atención incondicional de una madre. Su familia era tradicional y permanecía unida, se apoyaban cuando lo necesitaban. Martin, en cambio, tuvo que sobrevivir casi solo, con una madre desquiciada y un padre absorbido por los negocios y los cuidados que le profesaba a ella. Sí, desde cierto punto de vista, lo compadecía.  

    Refugió su gastado todoterreno en un parking público y se prometió no olvidar, como otras veces, pedir factura al abonar el servicio. El Departamento de Policía de Nueva York cubría todos sus gastos siempre que los generara o vinieran unidos a la investigación, pero Will solía marginar esos detalles: recibía un buen sueldo, más que suficiente para sus escasas aspiraciones de soltero taciturno. Quizá a partir de ahora las cosas cambiaran. 

    Cruzó hasta el edificio Platinum con el viejo paraguas abierto, salvando los charcos de las aceras y lo que vio al llegar no le gustó. Un desagradable pálpito de desasosiego le vaticinó que aquella ambulancia detenida en la puerta del ostentoso inmueble, con la sirena girando en silencio y la pequeña aglomeración de gente alrededor, tenía algo que ver con su labor pendiente y pensaba interrumpirla sin pedir permiso. Franqueó el muro humano y le mostró la placa al conserje uniformado que se esforzaba por mantener a los curiosos alejados de la salida. Un enfermero de urgencias defendía las puertas abiertas del vehículo y por el amplio recibidor, avanzaba una camilla escoltada por otros dos sanitarios y por James Forrester en persona. El caballero no lo miró siquiera, sus cinco sentidos iban concentrados en su esposa. 

    —Cuervos, cuervos, llegan los cuervos —balbuceó la mujer, recostada y pálida como un pergamino antiguo. Ella sí pareció reconocer a Will pese a la confusión y al desfilar por su lado lanzó el garfio de una mano huesuda y helada que se clavó en el antebrazo del detective—. ¡Vienen a por nosotros! 

    El señor Forrester alzó unos ojos fatigados y enrojecidos y lo miró directamente a la cara sin saber de quién se trataba. Will mostró la placa, cansino, una vez más. 

    —Will Bass, detective de homicidios. —Lo más amablemente que pudo, despejó las interrogantes que flotaban en la mirada del padre de Martin. El señor iba impecable pese a las circunstancias y lo temprano de la hora, con un abrigo negro de alpaca inglesa que lo cubría hasta los pies y unos fantásticos zapatos italianos de tafilete bruñido. Rezumaba clase por todos sus poros, igual que el hijo. 

    —Ahora no, por favor, se lo ruego. —Hizo ademán de apartar a Will con el brazo extendido. Los camilleros prosiguieron con su trabajo y Merie Forrester, su testigo, empezó a desaparecer dentro de la ambulancia. 

    —Teníamos una cita, la marcó usted mismo —recordó reacio a la rendición. 

    —Lo sé, lo recuerdo, pero hágase cargo, basta observar la situación —replicó James Forrester contrariado. 

    —¿Qué ha ocurrido? 

    —Le dije que atravesaba una pequeña crisis de ansiedad. Ha empeorado. No para de gritar incoherencias desde esta madrugada, parece más grave que nunca. Su médico quiere hacerle unas pruebas, nos llevará todo el día. 

    —¿A qué hospital la trasladan? 

    El señor Forrester lo miró con suspicacia. 

    —No pensará venir. —Y no era una pregunta. 

    Will se encogió de hombros. Estaba acostumbrado a la falta de colaboración ciudadana, bregaba con ella cada día. Para el individuo, sus problemas eran los únicos y los importantes. Él debía bucear contracorriente y escoger a cada segundo en el enmarañado conjunto. 

    —Cumplo con mi trabajo. Y es prioridad uno, espero que lo entienda. 

    La camilla se acopló con un chasquido en el interior del transporte sanitario y el señor Forrester perdió los nervios. 

    —No, no lo entiendo. Y no puedo hacerme una idea de qué pueda tener que ver mi esposa con ningún caso policial. Por importante que este sea, que no lo pongo en duda —agregó cortando sus quejas. 

    —Es información confidencial, señor Forrester, le ruego que colabore y yo procuraré ponerlo al día de todo cuanto me sea posible. 

    El hombre exhaló un largo suspiro y dejó caer la cabeza. Miró al interior de la ambulancia y se dispuso a entrar. Con un pie apoyado en los escalones, giró y lo satisfizo, abatido y derrotado. 

    —Al Monte Sinaí. 

      

    Martin se había ido con las primeras luces del amanecer llevándose, sin querer, un trozo del alma de Nina. Ese alma que ella consideraba perdida sin remisión y que ahora, sin embargo, veía renacer. El pecado de la lujuria seguía formando parte de ella, la dominaba en ciertos aspectos, pero ese tierno y cálido sentimiento desconocido que le inspiraba Martin, se abría paso a manotazos en su corazón. 

    Por primera vez en siglos, Nina Gautier se sentía feliz. 

    Frotó su mejilla contra las sábanas que aún guardaban el calor y el aroma de su hombre y sonrió increíblemente contenta. Luego estiró las largas piernas, saltó de la cama y se dirigió a la ducha. Mientras se envolvía en espuma sedosa y se dejaba seducir por el jazmín de sus jabones, tarareó una canción. Algo que no recordaba haber hecho desde la niñez. 

    Salió al centro de su dormitorio envuelta en una toalla, con el cabello empapado y el rostro resplandeciente. Valeria la aguardaba con los brazos cruzados sobre el pecho y un rictus de malestar en su lisa cara. Nina se sorprendió ante la visita no anunciada. 

    —No vas a volver a verlo —anunció con voz grave. A Nina se le secó la garganta. 

    —¿Por qué no? 

    —Es una decisión tomada y cerrada, pónmelo fácil, Nina. No es mi intención discutir contigo. —Estiró la mano y le acarició las puntas de los cabellos—. Nosotros somos una familia, tu familia. —El sinuoso roce de sus dedos se hizo más intenso, pasó a recorrer su mejilla—. No peleemos. 

    —Pero ¿qué tienes en su contra? 

    —Tengo, que ya debería haber muerto hace semanas y sin embargo continuas alargándolo. Que por su culpa te rebelas y hasta desobedeces. Tengo… que te está cambiando y no pareces ser consciente del peligro que eso conlleva. 

    Nina trató de sonreír pero le resultó imposible, solo surgió una mueca torcida y espantosa que desfiguró su preciosa cara. 

    —Eso que dices no es cierto —musitó poniéndose a salvo de los dedos de Valeria. 

    —Te estás enamorando —la acusó sin tapujos. Nina enrojeció violentamente. 

    —No sé lo que es eso. Aunque tampoco comparto vuestra sórdida idea de matar y matar. Quiero formar parte de La Cripta pero detesto… 

    —¡No son muertes! ¡Son sacrificios! ¡Sacrificios imprescindibles! Si no los ofrendamos, la Mano Maestra no vendrá —se impacientó la dama oriental—. ¿Eres o no eres una de nosotros? 

    —Sí, claro… 

    —Entonces no sé a qué vienen tantos remilgos. Harás lo que se te ordene como todos los demás. —Mutó el tono de sus palabras. El torrente se hizo meloso, embrujaba y envolvía en lugar de ordenar—. El final de esta era se acerca y la nueva te será mucho más propicia, querida. Yo en tu lugar me aseguraría un asiento en primera fila. 

    Cuando Nina volvió a hablar, las lágrimas corrían libres por sus mejillas. 

    —Valeria… No sé si quiero seguir… 

    No llegó a concluir la frase. El puño de Valeria la alcanzó sin previo aviso en pleno rostro y el mundo de Nina se tambaleó y se volvió rojo sangre. Sintió nauseas, que se mareaba, que sus piernas perdían agarre y que se desplomaba en brazos de alguien que se movía a su espalda como si ya tuviera noticias del ataque por anticipado y, se hubiese acercado a ayudar. 

    —Llevadla a mis aposentos —ordenó Valeria frotándose los nudillos enrojecidos. 
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    ¿Me seguirás queriendo 

    cuando ya no sea joven y hermosa? 

    ¿Me seguirás queriendo 

    ¿cuándo no me quede más que mi alma dolorida? 

    Sé que lo harás 

    Young & beautiful (Lana del Rey) 

      

      

    Will se permitió un último pitillo antes de sumergirse en las entrañas del gran hospital. No había prisa, paradójicamente, correr sería una lastimosa pérdida de tiempo, conocía los protocolos hospitalarios y la señora Forrester tardaría en estar accesible hasta para un detective cualificado como él. Los médicos cercarían a Merie como una valla de espino infranqueable y le dificultarían el avance, aunque él se empeñase en denominarlo “cumplimiento del deber”. Paparruchas. Las labores policiales se las saltaban los doctores a la torera y la experiencia le enseñaba que hasta sentían un cierto regusto al hacerlo, violando las normas de obligada cooperación. Necesitaba interrogarla. A ratos, aunque estuviese con Stella muy cerca del cielo, no podía impedir el asalto de una turbadora alarma, la inquietante sensación de marchar contrarreloj por alguna causa. Tic, tac, tic, tac… Un mensaje en clave. Se os acaba el tiempo. 

      

    Tribeca, curso del año 2000 

      

      

    El abordaje de Martha en mitad del bosque, había pillado a Willy completamente fuera de juego. Acababa de desertar, ardiendo de cólera, del claro donde Martin montaba el iglú, para no tener que soportar las bromas y las frases malintencionadas de nadie. Al menos así era como él las percibía, amargas, ladinas, socarronas. En su misma cara se mofaban de sus piercings, de su tez demacrada y de su ropa negra, de su imagen gótica y fantasmagórica. A la mierda todos. 

    Por eso, cuando Martha se deslizó sugerente y quedó ante él, erguida como una reina pero sin burlarse, una interesante mezcla de terror y placer se apoderó de su alma. 

    —Siempre solo, siempre callado, siempre misterioso y a pesar de todo…. Estás bueno —susurró—. ¿Qué es eso tan apetitoso que ocultas, Will Bass? 

    Willy trató de responder pero su lengua tropezó con los dientes y no logró articular una sola palabra. Martha extendió una mano y el gesto disparó aún más su confusión. 

    —¿Vienes a un lugar más íntimo? 

    ¿Intimidad? ¿Camaradería, relación entre él y la deseable Martha? ¿Era eso posible? Desde luego, no se trataba de Stella, su amor platónico, la única chica del instituto capaz de robarle el sueño, pero era su mejor amiga. Con un poco de suerte, igual le servía de cauce para un acercamiento. La mente femenina es impredecible, los celos son un poderoso aliado y en ocasiones, ciegan. Y por muy encaprichada que Stella estuviese con Martin Forrester, el guaperas del instituto y su colega más apreciado, quizá, solo quizá, si lo veía acaramelado con Martha, si Martha le hablaba bien de él, si lograba fascinarla, seducirla... 

    Willy prefirió no esforzarse por comprender y mantuvo la cordura suficiente para aprovechar la oportunidad que se le brindaba, sin cuestionarla. Aceptó la mano de largos dedos y se puso en marcha. El bosque se hizo más tupido y la espesura se los tragó a los dos. 

    Martha se movía con seguridad y la soltura de quien conoce a fondo el terreno que pisa. Willy se dejó guiar como un monigote al que dan cuerda para que siga a su amo. De repente, tras casi veinte minutos de caminata, la chica se giró con violencia y sin previo aviso se abalanzó contra él y le mordió la boca. El  chico mantuvo la respiración todo el tiempo que duró el profundo beso. 

    —Esto… —tartamudeó. Calló cuando supo que no quería romper el encanto. Martha habría bebido lo suficiente como para encontrarlo atractivo y él… Bueno, él deseaba que aquella noche ocurriese algo excepcional, por encima de todas las cosas. Iba a dejar de ser virgen para no tener que avergonzarse y se aseguraría de dejar el pabellón bien alto y de que Stella, de algún modo retorcido, se enterara de los detalles. 

    —Quiero que me demuestres que aunque vayas disfrazado de vampiro, besas y tocas como la gente normal —lo instó Martha en un gruñido. Torpemente, Willy intentó devolver la caricia pero Martha lo apartó con desconsideración. Así y todo, no dejó de sentirse halagado. 

    —Espera, vamos a inmortalizar nuestro momento. Lo merecen ¿no crees? —Le mostró una pequeña cámara, se alejó unos pasos en dirección a una elevación de roca y le buscó acomodo. Willy se mantuvo mudo, expectante, ilusionado. Cuando el pequeño aparato encajó en una oquedad, ella miró a través del objetivo. 

    —Ponte de rodillas. Perfecto. No, un poco más a la derecha. Un palmo menos. Así, ahí, quieto. —Pulsó el botón de disparo automático y corrió a su lado. Willy titubeó preguntándose qué venía a continuación pero Martha volvió a tomar la iniciativa: deslizó los dedos por entre su pelo, aferró su nuca, atrajo su cara con un gesto rápido y posesivo y volvió a besarlo, feroz. 

    En ese intervalo saltó el flash y les robó el espíritu. Willy parpadeó confundido. 

    —Ponte de pie —ordenó Martha sin consentirle distanciarse un solo centímetro. 

    Las manos de la chica manipularon la hebilla de su pantalón y Willy empezó a temblar. Para cuando la prenda resbaló al suelo, seguida de cerca por sus calzoncillos gastados, los estremecimientos se habían convertido en convulsiones y la brisa helada golpeó su trasero sin piedad alguna. Pero la boca de la chica quedaba a la altura de su pene fláccido y asustado. 

    No podía creer lo que estaba ocurriendo. Demasiado bueno para ser verdad. 

    El pérfido regocijo de Martha lo devolvió a la Tierra. 

    —¿Esto es todo? —rió ofensiva— ¿Esta mierda es todo lo que tienes entre las piernas? —Willy notó que los efectos turbadores del alcohol se esfumaban y que la saliva se convertía en un cubo sólido sobre su lengua— ¿Con esto pretendes follarme? 

    —Esto… yo… —El verbo repiqueteó en su cabeza. Follarla, follarla… ¡Claro que quería follarla! ¡Como fuese! ¡Solo estaba nervioso!—. No lo esperaba… Quizá si… si tú… chuparas… 

    —¿Qué dices? ¿Chupar esa cosa minúscula? —espetó Martha con repugnancia. 

    —Métetela en la boca… —musitó sin creer lo que pedía. Nunca pensó que la tuviese pequeña, más bien todo lo contrario, maldito fuese el miedo—. Solo la punta… bastaría. 

    Martha ladeó incrédula la cara. Cuando habló, imprimió a sus humillantes palabras tanto retintín como le fue posible.  

    —Vete a la mierda, canijo. ¿Qué te has creído? Yo no he venido hasta aquí a mamártela, se me perdería en la boca. Es… eres tan patético, todo tú… —Lanzó al aire una carcajada maléfica— ¿Ves esa cámara? Pues nos está grabando. Todo el puto instituto va a enterarse de lo poco hombre que eres.  

    —¿De qué…? 

    —No me extraña que aún seas virgen y de aquí, a la eternidad. —Martha se puso en pie, se sacudió las rodillas y se dispuso a recoger el aparato, pero en una desesperada carrera por la supervivencia, Willy tiró de sus pantalones, los encajó y se le adelantó arrebatándosela delante de sus narices—. ¡Tú! ¡Devuélveme esa cámara! 

    Willy replegó el brazo con su preciosa carga, contra la espalda. Sus ojos claros hervían de cólera. 

    —Estaría majara si lo hiciera. Esta grabación es mi sentencia de muerte. 

    —¡Que me des la cámara te digo! —exclamó tratando de arrebatársela. Willy la puso otra vez fuera de su alcance. También en él crecía una ira siniestra que poco a poco se enfriaba, escapando de su control. 

    —Disfrutas haciendo sufrir a la gente, atormentas a los más débiles, te aprovechas. ¿Por qué? ¿Por qué lo haces? 

    Ella echó atrás la cabeza y sin responder, soltó otra temible carcajada 

    —Eres una jodida zorra, una puta loca. Alguien debería darte tu merecido. 

    —¿Vas a ser tú quien lo haga, picha corta?  

    —Puede, nunca se sabe —respondió. Y sonaba enigmático, segundos antes de arrojar la cámara con violencia al suelo y patearla con sadismo hasta dejarla reducida a un montoncito de alambres. 

    Su inesperada acción puso a Martha al borde de la histeria absoluta. 

    —¡Serás… cabrón! ¿Qué has hecho? ¿Tienes idea de lo que vale? Me la regaló mi… 

    Pensaba insultarlo. Duramente y por un buen rato. Deshonrarlo ante el instituto completo y obligarlo, aún no sabía cómo, a que le pagase una nueva cámara, mejor aún que la que acababa de destrozar. Pero el centelleo maligno de los ojos de Willy la sacudió de horror. Algo perverso dominó al muchacho conforme extendía sus blancuzcos brazos, buscándola. 

      

    Willy regresó al campamento principal, sudoroso, cabreado, y barrió el grupo hasta localizar a Martin. No parecía estar divirtiéndose mucho. Mejor, él se divertía menos. 

    —¿Dónde te habías metido? No sabes la que… 

    —¿Se lo has contado? ¿Has sido tú el que se lo ha contado? 

    —No sé de qué hablas. 

    —Lo sabe por ti, ¿no? Todos lo saben por ti, tú les has ido con el cuento. 

    Martin se encogió de hombros. Su desidia encolerizó aún más a Willy. 

    —Tío, no me entero, tendrás que aclararte. 

    —Supongo que para impresionar a Stella le habrás contado que soy virgen. Y la muy loba puso al corriente a su amiguita Martha para que pueda arrojármelo a la cara como una escupidera de mierda. Estarás contento… 

    Martin, estupefacto, observó el lenguaje corporal de Willy, sus piernas separadas, su actitud agresiva, sus puños apretados, su mandíbula tensa, encajada. No se parecía en nada al muchacho tímido y algo hosco pero gentil que conocía. 

    —Colega, te juro que no sé a qué te refieres. 

    —Esa bruja pensaba airear un vídeo con mi confesión por todo el instituto, menuda asquerosa… —De pronto fue como si recordase algo hiriente. Giró hacia Martin y le clavó unos ojos helados—. Tú no eres como yo… tú ya no eres virgen… Cabrón…  

    —No le he dicho una palabra a nadie. Y menos a Stella. 

    —¿Porqué no me lo habías contado? 

    Martin se pasó las manos por el pelo. La conversación le parecía, a cada minuto que pasaba, más surrealista. 

    —Joder, no sé… Me lo preguntaste cuando apenas nos habíamos conocido, no tenía la suficiente confianza… Fue hace dos años, en Italia, durante un crucero, con la hija de unos amigos de mis padres, nada excepcional, ella tenía tanta curiosidad como yo, fue un pequeño desastre pero ocurrió. Punto y final. 

    Will resopló como un toro furioso. 

    —Maldita sea, has dejado que crea… 

    —¡Eh, eh, para el carro! Yo no he dejado que creas nada, no me culpes, tú has dado muchas cosas por hecho y yo no te he sacado del error, es todo. ¡Ya me estás cargando! 

    Frustrado, furioso, Willy se distanció y propinó un patadón al grupo de mochilas que se apilaban sobre el suelo. Las pertenencias de los alumnos se desperdigaron perdiéndose entre las sombras. 

    —¡Me cago en todo! —siseó. Martin mantuvo la calma. 

    —Tío ¿qué ha pasado? ¿Y de dónde vienes tan alterado? 

    —Esa cabrona de Martha… —Se mordió la lengua y observó el fondo del bosque, como si buscara una buena rama con la que atizar a alguien—. Déjalo. Me voy a dormir. 

    Con pisadas de elefante buscó el sendero que lo conduciría al Iglú, dejando a Martin atónito y preocupado. A mitad de camino cambió de opinión, volvió sobre sus pasos, agarró por el gollete una botella de vodka y sin mirar a su amigo se perdió bajo la cremallera de su tienda. Martin se preguntó cuánto de desagradable tendría, compartir un espacio tan reducido con alguien tan enfadado. Supo al instante que esa noche desastrosa, nada podría recomponerla. 
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    Ser tu todo, 

    Puedo hacerlo 

    He pasado antes por eso 

    Pero soy humana y sangro cuando me caigo 

    Human (Christina Perri) 

      

      

    En la actualidad... 

      

      

    Nina entreabrió párpados y labios. Le dolía la cabeza, la visión estaba desenfocada, la boca reseca y resquebrajada con sabor a sangre reciente. No apreció que fueran sus debilitadas extremidades inferiores las que la sostenían sino la tensión exagerada que soportaban sus brazos, esposados por encima de la cabeza. Superó la nausea y terminó de encarar lo que al principio solo eran pavorosos bultos. Miró alrededor solo para que el terror se disparase. 

    —Me obligas a adoptar medidas correctoras que no son de mi gusto. —Era la voz de Valeria, ácida y rasposa. Situada en algún punto fuera de su radio de visión, pero igualmente intimidadora. 

    La sentencia culminó con el sonoro chasquido de una fusta que se estampó contra el vientre desnudo de Nina y la dobló por la mitad. El escozor se propagó por la piel como un oleaje impetuoso. 

    —Supe que nos darías problemas. Desde el primer día en que te vi. —Otro azote. Esta vez a la altura de las nalgas. Nina expulsó un gemido agónico—. El enlace que te reclutó en aquel night-club de mierda, quedó embrujado por tus ojos, por los tatuajes que alfombran tu cuerpo, pero no miró en el fondo de tu alma. Si le hubiese dedicado un solo segundo jamás te habría traído hasta nosotros. 

    Un tercer latigazo restalló en el aire y dejó su marca rosácea alrededor de sus muslos. Valeria sabía muy bien lo que hacía, la golpeaba en el flanco derecho donde los tatuajes velarían en buena parte las marcas de la fusta. 

    —Eres voluble, caprichosa, rebelde y muy terca. Te has pensado que La Cripta es un lugar destinado a ampararte, a ti y a tu protegido, a dar cobijo a tus placeres personales. ¡No! —La flageló de nuevo. Nina no pudo soportar el peso de su propia cabeza y la dejó caer—. ¡Este lugar es parte de una misión sagrada! 

    Entonces, Valeria se ubicó muy cerca. Tanto que ahora podía sentir su aliento sobre la boca. La tomó de la barbilla y pegó su frente a la de Nina. La joven no llegó a ver nada, todo era una masa confusa de luces y sombras, envueltas en ardientes lágrimas y cabello húmedo. Así y todo, se las arregló para balbucear. 

    —Quiero… quiero que me entregue su esencia —articuló con mucho esfuerzo—. Quiero el alma de Martin Forrester como tributo para la resurrección de la Mano… 

    Valeria hizo caso omiso de su propósito. Pegó la boca a sus labios. 

    —Por más trabas que pongas, vas a ser mía, pequeña insumisa. Hace mucho que te deseo… —Obligó a sus manos a descender a lo largo de la curva de la espalda de Nina, recorrer la circunferencia de sus glúteos, deslizarse entre sus piernas palpando la rendija… 

    —¡Quítale las zarpas de encima! ¡Ya! 

    Valeria se apartó con brusquedad y giró hacia la puerta. ¿Quién osaba irrumpir de aquel modo en sus habitaciones privadas? 

    —Rice… 

    El espléndido Rice Wind en una de sus entradas triunfales. Aquel ejemplar de hombre sublime y  pecaminoso, que ponía erectos su clítoris y sus pezones con solo verlo. Nina también prestó atención; poseída por una irrefrenable lujuria, había retozado con él en tantas ocasiones. Rice gozaba de una extraña habilidad al chupar. Retorcía la lengua de un modo infame, extraía hasta la más lejana gota de ansia de cada sexo, de cada pecho que atrapaba entre sus labios. Hasta hacía bien poco, Nina anhelaba correrse al vaivén de su boca pero ahora… Para su extrañeza, la humedad que se alojó en su entrepierna desnuda al verlo llegar, se evaporó al instante y cuando comprobó el deseo carnal que ardía en sus pupilas violáceas, Nina no sintió otra cosa que miedo. 

    —¿Pretendes matarla? —prosiguió, escrutando con dureza a la oriental. Valeria agachó sumisa los ojos. 

    —Es un simple correctivo —informó acariciando la fusta con la palma de la mano libre  y aire indiferente. Hizo acopio de toda su osadía para retarlo desde debajo de sus pestañas—. ¿Acaso te has convertido en su tutor? 

    —En La Cripta nadie protege a nadie pero si no entiendes cuánta verdad hay en sus palabras, Valeria, eres más necia de lo que pensaba. 

    Valeria reculó unos pasos visiblemente enojada. 

    —¿Qué palabras? No ha dicho nada salvo incoherencias. 

    —No ahora, lleva días explicándose. ¿Cuánto tiempo hemos invertido en atraer ángeles y no solo humanos corrientes hasta La Cripta? Ardua tarea, localizarlos primero, provocarlos después, para que se pierdan en el laberinto de su peor pasión, el pecado que más temen, la lujuria. Cuando los tenemos en nuestro poder los asesinamos. ¿Y todo para qué? Para sumar pequeñas porciones de alma en espera de que la Mano Maestra regrese a nosotros y nos capitanee hecha carne, cuando esta guerra gloriosa estalle. 

    Culminó su sermón con los brazos en alto, estirados hacia un cielo inexistente, por completo arrebatado. Valeria chasqueó la lengua con cínico desdén. 

    —Todo eso ya lo sé, Rice ¿acaso me tomas por idiota? No hallarás en La Cripta otro demonio más comprometido que yo con nuestra causa. Tengo la sangre de más de quinientos ángeles tiñendo mis alas negras. 

    —Entonces ¿cómo no entiendes el propósito de Nina? ¿Sabes lo que adelantaríamos si un ángel, un solo ángel, vendiese su alma voluntariamente al lado oscuro? 

    Valeria se mordió la lengua controlando la tea que llevaba encendida en el estómago, su odio visceral por Nina se extendía y alcanzaba ya al hermoso Rice. Arrojó lejos la fusta y en sus pupilas centelleó la maldad más intensa. 

    —Ella asegura que Forrester no es un ángel sino un simple mortal.  Sin embargo, ahora nos ofrece su esencia como moneda de cambio. Miente, miente todo el tiempo ¿No lo ves? ¿Cómo puedes…? 

    —Dejadme intentarlo —se escuchó la frágil voz rota de la chica. 

    Rice se situó a su lado. 

    —Por supuesto que vas a intentarlo, pequeña princesa, y se te recompensará por ello. La Mano Maestra sabrá agradecer el esfuerzo y el sacrificio en grandes lides aunque a Valeria le disguste. 

    Y dicho esto, capturó la boca de Nina con la suya, la hizo desparecer dentro de sus labios, explorando la fila perfecta de sus dientes con la lengua, su paladar, con apasionado descontrol. Cuando se cansó de saborearla se agachó y contempló su sexo depilado y jugoso. Separó los pliegues con cuidado e introdujo la lengua, moviéndola con frenesí de arriba abajo, recorriendo el sabroso camino desde el clítoris al periné. Nina jadeó. 

    La bella oriental apretó los puños, desquiciada por los corrosivos celos. 

    —Fóllatela cuantas veces quieras, pero no te equivoques. Yo soy una dama y ella… Ella es una zorra fría y presuntuosa que te tiene atrapado quién sabe por qué —vomitó sin lograr que Rice la considerase digna de atención ni por un segundo siquiera. 

    Presa de un ataque nervioso, la oriental abandonó sus propios aposentos con un portazo. Nina no ganaría. Las cosas no iban a quedarse congeladas en aquel punto. 

      

    Will Bass se había cansado de esperar. Solicitó tres veces autorización para entrevistarse con el jefe de equipo médico que atendía a Merie Forrester y solo había obtenido moratorias, retrasos y un par de cafés gratis. Empezaba a impacientarse, consciente de que consumía la jornada y había más trabajo por hacer. Pensó en enviar otro destacamento a La Cripta pero, por algún motivo que atañía más a la astucia de ellos que a la incompetencia policial, la redada anterior había resultado infructuosa y dejando aparte la calificación moral de las prácticas que allí se llevaban a cabo, puesto que eran consentidas y por tanto legales, no encontraron nada, ni un mínimo indicio que los relacionase con los crímenes. Sin embargo, su intuición apuntaba en esa dirección y algo le decía que lo que Merie tuviese que contarle, traería algo de luz a su embotado cerebro y al enorme corcho de fotografías de los cadáveres y pistas inconsistentes que decoraba su despacho en el departamento de policía. 

    Decidió insistir una vez más. 

    —Enfermera, le ruego que vuelva a avisar al doctor Messy. Es de vital interés que tenga unas palabras con la enferma. Y le advierto que dado el tiempo que llevo esperando, acabará siendo con su permiso o sin él —concluyó algo más furioso de lo que arrancó. 

    La chica, curvilínea y pecosa, asintió y se lanzó a la carrera en busca del médico. A los pocos minutos volvía con un hombre de mediana edad, gruesas gafas y poco pelo, que debía llevar muchas horas sin echar una cabezadita, a juzgar por sus ojeras. 

    —A ver… ¿Puede saberse qué ocurre? 

    —Detective Bass de Boston en misión especial —se identificó Will al amparo de su placa. El médico lo miró impasible y poco impresionado—. Necesito interrogar a Merie Forrester. Llevo esperando demasiado tiempo. 

    —Pues que su “demasiado” aún no sea suficiente —gruñó el facultativo—. Esa señora ha ingresado con un ataque de ansiedad y alucinaciones, la hemos sedado, de aquí a un par de horas no le servirá para nada. 

    —Preferiría esperar a la cabecera de su cama. Puede tener segundos de lucidez, decir algo que comprometa la investigación… No sé —reconoció al fin—, la labor de un  buen policía está en lo minúsculo, en rastrear cada detalle sin importancia que le pase por delante. 

    No parecía que por aquel camino fuese a lograr demasiado, el hombre de la bata blanca se mantuvo tajante y firme, enfrentando sus ojos con cierta desfachatez. 

    —No permitiré que la interrogue si con ello perjudica su salud. 

    —La vida de muchas personas puede depender de ese testimonio, doctor. No exagero si le digo que es cuestión de vida o muerte. Van seis cadáveres. 

    El médico se frotó el puente de la nariz bajo las pesadas gafas. Por lo que a él respectaba, podían irse al carajo la fantasiosa crisis de la señora Forrester y la que quiera que fuese la averiguación de aquel poli desconocido. Llevaba cuarenta y dos horas sin pegar ojo y le flaqueaban las rodillas. 

    —El marido la acompaña. ¿Necesita que salga? 
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    Palmas arriba, hacia el cielo 

    Como si fuésemos luz de luna y muchacha. 

    Siento el calor, nunca moriremos. 

    Somos como diamantes en el cielo 

    Diamonds (Rihanna) 

      

      

    Nina terminó de vestirse y se miró al espejo, asombrada de parecer una chica casi normal, despojada de los corsés de cuero y vinilo, sin los batines de seda traslúcida que dejaran adivinar hasta su más recóndita curva. Retorció la espesa mata de pelo en un moño desecho y lo sujetó con dos agujas orientales. Antes de clavar la tercera, la sometió a un exhaustivo escrutinio. Se había puesto un vaporoso vestido de vuelo, del mismo verde de sus ojos. Jamás, en años, desde que lo colgó, había vuelto a sacarlo del armario, solo lo contemplaba a veces, como un residuo casi molesto de un pasado enterrado. Lo ocultó bajo un grueso abrigo de paño oscuro, y de puntillas, se adentró en los pasillos de La Cripta, ahora prácticamente desiertos.  

    Rice había curado amoroso sus heridas y le aconsejó que obedeciese y cumpliera con sus deberes. El tono había sido relajado y amable pero no hicieron falta amenazas para entender lo muy en serio que hablaba. Se secó una lágrima subversiva con el revés de la manga. 

    No podemos escondernos, dijo a su imagen en el espejo, estamos condenados. Haré, al menos, que su muerte sea menos tormentosa, más dulce. 

      

    Martin se sentía pletórico, rebosante de energía. Pasó como una exhalación por el bufete, sacó adelante un montón infame de trabajo sin ni siquiera almorzar, y se marchó a la piscina soslayando de milagro las quejas y acusaciones de su amiga Anna, que le echó en cara su negligencia y su falta absoluta de compromiso con la empresa en las últimas semanas. 

    —Estás ausente, como ido, llegas, te vas, pareces un fantasma… Así nunca llegarás a socio, te lo advierto —le reprochó severa. Martin sonrió amplio porque no quiso tomárselo en serio. Su escala de prioridades había sufrido un violento vaivén y ahora, los antiguos primeros puestos yacían hundidos en el barro. 

    —¿Quién quiere ser socio? Te ahogan las preocupaciones, tienes que invertir una fortuna, te arrugas y encaneces… El estrés es malo para el corazón y, la libertad absoluta un auténtico regalo, mi querida Anna. 

    —Has cambiado —susurró ella con un hilo de voz y sin quitarle los ojos de encima. Había mucho escondido detrás de aquella frase. Para empezar, un corazón amargo, hecho trizas, que lo acusaba de abandono. 

    —Tengo una vida más allá de estos muros, no voy a sentirme culpable por ello. De hecho, deberías empezar a buscar la tuya —recomendó con cariño. Se colgó al hombro la bolsa de deporte y al pasar por su lado, la tomó de la cintura y le besó el cabello rojo. Anna tembló de pies a cabeza hipnotizada por su cercanía y por su olor. 

      

    Por ser viernes, Martin disfrutó prácticamente a solas de la piscina. Solía hacerlo, pero porque nadaba casi de noche. Hoy era mucho más temprano y solo había un par de jóvenes que se entrenaban para unas competiciones cercanas y se marcharon enseguida, montando un pequeño alboroto. Luego todo quedó en silencio y el chapoteo de sus brazos y piernas al luchar contra el agua se extendía y reverberaba como un eco fantasmal. Fuera, las espesas nubes cargadas de lluvia oscurecieron la tarde y la convirtieron en una noche sin crepúsculo. 

    La sensación de que alguien observaba, lo hizo frenar al llegar al extremo de la piscina y retirarse las gafas. Lo inundó una hermosa visión vestida de verde. El corazón le dio un vuelco. Nina se había arrodillado cerca del borde y lo miraba sonriendo. 

    Era la primera vez, tras el instituto y diecisiete interminables años, en que la veía fuera de un local de alterne, no disfrazada de mujer fatal, comportándose como una chica de su edad. 

    —Ahora me explico de dónde sacas ese cuerpo glorioso que tiene en jaque a toda La Cripta —se mofó divertida. Martin quiso salir del agua pero ella se lo impidió ejerciendo una suave presión con las manos en sus hombros desnudos. 

    —¿Cómo has dado conmigo? 

    —Pasé por tu despacho y alguien muy amable me indicó dónde encontrarte. 

    —¿Y…? —Parpadeó inseguro de no estar viviendo un espejismo—. ¿A qué se debe esta inesperada visita? 

    —¿No te alegras? 

    Martin se preguntó si no debería haber sido más precavido con sus preguntas. 

    —No puedo decir que no lo haga, pero sí que me sorprende. 

    —Eso es bueno. —Se descalzó lentamente. Él persiguió el ondulante movimiento de sus preciosos pies. Luego se recogió el vestido y se sentó en el borde de la piscina. Introdujo las piernas en el agua hasta casi las rodillas. Martin se abrazó a ellas, apoyó la cara contra las pantorrillas y ella hundió los dedos en sus mechones mojados y tiró suavemente. 

    —Eres maravillosa. 

    Rió cantarina. 

    —Debo serlo, te tomas muchas molestias. 

    —Si vieras cuántos años he soñado con estar así contigo, tenerte a mi lado, conocerte a fondo, sin impedimentos… 

    Con dulzura, Nina lo mandó callar. Acababa de separar las piernas y mostrarle que bajo el vestido, no había ropa interior que pusiera trabas a su deseo. Martin notó la inmediata respuesta de su gruesa verga, aprisionada dentro del bañador. Se arrancó de un tirón las gafas de nadar. 

    —Solo cuéntame si me deseas y cuánto… —murmuró ella en un vehemente suspiro. 

    Martin escondió la cabeza entre sus piernas buscando el tesoro que reposaba escoltado por las ingles. Lamió con exasperante lentitud, sin separar la lengua de la vulva, arrastrándola en su empapado vaivén, activando cada terminación nerviosa. Nina alzó las caderas, se apoyó en las manos, arqueó la espalda y echó atrás la cabeza con un quejido acompasado. Martin aferró su culo con ambas manos y tiró de ella hacia el borde, presionando la pelvis contra su boca, combinando lametones y succión con pequeños mordiscos que arrancaron de la garganta de Nina nuevos jadeos febriles. 

    Mientras él la besaba embelesado entre las piernas, ella abrió los ojos, hasta entonces fuertemente cerrados. Con la mano izquierda, con la punta de los dedos, palpó la nuca de Martin. Luego la llevó a una de las agujas con que sujetaba su cabello. Pero  unas pisadas amortiguadas aunque cercanas, despertaron sus alertas adormecidas. Un usuario de la piscina, atónito ante la escena que se desarrollaba, los espiaba boquiabierto y paralizado. Nina estiró sus hermosos labios en una lasciva sonrisa que lo invitaba a seguir mirando o incluso, al límite de lo imaginable, a unirse a la fiesta. Aturdido, el joven desconocido se escabulló por el corredor en tinieblas. La pequeña interrupción no impidió el orgasmo, todo lo contrario, el saberse vigilada, lo incrementó hasta lo inconcebible. 

    Con el gesto desenvuelto de quien está acostumbrado a desnudarse en público, se sacó el vestido por encima de la cabeza. Tampoco llevaba sujetador, solo dos pechos voluptuosos de turgentes pezones, exigiendo atención inmediata. Su piel satinada brillaba a la engañosa luz indirecta. Se deslizó desde la orilla, sumergiéndose en el líquido, adosándose al cuerpo de Martin, provocando que durante el parsimonioso desplazamiento, cada centímetro de piel se rozara y transmitiera su inusitada calidez. 

    Al abrazarse, Nina supo que no lo haría, que jamás llevaría a cabo la idea demente que la había empujado hasta allí: no atravesaría la nuca de Martin con aquel alfiler letal, no lo asesinaría. Martin, su Martin, su ángel. No allí, no entonces, no dentro de aquel universo silencioso de agua, con él tan cerca. Porque lo amaba. 

    Se perdieron ambos en un beso interminable. 

    Los chorros de aire de la depuradora resoplaron al activarse. Martin la agarró de la cintura y la colocó de espaldas a uno de ellos. La manguera líquida formaba un cable grueso y casi físico que podía sentir, le llegaba por detrás, acariciaba su ano, su periné, la entrada a su vagina, su clítoris. Y mientras disfrutaba de la excitante caricia, lo besaba sin tregua, sorbiéndole el espíritu a través de los labios enrojecidos,  inflamados, ardientes. Subió las piernas hasta sus caderas y se enredó en ellas, segura de no resbalar y con una postura mucho más abierta al jugueteo del líquido elemento. Cuando Martin la retiró y la sentó sobre uno de sus muslos, el sexo sensibilizado tras el masaje, se abrió como una flor. El botón de su placer se mecía en un dulce roce  contra la dura pierna de Martin, en una danza perfecta que ella controlaba gracias a la flotación. 

    Martin se transportó a otro mundo, a otro espacio, rendido a los encantos de aquella mujer, al aroma de sus cabellos, con cada poro de su cuerpo, ávido, loco por ella. Deseó mayor oscuridad, guiarse solo por el tacto y agudizar los demás sentidos. Con solo pensarlo y un zumbido intermitente, la zona de la piscina quedó por completo a oscuras. Su miembro buscó el camino entre las piernas de Nina y la penetró hasta el fondo. 

    Retorcieron las caderas, se envolvieron, gruñeron y ella le clavó las uñas sin misericordia al saltar de un orgasmo a otro, encadenándolos, cada uno más intenso que el anterior. Él se vació dentro de ella con una intensidad feroz y el pulso desbocado. Sus bocas no habían llegado a separarse en todo ese tiempo. 

    La luz regresó tan fantasmagóricamente como se había ido. 

    —No vuelvas nunca a La Cripta, Martin —lo sorprendió ella aún abrazada a su cuello. Él la miró sin comprender—. Prométemelo, prométeme que no volverás a poner un pie en ese sitio. 

    —Pero tú me dijiste… 

    —No importa lo que te dijera, tienes que jurármelo por lo que más te importe, Martin, te lo ruego. —No ocultó el deje de desesperación que teñía sus palabras. 

    —Lo que más me importa eres tú. Quiero estar contigo y el único modo es a través de La Cripta —afirmó él rotundo—. Fuiste muy clara al respecto. 

    —Me escaparé para verte, ya idearé cómo… —Los ojos de la gata estaban tristes. Brillantes, húmedos, pero desconsolados—. Por favor… Corres peligro. 

    Martin parpadeó. No podía imaginar a qué clase de peligro se refería la mujer que hacía caminar todo su mundo. Lo único que latía claro en su interior es que jamás la abandonaría y el riesgo, fuera el que fuese, poco importaba. 

    —¿Y tú? —preguntó de súbito—. No quiero que sigas trabajando ni viviendo allí, Nina, quiero que vengas conmigo. 

    —No puede ser tan rápido, tengo que arreglarlo, dame tiempo.  

    —Nada ni nadie va a separarnos, te doy mi palabra —entonó él con pasión. 

    —Tú espérame fuera pero no vuelvas por el club. —Lo abrazó como una niña asustada. El bombardeo de su corazón traspasó el muro de sus costillas y contagió de temor a Martin—. Dime que me harás caso, júralo. 

    Observó que él apretaba las mandíbulas y que los músculos se le marcaban bajo los pómulos. Quiso interpretar como una promesa su levísimo gesto, pero no estaba del todo segura. No lo estaba. Tampoco consiguió comprometerlo más allá de ese esbozo. Rezó para que fuese suficiente. 

    Y eso que ni siquiera sabía que pudiera rezar. 
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    Si nunca vislumbras luces, 

    es difícil saber cuál de los dos está enterrado 

    Quiero que te quedes… 

    Quédate 

    Stay (Rihanna) 

      

    James Forrester abandonó la habitación que ocupaba su esposa, de algo peor humor que a regañadientes. Se cruzó con Will en la puerta y le clavó una mirada que rozaba de cerca el aborrecimiento. Bass se disculpó con un leve gesto mecánico. Detestaba interrumpir aquellos momentos de intimidad matrimonial, no era ningún bruto, podía entender que los Forrester desearan compartir su vergüenza y su tragedia en discreta furtividad. Pero por otra parte…, no sería la primera vez que alguien confesaba sus pecados en mitad de una crisis de locura y Merie Forrester se hallaba en ese punto intermedio entre la realidad y el delirio que tanto lo beneficiaba. 

    Will necesitaba saber. 

    —Esta angustia, este dolor tan profundo está acabando con ella —repuso con voz tranquila aunque agria, el padre de Martin— y usted viene a rematarla. 

    De momento, Will prefirió no responder, no disponía de munición con la que calmar la angustia de aquel hombre al que respetaba. 

    James cerró la puerta tras de sí y el detective ocupó la que hasta entonces fuera su silla, junto al cabecero de la cama. La mujer era hermosa y sus facciones pacíficas, serenas. Era asombroso, parecía estar dormida. 

    —Señora Forrester —siseó Will—. Merie ¿puede oírme? ¿Cómo se encuentra? 

    Ella tardó algunos minutos en reaccionar. Bass tuvo que repetir el llamamiento un puñado de veces pero en ningún caso alzó la voz. 

    —Hola. —pestañeó y le obsequió una deslumbrante sonrisa, totalmente fuera de lugar—. ¿Ha venido a verme? 

    —Su hijo me pidió que me pasara un rato. A acompañarla —inventó sobre la marcha—. He venido porque prometió contarme la historia de los cuervos ¿recuerda? He venido a que me la cuente. —Le tomó la mano y se la acarició afectuoso. Merie abrió unos ojos como platos y su respiración se aceleró. 

    —¡Los cuervos! 

    —No se inquiete, aquí está a salvo, soy policía, la protegeré. Simplemente, cuénteme su historia. 

    —Puede que me proteja a mí, pero… ¿qué hay de Stefan? ¿Y de Martin, mi pequeño Martin? 

    —Dígame lo que sabe, Merie, cuéntemelo todo. ¿Dónde está Stefan? —El timbre de voz de Will sonaba como un arrullo, serpenteaba para introducirse en el cerebro de la mujer, anulando sus defensas, calmándola. 

    —Cuando Paul nació enseguida supe quién era. 

    —¿Quién es Paul? 

    —Paul Stefan, mi primer hijo, mi primogénito. El elegido por los demonios. 

    Will carraspeó inquieto. Pronto empezaban las alucinaciones. Pero no quiso cortarle la inspiración, quizá entre tanta fantasía hubiese algo útil, algún dato que sacar en claro, información que su olfato de cazador aprovecharía. 

    —Los demonios. Bien. Continúe —la animó— ¿Dónde está Stefan ahora? 

    Ella volvió a ignorar su pregunta. Era evidente que el hilo de sus pensamientos seguía su propia dirección. 

    —Paul desapareció cuando solo era un niño. Se lo llevaron de su cuna una noche de tormenta —informó en un susurro asustado—. Lo busqué sin descanso, sé que fueron ellos, los demonios me robaron a mi hijo. 

    Will venció la tentación de preguntarle si denunciaron la desaparición. Imaginó que sí y apuntó en un rincón de su mente investigar el tema a fondo, desempolvando de los archivos los viejos expedientes que hicieran falta. 

    —Ellos me mandaban cuervos. Cuervos muertos cada mes. De alas negras como las suyas, mensajes de desesperanza. Pero no me resigné, no perdí la ilusión. Sabía quiénes eran y… los encontré. 

    Se detuvo y clavó en Will sus ojos acuosos. El detective inclinó la cabeza y le mostró un gran interés, justo lo que ella necesitaba.  

    —¿Quiénes son ellos? 

    La señora Forrester prosiguió. 

    —Ya se lo he dicho, los demonios. Están aquí, entre nosotros, por todas partes. Entonces me juraron que si paría un ángel lo bastante bueno, me devolverían a mi Stefan. Pero no era verdad, me engañaron. Usan trucos sucios todo el tiempo. 

    —¿Un ángel? 

    —Cumplí. Martin es un ángel pero no sé si lo sabe… Viven en nuestras ciudades, Will, son nuestros vecinos, nuestros médicos. Ángeles y demonios, conviven con los humanos pero muchos no entran en consciencia de lo que son hasta que ocurre algo inesperado que los conduce al abismo y entonces… —Dejó la frase en suspenso. A Will tampoco le interesaba demasiado lo que restase, eran puras fantasías de una mente desquiciada. 

    —¿Y dice que no bastó con Martin? ¿Por qué? 

    Las pupilas de Merie Forrester cristalizaron perdidas en la nada. 

    —Martin siente un gran resentimiento por la madre que no fui, ese rencor anida en su corazón tornándolo negro, seco, oscuro. No es puro, no es bondadoso, no es ejemplar… ¡Por mi culpa Martin no es lo que debió ser! ¡Pecará con facilidad porque es frágil! Por mi culpa es frágil. —Súbitamente se echó a llorar. Will la consoló lanzando preocupadas miradas a la puerta. Carraspeó impaciente. 

    —¿Dónde se esconden, Merie? ¿Se lo han dicho? 

    Aquella mujercita trastornada hablaba con una seguridad aplastante. Bass, por un instante, dudó. 

    —No es fácil encontrarlos… Ocultos tras la fachada de hombres de negocios, gobernantes, gente aparentemente normal… Descubrí que Stefan vivía con otra familia aquí en Manhattan. Los muy bastardos… Se llevaron a mi hijo y permitieron que creciera a pocos kilómetros de su familia sin siquiera conocernos.  

    —Vaya… —musitó el policía sin saber cuándo se detendría aquella fluida verborrea. Le sorprendía la agilidad de las frases, la falta absoluta de titubeos. Lo que quiera que Merie se estuviese inventando, la tenía pero que muy convencida. 

    —¿Sabes quiénes son los Trumann? La chiquilla menor estaba en vuestra clase del instituto… 

    —Stella… —murmuró Will de repente muy interesado. Le costó dar crédito a lo que oía. ¿Y si lo que él tomaba por alucinación absurda y rocambolesca tuviese, en parte, visos de realidad? 

    —Los padres se hicieron cargo de mi Paul y lo criaron como si fuese su propio hijo pero no lo era… ¡no lo era! —casi chilló.  

    Will se apresuró a tranquilizarla. ¿Stefan? ¿Ese Stefan? Le ofreció un vaso de agua y esperó paciente a que la mujer se mojase los labios y prosiguiera. 

    —No contaban con la perseverancia, la incansable energía que otorga la maternidad. Los perseguí día y noche esperando una ocasión —se veló su mirada, se tornó sombría y perdida— , pero ¿quién iba a imaginar que mi pobre niño se quitaría la vida antes de poder revelarle...? Ellos no. Los demonios no son tan inteligentes. 

    Se abrió una prolongada pausa que Will se resistió a quebrar. Contempló cómo Merie trasmutaba su dolor de útero despojado, enjugaba su abundante llanto, su inagotable provisión de lágrimas. No parecía ida en aquel momento, su extrema lucidez seguía confundiendo al detective, aunque sus gestos fuesen tímidos e infantiles. 

    —Robé el cuerpo —sonrió traviesa escondiendo las brillantes pupilas—, lo robé en las propias narices de la policía. —Elevó los párpados—. A veces son ustedes muy tontos, agente. 

    —Sí que lo somos, señora Forrester, sí que lo somos, tiene usted toda la razón. 

    —Los busqué. Y les obligué a cumplir. 

    —Explíqueme eso —rogó tratando de atar cabos. 

    —A ellos, a los demonios de La Cripta. Los busqué y les entregué el cuerpo. Afirmaban que Stefan era el elegido para la reencarnación de su dios. Bien. Pues que lo hicieran, y pronto. Debían traerlo de nuevo a mi lado y resarcirme de tantos años de sufrimiento y privación. A una madre jamás deberían separarla de su hijo ¿lo has oído? ¡Jamás! 

    —Merie ¿sabe si pudo perder la medalla de su hijo Martin cuando robó el cuerpo? 

    —Puede —suspiró agotada—, no me acuerdo. Puede. ¿Tú eres padre, Will? 

    —No aún, pero no pierdo la esperanza. ¿Ha dicho La Cripta? 

    Ella cabeceó con firmeza. Se la veía crecida en su diminuta fragilidad. 

    —Matan a la gente, son sacrificios necesarios para que mi Paul regrese… Por eso les ayudé, escribí a mucha gente alentándolos para que fueran —confesó con sencillez—, gente podrida por los vicios y por el dinero, aburrida, con ganas y necesidad de emociones fuertes. Bastaba con atraerlos, anuncios en los periódicos, anzuelos burdos… Ellos se encargaban del resto. 

    Will sufrió un repentino escalofrío al atar cabos mentales y corroborar lo que aquello implicaba. Las huellas de Merie Forrester en la nota de su chica. 

    —¿Le escribió también a Stella Trumann? ¿Le dijo que fuese a La Cripta? 

    —Era preciso, nada personal, te lo aseguro —se disculpó con una risita— , me confirmaron que ella era importante como tributo.  

    La mención de la palabra “tributo” provocó escalofríos en la espalda de Will. El rostro de Stella con sus largas rastas rubias fue de un lado a otro dentro de su cabeza. Notó pegajosas las manos. 

    —¿No le pareció que podía ser peligroso enviarla sola a ese lugar? Esa gente pensaba hacerle daño —argumentó esforzándose por mantener un tono sin emociones. Vio que Merie se mordía un labio nerviosa y a continuación, se oscurecía su mueca y se tiñó de resentimiento. 

    —¿Qué me importa? Ella tuvo a Stefan a su lado durante dieciséis años, yo solo dos. No me preocupa si le pasa algo, quiero a mi hijo de vuelta, quiero a Paul de nuevo en casa, quiero que mis hijos se reúnan otra vez… —El llanto quebró el hilo de sus deseos expresados en un murmullo que agonizaba—. Puede que también busquen a Martin con el mismo fin. —Volvió a ponerse seria, sus ojos contraídos por el miedo—. Puede que al final los maten a todos… ¡Será la guerra! 

    A Will, el aullido desesperado de la mujer, lo pilló con la guardia baja. Era el lamento de un animal herido de muerte. Se puso en pie y corrió hasta la puerta. No hizo falta llamar a nadie, tanto el esposo como la enfermera aguardaban agazapados en el pasillo, en espera de una mínima señal para abalanzarse sobre la paciente. Al chocar con Will, James Forrester lo fulminó a través de una mirada acusadora. 

    —Está bien, está bien, no se alteren, solo un poco compungida. Creo que quiere ver a su hijo… Deberían llamarlo —mintió Bass para salir del apuro. Se escabulló aprovechando la confusión. Nadie volvió a ocuparse de un policía con la tarea cumplida que se marchaba. 

    Bajó a toda prisa la escalinata del hospital y a la vez, marcaba el número de Stella en su móvil. Tenía que preguntarle cuanto antes si Stefan era o no adoptado. Puede que no lo supiera, puede que hubiera mucho de verdad en la delirante historia de Merie Forrester. ¿Ángeles y demonios? ¡Por el amor de Dios…! Era una posibilidad ridícula. Pero aquellos cuerpos despedazados tirados al Hudson, colgados en los puentes, bramaban por justicia desde sus sepulturas y le increpaban que debía considerar todos los indicios por extravagantes, dementes y fantasiosos que le parecieran. A lo mejor no eran demonios, solo una secta de locos homicidas que en su paroxismo criminal se creían hijos de Satán. 

    La operadora le indicó que el teléfono de Stella no estaba operativo. Stefan Trumann, hijo y hermano, en realidad, de los Forrester. Qué locura. Will escrutó el cielo. Denso y encapotado, completamente negro y un escalofrío lo sacudió como un calambrazo. De nada sirvió que los luminosos de la calle amortiguasen la oscuridad y las brumas. 

    Tuvo algo más que un mal presentimiento y corrió a recuperar su coche. 
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    La oí caer 

    gritando tu nombre 

    Déjala arder, 

    Déjala arder. 

    Set fire to the rain (Adele) 

      

      

    Stella Trumann tuvo que hacer acopio de todo su valor para decidirse a volver. Aquel lugar y lo que entrañaba, su significado mismo, le producían repugnancia. Pero no iba a olvidar que probablemente allí se ocultaba información acerca de Stefan. Tenía que vencer sus miedos e interrogar a la encargada por mucho que la idea le acobardase.  

    “¡Jesús! soy mayor de edad”, se reprendió atusándose el cabello antes de cruzar el último tramo que la separaba de la entrada. Curiosamente, la sensación al aproximarse a la Zona Cero era de desolación absoluta, de desértica soledad, de inconmensurable vacío. Sin embargo, pocos minutos después, tras los primeros pasos, la convicción de que algo se movía vivo entre la nieve, te inundaba. Y entonces, la luminosidad que indicaba la ubicación precisa de La Cripta se hacía visible como si siempre hubiera estado ahí, acurrucada esperándote. 

    Stella se aclaró la garganta y caminó. Insegura primero, más resuelta después. Pasó de largo sin mirar a los porteros y se adentró en la espesa nube de humo y especias que remolineaba en la sala de copas, alcanzando el techo entelado. Se apropió de un taburete y pidió un combinado dispuesta a mantener, valientemente, la conversación que correspondiese, allí mismo, en uno de los numerosos reservados que como hornacinas gigantes, se abrían a un lado y otro de la sala. Evitaría, si era posible, traspasar de nuevo la puerta roja del fondo. Oteó de soslayo. Un calco de las puertas del mismísimo infierno. La diferencia entre fuera y dentro, radicaba en mundo y submundo. Si bien allí la gente se amontonaba y se tocaba amancebada sin cohibiciones y una bailarina semidesnuda se contoneaba en el escenario circular, todavía conservaba el halo de normalidad propio de cualquier club nocturno subidito de tono. Traspasada la puerta… reinaba la lujuria límite, el pecado más obsceno, la perdición que tanto la intimidaba. Un universo grotesco al que la artista no pertenecía. 

    —¿Stella? 

    Se giró sobresaltada. No esperaba que nadie allí conociese su nombre. Lo único que vio fue una mujer de cremoso escote y cabellera de fuego que se cubría la cara con un precioso antifaz de terciopelo verde ribeteado con plumas. Al ver su expresión de sorpresa, la desconocida se lo arrancó de un tirón y mostró el rostro sonriente. 

    —¿Anna? 

    Se aflojó su cuerpo, tras el disparo de adrenalina que había logrado ponerla en órbita. Aliviada al ver una cara conocida pero perpleja porque fuese la dulce Anna quien la miraba desde sus ojos pintados. No se atrevió a preguntarle qué hacía allí, trató de comportarse con naturalidad, simplemente la invitó a una copa. Un poco de charla le vendría bien y la ayudaría a desbloquearse y normalizar lo kafkiano de su situación. 

    Al poco rato, las dos reían de espaldas a la puerta, enfrascadas en una entretenida charla que tenía mucho que ver con el sexo y poco con el club. De haber estado más atentas al flujo constante de entradas, de haber mirado, habrían visto a Martin Forrester cruzar la sala a impacientes zancadas. 

    Una noche más. 

    Un puñado de minutos después, otro hombre, el quinto componente de la pandilla que antaño formaron en el instituto, también pondría sus pies en La Cripta. Sin saber unos que los demás estaban presentes. Con distintos objetivos pero en una sede común. Como comunes eran los recuerdos que los cinco compartían en torno a aquella aciaga noche... 

      

      

    Tribeca, curso del año 2000 

      

      

    El regreso de Anna, que había corrido furibunda a cantarle las cuarenta a Martha y a “agradecerle” que la hubiese convertido en el mamarracho del culo al aire con su broma de mal gusto, sacó a Martin de su sopor cercano al sueño, próximo a la borrachera sin apenas haber bebido, sobre todo por el estruendo que acompañó sus pasos. Traía peor aspecto que cuando se marchó, completamente enmarañado su pelo, pálido su rostro, renuente a mirarlo y mucho menos a entablar conversación ni a responder interrogatorios. 

    —¿Qué ha pasado? 

     —Nada —rugió pasando de largo. Martin no se dio por vencido, se puso en pie de un salto y persiguió su marcha. 

    —¿Hablaste por fin con Martha? 

    —No. 

    —¿Cambiaste de opinión? 

    Anna giró abruptamente y lo miró con ojos velados. 

    —No, no cambié de opinión, simplemente no he dado con ella. ¿Contento? —Suspiró hondo y se mesó el cabello—. Ahora déjame tranquila, solo quiero dormir. 

    Martin arqueó las cejas en una mueca que pretendía preguntar “dónde”. Era evidente que la opción original, compartiendo tienda con Martha, Stella y las demás chicas, después del incidente se había hecho inviable. Adivinó lo que pasaría a continuación. Iba a tocarle a él cederle su puesto y dormir al raso, bajo las putas estrellas. 

    Apuntó al interior de su igloo. 

    —Ahí dentro tienes a Willy pero te advierto que ruge como un oso pardo. 

    —Me da igual —respondió Anna en un tímido susurro. Alguien se acercaba por detrás. Era Stella con una mochila en la mano y al parecer, muy turbada. 

    —Toma, supongo que querrás cambiarte de ropa. —Se la alargó a Anna y esta la arrastró de un zarpazo—. Siento mucho lo que ha ocurrido. Ha sido... ha sido indigno. 

    Anna no se dignó responder. Torció la boca, se despidió de Martin con un gesto hosco y desapareció rumbo a los aseos. Martin sintió pena por la rubia que parecía a punto de echarse a llorar. 

    —¡Hey! Tú no has tenido ninguna culpa, ha sido cosa de Martha.  

    —Se ha pasado, se ha pasado mucho con Anna, ha saltado por encima de todos los límites. 

    —Y que lo digas. Hay cosas injustificables, ni siquiera en nombre del alcohol. 

    Stella hundió la mirada en la tierra húmeda sin saber qué añadir. Martin tampoco habló. Permanecieron quietos, en silencio un par de minutos. Tensos, abatidos. Finalmente, tras medirlo de arriba abajo con una mirada intensa, plagada de matices, la chica sonrió. 

    —Quería decirte… Precisamente no la encuentro y hace rato que busco a Martha para echarle la bronca. ¿No sabrás por casualidad…? 

    —No. 

    Stella cabeceó en señal de asentimiento. 

    —Seguiré preguntando por el campamento. Igual le está escociendo la conciencia. Por favor, si la ves, dile que quiero hablar con ella cuanto antes. Me va a oír. 

    Martin se quedó rumiando las maldades de Martha Ross. Ignorante de lo ocurrido con Willy en el bosque, su faena a la pobre novata la retrataba bastante bien como ser despreciable. Ni siquiera el hecho de que Anna fuese sobrina de una profesora la había frenado. ¿Qué tenía aquella chica contra el mundo? Era atractiva, sacaba buenas notas, gozaba de la consideración general… Y ni siquiera así era feliz, necesitaba herir a otros para gozar. En el pellejo del gótico Willy querría haberla visto, examinada a distancia por todos, tachada de extravagante, aislada y perpetuamente muda por cobardía… Y ese pensamiento lo llevó a compadecerse de su amigo, más de lo que lo hiciera hasta entonces. 

    Con esos malos rollos alrededor, Martin se ahogaba. Necesitaba estirar las piernas, caminar aunque fuese en círculos. La linterna se había quedado dentro de la tienda y pretendía no despertar a Willy, si es que había logrado dormirse. El bosque cercano se abría como una monstruosa boca abierta que erizaba el vello de la nuca. No se tenía por timorato pero no se alejaría. Y no lo hizo, pero no por prudencia. Tan solo unos pasos más adelante, lo sobresaltó una voz vagamente familiar. 

    —¿Me salvarás hoy también de los malos? 

    —¿Quién eres? No puedo verte. —Sí, albergaba una leve esperanza de a quién pertenecía aquella voz sedosa pero necesitaba confirmación, era apenas un susurro. Los haces luminosos de los focos instalados en el campamento lanzaban rayos tibios que se colaban por entre los árboles. 

    —Soy Nina. —Una pausa. El nombre no le dijo nada—. Tu ladrona de relojes. 

    El corazón le dio un vuelco. Por fin. Por fin podía identificarla. Por fin la tenía cerca de nuevo, tan próxima que su calor lo mareó. Estaba sola. Y había dejado su pose de estatua inerte a la puerta de la tienda de su novio para verle a él. Martin nunca supo cómo logró articular la frase siguiente: 

    —Veo que te acuerdas de mí. —Realmente, no sabía de qué comentario tirar para impresionarla y parecer interesante. Ella avanzó unos pasos y se colocó bajo el cono de luz que generaban los focos. Al alzar el rostro, Martin observó un fino hilo de sangre resbalando por la comisura de su labio—. ¿Qué… qué te ha pasado? 

    Nina se llevó la mano a la boca, nerviosa, casi asustada y aniquiló el rastro del golpe. El interés del chico creció desorbitado. 

    —¿Te has caído? —Ella negó—. ¿Te han golpeado? ¿Ha sido Stefan? —Buscó casi a tientas la línea de su mandíbula y la rozó con delicadeza—Dime ¿ha sido él? 

    Nina no llegó a responder pero ahogó un gemido. 

    —Ese salvaje, hijo de… 

    No pudo seguir. Un puño como una piedra se estampó desde el lateral contra su cara y lo lanzó de espaldas al suelo. Se apagó la escasa visibilidad, el mundo se volvió carmesí y todos sus huesos crujieron y se quejaron al tiempo. Stefan se había materializado en el claro del bosque y a la media luz de los lejanos focos, resultaba mucho más amenazador que de costumbre. 

    —¿Y qué si he sido yo, gilipollas? ¿Vas a enseñarme tú cómo debo tratar a mi novia? Parece que no te quedó claro el mensaje en mi casa la otra noche —curvó el espinazo y levantó a Martin del cuello de la camiseta, como un saco vacío— ¡que no mires nada que me pertenezca, colega! Verás como ahora voy a ser mucho más explícito… 

    —¡Stefan! ¡Martin! 

    Al oír la voz afligida de su hermana, el grandullón soltó el cepo que mantenía en vilo al chico. Martin cayó derrotado al suelo, aún veía borroso. Nina hizo amago de acercarse pero se lo pensó mejor y se ancló de rodillas en el mullido suelo. 

    —¿Qué coño quieres? —rugió Stefan. 

    —Échanos una mano, Martha no aparece, la estamos buscando todos desde hace horas. Hemos llamado a la policía. 

    Durante un par de embarazosos minutos nadie reaccionó. Martin aprovechó para sacudirse el pasmo y volver a ser persona. La mandíbula le dolía horrores si trataba de moverla. Era la primera vez en su vida que alguien le golpeaba con tanta saña. 

    —¿A la policía? —bufó por fin Stefan—. ¿No os parece exagerado? 

    —Esta zona es peligrosa, ha podido caerse, un accidente, estar herida… Y ha oscurecido mucho, no tenemos suficiente luz para buscarla. 

    —Me importa una mierda esa vaca engreída —resolvió olvidándose de Martin, centrando de nuevo su atención en Nina. 

    —No seas así, vamos todos junto al fuego. —Stella se retorció las manos, a punto de estallar en lágrimas—. Stefan… Te lo ruego. 

    Las extremidades del chico se relajaron y cayeron a sus costados, destensadas. 

    —¡Joder! De acuerdo —accedió de muy malas ganas. Repasó a Martin, todavía tumbado, con algo cercano al aborrecimiento—. Esto no queda aquí, amigo. Dale las gracias a mi hermanita que te ha salvado otra vez el pellejo. Por ahora. 

    Stella abrió la comitiva, Nina fue arrastrada sin consideración y las tres figuras se desdibujaron en la distancia. Incapaz de concentrarse en otra cosa que no fuera el estado de sus huesos maltrechos y la visión nebulosa, Martin se dejó caer, vencido, sobre la hierba. 

      

    La aparición de dos patrullas de guardia forestal consiguió alborotar al grupo con más eficacia que la música estridente, el sexo adolescente en la penumbra, o las cervezas. Les ordenaron numerarse, comprobar si faltaba alguien más y quedarse allí replegados, mientras ellos peinaban con sumo cuidado los alrededores. Transcurridas dos horas de intensa búsqueda sin resultados, Stella y las demás amigas de Martha lloraban sin consuelo. Los agentes reclamaron apoyo con perros y la batida se intensificó. Nadie, salvo los que ya estaban durmiendo cuando todo explotó, parecía dispuesto a entregarse al sueño. Observaban demudados las idas y venidas, los nuevos todo-terreno policiales que llegaban al claro levantando nubes de polvo, el protocolo de localización de los agentes especializados, todo con la esperanza de que su compañera apareciese pronto. En el estado que fuera, incluso con una pierna rota, pero pronto. 

    Y enseguida se confirmaron las peores sospechas. El jefe de equipo andaba interrogando a los chicos acerca de dónde y cómo la habían visto por última vez, si había discutido con alguien, su grado de embriaguez, cuando un agente llegó agitado y atrajo su atención. 

    —Sargento —informó con voz grave—. La hemos encontrado. 

      

    Por supuesto, no les permitieron verla. Al parecer, Martha yacía al fondo de un barranco de los acantilados, ensartada en las aristas de las rocas a pocos metros del rompeolas, con todos los huesos partidos y el cráneo abierto en dos. Demasiado horripilante para sus tiernos y sensibles corazones. Varios escaladores descendieron hasta el punto en cuestión y alzaron el cuerpo valiéndose de una camilla con arnés y poleas. Para cuando quedó al descubierto en su corta ruta hasta la ambulancia, la chica iba completamente oculta dentro de una bolsa de plástico negra. 
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    Porque si quieres tenerme, 

    vas a tener que amarme más duramente. 

    Y si en verdad me necesitas, 

    vas a tener que amarme más duramente. 

    Love me harder (Ariana Grande) 

      

      

    En la actualidad... 

      

      

    El abogado se acomodó en el último reservado e indicó a una camarera que convocase a Nina Gautier, como de costumbre. La chica accedió con una sonrisa coqueta plagada de sugerentes promesas y desapareció entre el gentío dejando a Martin con la reflexión de que su rostro debía ser, entre la selecta cartera de clientes, el más conocido del club. Pronto acabarían estas visitas vergonzosas y casi clandestinas. Algo en su fuero interno lo animaba a confiar, a mostrarse optimista. Pronto tendría a Nina toda para él, en un apartamento normal, en el cauce de una vida normal y la llevaría a pasear al parque, le regalaría flores para celebrar cada nueva mañana… 

    La conocida voz grave de la madame cortó de cuajo sus meditaciones, sus sueños. 

    —Bienvenido como cada jornada, señor Forrester. —No pudo ser más cínica —. Nina se retrasará un poco pero he venido a hacerle la espera más llevadera. 

    Valeria se tocaba con un vestido de terciopelo largo hasta los pies y una capa que le daba cierto aire de vampiresa. A su lado, un camarero de cabellos exageradamente largos y lustrosos, descorchó una botella de champán francés y dispuso dos copas. Martin no quiso enemistarse rechazando la invitación. La última vez que coincidieron, hacía tan solo unas horas en la madrugada del día anterior, la tensión se había desbordado. Hacía falta reconducir la relación a la cordialidad y no perdía nada por intentarlo. 

    —Llámame Martin, Valeria. 

    —Bien, Martin —sonrió seductora—, de acuerdo. Precioso nombre pero mejor aún son esos ojos fascinantes, ese color que solo he visto en ti… —Inclinó el cuerpo hacia él y le pasó la copa—. Tienes a muchas chicas locas aquí, deberías aprovecharlo. 

    Martin mordió las palabras que pugnaban por saltar de su boca. Parece ser que no hizo falta, Valeria las suplió con bastante acierto. 

    —Sé lo que sientes por Nina, qué se le va a hacer —alzó la copa y lo invitó a brindar—, soy una mujer fuerte, unas veces se gana otras se pierde, lo tengo asumido. 

    Martin bebió de un trago, agradecido por la tregua que la misma Valeria ofertaba. Pudiera ser que después de todo, la marcha de Nina, su abandono de La Cripta, no resultara tan traumático ni tan imposible como ambos habían supuesto. 

    Demasiado tarde percibió un ligero matiz a polvo en el champán. Algo así como yeso disuelto. Fijó la mirada en Valeria y le aterró ver que su silueta se desdibujaba, solo su amenazadora sonrisa perduraba congelada en el vacío. La estrecha línea oblicua de sus ojos que no perdían detalle de cómo el joven abogado se desmoronaba. Primero lo abandonaron las fuerzas, su mano lánguida dejó caer la copa que se perdió entre los cojines. Después, la oscuridad absoluta. 

    Despertó esposado a una cama y completamente desnudo. Eso no era preocupante, este tipo de sorpresas desconcertantes se las reservaba Nina en cada encuentro. Había algo más, algo distinto, algo peor. Apenas si podía mantener los ojos abiertos, los nubarrones que obstruían su mente le impedían pensar y no llegaba a recuperar del todo una visión nítida. Sentía la sangre agolpada en sus sienes, bombeando pulsátil.  

    Movió la cabeza hacia la izquierda guiado por un sonido sedoso, un frufrú apenas audible. Valeria, despojada de su rica vestimenta, ocupaba el centro de la estancia con una botella de cristal tallado en las manos.  Cuando estuvo segura de que él la miraba, la levantó y derramó el contenido sobre su cuerpo. Las gotas, densas y aceitosas, formaron caminos veloces hasta los dedos de sus pies. La mujer se deshizo del objeto y se concentró en masajear su piel con aquella especie de aceite  grueso y perfumado. 

    —Está caliente ¿sabes? —le dijo sin dejar de observarlo—. Pecaminosamente grato. —Deslizó las manos por el canal que separaba sus firmes senos, se pellizcó los enhiestos pezones color canela, marcó el puente de su propia cintura y se adentró en los misterios de su entrepierna. Martin sufrió un vahído que estuvo a punto de hacerlo vomitar. 

    Ella se acercaba sin dejar de tocarse. El miembro masculino se infló, lleno, listo para el sexo y Martin se odió por ello. 

    —Di mi nombre —ordenó Valeria recostándose sobre su pecho musculoso—, di que me deseas. —Pasó la lengua ardiente por la mejilla de Martin. Llegó hasta las sienes y de ahí bajó a su oreja. Le mordisqueó el lóbulo mientras con la mano libre, aferraba el tronco de su verga y la recorría con ansia de arriba abajo. El aceite que impregnaba sus palmas lo hizo más sencillo y satisfactorio. La respiración del hombre se volvió afanosa, lo que la hizo sonreír—. Olvídala, ella no es nadie. No es nada —prosiguió persuasiva—. Di que me amas a mí y te salvaré de La Sala, Martin, di que me amas. 

    Todo seguía emborronado. Sus esfuerzos por pronunciar el nombre de Nina resultaron infructuosos. Eso lo salvó de las iras de Valeria unos pocos minutos más. La mujer se colocó a horcajadas sobre aquel pene grueso y deseable y lentamente, se lo introdujo en una vagina tan mojada como insaciable. Inició una suave cabalgada con los párpados entornados. 

    —Te salvaré de tu espantoso destino con solo jurar que matarías por mí —siseó exigente. 

    —Nina… —Al fin, Martin pudo encadenar las letras y accionar la lengua para algo más que para seguir los candentes besos de Valeria. Lo dijo en el momento justo en que ella se corría. Su gemido de placer se trasformó en un grito de cólera. 

    Sin permitirle escapar de su radio de control, Valeria se irguió, volvió a flexionarse y le clavó las uñas en el pecho arañando la piel hasta hacer brotar finos hilos de sangre. Quedaron a escasos centímetros de distancia, nariz con nariz, ojos fijos el uno en el otro. Fue entonces cuando las pupilas de Martin se tornaron color plata y las de Valeria destellaron con el inequívoco temblor del miedo. 

    Martin rompió las cadenas de un enérgico tirón y antes de que la mujer oriental pudiese reaccionar, cerró la mano nervuda y libre en torno a su fino cuello. Una le bastaba para estrangularla o partirlo. Por un segundo, tuvo completa consciencia de sus poderes, de quien era, de la realidad de los ángeles y los demonios enfrentados silenciosa y clandestinamente en la tierra. Por una sola fracción de segundo supo que la mataría sin titubear. La cara de Valeria se amorató y sus brazos manotearon en el aire con la desesperación de un ciego que busca algo sin encontrarlo. Quiso interrumpir el contacto visual con Martin pero este no se lo permitió. 

    Se puso en pie sujetándola, aún, con una sola mano, del cuello. La arrastró hacia la puerta. La salvadora nube de consciencia se había instalado por primera vez en su cerebro y se resistía a flaquear. 

    —¿Dónde está? No pienso repetirlo ¿dónde está Nina? ¿Qué le has hecho, zorra? 

    En uno de sus aspavientos agónicos, Valeria logró accionar la cadena forrada y oculta que servía de reclamo. Sus guardias probablemente llegarían demasiado tarde, Martin era fuerte, muy fuerte, demasiado poderoso como para haber entrado en consciencia hacía tan solo unos minutos, y ella no tenía con qué defenderse. Iba a perder el conocimiento de un momento a otro. 

    —He preguntado que dónde está… 

    De repente cesó la presión y Valeria cayó al suelo desmadejada y morada, boqueando al borde de la muerte con sus manos alrededor del cuello, resguardando la zona donde Martin casi había aplastado su tráquea. En el suelo, a escasa distancia, yacía el ángel desvanecido tras un golpe mortífero. A su espalda, los vigilantes que habían acudido a la llamada de socorro de su ama, salvándola de una muerte segura. 
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    No me veas desde la distancia
No mires mi sonrisa y pienses que no sé
qué hay debajo y detrás de mí.
No quiero que me veas y pienses 
que lo que está dentro de ti está en mí
Lo que está dentro de mí es ayudarles a ellos 

    Seven seconds away (Neneh Cherry) 

      

      

    Anna y Stella seguían charlando ajenas a todo. Ajenas al drama que se desarrollaba en las entrañas de La Cripta, en su laberinto subterráneo de pasillos secretos. Las notas de “Renaissance” dominaban un ambiente turbio y razonablemente inmoral, tan escandaloso como las aspiraciones de sus clientes. 

    —Dime qué has venido a buscar —indagó Anna, chispeante tras la tercera copa—. Y no me vengas con que sexo y perversión, amiga, no mientas. 

    Stella se resistió a confiarse. Anna debió notarlo y decidió desvelar un poco más de sus propias vergüenzas. 

    —Escucha… Si te pongo al corriente de algo muy serio… ¿me prometes guardar la confidencia? —Miró alrededor con cautela, como si quisiera cerciorarse de que todo estaba en orden. La pintora sacudió la cabeza en señal de mudo asentimiento—. Bien. —Se mordió los labios—. No es distracción lo que busco, llevo viniendo unos días, quizá semanas… Camuflada bajo un nombre falso. —Calló un instante—. Aquí ocurre algo extraño, Stella, estoy convencida de que hay gente que corre peligro y yo tengo que descubrir qué es. 

    Stella pestañeó desconcertada, interesada, sobrecogida. Todo en uno. 

    —¿Eres espía? ¿Trabajas para la policía? ¿Eres un topo o algo así? 

    —No. —Suspiró hondo—. No soy nada de eso por desgracia, suena fascinante. Es por Martin. 

    —¿Martin? 

    —Te consta que lo que sentía por él en el instituto ha sobrevivido a todos estos años. Hubo un tiempo en que hasta fuimos rivales, tú y yo. 

    Stella sacudió una mano, recordando los ardientes besos de Will, el temblor de su cuerpo al ser acariciada. 

    —Eso queda ya tan atrás... 

    Los fuertes brazos de Will apresándola, estrechándola ceñido para poseerla. En sus labios de mujer enamorada se dibujó una dulce sonrisa. 

    —Se ha encaprichado perdidamente de una puta del local, tú la conoces, alguien a quien ambas odiamos. —Marcó una teatral pausa. Stella pestañeó—. Esa perra del infierno salía con tu hermano. 

    Se agitaron los hombros de Stella. 

    —¡Oh, Dios! Esa —recalcó con desprecio. Anna se alegró de que en este caso, los sentimientos y antipatías fueran comunes. La pintora también aborrecía a Nina Gautier. 

    —Ahora se aloja aquí, trabaja como chica de compañía y por lo visto le ha sorbido el seso. No es el mismo hombre, no alcanzarías a imaginar el modo en que lo ha manipulado, lo ha desquiciado por completo. 

    —Lo mismo hizo con mi hermano —recordó Stella con una chispa de rencor brotándole en el pecho. 

    —Esa tipa es una bruja. No sé lo que pretende pero tengo que impedírselo.  

    Stella permitió que una pausa enfriase con delicadeza los ánimos exaltados de Anna. 

    —Estás enamorada de él ¿verdad? 

    Las mejillas de la chica se tiñeron de rubor rosado y ella agachó la cabeza con una tenue sonrisa y los ojos húmedos. 

    —No vale la pena negarlo. ¿Vas a ayudarme? 

    Stella arqueó las cejas. De repente la invadía el pánico, extendiéndose por sus venas como un flujo helado y penetrante. No sabía qué esperaba Anna de ella, ni siquiera era del todo consciente de querer saberlo y descubrir, de paso, hasta dónde alcanzaba su cobardía. Pero ella también tenía una meta que lograr y una cooperación recíproca, quizá funcionara… 

    —¿De qué modo podría yo…? 

    —Sencillamente, no me dejes sola. No conozco este lugar lo suficiente, puede que necesite de tu auxilio, que avises a alguien, que llames a la policía. 

    ¿Así estaban las cosas? ¿Así de peliagudas? 

    —Anna, no creo que sea buena idea…  

    —No hay muchas opciones. 

    —Enfrentarte sola a esta gente… Son siniestros, probablemente rocen la ilegalidad. 

    —Voy a hacerlo de todas formas. —Afirmó la pelirroja. Y latía tanta resolución en su tono que Stella enmudeció. Al fin y al cabo, tampoco era la diversión lo que la traía a ella a La Cripta. ¿Y si aquella investigación arrojaba alguna luz a su particular dilema? Examinó a Anna con un destello de sus enormes ojos azules. 

    —¿Sabes algo acerca de Stefan? 

    La viva respuesta de Anna la desconcertó por completo. 

    —¿Aparte de que murió y de que desapareció su cuerpo? ¿Aparte de que nunca pudisteis enterrarlo? 

    —¿Lo sabías? —tartamudeó Stella impresionada. 

    —Algo he oído merodeando por aquí —explicó. Stella redujo el espacio que las separaba, haciendo el círculo mucho más apretado e íntimo. 

    —¿Han hablado acerca de mi hermano? ¿Gente del club lo ha nombrado? 

    —Sí. Lo han hecho. 

    —¿Quién? ¿Quienes? 

    —No sé sus nombres, te los señalaré si los veo. 

    Stella se removió nerviosa entre sus cojines. 

    —¿Qué dijeron? ¿Qué oíste? 

    —No estoy segura, no querría darte pistas falsas. —Anna aferró su antebrazo y lo apretó con afecto—. Vamos a intentarlo, seguro que averiguamos qué saben. Pero tienes que acompañarme, sola no conseguiré nada. 

    Stella permaneció en silencio, sus pensamientos se enzarzaron en una feroz batalla. 

    —Te soy sincera, tengo miedo, Anna. 

    —Somos dos, juntas no van a hacernos daño. —Deslizó su mano hasta encontrar la de la pintora y entrelazó los dedos de ambas con angustia. Los ojos se le empañaron—. Stella, ayúdame, te lo pido por favor. Sé a ciencia cierta que Martin corre peligro. 

      

    Después de mezclarse como un asiduo más, Will Bass atravesó rápido el recinto abarrotado de público que llenaba los rincones y de “afiliados” a La Cripta que vendían al mejor postor sus encantos sexuales. Se permitió una copa que consumió despacio para no llamar la atención. En ningún momento destensó sus músculos ni dejó de otear alrededor, de escudriñar lo que ocurría en torno. Pero todo era espectáculo y jolgorio, alcohol, algunas drogas, ropa atrevida y miradas incendiarias que atravesaban las barreras del decoro con la eficacia de un ariete. Grupos que se formaban y se palpaban entre risotadas, antes de fundirse en abrazos y desaparecer en los reservados o tras la puerta grande. Will estudió su mejor pose y fijó su atención, con el mayor descaro posible, en un muchacho espigado y muy rubio, con ojos casi transparentes, que se exhibía con una copa dorada entre las manos, buscando compañía. 

    —¿Estás solo? 

    El chico acudió al instante, como las moscas a la miel. Will extrajo un billete de cien dólares de su bolsillo y lo agitó entre dos dedos. Hizo apunte mental de sumarlo a la interminable lista de gastos reembolsables a presentar en el departamento. Al joven se le iluminaron los dos pedazos de cielo que llevaba en la cara bajo las pestañas. 

    —¿Entramos? ¿O prefieres tomar otra copa? 

    —Supongo que no habrá inconveniente en dar por terminada esta fase y seguir bebiendo en la intimidad —ronroneó Will con su voz grave y masculina. El candidato a amante vibró de dicha. 

    —Por supuesto que no. Lo que desees, champán, whisky, vodka… 

    Will alargó una mano y palpó sus fibrosos brazos. Le guiñó provocativamente un ojo. 

    —Sí, claro, lo que desee. Ya lo pensaremos dentro. 

    Caminaron juntos, casi enlazados, procurando dar sensación de naturalidad. Al atravesar la puerta encarnada, Will se quedó ligeramente rezagado. Solo unos pasos. El chico se volvió a comprobar que seguía allí. 

    —Adelante, te sigo —lo apaciguó con una sonrisa que jugaba a no ser rígida. 

    Se sumieron en la penumbra de los pasillos iluminados a retazos por las extrañas lámparas vivas. Los tonos anaranjados lo devoraban todo. El olor a especias dulces y almizcle se colaba por la nariz, activaba la pituitaria y quién sabe qué más órganos. La Cripta olía a lujuria desatada, a desenfreno. Describieron un par de giros, recorrieron muchos metros y en un determinado recodo, después de asegurarse de que estaban completamente solos, Will desenfundó el arma, quitó el pestillo y la amartilló sobre la sien de su guía. El espeluznado joven, tomado por sorpresa, levantó ambas manos con lentitud y un gemido de agonía. 

    —He cambiado de idea. Ahora es cuando me vas a llevar junto a tu jefa, querubín. 

      

    Martin decidió que ser drogado y recibir un formidable golpe en la cabeza que lo dejara sin conocimiento, eran demasiados obsequios irritantes en una misma noche. Poco imaginaba que despertaría en peores condiciones todavía. Lo primero que notó al recuperar la consciencia fue el helor de un muro de piedra apretado contra sus riñones y la aspereza del roce sobre su espalda y brazos desnudos. Estaba esposado a una pared, en una sala inmensa que parecía arrancada de las mazmorras de un castillo medieval y aunque la temperatura global no era baja, sintió escalofríos eléctricos recorriéndole la espina dorsal. Mantenía los brazos estirados al límite por encima de su cabeza, sujetos por unas gruesas cadenas y grilletes, sin joyas ni adornos: puro hierro basto, ennegrecido. Desnudo de cintura para arriba, algún alma caritativa se había entretenido en devolverle sus pantalones, no se atrevía a imaginar por qué razón. Los músculos de todo el cuerpo, entumecidos y doloridos tal que si hubiese recibido una monumental paliza. Esperó a que se le aclarase la vista y examinó lo que había alrededor.  

    Se hundió en un pozo profundo que no sabía que existiera, una sima donde solo flotaban horrores. 

    En la pared de enfrente, bien a la vista, identificó a Nina, desvanecida, ensangrentada e igualmente inmovilizada con esposas de grueso metal. Su esbelto cuerpo desmadejado, la cabeza caída sobre su propio brazo, los ojos cerrados, el hilo de sangre resbalando desde la comisura de su labio. Vestida tan solo con una escueta prenda que bien podía ser un tanga. Su visión produjo en Martin el mismo efecto de una descarga de alto voltaje.  Lo invadió un terror irracional, primitivo y atroz que lo llevó a retorcerse y pelear en vano por librarse de aquellas gruesas cadenas. 

    —¡Hijos de puta! —gritó tan desgarrado y fuerte como pudo. Su forcejeo con las ligaduras no lo llevó a ninguna parte, solo a erosionarse las muñecas hasta sangrar— ¿Qué le habéis hecho?  

    Valeria ocupaba el centro de la estancia, como una reina en mitad de su audiencia, vestida con una túnica transparente y una capa larga hasta los pies. Daba la impresión de que quería conmemorar algo, o que se había ataviado para un rito especialmente solemne. Caminaba casi sin rozar el pavimento, su expresión de extrema complacencia, los párpados entornados, la boca entreabierta, la actitud satisfecha y provocadora. Alzó una mano autoritaria para indicar silencio. 

    —Tu adorada Nina no te oye, querido Martin, pero los demás sí —marcó con cinismo—. Ahórranos tus aullidos de fiera enjaulada, te lo ruego. 

    Martin sintió que la garganta le ardía. La transformación momentánea que lo convirtió en poderoso superhombre y que estuvo a punto de acabar con la vida de Valeria, se había esfumado como un recuerdo incierto cuando más falta le hacía. Ni siquiera tenía claro que hubiese ocurrido de verdad, se hallaba en un estado intermedio entre la vigilia y el sueño donde nada se daba por seguro. 

    Pero aquella sombra silueteada, aquella piel grabada era real. Nina, la mujer que amaba. La tenían prisionera y la habían apaleado. Eso debía ser bastante para rebelarse como el ser sobrenatural que era. 
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    Ligo con padres en el patio de recreo
así paso mis días, relajo el ceño, los hago sentir vivos 

    Lo hago rápido y sucio, sé que soy demasiado fácil 

    Te has ido y necesito estar colocada
 Habits (Tove Lo) 

      

      

    Los intervalos temporales palpitaban como un órgano monstruosamente vivo. Martin respiró hondo y conservó el control y las fuerzas que podía necesitar más tarde. Primero debía calibrar la potencia del enemigo, analizar el lugar dónde se encontraban y los riesgos. Parecían muy seguros de sí mismos, solo Valeria, erguida e imponente, y dos escoltas inexpresivos que parecían figuras de piedra, apostados a ambos lados de la única puerta del recinto. En una pared, su cárcel y varios sables curvos expuestos, sujetos con ganchos a la sillería. En la otra, la prisión de Nina y otra amplia colección de armas blancas de aspecto espeluznante. En la tercera, la puerta y la cuarta estaba libre, vacía y rezumaba humedad. El centro estaba encerrado en un círculo resplandeciente y dorado rodeando un extraño artilugio, una especie de mesa en forma de cruz con mecanismos por todos lados. Martin supuso que se trataría de algún espantoso potro del placer de los que ya había tenido oportunidad de conocer. Salvo que ciertas partes de la maquinaria recordaban, de modo inquietante, a cuchillas redondas, afiladas como el infierno. 

    Se abrió la puerta. Sin el menor crujido. Y el corpulento Rice entró como una exhalación, dueño del mundo, al menos de aquel. Cubierto con unos pantalones oscuros, sueltos, y la parte superior de su musculado cuerpo al descubierto. Caminó resuelta y directamente hacia Nina. Martin se tensó. 

    —Vamos, querida, despierta. —Chasqueó los dedos tres veces cerca de su oreja pero ella no me inmutó. Le propinó una suave bofetada que hizo gritar a Martin—. ¡Vamos, despierta de una vez! 

    Nina luchó por abrir los ojos. Se sentía cansada, sedienta, a punto de morir y entregar su oscura alma para al fin, descansar. El fin de los tiempos, el fin del sufrimiento. ¿A qué esperaba? ¿Cuándo llegaría? Ya no tenía ningún incentivo para seguir, se lo habían robado. Todo. 

    Pestañeó aturdida venciendo el terrible sopor. Creyó distinguir a Martin encadenado a la pared de enfrente y cuando confirmó sus temores, tembló convulsa. Ella sabía muy bien en qué lugar se encontraban. 

    Aquella era La Sala. 

    Y las mortíferas cuchillas de la mesa de sacrificios no conocían el perdón. 

    —No vamos a andarnos con muchos rodeos, pequeña. Ya sabes lo que se espera de ti. —La voz timbrada de Rice rebotó en las paredes y se propagó como un mal virus. Ante la mirada de disgusto de Valeria, manipuló los grilletes y liberó a la joven. Por un instante, Martin creyó que Nina caería de rodillas, pero no. Tembló, vaciló, y a duras penas se mantuvo en pie, frotándose brazos y muñecas para recuperar el riego sanguíneo lo antes posible. 

    —Tú vas a ejecutar la sentencia sobre este ángel —prosiguió Rice ilustrando su frase con un amplio movimiento de la mano. 

    —Él no es… —comenzó la vehemente Nina. Rice chasqueó repetidamente la lengua y cortó su protesta. 

    —No sigas con eso, ya no, no convences a nadie. Sabemos lo que es. Y lo peor…—giró despacio hacia Martin, recreándose en lo humillante de su situación—, él también lo sabe. 

    —Dejadnos marchar —exigió Martin—. No volveréis a vernos, no volveréis a saber de nosotros. 

    —Dejadnos ir —suplicó Nina en un sollozo mucho más débil. 

    Valeria soltó una abrupta carcajada. Rice Wind lo secundó. 

    —¿Los oyes? —se burló el gigantón rubio. 

    —No son esas las reglas del juego —se acaloró la oriental colocándose enfrente—. Ahora tú lo sacrificarás en nombre de nuestra lucha, por la resurrección de la Mano Maestra y, todo habrá concluido.  

    —Eres un demonio, Nina, cumple con tu destino —le recordó Rice. Ella se tapó los oídos con ambas manos. 

    —¡No, no! ¡Dejadme en paz! 

    —Ella no es una de vosotros —zanjó Martin debatiéndose por escapar de sus ligaduras de hierro— ¡acabad con esto ya! 

    Rice interrumpió su movimiento. Iba a acariciar los hombros de Nina pero prefirió mirar antes a Martin, con sorna, que no quedase duda de que se reía de él. 

    —¿Eso crees, iluso? ¿Que es un alma buena? —Súbitamente la agarró por el pelo y tiró de ella hasta encararla con el cautivo— ¡Mírala! ¡Mira sus ojos de gata seductora y mentirosa! Esta zorra los usa para arrastrar a ángeles y humanos al cenagal de la lujuria, una tumba de la que nadie sale. —Volvió a zarandearla con saña—. ¿No es cierto, querido visitante habitual, que acabaron gustándote sus juegos? ¿No es cierto que  te envolvió con sus tretas hasta que sentiste miedo de ti mismo? 

    —Cuando el pecado penetra bajo la piel ya no hay cura —rió Valeria—, te conviertes en su esclavo para siempre. —Ladeó la cabeza y soltó una esperpéntica carcajada, inhumana y feroz—. ¿Maravilloso, a que sí? 

    —Habéis estado matando gente, asesinando —se espantó Martin. Nina agachó la cabeza ruborizada. Valeria y Rice, por el contrario, se estiraron orgullosos. 

    —No seas vulgar. Eso que tú calificas de asesinato son tributos, tributos de sangre que preparan el regreso de nuestra ama. La Mano Maestra que comandará las huestes oscuras cuando la guerra estalle. —Rice avanzó grande, amenazador. Clavó en Martin sus ojos negros—. ¿Qué clase de ángel no sabe la que se avecina? 

    —Uno muy  imperfecto —se mofó Valeria. 

    —No sé de qué hablas —escupió el preso sin querer mirar a nadie que no fuese Nina, sin querer ceder a la tentación de enredarse en su charla. 

    —Apenas hace unas horas que se ha activado —calculó Valeria. Luego se rozó el cuello—. Y por poco me mata. 

    Rice pareció maravillarse. 

    —Así que un poderoso ¿no? Qué lastima, qué desperdicio tan meritorio. Esta contribución complacerá a la Mano Maestra pero no tanto como si sedujéramos su alma. 

    —Sin duda —corroboró Valeria con impaciencia. Se dirigió a Nina—. Vamos, querida, lúcete, nos tienes esperando, muertos de inquietud. 

    Nina dio un paso atrás. Se encerraba en un peligroso rincón, una esquina de La Sala en la que podía quedar acorralada. Tenía el cuerpo cubierto de un fino sudor helado y temblaba agitada. 

    —No puedo… 

    —Claro que puedes, el mal vive en ti, late como un segundo corazón, es parte de tu naturaleza de ángel  negro —la animó Rice con voz aterciopelada. Nina se rompió en mil pedazos y de su garganta brotó un gemido. 

    —¡No, no quiero hacerlo! 

    —Por supuesto que lo harás —afirmó Valeria con acidez—. Si no, tú serás la siguiente. 

    Rice fue mucho más tierno. Le acarició la melena. 

    —Mi querida princesa, es lógico que estés asustada, nunca antes entraste en La Sala pero créeme, gozarás. En cuanto la primera gota de sangre te salpique te volverás loca de deseo. No habrás conocido otra conmoción semejante. ¡Raya lo divino! 

    —¡No lo haré! —chilló la joven. Sus ojos soltaron un indescifrable destello plateado. Abandonada a medio camino entre Satán y Dios, sumida en su propio mundo de tinieblas. 

    —¡Eres parte de La Cripta! ¡Perteneces al mundo oscuro! ¡Eres un demonio, una de nosotros! ¡No puedes negarte, La Mano te espera! —aulló Rice cercándola. 

    —No es ella a quien buscáis. Es a mí.  

    Todos concentraron atención y miradas en aquella nueva voz que se incorporaba a la batalla dialéctica. Había empujado la puerta y entrado sin que los guardianes reaccionasen. Ahora miraban a aquella pelirroja curvilínea y a la diminuta rubia que la acompañaba, sin decidirse a actuar. Confusos y perdidos. 

    —¡Cassandra! —ladró Valeria molesta por la interrupción. 

    —Esa a la que nombras, no existe. Me llamo Anna. —Propinó un empellón a la desconcertada Stella y la arrojó al centro de la habitación, al pie de la mesa de sacrificios, donde cayó de bruces—. Y cuando habláis de una verdadera oscura, habláis de mí, no de ella. Ella no es nadie, no ha matado una mosca en su vida —apuntó a Nina con una mueca bañada de desprecio. 

    —Qué sabrás… Tiene el alma tan corrompida y negra como todos nosotros. Asesinó a su familia —la defendió Rice—, a toda su familia y destruyó su casa, cuando apenas era una niña. 

    Anna sonrió malévola de medio lado. 

    —¿En serio? ¿Esta pirada? Es curioso, esa mentira burda la creéis todos, empezando por ella. No prendió fuego a su casa, no mató a nadie, patrañas. Fui yo, yo lo hice y luego fue sencillo convencerla de cómo sucedieron las cosas, refrescarle la memoria a mi antojo a la pequeña superviviente que estuvo en estado de shock muchos años. Nadie se molestó en tratarla. La pobre Nina, crédula y vulnerable como un pajarillo abandonado a su suerte. No conseguía recordar ni qué coño hizo esa noche. Pero la quemadura que surca su mejilla es un atisbo de recuerdo. Estabas dentro, querida, con ellos. Yo, tu amiga de la infancia, te saqué a la calle y te salvé la vida. 

    —¿Tú…? —Nina levantó la cabeza arrebatada.  

    —Claro que también te condené, depende de cómo se mire. 

    —¿Tú mataste a mi familia? 

    —Soy un demonio. ¿Recuerdas? —Se volvió hacia Stella—. También empujé por el barranco a esa asquerosa amiga tuya, a Martha, en Long Island aquella noche. Creyó que podría reírse de mí. ¡Todos pensaron que Anna era una simple, una infeliz perdidamente enamorada del chico atractivo que no le hacía caso! —bramó—. ¿Y sabes qué? —se dirigió a Martin—. Era cierto, por ti hubiese vendido mi alma a quien me la hubiera pedido. Sé quién eras… desde el principio. 

    Metió la mano entre sus ropas y hurgó buscando algo. Stella inició una lenta y silenciosa marcha atrás, arrastrándose, buscando desesperada la salida, horripilada por lo que estaba contemplando y oyendo. Por su torpeza y su exceso de confianza, por la trampa. Pero Anna fue más rápida. Giró a una velocidad de vértigo, estiró el brazo y la puerta se cerró sola. 

    —¡Quieta! ¡No des un solo paso! —Extrajo una raída foto y se la mostró a Martin—. ¿La reconoces? ¿Te reconoces? No, claro, apenas tienes unas horas de vida. Es tu madre, tu adorada y perturbada madre contigo en brazos, al día siguiente a tu nacimiento. La mujer a su lado es la mía. Se conocieron en el hospital. ¡Qué casualidad! Podrás imaginar que en cuanto le puse la vista encima a Merie Forrester la identifiqué sin problemas. He estado viendo el rostro de esa mujer cada día, durante años, en el retrato sobre la mesa de tu despacho. Y lamento que ella no te revelase la verdad sobre tu naturaleza porque la mía sí me la dio a conocer a mí. Yo siempre supe que el niño que había nacido aquella noche era un Forrester y era un ángel. Las dos recibieron la visita del Navegante y tuvieron que elegir. Ya sabes —hizo una mueca infantil—, ángel, demonio, la ruleta gira… Bla, bla, bla. Bueno, por lo visto lo ignoras, debiste preguntarme. Pero nunca me tomaste del todo en serio —remató con un exagerado puchero. 

    Martin no acertaba a articular palabra. Todo aquel impreciso torrente de datos, tanta información entremezclada, pasado, presente, un futuro infra-humano al que se referían sin reservas… ¿Alucinaba? El corazón le latía frenético. Algo ajeno a su propio yo empezaba a acelerarse en el fondo de su consciencia… 

    Anna seguía con su discurso, subyugada, transportada. Protagonista por una vez, acaparando la atención de todos. 

    —Pudo ser una bella historia de amor pero no quisiste y ahora ya no tiene arreglo, voy a matarte, Martin. Después de matar a Stella y antes de asesinar a Nina, con la que procuraré divertirme.  —La miró por encima del hombro—. Te auguro que será lento y muy doloroso y, ni que decir tiene que vas a poner todo esto perdido. —Enfiló a los boquiabiertos Rice y Valeria— ¿Será suficiente tributo para nuestra Mano? 

    No llegaron a responder. Su silencio irritó a Anna. 

    —Repito ¿es suficiente tributo? ¿Les has contado que traje a mi tía, Valeria? ¿Se lo has contado? La ofrecí en sacrificio, Rice. Valeria y yo contemplamos cómo su cuerpo se convertía en pedazos, el modo en que aullaba no parecía humano ¿te acuerdas? Ahora, tres sacrificios más. Una humana y dos ángeles, más de lo que nadie os ha dado hasta la fecha. Indudablemente, he venido a ocupar el puesto que me corresponde. 

    —¿Dos ángeles? —inquirió Rice. 

    Anna rodó los ojos hasta ponerlos en blanco. 

    —Por supuesto. —Exhaló un bostezo aburrido—. No sé cómo podéis sobrevivir siendo tan imbéciles. Nina Gautier no es un demonio pero tampoco es humana. ¿No lo habéis notado? 
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    No necesitabas caer tan bajo 
mandar a tus amigas a recoger tus discos, 
cambiar de número. 
Supongo que no necesitabas ser tan ruda.  

    Ahora eres, simplemente, alguien que conocí. 

    Somebody I used to know (Goythe)  

      

      

    Ese momento de total conmoción fue bien aprovechado. Anna clavó en Nina unos ojos déspotas y ardientes. 

    —¿Tú tampoco lo sabías? Estúpida… Rodeada de oscuros y es tal el sentimiento de culpa que te embarga, que has sido incapaz de tomar consciencia. ¡Culpable de nada! —Dejó ir una fría carcajada, afilada como el metal—. Necia. 

    La sola idea de perder a Nina le helaba a Martin el sudor en las manos, le paralizaba el pulso. Tenía que idear una maniobra de distracción, la que fuese. Tiempo para pensar. Se concentró un par de segundos: miles de estímulos luminosos, casi visuales, atravesaban su mente en una enloquecida carrera. Sus latidos, su respiración, su pensamiento, se aceleraron acompasados, todo su ser explosionó. Y enseguida estalló la luz blanca, cegadora, invadiendo la mazmorra de punta a punta, surgida de las macizas paredes o de ninguna parte, desconcertándolos a todos. Notaba ahora la fuente de calor extrema, convergiendo en los puntos de su piel en contacto con los grilletes. Hubiese jurado que ardía en fiebre. Estiró en un solo gesto las cadenas que lo inmovilizaban y consiguió partirlas. Giró sobre su propio eje y al acabar el paso de danza, ya enarbolaba un enorme sable de los de la pared, en las manos. 

    —¡Cuidado! —alertó Valeria. Pero Anna logró adelantarse a cualquier intento defensivo. Descolgó otro sable con una agilidad pasmosa y lo esgrimió ante Martin. De repente eran dos fieras de ojos brillantes, sedientas de venganza y sangre, atacándose mutuamente. El duelo anunciado el día de sus nacimientos. 

    —Será un placer descabezarte, mi amor —susurró maliciosa. Martin prefirió no malgastar fuerzas con maldiciones pero esperaba gozar de idéntica dicha. Sus nervios enviaban una única orden al cerebro: matar sin vacilaciones y salvar a Nina y a Stella de aquel horror sin nombre. 

    Se retaron en círculo, observándose, tratando de anticipar los movimientos del otro. Stella gemía aterrada, de rodillas en el suelo, cubriéndose la cabeza con las manos. Nina trató de llegar hasta ella, pero Valeria se lo impidió con una patada en el costado que la envió rodando lejos y la dejó acurrucada en el suelo, envuelta en dolorosos calambres. 

      

    Cuando el joven sumiso se detuvo ante la recia puerta doble, Will creyó distinguir acordes musicales y una fortísima luminiscencia tras ella. Y se alegró. Si estaban relajados disfrutando de alguna perversión, los pillaría desprevenidos. El efebo hizo un gesto significativo y él entendió que el camino terminaba allí. 

    —Gracias por tus servicios y disculpa las molestias. —Lo golpeó, brusco, con la culata del arma en la nuca. El chico cayó como un fardo inerte al suelo—. Que no te oiga quejarte, puedes quedarte con la pasta. 

      

    Anna atacó la primera y a Martin no le resultó difícil esquivar su envite. La ira que lo embargaba no llegaba a cegarlo y a ella, en cambio, sí. El rencor, los celos, la cólera la dominaban y hacían sus embestidas tan arriesgadas como fallidas. Rice y Valeria habían optado por retroceder y mantenerse a la expectativa, como si aquel inesperado combate no tuviese relación con ellos pero sí la recompensa. La macabra danza desarrollada en el centro de la sala era un imán que los atraía a todos, magnética e irreprimiblemente, arrojando sus sombras nefastas contra los muros. Contemplar la activación de un ángel nuevo no era un espectáculo que se contemplara a diario. 

    Tal vez por eso nadie se percató de que Will Bass entraba en escena. Un policía alerta, armado con una automática y silenciador. 

    No esperaba toparse con aquel tablero de ajedrez humano, una arriesgada partida con las figuras en posición límite. Por fortuna, su entrenamiento como agente especializado, lo dotaba de recursos a fin de rectificar planes sobre la marcha. Para localizar a sus primeros objetivos le bastaron un par de segundos. Para identificar a Stella y a Martin y superar el desconcierto de encontrarlos allí, otros dos. Disparó consecutivamente a los escoltas con un rápido bailoteo de pies y una voltereta imprevisible. El leve zumbido de los disparos amortiguados por el silenciador, no llamaron la atención de nadie pero el ruidoso desplome de los vigilantes, sí. 

    —¡Valeria! —Rice la alertó con un grito, al tiempo que agarraba un sable con una mano y le lanzaba un segundo a ella con la otra. Pero fue demasiado lento frente a un arma de fuego. La pistola de Will escupió otra bala que se estrelló en mitad de la frente de la mujer. Sus rasgos orientales se desfiguraron por la sorpresa y el dolor y acto seguido, cayó al suelo. Will no miró a Nina que seguía agazapada en un rincón.  Concentraba sus sentidos en la amenazadora y robusta sombra de Rice. Observó la potente musculatura de su rival y se preparó para dar lo mejor de sí en una lucha que se adivinaba sin cuartel. 

    Con un veloz cálculo de probabilidades, Anna alteró su estrategia. Sin previo aviso. Matar a Martin dejó de ser su fin inmediato, aunque en ningún momento dio muestras de ello. Prefería que continuaran pensando que sus mandobles iban dirigidos al ángel y mientras saltaba y lo esquivaba con precisión casi matemática, enfiló con el lateral del sable el delicado cuello de Stella. 

    Will y Martin se dieron cuenta de sus intenciones una micra de segundo tarde. Y también por un segundo, Will pensó que podía evitar el espantoso desenlace. 

    —¡Nooooo! —El suyo fue un rugido animal, desgarrado y roto, arrancado del fondo mismo del alma. 

    Todo pareció suceder a cámara lenta. Una insoportable y pausada procesión de fotogramas imposibles de frenar. Anna dobló la cintura, empuñó el sable con ambas manos para imprimirle más fuerza, con la intención de separar limpiamente del cuerpo, la pequeña cabeza de Stella. No consumó su letal objetivo, pero sí le infringió una monstruosa herida en el cuello, que la hizo tambalear como un maniquí sin vida, que se despedaza. 

    Con Valeria muerta a sus pies, Rice aprovechó el instante de desconcierto. Manipuló una de las antorchas encajadas en los aros metálicos sobre la sillería de la pared y, del mismo modo en que se cegaban muchos pasillos de aquel laberinto subterráneo en caso de redada o batida, una porción de muro se desplazó con un chasquido casi inaudible y dejó a la vista un negro boquete. La boca directa a los infiernos. 

    —¡Por aquí! ¡Anna! 

    Anna lanzó lejos el sable y ya sin peso que entorpeciera sus movimientos, saltó por encima de la mesa de sacrificios a una velocidad y con una energía que Martin jamás, ni en sus peores pesadillas, le habría atribuido. Antes de desaparecer tras la grieta, su cuello giró y sus ojos malvados se despidieron de él con un centelleo doloroso.  

    —Volveré —prometió en voz baja. 

    La abertura volvió a sellarse, la sala quedó en penumbras y un sepulcral silencio que congelaba la sangre lo dominó todo. Rice y Anna dejaron de formar parte de la lúgubre escena. Nina corrió horrorizada a refugiarse en brazos de Martin, con una urgencia casi demente enterró la cara en su pecho, y Will, que había dejado caer su pistola al suelo, arrodillado ante el cadáver de Stella, abrazado a ella, lloró sin consuelo. No emitía sonido alguno pero su cuerpo atlético se convulsionaba y se tapaba la cara ora con las manos, ora con su pelo, en un desquiciante movimiento pendular. Adelante, atrás, adelante, atrás…, como un autómata que acuna a su amor perdido. 

    —Stella… ¿Por qué? ¿Por qué ella? ¿Por qué? 

    —¡Cielo santo! ¡Qué horror! —murmuró Nina apretándose contra Martin. Él la sujetó para evitar que se desvaneciera y le acarició la negra melena. 

    —¿Qué hacía Stella aquí? ¡Le dije que no viniera! ¡Le advertí que no se acercara! —La desesperación de Will se transformaba progresivamente en algo peor, más hondo y más destructivo. Hasta para él mismo. 

    Permaneció así mucho rato, por completo bloqueado, sin otra cosa a la que recurrir más que a su propio dolor, sabiendo que tanto Martin como Nina respetaban su duelo y le ofrecían apoyo desde su mudez. Finalmente, se secó las lágrimas, posó dulcemente el cuerpo de la chica en el suelo después de besar sus labios, se puso en pie y con lentitud, sacó su móvil. 

    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Martin casi sin atreverse. 

    —Cumplir con mi deber. Llamar al departamento de policía —contestó el detective en un murmullo ronco y roto. 

      

    Nevaba copiosamente. Una única y monótona alfombra blanca se había adueñado de pavimento y aceras, tragándose los desniveles y los cascotes y escombros procedentes de las obras que todavía tapizaban la Zona Cero. Escalando los fustes de las desvencijadas farolas. Haciendo juego con la melancólica estampa de un lugar que antaño bullera de vida pero que ya no respiraba. 

    Como Stella. Exactamente igual que Stella. 

    Desde la muerte de la pintora, Will se había negado a pronunciar ni una sola sílaba que no estuviera directamente relacionada con el caso policial e incluso, en esos aspectos técnicos, había resultado lacónico y sucinto. Emitió un breve informe telefónico, apenas un avance, una puesta en antecedentes, y cinco furgones patrulla repletos de agentes armados hasta las cejas, se habían personado en el lugar de los hechos. Acordonada la zona, se había procedido a un exhaustivo saqueo del establecimiento, la gran redada, antes de que sus inquilinos pusieran en marcha la sofisticada red de poleas y mecanismos de empuje de que disponían y, cerraran los corredores y los accesos al vientre de La Cripta. A la vista de todos quedó la espantosa máquina de matar instalada en la mesa de sacrificios. Para no correr riesgos, la orden del fiscal jefe fue terminante: quedaban preventivamente arrestados todos los ocupantes del club, trabajadores y usuarios. Los fueron sacando a empujones, a medio vestir, colocados y borrachos algunos, avergonzados otros, desubicados y sin comprender qué ocurría, la mayoría. Las puertas traseras de las furgonetas negras los engulleron uno a uno. Cientos de miles de explicaciones pendientes, a las esposas, a la familia, a los selectos círculos de amistades, a los periodistas curiosos… 

    La lujuria se vestía de naranja. Y el traje de presidiaria no iba a sentarle nada bien. 

    Will Bass se mantuvo en la calle, rígido, impasible bajo los copos helados, convertido él mismo en un bloque de piedra congelada, con sus hombros cuadrados y su silueta poderosa resaltada por la postura. Inmóvil. Imponente pero inanimado. Las manos en los bolsillos y la cabeza semi agachada. Los ojos enrojecidos de llorar y de no poder conciliar nunca más el sueño. Con una adorable imagen de mujer fija en la retina y una obsesiva y vengativa meta grabada a fuego en la mente. Muerto por dentro. 

    “Set fire to the rain”. La canción preferida de Stella retumbaba en su memoria como una letanía maldita. 

    “Prendí fuego a la lluvia y la vi derramarse mientras yo acariciaba tu rostro. Se quemó mientras lloraba porque la oí gritar tu nombre. Tu nombre…” 

    Martin y Nina se deslizaron a su espalda. Cada uno se colocó a un costado y los tres cuerpos entraron en cálido contacto. Era su modo de ofrecerle apoyo aunque supieran con certeza, que nada conocido podría consolar a Will de aquella pérdida espantosa. 

    —Seguid manteniéndoos al margen —gruñó el detective sin mirarlos—. No tienen modo de saber que estabais presentes. ¿A quién le importa? Solo os traería problemas. A efectos oficiales, acabáis de llegar y no sabéis nada, no estáis implicados. 

    —Will… —comenzó Martin. Pero se interrumpió porque no tenía claro qué decir. 

    —Tú ni siquiera trabajabas aquí, Nina —aleccionó—, no hay registros. ¿Sabes cuál será el contenido del informe oficial? Una panda de chalados que jugaban a adorar a Satán se dedicaron a despedazar neoyorkinos y exhibirlos en los puentes como trofeo a su Dios negro. Punto y final. —Suspiró ruidoso y se volvió a mirarlos. Primero a ella, a continuación a su amigo—. Pero yo sé lo que vi y creo en que esa guerra de la que habla tu madre llegará. —Volvió a colocarse recto, mirando al frente—. Cuidaos porque seréis los primeros a por los que vayan. 

    —Estaremos listos —aseguró Nina con un temblor escalonado en la voz. 

    —En cuanto a ellos… Más vale que se escondan y que lo hagan bien porque voy a matarlos. Aún no sé cómo, ni dónde habré de encontrarlos pero lo haré. Mataré a Anna con mis propias manos. —Pronunció la sentencia de muerte con una espeluznante calma. Su determinación podía mover montañas, Martin tuvo plena conciencia de ello—. No solo Lucifer, Stella también merece su tributo. Yo me encargaré de que lo tenga. 

    Martin acorraló con un brazo los anchos hombros del policía. Su amigo, su hermano. Nina dio un rodeo y se abrazó a su amor. Martin la enlazó por la cintura con violenta necesidad. La sola idea de perderla como Will había perdido a Stella, lo volvía loco. Entendía muy bien aquellas ideas de demente venganza en el cerebro de su amigo. Recorrió con la punta de los dedos la espesa melena y atrajo la cabeza de Nina hasta sus labios. Le besó la sien con dulzura. 

    Ahora sabía lo que era, tenía plena consciencia de sus posibilidades y en lo sucesivo abrazaría dos tareas: proteger a Will de sí mismo y ser el guardián de su amada, día y noche. Puede que la guerra estallara, pero no iban a cogerlos desprevenidos. 

    De dentro a fuera, continuaban las maniobras policiales. Un incesante ir y venir de gente uniformada sin cara. Ellos los miraban sin ver. Un montón de hombres que se creían a salvo solo porque iban armados. Cuando la ofensiva de los cielos estallase, todos los destinos se tornarían inciertos. 

    Y en su memoria se reprodujeron las notas de “Diamonds” una vez más, la voz penetrante y convulsa, algo metálica de Rihanna. La canción con la que tantas veces había hecho el amor a Nina. 

      

    “Tú y yo, seremos preciosos como los diamantes en el cielo. 

    Tú y yo. Éramos diamantes en el cielo. 

    Brilla como un diamante. Eres una estrella fugaz… 

    Así que brilla esta noche, somos preciosos como los diamantes en el cielo” 

      

      

      

      

      

    FIN 
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    Es la profesión de escritor, de las más solitarias, lo sabéis. Y desagradecida y árida en la mayoría de los casos. Son muchas las ocasiones en que deseamos echarlo todo a rodar, cobijarnos en nuestra burbuja disfrutona de lectora y no enfrentar de nuevo la ansiedad de la página en blanco, de la trama que no casa, del detalle emocionante que se escapa, las noches sin vela, los días sin asueto, las fiestas ante un ordenador, la mente en las nubes… Pero ahí estáis vosotras. Sonriendo, viviendo con excitación el solo hecho de comprar el libro, de abrir la primera página. Contando que os ha hecho mucho bien, que os transportó, que os hizo soñar. Que os arrancó de un presente amargo para regalaros por unas horas el arco iris. Y ante eso, las barreras caen, los problemas se disipan y hasta las lágrimas se secan. Y me refiero a las mías. 

    Esta novela luchó por abrir un camino nuevo donde nadie confió. Pocos le concedieron el beneficio de la duda, la mezcla de géneros que contiene parecía imposible. Pero el agradecimiento y la sorpresa de todos cuantos la han leído, mereció la pena de mi camino en solitario. Hasta tal punto que aquí está de nuevo, años más tarde, renovada por dentro y por fuera, con una nueva portada que es mucho más Cripta y que te empuja a temer y a soñar. Gracias, Marien, por estar ahí, tan compenetrada conmigo que hasta damos miedito. 

    Es por eso que en esta ocasión, permitid que mis agradecimientos vayan a nadie en concreto y a tod@s en general. Va por los lectores y lectoras. Por la gente que se refugia en los libros cuando las cosas van mal. O cuando van bien. Las que se enamoran, riñen y odian a los personajes. Los que ríen, los que lloran con ellos y sin ellos. Los que no quieren dejarlos ir. Los que se dosifican las páginas para que la aventura no acabe. Los que comparten sus buenos y malos ratos con las historias escritas. Sus viajes, su tiempo libre, su imaginación. 

    Gracias, gracias y mil veces gracias por seguir confiando en mí. Por seguir leyéndome. Por estar. 

    Que sois muy grandes. Hasta la próxima. 

    

Becka Black 
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